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jspaña en sus principios sufrió la servidumbre de 
Cartago : Escipion le impuso el yugo de Roma. 
Brilló la monarquía templada bajo el reinado de Libertades 

•D . .^ 11 • antiguas de £fl« 

ivecaredo; y tuvimos asambleas representativas an- paüa. 
tes que Alemania conociese sus dietas, Francia sus 
estados generales , é Inglaterra sus parlamentos. 
Nuestros mayores eligieron rey á Pelayo, levan- 
tándole en sus hombros sobre un escudo : el Gran 
Justicia de Aragón fue una copia del tribunado ro- 
mano: y sin embargo la nación mas libre de Eu- 
ropa en aquellos siglos de heroísmo y de poder, vio 
hollada su libertad por el acero conquistador de 
Carlos I. Estinguiéronla después las hogueras que Su pérdida, 
encendió Felipe II, y uncióla al yugo de la tiranía 
el primer monarca de la casa de Borbon que abo- 
liendo sus preciosos fueros, rompió el último dique 
que restaba á la arbitrariedad de los reyes de 
Castilla. 

Dotado de una fuerza de alma no común , y de Beioado da 
ímprobo y elevado carácter , subió al trono Car- *' ^ ^"' 
los IIL En su tiempo no se ve desarrollado un 
sistema que abrazando todas las. ramas del árbol 
gubernativo conduzca los pueblos á su ventura. Pe- 
ro á falta de unidad brillan á cada paso medidas 
de ilustración y de mejora que anuncian rectitud 
y vigor en el monarca y en sus ministros. Car- 
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los III abrió caminos y canales , creó institutos 
científicos, protegió la agricultura, dio vida á la 
industria y al comercio, robusteció la administra- 
ción y removió cuantos obstáculos se oponian al 
desarrollo progresivo de la población, no obstante 
la resistencia que encontró. Hermoseó la Capital 
con el empedrado y alumbrado de las calles, y pro- 
veyó á su limpieza: el clero por otra parte habia 
llegado á la cima de la omnipotencia, y los condes 
de Floridablanca y de Ca'mpomanes, defendiendo 
con esfuerzo las regalías de la corona , tuvieron las 
riendas á las desmedidas pretensiones de la curia 
romana. Dos hechos de la mayor trascendencia ca<* 
racterizan en diferente sentido la política de aquel 
gobierno: la espulsion de los jesuitas, y la alianza 
con el gabinete francés conocida con el nombre de 
Pacto de Familia, La primera llevada á efecto en 
todos los puntos del reino en un mismo dia y hora, 
y secundada por el breve de supresión de la Santa 
Sede , obtenido por la habilidad de Floridablanca, 
es un rasgo de entereza que honrará siempre á Car- 
los III. El Pacto de Familia arrastrándole á la guer- 
ra con los ingleses y á la protección de la indepen- 
dencia de los Estados Unidos, socavó los cimientos 
de nuestras colonias de América, y preparó su pér- 
dida realizada en nuestros dias. 

Tal era el estado de la nación española cuan- 
Nacimíento do en 14 de Octubre de 1784 vino al mundo en 
el Escorial el príncipe Fernando. Su padre , qué 
, después reinó con el hombre de- Carlos IV, dis- 
tinguíase por la bondad de su corazón , el amor 
al pueblo, la afición á la caza y la docilidad de 
su genio j pero era débil y carecía del talento crea- 
dor que debe resplandecer en el monarca de una 
nación poderosa en. los turbulentos tiempos que 
qorrian. ^u esposa la princesa María Luisa, de fo^ 
gosa imaginación y de un temperamento irritable y 



w 



7 

de fuego, tenia sobre su marido todo el ascendiente 
que debían darle su carácter y el cariño que la 
profesaba. Las pasiones que hieren silenciosas el co- 
razón del vulgo , atruenan con su estampido si se 
apoderan de los reyes: exíjaseles enhorabuena bajo 
el dosel el destierro de todo afecto humano, pero 
los ojos de la historia no deben penetrar en el re- 
trete, en que despojados de la corona y del manto 
real, son hombres. 

Los amigos de los jesuitas que hablan vitupe* 
rado su espulsion, y principalmente la parte me* 
nos ilustrada pero mas numerosa del clero, qué 
odiaba al ministerio porque sostenía las prerogati- 
vas del trono contra las demasías de la curia roma- 
na, saludaron el nacimiento de Fernando con him- 
nos y profecías ( * ). Vaticinaban unos al augusto Profecíaf. 
recien nacido que algún dia resplandecería sobre ^^^P' f'^' ^' 
su cabeza la aureola de San Fernando: otros veían 
ya en su tierna mano la espada de Carlos I : y aque* 
ilos inspirados sin duda por un numen mas veraz, 
anunciaban á España que el regio niño elevado que 
fuese al solio de sus mayores abrirla las puertas de 
la patria y de los conventos á los desterrados dis- 
cípulos de San Ignacio. 

' Agrupábanse sobre la Francia espesas nubes en 
las que ya se reflejaba la turbación de los tiempos 
Aquel espíritu popular tan terrible en sus sacudi- 
mientos mugía sordamente y entreveíanse en sus 
oleadas las futuras tempestades que hablan de es- 
tremecer la Europa, A su estruendo alarmóse Car- 
los III, y en sus últimos años una policía suspicaz 
sostenida por la junta llamada de estado se cebó en 
persecuciones y tropelías con menosprecio de las 
leyes fundamentales de la nación. Murió el an- Í13 diciembre 
ciano monarca, y ciñóse la real diadema á los cua- 
renta años de edad su hijo Carlos IV, que fió el Carlos iv 
timón de la nave á \q% espertos pilotos que en el ^' 
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reinado anterior la habían conducido con próspero 
rumbo. La reina María Luisa, nunca contrariada 
por el nuevo rey , ejercía su influencia sobre el 
giro de los negocios; y protegido primero por esta 
y después por los dos esposos se presentó en la es- 
cena el joven don Manuel Godoy. Un ingenio pri- 
vilegiado y muy relevantes prendas se requerían 
para hacer olvidar las gradas por donde había su- 
bido al favor. Pero no preparado por los estudios 
ni por la práctica de los negocios á t^n difícil gu- 
bernalle , orgulloso con su estrella y combatido 
por los vientos de la envidia y de la discordia 
interior , estrellóse contra los escollos de la am- 
bición francesa. Sus enemigos han desfigurado los 
actos de su administración y le han pintado co- 
mo un monstruo ; no obstante abonáronle su buen 
corazón y el deseo del acierto. La juventud no es 
la edad del fanatismo ni de la desconfianza, ma- 
dre de las persecuciones. La tormenta había esta- 
llado al otro lado de los Pirineos, y el santo oficio 
pretendía conjurarla con hogueras. Godoy revenó 
sus arranques y le ató los brazos con su poder. Asi 
es que el odioso tribunal le formó también causa 
por sospechoso de ateísmo; pero interceptado uri 
correo en Genova por el gefe de los franceses, 
envió este los pliegos al ministro español , quien 
(*Jü. lib. 1. desterró á sus perseguidores (ff^). Elevado después 

num, ) ^ duque de la Alcudia , arbitro de los destinos de 

E&paña, protegió las ciencias y la literatura, y 
llenó sus salones coa nuestros ma$ distinguidos li-. 
("ApJib.i. teratcs (^). 

num. 3. ) ^ j ^-^ siguiente de haber empuñado el cetro 

Fernando ju- Carlos IV", los prclados clcgídos para representar 

píncipcdeAs- ^1 cloro, los grandes de España, los títulos de 

turiui. Castilla en nombre de la nobleza, y los diputados 

de las ciudades que gozaban voto y representaban 
al pueblo , juraron en el monasterio de San Geró- 
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nirao de Madrid príncipe.de Asturias á Fernando, 
en las Cortes mismas en que fue restablecida la ley 
2/, título 15 de la partida 2.*, que según costum- 
bre inmemorial establece la sucesión regular á la 
corona, y se derogó el auto acordado de 17Í3. (s.» tft. ?.• 

El heredero del trono habíase criado en los *'*^-^*) 
primeros años débil y enfermizo y y debió á mas 
templado clima el que sus fuerzas no se aniquila* 
sen enteramente. Sin embargo aquel temperamen- 
to delicado no cambió con 1^ edad y ejerció suma 
' inJBuencia sobre el carácter del príncipe. No era su 
móvil la sensibilidad, si hemos de dar^cdito á 
su madre (^) y á algunos de sus maestros: sus fi- (*jp, m, i, 
bras necesitaban fuertes sacudimientos para hacer- ""'^ ^' ) 
le sentir «1 placer: rara vez reía , hablaba poco, y 
regocijábase con dar muerte á los pajaritos que 
caían en sus manos. Salido de los brazos de las 
mugeres para comenzar á adquirir los primeros 
rudimentos dé la educación bajo la enseñanza del 
padre Scio , no pudieron conseguir sus padres que 
ofreciese cariño al maestro. 

Muerto este varón docto y de apacible trato, 
de quien recibió las primeras lecciones, ocupó su Snimaemot. 
lugar don Francisco Javier Cabrera , obispo de 
Orihuela y de Avila, cuya amabilidad y pureza 
de costumbres le captaban el ajHrecio de cuantos le 
veían. Fernando le respetaba , y hubiera logrado 
este sacerdote saludable influjo sobre las ideas de 
su real discípulo , si el sepulcro no le hubiera tam- 
bién arrebatado. Sus ayos fueron el duque d^ San 
Carlos y el marques de Santa Cruz. PerO aquella 
escogida planta que con tanto esmero debiera ha- 
ber sido cultivada para que creciese recta y no se 
desvirtuase al aspirar los soplos de 'un aire enve« 
nenado , encerrada en búcaro precioso y sin el sol 
de las ciencias y el rocío balsámico de la virtud y 
no bebió el jugo de vida que nutre los campos ^ y 
T. I, 2 
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nunca pudo florecer ni llegar á la escelsitud á que 
la destinaron. Ni . la índole floja y bondadosa del 
padre , ni los ardientes afectos de María Luisa 
pudieron fijarse en la importancia de dar á sa 
primogénito una educación esmerada que ilustrauT 
do su entendimiento aquilatase en su corazón el 
amor á la virtud como origen de la felicidad hu« 
mana» 

íiuvoriiciondc La revolución francesa, desbordando á manera 

rancia. ^^ despeñado torrente el suelo donde había naci* 

do y amagaba tragarse todos los tronos. Algunas ' 
potencias del norte la combatian ya con las armas 
en la mano , y creciendo su furia á proporción de 
los obstáculos que superaba , llenaba de asombro y 
de terror los palacios de los reyes. Al ver la dia« 
dema vacilante en su cabeza nacia el odio al pue-* 
blo y á sus derechos, porque desacordadamente con-, 
fundian la libertad con las demasías de la licencia, 
ó el dulce manantial de arroyo bienhechor con las 
inundaciones horrorosas, producto de las borrascas. 
£1 monarca descpnfíaba del subdito, y este para 
recobrar su afecto aumentaba las adulaciones: todos 
se desencadenaban en invectivas contra • los males 
de la anarquía, y opinaban que el único medio 
de combatirla era afirmar con triple cadena la ser* 
Su influencia vidumbre de los hombres. Fernando escuchaba an 

lítrnando!' ^^ tentamente en su infancia estas máximas de gobier- 
no: las primeras impresiones de la vida son fuer-r 
tes , y el temor hacia palpitar su corazón. Dos ideas 
debieron grabarse en su mente con caracteres de 
fuego : su derecho divino á la corona y la existen- 
cia en la sociedad de unos subditos rebeldes á este 
principio que despojaban á los monarcas europeos 
de su cetro. * 
£i canónigo Carlos IV quíso dar á su hijo un maestro de 

¡oSqulz .*'* ^'' matemáticas y literatura que al conocimiento de am- 
bas ciencias añadiese ^1 ser eclesiástico. Entre los 
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hombres estudiosos que frecuentaban los salones 
del ministro Godo y figuraba el canónigo de Zara* 
goza don Jjuan Escoiquiz, 'perseguido á la sazón 
por su cabildo, y que estaba dando á luz algunos 
opúsculos sobre los deberes del hombre y otros ra- 
mos de educación. Traducía también entonces del 
inglés al castellano con pésimo numen las obras de 
Young y ti Paraiso perdido de Milton : y su mo- 
destia , su dulzura y su verbosidad y aquel aire de 
varón virtuoso y cristiano embelesaron á los reyes 
y á su. privado , y no vacilaron en la elección. ^* elegido 
Nombrado pues sumiller de cortina tuvo el alto ÍsuÍím!^ 
encargo de formar el corazón del heredero de la 
corona y cultivar sus talentos. '^¡Dichoso yo^ es- 
clamó en presencia de la corte al recibir el nom- 
bramiento , si enseñando á mi real alumno las be- 
llas letras consigo que sea el mas humano de los 
príncipes! '* 

La ambición trabajaba el alma de Escoiquiz Su carácter, 
aunque no se traslucía en su rostro, y poseía el 
arte de la intriga devorado por las pasiones. Allá 
en sus dulces ensueños figuróse que era otro Gi- 
ménez de Cisheros en letras y en talento, y que 
en el estado y en la historia le esperaba un destino 
igual ó superior al ilustre cardenal. Puso en olvido 
los autores clásicos y las matemáticas, y buscó un 
campo mas vasto donde hacer brillar su ingenio: 
resolvióse á enseñar á Fernando la dificil ciencia 
de gobernar una nación. Todo su sistema giraba 
sobre estas dos ruedas: la desconfianza de los hom- 
bres y el temor de perder la diadema española en 
tiempos tan procelosos. £1 gran secreto de su poli- Sui misimat. 
tica consistia en no entregarse á nadie enteramente 
para no ser vendido , y oponer á un hombre otro 
hombre, á un partido otro partido. ^ 

La infancia es la época de la dulce confianza. 
£1 principe de Asturias no paladeó los placeres de 
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su edad : su maestro untó con acíbar los bordes de 
la copa en que debía apurar los inocentes gustos, 
los deliciosos juegos á que se entrega el ánimo 
juvenil. Desconfiado de . los hombres , temiendo 
perder su rica herencia, sufrió las punzadas de es- 
tos aguijones que despertaron su prematura am* 
bicion; é inspirado siempre por Escoiquiz, hasta det 
añior de sus augustos padres receló, y huyó sus ca-** 
ricias y no devolvió sus abrazos voduntariamente, 
y la ponzoñosa sospecha envenenó su alma en et 
regazo de aquella á quien debía el ser. Hablaba á 
los reyes, con cortedad , mostraba en su poresencia 
uh aire frió y de misantropía, no porque los abor<* 
reciese, sino porque comenzaba á dudar de su ca- 
riño. 

La monarquía acababa de ser abolida en Fran«^ 
cía, y la república se había levantado sobre sus 
ruinas. £1 desgraciado Luís XVI, humillado con 
su familia en un encierro ,, y desceñida la real dia- 
dema , veía ya; el hacha del verdugo levantada so- 
bre su cabeza. Carlos IV, que mantenia la paz 
con el pueblo francés en medio de la guerra ge- 
neral que se había encendido en Europa contra la 
turbulencia democrática de la revolución,- intercedió 
enérgicamente con la convención nacional para que 
respetara al menos la vida de su augusto pariente;. 
Pero desatendieron los convencionales sa mediación^ 
y al golpe de la guillotina, que derramó la san- 
gre del gefe de los Borbones, los tronos teuEiblaron 
y osciló el cetro en las manos de los reyes. 

Entonces el monarca español reunió su con- 
sejo y quiso declarar la guerra á la, Francia. En 
vano el conde de Ebridaiilanca se opiíso con su 
esperiencia á tan equivocado sistema; aliadas por 
la naturaleza las dos naciones^ no pueden ser ene-> 
migas bajo forma ninguna de gobierno, sin herirse 
en el corazón^ sin esponerse á ser víctimas de la 
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ambición del Norte ó de la Inglaterra. Los Pi- 
rineos deben desaparecer para la felicidad de es^» 
tos países >. y uniformes en sus leyes ^ libre su co« 
mercio, nivelada su industria, un pensamiento mís« 
mo debe reinar en^^mbos gabinetes. Y entonces 
jqué podrá contra ellos todo el resto del continen* 
te? Godoy sostenido por el monarca, y demasia*- 
do joven para penetrar con su vista muy lejos, sen-» 
tíase animado por el entusiasmo que lé escitaba 
la familia de sus reyes herida en. la persófia de su 
gefe, y declarándose á favor de la guerra acabó 
de inclinar la balanza. Abrióse la campaña ba* 
jo auspicios favorables á nuestras armas; pero la 
estrella que presidia á nuestras victorias se eclip- 
só, é invadidas las provincias fronterizas, firmóse la Paz de d«- 
paz de Basilea. •*^''- 

£1 gobierno español cambió entonces de poli* 
tica; porque conoció la exactitud de los princi- 
pios que Floridablanca con tanta elocuencia y con 
tan poco éxito habia demostrado. Aliados algún 
tiempo después del directorio estrechamos nuestras 
relaciones con el Consulado, y participamos de las 
glorias del Imperio. Combatimos larga tiempo con- 
tra los ingleses , fíeles á la alianza establecida j y 
obligamos al Portugal con nuestras armas á sepa- 
rar sus intereses de los orgullosos señores de los 
mares, y á seguir nuestro sistema. 

Godoy habia sido encumbrado á la alta dig- 
nidad de príncipe de la Paz, y se retiró del miáis- Sepárase Go- 
terio en Marzo de 1798. A su protección habia Soí* "'"'" 
debido el canónigo Escoiquiz el destino de maes- 
tro de Fernando, y creyendo caido al amigo pen* 
só que iba á arrastrarle á su ruina. Habia pulsado 
la lira en loor de Godoy y le hL'bia quemado en 
público y en secreto repetidos inciensos. Para ha- 
cer olvidar los elogios parecióle muy sencillo con- 
vettirlos en vituperios y derramar á manos llenas 
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ti ajibar cuando tomaba en sus labios el nombre 
del que había sido su valedor. Escribió pues una 
Intrigas de Msmoria sobre el interés del Estado en,la elección 
icüicjiíii. ^^ buenos ministros ^ en la que al pintar el cuadro 
de un mal secretario recargado con los mas feos 
colores , no se recataba de aludir indirecta pero 
claramente al^e la Paz. Presentó su escrito á los 
reyes y mezcló algunas malignas alusiones que eran 
como las* últimas pinceladas que marcaban mas y 
mas la semejanza del retrato con el original. Al 
propio tiempo Carlos IV admitió la dedicatoria de 
su poema titulado Méjico conquistada: y seguro 
del favor del monarca se imaginó allá en su idea 
primer ministro de España. Mas Escoiquiz se ha- 
bía engañado: el duque de la Alcudia no había 
perdido la gracia del soberano, y los ataques del 
canónigo sirvieron solo para preparar el golpe que 
algún tiempo después descargó la fortuna sobre su 
cabeza. 

Había el maestro inflamado lá naciente am- 
bición de su real alumno por cuantos medios al- 
canzaba su influjo sobre un joven que aun no ha- 
bía cumplido los tres lustros. Impaciente de que el 
príncipe se presentara en la escena política para 
poder Eicoiquíz lucir sus talentos en los discursos 
que le compondría y para penetrar los secretos 
del gabinete 9 inspiróle el deseo de acudir al con-r 
sejo y al despacho del monarca. Carlos IV, que 
en edad madura no había podido lograr igual 
distinción de su padre , escuchó con desagrado la 
proposición del canónigo, que ponia en los cielos 
las relevantes prendas del de Asturias dando por 
prueba su precoz anhelo de ocuparse en los asun- 
tos del Estado. /Y conociendo el rey que en los 
años mas floridos de la vida no se engendra de su- 
yo en el pecho humano esta pasión del mando, atri-i 
huyóla al preceptor, y condenando tanta impa- 
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ciencia, le nombró arcediano de Alcaráz, digni- 
dad del cabildo de Toledo, y le desterró de la cor- Fa destierro 
te. Escoizquiz airado concibió odio eterno á lo$ **''<^*^**- 
reyes Carlos y Luisa, y después de haber persuadid 
do á su alumno que la repulsa era obra del de 
la Paz se preparó para el viaje. Pero poseía ya toy 
da la confianza del principe de Asturias, era su 
norte, su amigo, el que halagaba las pasiones mas 
dulces en la juventud, y Fernando no podia olvi* 
darle. Desde su destierro pues y por medio de al- 
gunas personas de la servidumbre sostenían una 
correspondencia no interrumpida, y algunas veces 
disfrazado el arcediano pasaba á la corte á visi- 
tar á su discípulo querido. 

No era difícil el misterio, considerada la liber- 
tad que gozaban en España los infantes, y su ocio 
por usanza antigua del palacio. Para dar una idea 
de las costumbres y método de vida que seguían 
los hijos de nuestros reyes al espirar el siglo deci* 
mo octavo , describiremos el modo que tenían de 
distribuir el tiempo, según lo. cuenta en sus Me^ 
morías ^1 príncipe ^e la Paz. Cumplidas por la Etiqueta 
mañana sus devociones y oída la santa misa, era- Sueaíros 'pnn- 
les permitido recibir visitas hasta las once y me- <^'P«'' 
día en que pasaban al cuarto de sus padres, en cu- 
ya compañía permanecían hasta la hora de comer. 
Regresaban después á sus cuartos, comiendo cada 
uno en el suyo ; y por la tarde salía á paseo cada 
infante en su coche escoltado por un piquete de 
guardias, pero dirigiéndose por lo regular á un 
mismo punto toda la familia. Por la noche hacían 
la corte á los reyes por espacio de media hora, y 
vueltos á sus aposentos admitían á los sugetos que 
mejor les parecía. Siempre que se trasladaban de una 
habitación á otra en el palacio, acompañábales un 
gentil hombre de su respectiva servidumbre. Tal 
era la etiqueta que les estaba prescrita: si se acó- 
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inodaba ó no con la escogida instrucción que cor- 
respondia á los que la fortuna destinaba al trono^ 
díganlo los príncipes que lo han ocupado en núes* 
tra patria. 

£n medio de las turbulencias y desastres de la 

Francia, como relámpago que nace. entre truenos^ 

Aparición í?e apareció un ingenio colosal, un soldado venturoso 

líaparie?* °' 4"^ dominaba á la fortuna, á los tiempos y á 

los hombres. Después de haberse cubierto de lau« 
reí en la falda de los Alpes, en las orillas del 
Pó, al pie de las pirámides de Egipto, refrenó 
con mano poderosa el monstruo de la anarquía, y 
saltando al despeñado carro del gobierno, asió con 
firmeza las riendas y paseó la bandera tricolor 
victoriosa por toda Europa. El nombre de Na- 
poleón volando en alas de sus triunfos llenó el 
orbe entero. Cónsul primero, emperador después, 
ciñó sus sienes con la corona de Cario Magno y 
fue ungido por el supremo pontífice. Proclamado 
rey de Roma, vencedor de las naciones, dilatador 
de los límites de su imperio mas allá del Rhin, 
conquistador ambicioso, ¿quién podia oponerse á 
los golpes de su acero, al irresistible prestigio de 
un héroe que todo lo deslumhraba con los ra- 
yos de su gloría? 

Su hermano Luciano Bonaparte, embajador en 
f*'jp,nüm.5.j nuestra corte (^), en una conferencia secreta quetu- 
Confercncia vo cou el príncipe de la Paz dejó traslucir la po- 
nanarie!"^ °' sibilidad de que conviniese á los intereses del em- 
perador enlazarse con los Borbones de España to- 
mando por esposa á la princesa Isabel, hija de 
Carlos IV. Alarmado este monarca con semejante 
anuncio, y conociendo cuan peligroso sería negar 
la mano de la infanta á aquel feliz guerrero, sí 
llegaba el caso de solicitarla, quiso evitar el com- 
promiso casando á su hija con su sobrino el herede- 
ro del trono de Ñapóles. Y pareciéndole al pro- 
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pió tiempo que el príncipe de Asturias frisaba ea 
edad proporcionada, resolvió igualmente su matri- 
monio con su sobrina la princesa María Antonia. 
Ocupaba el solio napolitano un hermano del rey 
de España casado con la archiduquesa Carolina, 
que se distinguía por su odio al gobierno francés y 
sus íntimas relaciones con los ingleses. Carlos IV 
se proponia también con estas bodas estrechar la 
unión de las dos cortes y atraer á los reyes de 
Ñapóles á la alianza francesa para evitar antici- 
padamente el compromiso en que debia ponerle 
tarde ó temprano una guerra del imperio con los 
napolitanos. 

Cuando el de la Paz supo de boca del mo- 
narca español el plan de este doble matrimonio elo- 
gió su previsión y la idea de unir la infanta doña 
Isabel con el príncipe su primo: mas no le parecie- 
ron tan ventajosas las bodas de Fernando. No ha- 
bia cumplido aun 18 años; y sus maestros habían 
empleado tan poco esmero en la cultura de su talen- 
to, que por efecto de su descuido y de las casualida- 
des acumuladas en contra de su instrucción era con- 
veniente consagrar á ella mas tiempo. £1 que ha 
de empuñar el cetro y regir una nación numerosa 
debe adornar su mente con los estudios necesarios 
para hacer la felicidad de los pueblos que gobier- 
ne. Pensó pues Godoy que debia Carlos IV para 
perfeccionar la educación de su hijo y proporcio- 
narle e;l conocimiento de los hombres enviarle á 
viajar por las naciones estrangeras antes de rea- 
lizar su proyecto. £1 rey no aprobó el pensamiento 
de su favorito ; mas queriendo obrar siempre por 
consejo de sus ministros consultó al marques Caba- 
llero , que no solo alabó el enlace meditado , sino 
que ptocuró demostrar á* los reyes cuan arriesgado 
sería consentir el viaje del príncipe de Asturias en 
las espinosas circunstancias que rodeaban el ^^bine^ 

T. I. 3 
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te hispano , roto el equilibrio de Europa por las con- 
quistas del francés. Prevaleció la opinión del mar- 
ques Caballero 9 y los dos matrimonios quedaron, 
ajustados por ambas cortes, cerrando los ojos á 
las consecuencias que debian preveerse al concluir 
el estudio y finalizar con este acto la educación 
del heredero de la corona. 

Los reyes y el favorito acompañaron á su& 

hijos á Barcelona, donde en Octubre de i 802 se 

Matrimonio celebraron las bodas de Fernando con la princesa 

con María A'n- María Autouia y de la infanta Isabel con el prín- 

toniaydeUa- cJpe heredero dc Ñapóles en medio del entusiasmo 

bf 1 con el here- * - , , .. « t t t i 

clero de l^ápo- popular y del regocijo con que fueron saludadps ios 

^^^ augustos novios. Los honores y dignidades tan rá- 

pidamente prodigados al principe de la Paz co- 
menzaban á despertar la envidia , las murmuracio- 
nes y el descontento entre los cortesanos; y todos 
fijaban sus ojos en el de Asturias arrastrados por 
la influencia de su estrella que constantemente le 
fue propicia. De Barcelona regresó la familia real 
por Valencia á Madrid , donde fueron recibidos con 
toda la pompa y regia magnificencia que en tales 
casos se acostumbra. 

Y no solo el hacinamiento de honras en la 
persona de Godoy entibiaba el amor de los espano-» 
les á su monarca, porque no menos descontentaba 
á ios hombres ilustrados el despotismo del marques 
Caballero, que llevado de su carácter suspicaz y 
absoluto, mandó suprimir, al dar á luz de nuevo 
la Ncrjísima Recopilación ^ los cánones de los con- 
cilios de Toledo y las leyes fundamentales de la 
monarquía que tratan de la obligación de juntar 
las Cortes del reino en los casos arduos y espino- 

rJp. lib. 1. sos (^). 

núm. c^.j La intriga , que nunca duerme en los palacios, 

llevó á los oídos de Fernando y de su esposa el 
consejo del príncipe de la Paz á Carlos IV de re«r 
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tardar las bodas y enviar su hijo á viajar por los 
reinos estraños. La prevención del hijo de los re* 
yes contra Godoy se trocó en odio cuando Caba« 
llero le dio esta noticia, porque imaginó que el Arterías dd 
privado le habia atacado abierta y hostilmente, y ¡íe°j!''° ^**^** 
que tendia á separarle de sus padres con malva- 
dos designios. Y cuando andando el tiempo supo 
también que el ministro favorito habia por un 
momento resucitado el antiguo proyecto del rei« 
nado anterior de levantar en América tres tronos 

m 

para otros tantos infantes de España , y conservar 
asi mejor gobernadas aquellas ricas posesiones, no 
le cupo duda de que trataba de dispersar la fami* 
lia real y de que llevaba envuelta entre tinieblas 
alguna idea siniestra. £1 arcediano Escoiquiz , que 
pasó desde su catedral de Toledo á felicitar á los 
reciencasados , confirmó las sospechas concebidas y 
aseguró á ^u alumno que la ambición del ministro 
era tan grande que no cabiendo en si de orgullo, 
intentaba escalar el trono , pero que se encargaba 
de precaver un atentado tan enorme por todos los 
medios posibles. Godoy estaba enlazado con la fa- 
milia real por su matrimonio con una hija del di- 
funto infante don Luis; y asi es que de mil modos 
escitaba los recelos de sus enemigos. Aqui tuvo ori- 
gen un partido, manantial fecundo de acontecí* 
niientos en España», y cuyo principio, estension, 
planes y sentimientos políticos iremos desarrollando 
en el discurso de esta Historia. 

La princesa María Antonia se distinguia" por Carácter de 
sus talentos, por la perfección con que poseía los tonla"*^*** ^*^" 
idiomas estrangeros, la literatura antigua y moder- 
na, y la historia. Igual en edad á su esposo, orgu* 
llosa, viva de genio*^, dominadora por carácter y 
adorada de Fernando, aprobó él pensamiento dé 
Escoiquiz y le profesó el mas cordial cariño como 
á maestro y amigo del de Asturias. Habia recibí- 
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do de su madre la reina Carolina el encargó 
(* Jp. Uh. 1, especial (^) de profundizar los secretos del gabi- 
ñúm,l.) nete de Madrid y participarle hasta los detalles 

mas insigniñcantes. Ya dijimos que la reina de 
' Ñapóles era apasionadamente adicta á los ingle- 
ses ; y como el gobierno español conservaba su alian- 
za con el de las Tullerías podia por conducto de 
su hija sorprender las intenciones de aquel y co- 
municarlas al ministerio de la Gran Bretaña. Ma- 
dre é hija se escribían casi diariamente, y la prin- 
cesa de Asturias preguntaba á cuantos la rodeaban, 
y escribía lo que le decían letra por letra á la rei- 
na Carolina. Hostiles dé este modo á la Francia y 
partidarias de la Inglaterra , creían que con el 
triunfo de esta y el vencimiento de Napoleón , der- 
ribarian al de la Paz é influirian solos los prín- 
cipes en el ministerio hispano. Esta corresponden- 
(*' Jp. Ub. 1. <^¡a tan secreta (^) , que años adelante al entrar 
núm. sj 1q5 franceses en Madrid se encontró entera en el 

Su correspon- 
dencia secreta retrete del duque del Infantado, no solo mostraba 
con su madre, ^i ^¿¡^ ^^^ Q^^^y ^^ jj^^ia concítado en los au- 

gustos consortes, sino que traspiraba también el 
ansia de mandar y el deslumbramiento que en sus 
ojos había causado la riquísima diadema del rey 
Carlos. Contaban los días del anciano padre, exa- 
geraban sus achaques , y parecíales á cada instante 
que se abría su sepulcro y les dejaba libre el áu- 
reo cetro. Asi fija la vista en la guerra de Euro- 
pa aguardaban con ansia los sucesos y procuraban 
tener abierta esta puerta esterior por sí se retarda- 
ban sus esperanzas interiores. 

El arcediano de Alcaráz , inscribiendo en las 
banderas de su discípulo á los duques del Infanta- 
do y de San Carlos, al conde deTeba , que después 
lo fue dC'Montijo, á Orgaz, Villariezo y otros in- 
dividuos de la servidumbre, echó los cimientos de 
aquel bando poderoso que fuente humilde en su 
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Ijrincipio, creció y se convirtió en impetuoso tor- Part¡i?o dpi 
rente y arrebató tras sí la opinión popular. Envió \l!ü^l^ ^^ ^** 
comisionados á las provincias que preparasen indi* 
rectamente al vulgo, refiriesen las relevantes pren* 
das del heredero de la corona, su amor á la re- 
ligión ; y el despotismo que á su decir ejercía el 
favorito de los reyes privando á Fernando de toda 
intervención en los negocios , y cerrándole hasta 
las puertas 4^1 consejo. Carlos IV se inclinaba por 
aquel tiempo á la opinión de sus ministros que le 
amonestaban para que concediese á su hijo la en* 
trada en el despacho ; pero una carta dirigida á la 
reina de Ñapóles é interceptada por Napoleón des* 
cubrió las relaciones íntimas de los principes con 
aquella corte y su ninguna reserva en materias 
de Estado. Quedó desechado pues otra vez el pro- 
yecto y se añadió fuego á la hoguera de aquel odio 
inveterado que dividía las dos parcialidades del de 
Asturias y el de la Paz. 

Los comisionados encontraron las provincias les^S^jJs^^To- 
abonadas para sembrar á manos llenas la cizaña: viocks. 
el descontento que Godoy escitaba generalizábase 
de dia en dia. Los medios que le habian servido 
para llegar al colmo de la grandeza y la rapidez con 
que habia conseguido tocar la cúspide del poder 
volando sin las alas del ingenio, provocaron, como 
llevamos dicho, la envidia y las murmuraciones. 
Por otra parte los pueblos sufrian grandes trabajos, 
no solo por efecto del mal gobierno , sino también 
por resultado de las guerras que devastaban en- 
tonces las naciones: y el vulgo, que siempre atri- 
buye á los ministros sus desgracias , reconcentraba • 
todo su aborrecimiento en el príncipe de la Paz, 
á quien creía omnipotente. Necesitábanse manos 
mas espertas para guiar el timón del Estado en 
tan desecha tormenta ; deseábase un piloto que nos 
hbertase del naufragio, porque las intenciones mas 
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puras no salvan una nación: los hechos , las vic- 
torias responden únicamente del que manda y prue- 
ban su talento. 

Caasasdesu A estos motivos justos añadíanse causas muy 

- distmtas y de mas grave consecuencia. La venta « 
de algunos bienes pertenecientes á manos muer- 
tas y la construcción de cementerios en despoblado 
y otras reformas que honran aquel reinado desa-- 
gradaron al clero, que con sus maquinaciones co- 
menzó á atacar la opinión del privado y á subir 
á las nubes el nombre de Fernando. Pregonaban 
sus amíc;os que este religioso príncipe no tocaría* 
con sus manos las aras, ó lo que para ellos mas 
importaba , las rentas de los ministros del altar , y 
que al contrario aumentaría su ornamento y es- 

Sc le uoen plendor. Cada fraile se convirtió en un misionero 

los frailes. r -t. j i • j i r 

xuribundo, en un clarm sonoro de la tama que 
llamaba á las banderas del príncipe á sus afiliados 
y anatematizaba y fulminaba rayos sagrados contra 
el de la Paz y sus partidarios. Y cuando llegaron 
á descubrir que el ministro habia osado impetrar 
de Roma una bula para reformar los institutos 
monásticos, creció hasta fal punto el encono que 
se desataron en improperios y calumnias. £1 solió, 
siempre acatado en España, sufrió sus ataques, y 
emplearon hiél y retama en vez de colores para pin- 
tar exageradas las pasiones, las debilidades de que 
nunca se «han libertado ni el cetro , ni el pellico, 
ni la misma intoleraiate cogulla. Las valientes pin- 
celadas con que Tácito dibuja los desórdenes de 
Mesalina y de Popea quedaban oscurecidas al lado 
de sus impúdicas pinturas. Pensaban que el palacio 
era el claustro, y que la historia privada de los 
monarcas hispanos se encuentra en las elocuentes 
-páginas del virtuoso Mariana. La reina María Lui- 
sa , cuy^ viva imaginación y talento rayaban muy 
altos , al ver trocado en odio el amor que la corte 
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les había profesado » dijo que Madrid era ^pue- 
blo de buenos príncipes y de malos reyes. " 

Napoleón interceptó de nuevo un correo, como Carta ¡ntet- 
acostumbraba , y muy desazonado remitió á Car- copiada por Na- 
los IV otra carta de la princesa María Antonia á 
su madr^ en que después de herir con descorteses 
invectivas á los reyes ^^ hablaba contra la Francia 
con todo el ardor que le inspiraba el odio. Dá- 
bale en ella las noticias mas abultadas ó falsas , y le 
ofrecia trabajar con toda su alma para romper la 
alianza del gabinete español con el emperador de 
los franceses. £1 rey^ viendo el compromiso en que 
la imprudencia de la princesa le ponia, encargó á 
la reina María Luisa que manifestando que Car- 
los IV nada sabia , y como si naciese de ella en- 
señase el malhadado pliego á la esposa del de As- 
turias y la aconsejas-^; cuan benignamente pudiese, 
mas reserva en lo futuro. La reina se produjo de- Escena entre 
lante de sus hijos con la dulzura y amabilidad que Jfuera'."* ^ *" 
eran de esperar de su cariño ; pero la princesa se 
irritó, respondió desacordadamente á su suegra, 
y en tales términos la trató que hasta el mismo . 
Fernando reprendió á su compañera el orgulloso 
tono que empleaba. 

La princesa de Asturias seguia el plan que se 
habia propuesto con una constancia no común en 
su sexo 9 y su marido le servia de atalaya y es- 
plorador para penetrar los designios que anhelaba. 
Habíase encendido la guerra contra los ingleses, y 
la escuadra francesa de Tolón y la nuestra de Cá- 
diz se preparaban á emprender su rumbo , cuando 
Fernando preguntó al principe de la Paz á qué 
punto se encaminarían las escuadras combinadas. 
Para no comprometer el ministro secretos de Esta- 
do de tal importancia, respondió equivocadamen- 
te -de intento , que la de Tolón navegaría hacia el 
Egipto., y que las otras esperarian ocasión opiór'- 
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.tuna para caer sobre Irlanda* Al instante la prin- 
cesa María Antonia participó á su madre la noti- 
cia , y no tardó el almirante inglés Nelson en ma- 
niobrar en aquellos mares , mientras nuestras naves 
y las francesas desplegaban sus velas para Améri- 
ca. Alli perdió el insular dias muy preciosos cru- 
zando siempre por delante de Malta con la confian- 
za del aviso que de Ñapóles habia recibido. 

Trascurrido algún tiempo » el príncipe de As- 
turias , á quien no se habia ocultado el engaño de 
Godoy, y que conservaba fresca la memoria^ del 
agravio, dijo al ministro hablando de los últimos 
acontecimientos de nuestras fuerzas navales. — Pero 
Entre Per- yo soy franco, Manuel, ó me vendiste ó te lle- 
nan o y o- ^^|.^jj engañado. Me dijiste que la escuadra fran- 
cesa de Toloti estaba destinada á Egipto. — Es ver- 
dad , señor; pero variaron los sucesos y se cambió 
de idea. — No, replicó el sucesor de Carlos IV, 
porque desde el principio saho la escuadra para el 
Océano. — V. A. recordará , espúso el de la Paz, 
que veriñcó. su salida dos veces; porque en la 
primera habia tenido Nelson noticia anticipada y 
fue preciso volver al puerto y tomar en la segunda 
rumbo muy distinto. — Ni era verdad, anadió Fer- 
nando , la espedicion á Egipto , ni el ataque á Ir- 
landa: te complaciste en contarme un tejido de 
falsedades. Ya se ve , en materias de gobierno se me 
considera en palacio un ser nulo , y se me trata 
peor que á un portero. £1 príncipe heredero es la 
imagen del soberano y merece igual respeto : ¿ te 
hubieras atrevido á engañar á mi padre ? — Al- 
gún dia , contestó Godoy , será rey V. A. y jus- 
tificará igual conducta en su ministro. Por lo que 
á mí toca , tiempo hace que deseo retirarme del 
mando: si V. A. se digna unir á mis ruegos su au- 
toridad, no será dificil conseguirlo. — Sí, replicó 
Fernando coa una sonrisa maligna, eso quisieras 
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tu , comprometerme con semejante paso, j No es 
cierto? — Asi dijo al ministro, y dándole las espala- 
das le dejó con la repuesta en los labios. Tan a- 
biertamenr^ reinaba ya el odio en el alcázar real. 
El primogénito de Carlos IV detestaba sin era* 
bozo al amigo de sus padres, y para manifestar 
su desprecio le llamaba siempre el guardia. 

El destino despedazó el corazón del príncipe de Muerte de i* 
Asturias con un infortunio largo tiempo previsto: su turUsT *" 
esposa la princesa María Antonia , víctima de una 
maligna tisis, espiró en 31 de Mayo de 1806. SnapaUbrai 
Antes de morir dijo que solo sentia bajar al sepul- «ntei^cmof ir. 
ero sin haber tenido tiempo para formar eJ cora- 
zón de su Fernando. No dejó la calumnia de asir 
de los cabellos la ocasión para propalar que un ve* 
neno habia puesto fin á los dias de la desgradada 
joven j y los enemigos de Godoy le atribuyeron este 
crimen con la misma injusticia con que inventa- 
ban sin cesar imaginarias escenas de opresión para 
hacer mas interesante á los ojos del vulgo el nom- 
bre de su futuro monarca. De aqui nació el juzgar 
los españoles que la bandera del heredero á que 
habian enlazado sus esperanzas llevaba en si sim- 
bolizada la justicia. £1 perseguido siempre escita 
simpatías 9 y siguiendo las leyes de la naturaleza 
parece que no pueda ser opresor el que una vez ha 
sido oprimido. 

Cuando los partidos se disputan el poder no ol- 
vidan medio alguno, por degradante que sea, para 
derribar á sus contrarios. Los enemigos del minis- 
tro Godoy enviaron diferentes anónimos á Car- jlndnimM, 
los IV. refiriéndole actos ignominiosos que suponian 
cometidos por su privado. Censuraban la política 
que respecto á las naciones estrangeras había esta* 
blecido ; y el mismo príncipe de Asturias puso en 
manos de su padre un escrito comedido, pero alta* 
mente satírico, que afirmó haber encontrado casual* 
T. I. 4 
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mente en su cartera, y que algún tiempo después 
confesó haber sido obra de su maestro. Todo anun- 
ciaba que el odio había llegado á su colmo en lo 
interior del alcázar, y que la guerra ya tan pro- 
nunciada era á muerte. Los reyes por su parte no 
procuraban calmar la exaltación de los ánimos to-» 
mando aquel temple firme pero conciliador que por 
su decoro y el de su familia -debieran haber adop- 
tado desde que saltó del pedernal la primera chis-*- 
pa convertida ahora en incendio* En yez de tener 
las riendas á los desmedidos favores que diariamen- 
te prodigaban á un solo hombre transformándolo 
en una especie de ídolo, desplegaron aun mas las. 
alas de su grandeza como queriendo confundir, y 
anonadar á los émulos de Godoy bajo el peso de 
tanto poderío. Concedieron al príncipe de la Paz 
la alta dignidad de almirante de España é Indias 
con el tratamiento de Alteza; honor desacostum- 
brado y que en aquellas circunstancias en que 
la envidia y el descontento tenían sus .cien ojos 
abiertos 9 enconó aun mas las pasiones domir 
nantes. 

Todos los músicos de Madrid reunidos, die- 
Screnau. ron en el real palacio una serenata al agraciado; 
y el heredero de la corona que asistió á la fiesta 
casi al lado de sus padres, dijo á su hermano Car- 
los, que semejante obsequio era un insulto á su per- 
sona. ^^ Asi , añadió, me usurpa un vasallo mío el 
amor y el entusiasmo de los pueblos. Yo nada com- 
pongo en el Estado y él es omnipotente : mi suerte 
Dicho del ín- es insufrible. — No te incomodes, respondió el in- 
fante don Car- fante, cuanto mas le den, mas tendrás que quitar- 
le muy pronto.'* 

Napoleón, después de tantos combates y tan- 
tos triunfos con que habia.aterrado al mundo, seguía 
desenvolviendo sus gigantescos planes. Rotas las ne- 
gociaciones con Inglaterra y con Rusia, coa cuyas 
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potencias creyó por un momento poder ajustar la 
paz, comenzó nuevos y grandes preparativos de 
guerra. Sometido el gobierno español á su alianza, 
que como conquistador iba convirtiendo en intole- 
rable peso,, envió tropas á la Toscana y le auxilió 
con veinte y cuatro millones de francos, á mas del 
subsidio mensual estipulado, cuya suma ofreció ea 
París el consejero don' Eugenio Izquierdo , comisio- 
nado por la España para inquirir las intenciones 
del gabinete de las TuUerías. 

Fernando IV de Ñapóles, hermano del rey 
Carlos, y la reina Carolina, padres de la difunta 
princesa de Asturias, habian sido destronados con 
harto dolor de nuestra corte, que altamente alarma- 
da con la nunca contentada ambición del de Fran- 
cia, se negó á reconocer á José, hermano del 
emperador , que habia empuñado el cetro de aque- 
llos soberanos* 

Aun consternó mas al abatido ministerio de Ma- 
drid el dicho que se escapó á Bonaparte en un 
rapto de cólera , de que ^i Carlos IV no recono- 
cia á su hermano, lo haria el sucesor. Luchaba el 
príncipe de la Paz, generalísimo de nuestros ejér- 
citos, con estas y otras sospechas -que sembraban 
en su desconfiado ánimo los rumores y escritos 
que circulaban por las márgenes del Sena, atribu- 
yendo vastos proyectos sobre España al capitán del 
siglo. Y confiando en una nueva alianza con los Oscilaclonei 
ingleses y otras potencias que arrastraban violenta- St¡2II^'" *^* 
das el yugo de la Francia , se resolvió por la guer- 
ra y tocó á deshora el clarin de ^al arma" con 
su proclama de $ de Octubre de ÍS07, en que 
sin designar enemigo apellidaba la nación á los com- 
bates. Pero la repugnancia del tímido monarca i 
jugar su corona al azar de una batalla y la derrota 
del ejército prusiano en Gena, hicieron retroce- 
der á Godoy, que se contentó con aquel amago de * 
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que tomó pretesto el vencedor para en su furia mas 
claramente amenazarnos. 

Carlos IV, que por una parte veía las densas nu* 
bes que descendían por el Pirineo contra su trono 
y por otra la discordia que se enseñoreaba en el 
palacio, intentó unir los dos partidos del de As- 
turias y el de la Paz casando á su hijo en segun**- 
das nupcias con doña María Luisa de Borbon, cu- 
ñada; de Godoy y prima de los reyes. Mas todo 
acomodamiento era imposible ea tan herida lucha^ 
y conociendo las invencibles, vallas que había de sal* 
%sity concretóse su designio á una conferencia pri- 
vada que no tuvo resultados. 
El infante Un nucvo campeon, el infante don Antonio 
Pascual y varón pacifico de suyo , cuya vida se des-^ 
lizaba entre las devociones y la sampoña, su instru- 
mento favorito , y que nunca habia figurado en los 
negocios del Estado, se presentó en la arena y se 
inscribió en las banderas de su sobrino Fernando» 
X.as tramas que este partido formó con los ingleses 
por media de la archiduquesa Carolina,, habiaa 
perdido muchos de sus hilos con la muerte de la 
princesa Antonia, y rotóse enteramente con el des- 
tronamiento de la reina su madre. Y cansado de 
esperar y ansioso deUmando volvió los ojos á Na- 
poleón, á aquel astro irresistible y poderoso que 
parecía sujetarlo todo entonces á las leyes de su* 
influjo» Para calcular si era ó no posible estable- 
cer la proyectada liga con el francés , se trasladó eL 
arcediano £scoiqui¿ á la corte á tantear al nuevo em- 
bajador marques de Beauhamais, que casualmente 
habia sido enviado por Bonaparte con el fin de ob« 
servar el bando del heredera y atraerle á las mi- 
ras de la Francia. Don Juan Manuel de Villena y 
don Pedro Giraldo, brigadier de ingenieros y 
maestro de matemáticas del primogénita de Io&, 
reyes, dieron los primeros pasos y respondieroa 
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que el encargado del gabinete de ías^ TuUerias uo 
rehusaba entrar en inteligencia, pero que exigia an* 
te todo una prueba de que obraban los comisiona* 
dos con acuerdo del de Asturias. Para convenci- 
miento de unos y otros determinaron que en el pri- 
mer dia de corte, el principe preguntara al mar- 
ques Beauharnais si habia estado en Ñapóles^ y sar Tr&tos d« 
cara al mismo tiempo del bolsillo un pañuelo en f/"mbajadcí 
señal de ser verdad cuanto decian sus agentes. Per- de Francia, 
suadidos con esta pregunta y seña de que no habia 
engaño, pasaron á abrir las negociaciones. £1 du- 
que del Infantado, que después de Escoiquiz de- 
sempeñó el papel principal en el drama, presentó 
al arcediano de Toledo en la embajada francesa 
con el pretesto de regalar este al embajador un 
ejemplar de su Poema de Méjico. Entablado conoci- 
miento entre ambos determinaron verse en el Re- 
tiro en uno de los ardientes dias de Julio y á hora 
desusada para poder esplicarse á sus anchuras. , 

Ni Escoiquiz ni Infantado habian establecido 
todavía un plan fijo que marcase los trámites de la 
conjuración: creían obrar inocentemente y con el 
solo objeto de derribar al ministro Godoy, á quien 
en tanto grado aborrecian. Mas el andar mezclado ' 
en tamaño negocio un plenipotenciario estrangero y 
no á sabiendas del monarca cerca del cual estaba 
acreditado aumentaba la gravedad del hecho , por 
mas que lo puliesen con el barniz de sus intenciones* 

Venido el dia para que se habian emplazado, y Cita en el Ae- 
persuadidos de que en sitio tan solitario y bajo el ^^^* 
sol abrasador que en aquellos momentos hería con 
tanta fuerza nadie los escucharía ni observaría, en- 
tregáronse á una entera confianza. Espuso el canó- 
nigo el aislamiento en que vivía su real discípulo 
separado de los negocios, mientras para humillarle 
se convertía á un vasallo suyo en ídolo . de los re- 
yes ; y encomió las prendas del heredero y su amor 
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á la Francia. De aqui se deslizó cuan sagazmente 
supo á pintar la conveniencia de enlazar las dos 
familias reales casando á Fernando con una prin- 
cesa de la familia de Napoleón. Adornó este pen- 
samiento con escogidas frases que sirvieran de an- 
zuelo al amor propio de Beauharnais, entroncado 
con Josefina, de quien era cuñado, y cuya prima 
mademoiselle Estefania Tascher de la Pagerie, ya 
mucho tiempo prometida esposa y enamorada del 
joven duque de Aremberg, solicitaba para el de 
Asturias. Respondióle el marques conviniendo en 
las ventajas de aquella unión, y halagando la idea 
de tan bien meditado enlace; y ofreció que dentro 
de breve tiempo recibiría el arcediano mas esplí- 
cita respuesta. 

Proporcionáronse los dos personages otras en- 
trevistas, en las que procuró el encargado acrecen- 
tar el odio y la desunión que desdoraban la fa- 
milia real, y enredar mas y mas en aquel laberin- 
to al sucesor de Carlos IV. £1 duque del Infanta- 
do tuvo también algunas conferencias relativas á 
las bodas, unas veces en su casa y otras en la em- 
bajada. Para que el príncipe de Asturias soltara 
' prenda y no pudiera separarse fácilmente de la tra- 
Carta de ma comenzada, escribió el enviado en 30 de Se-^ 
eau arnaii. tiembre una carta á Escoiquiz en que le decia, 
que las palabras se las llevaba el viento, y que era 
necesario que el heredero diese una fianza de sus 
deseos, si quería ser creido. Y rayó el diplomático 
las últimas frases para mas aquilatarlas y manifes- 
tar que no sallan de su boca, sino de labios mas 
poderosos. 

Fernando, guiado siempre por los consejos de sus 
amigos, sin consultar las leyes de hijo ni de primer 
subdito español, escribió en estos términos al em- 
perador de los franceses. 
Caru del *'Señor: el temor de incomodar á V. M. I. 
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en medio de sus liazañas y grandes negocios que prfnc¡|>c á Na< 
lo ocupan sin cesar, rae ha privado hasta ahora de P^^*^ 
satisfacer directamente mis deseos eGcaces de ma-* 
nifestar á lo menos por escrito los sentimientos de 
respeto, estimación y afecto que tengo al héroe 
mayor que cuantos le han precedido, enviado por 
la Providencia para salvar la Europa del trastorno 
total que la amenazaba, para consolidar los tronos 
vacilantes y para dar á las naciones la paz y la 
felicidad. 

Las virtudes de V. M. L, su moderación, su 
bondad aun con sus mas injustos é implacables ene*, 
migos, todo en fin me hacia esperar que la es« 
presion de estos sentimientos seria recibida como 
efusión de un corazón lleno de admiración y de 
amistad mas sincera. 

£1 estado en que me hallo de mucho tiempo á 
esta parte, incapaz de ocultarse á la grande pene- 
tración de V. M. , ha sido hasta hoy segundo ob&« 
táculo que ha contenido mi pluma, preparada siemr 
pre á manifestar mis deseos. Pero lleno de espe- 
ranzas de hallar en la magnanimidad de V. M. L 
la protección mas poderosa , me determino no so- 
lamente á testificar los sentimientos de mi cora- 
zón para con su augusta persona, sino á depositar 
los secretos mas íntimos en el pecho de V. M. co- 
mo en el de un tierno padre. 

Yo soy bien infeliz de hallarme precisado por 
circunstancias particulares á ocultar como si fuera 
crimen una acción tan justa y tan loable; pera ta- 
les suelen ser las consecuencias funestas de un es- 
ceso de bondad, aun en los mejores reyes. 

Lleno de respeto y amor filial para con mi 
padre (cuyo corazón, es el mas recto y generoso), 
no me atrevería á decir sino á V. M. aquello que 
V. M. conoce mejor que yo; esto es, que estas 
mismas calidades suelen con frecuencia servir de 
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instrumento á las personas astutas y malignas para 
confundir la verdad á los ojos del soberano , por 
mas propia que sea esta virtud de caracteres se- 
mejantes al de mi respetable padre. 

Si los hombres que le rodean aqui le dejasen 
conocer á fondo el carácter de V. M. I. como yo 
lo conozco, ¿con qué ansias procuraría mi padre 
estrechar los nudos que deben unir nuestras dos na- 
cíones ? ¿ Y habrá medio mas proporcionado que pe-* 
dir á V. M. I. el honor de que me concediera por 
esposa una princesa de su angusta familia? Este es 
el deseo unánime de todos los vasallos de mi padre^ 
y no dudo que también el suyo mismo (á pesar de 
los esfuerzos de un corto número de malévolos) asi 
que sepa las intenciones de V. M. I. Esto es cuan- 
to mi corazón apetece j pero no sucediendo asi á 
los egoístas pérfidos que rodean á mi padrej y que 
pueden sorprenderle por un momento , estoy lleno 
de temores en este punto. 

Solo el respeto de V". M. I. pudiera descon- 
certar sus planes abriendo los ojos á mis buenos y 
amados padres, y haciéndolos felices, al mismo 
tiempo que á la Jiacion española y á mí mismo. 
£1 mundo entero admirará cada dia mas la bondad 
de V, M. I. , quien tendrá en mi persona el hijo 
mas reconocido y afecto. 

Imploro pues con la mayor confianza la pro- 
tección paternal de Y. M. á fiíi de que no solamen- 
te se digne concederme el honor de darme por 
esposa una princesa de su familia , sino allanar to- 
das las dificultades y disipar todos los obstáculos 
que puedan oponerse en este único objeto de mis 
deseos. 

Tal esfuerzo de bondad de parte de V. M. I. 
es tanto mas necesario para mi , cuanto yo no pue- 
do hacer ninguno de mi parte, mediante á que 
se interpretaría insulto á la autoridad paternal, 
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estando como estoy reducido á solo el arbitrio de 
resistir (y lo haré con invencible constancia) mi 
casamiento con otra persona, sea la que fuere, sin 
el consentimiento y aprobación positiva de V. M,, 
de quien yo espero únicamente la elección de es- 
posa para mí. 

Esta es la felicidad que confio conseguir de V. 
M. I. , rogando á Dios que guarde su preciosa vida 
muchos años. Escrito y firmado de mi propia ma- 
no y sellado con mi sello en el Escorial á í i de 
Octubre de 1807.:= De V. M. I. y R. su mas afec- 
to servidor y hermano = Fernando.'* (**) f^J^.iíb. i. 

Dedúcese de esta carta que el heredero de la ""'"' '"^ 
corona de España recurría á un soberano estran* 
gero, al conquistador que habia destronado reyes 
y avasallado la Europa, para depositar en su pecho 
los secretos mas íntimos como en el de un tierno pa^ 
drey no obstante que el príncipe tenia el suyo; 
que los hombres que rodeaban á Carlos IV eran per^ 
sonas astutas y malignas á quienes el rey servia de 
instrumento , y que como no le dejaban conocer á fon^ 
do el carácter del emperador y le avisaba, que su 
padre y monarca no procuraba estrechar los nudos 
que debían unir las dos naciones : que solo Bonapar^ 
te podía desconcertar los planes de los egoístas pér^ 
fidos , abrir los ojos á los buenos de los reyes y ha^ 
cer feliz á la nación y á la familia real: que en 
recompensa de este favor Fernando sería el hijo mas 
reconocido y afecto del héroe mayor que cuantos le 
habían precedido: que imploraba la protección del 
conquistador no solo para que le diese por esposa una 
princesa de su prosapia ^ sino también para que 
allanase las dificultades y disipase todos los obstá^ 
culos. Y finalmente que no reconociendo ya mas 
autoridad que el capricho del protector francés, 
resistiría con invencible constancia su casamiento con 
otra persona , sea la que fuere , sin el consentimien^ 
T. I, J 
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to y aprobación positiva del monarca estrangero, de 
quien únicamente recibiria esposa^ no obstante el 
derecho de intervención que las leyes dan al padre 
cuando el hijo no ha salido de menor edad, en cu- 
yo caso se hallaba el de Asturias, y el que con mayor 
motivo ejerce el soberano con los príncipes de su ca- 
sa, y que los mismos gobiernos representativos con- 
ceden á las asambleas legislativas en sus constituciones* 
£1 marques de Beauharnais en medio de sus 
amaños é intrigas se presentaba en la corte con to- 
da la dulzura y amable cortesanía que distinguió 
un tiempo á los antiguos palaciegos de Versalles. 
Si sobre el partido de Fernando apoyaba con una 
mano la palanca para socavar el trono y sacarlo 
de sus cimientos, con la otra arrullaba al genera- 
lísimo Godoy, y le daba avisos sobre los escritos 
que contra su valimiento enviaban algunos espano- 
(*jp. Ub. 1. les á Napoleón (^). De este modo no solo ador- 
num, I .) mecía toda clase de sospechas si algún indiscreto 

las escitaba , sino que conseguía que todos le tuvie- 
sen por amigo y afecto á su parcialidad. Tres días 
después de haberse encargado de dar curso á la 
carta del heredero del trono, felicitó á Carlos IV 
en nombre de su amo por los triunfos de las armas 
españolas en América , y entregó una afectuosa car- 
ta del de Francia en que participaba á su aliado 
el casamiento de su hermano Gerónimo con la prin« 
cesa real de Wutemberg Federica Catalina. Y vió- 
se á Fernando, cuyo cumpleaños celebraba la corte 
' en aquel dia, festejar con tanto agrado al embaja** 

dor que sus padres se llenaron de regocijo, creyén- 
dole reconciliado de buena fé *con la causa de los 
franceses, á quienes tan hostil se habia mostrado 
por medio del gabinete de Ñapóles. Mas su com- 
placencia, su agasajo no se concretó al enviado; 
los labios que respiraban aun el aliento que empa- 
ñó su pluma acariciaron á su madre, besaron ia 
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diestra del anciano monarca; y todos al observar 
su alegría , su halagüeño y jovial semblante , pen- 
saron que los dulces afectos de la naturaleza habian 
triunfado de aquel carácter desabrido y adusto que 
mostraba en su juventud. 

Nuevas exigencias de Bonaparte, que se apro- 
vechaba de la irresolución y falta de nervio de nues- 
tra política débil y rastrera en tan terribles momen- 
tos, arrancaron de España una división destinada 
al norte, bajo el mando del marques de la Roma- 
na ; cuyas tropas unidas á las que teníamos en Tos- 
cana, ascendían á cerca de diez y seis mil hombres 
entre infantería y caballería. Asi mientras la dis- 
cordia por una parte cerraba las puertas al reme- 
dio, empeoraba el mal por otra la astucia, despo- 
jándonos de los medios de resistencia con la des- 
membración de nuestras fuerzas. 

La paz de Tilsit, desembarazando á Bonaparte P^is de Til- 
de los cuidados del norte, le dio tiempo para fi- "'• 
jar sus ojos decididamente en el mediodía. Resuel- 
to allá en su idea á cambiar la faz de nuestra na- 
ción, titubeaba en los medios y esperaba tomar 
consejo de lasi circunstancias y de los sucesos que 
originarían los odios del dividido palacio. En las 
conferencias de los dos emperadores de Francia y 
de Rusia tratóse secretamente de los asuntos de la 
península española; y aunque solo descubrió á Ale- 
jandro algunas de sus intenciones, debióle sin em- 
bargo enseñar bueiía parte del cuadro que había 
de desdoblar el tiempo, para que no le sorpren- 
diesen después, como dice Savary (^), nuestros (*Jp,iib.t 
acontecimientos. La fama exagerando las ¡deas del '"""• ^^'^ 
conquistador publicaba ya por todas partes el pró- 
ximo destronamiento de la dinastía reinante en Es* 
paña ; y al ver lo abatido y aletargado que yacía 
este desgobernado país, nadie anteveía á la raza de 
Pelayo sacudiendo sus cadenas. 
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Asuntes de VucIto el vcncedor á París pas6 uha nota al 
^' "^''' ' gabinete de Madrid, cuando ya el ejército francés 

se reunia en Bayona, invitándole á prestar ayuda 
y tomar parte en la grande empresa que iba á aco- 
meter contra los ingleses despojándolos de la in- 
fluencia que ejercian en Portugal. Producíase en ella 
en tono templado y conciliador, pintando la nece- 
sidad de obligar á la Gran Bretaña á un acomoda- 
miento cerrándole los puertos del continente. Re- 
fería, sus quejas contra el gobierno de Lisboa que 
fiel aliado en todas las ocasiones de los britanos, 
babia asentido á sus caprichos, desoyendo los con- 
sejos de la Francia, y suscribiendo á cuantos pla- 
nes liabian aquellos imaginado contra sus intereses* 
Y concluía asegurando que llevado del deseo de la 
paz y queriendo proceder de acuerdo con su augus- 
to aliado, le convidaba á interponer su mediación 
y atraer á sus miras la casa de Braganza, ó á 
desnudar con él la espada y abatir con la fuerza la 
soberbia de tan incorregible enemigo. 

Nuestro ministerio acorde con el embajador de 
las Tullerías cerca del rey fidelísimo pidió á la cor-' 
te de Braganza que suscribiese á los deseos de Na- 
poleón; y espirado el primer plazo, obtuvo aun 
otros dos para estorbar el rompimiento. Pero asus- 
tada aquella con las injustas y exaltadas pretensio- 
nes del guerrero del Sena y estimulada por los avi- 
sos del inglés, respondió que consentía en cerrar 
sus puertos á los insulares sus antiguos aliados y 
en romper con ellos las relaciones de comercio; pe- 
ro que repugnaba al derecho de gentes y á todos 
los principios de justicia universal, el prender, co- 
mo exigía la Francia, á los subditos de la Gran 
Bretaña, y confiscar desapiadadamente sus mer- 
cancías en plena paz y sin poder alegar un motivo 
razonable que dorase al menos tales tropelías. Lle- 
gado el día en que habia espirado el término con- 
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cedido, los embajadores de ambas poteacias alia- 
das, Mr. de Rayaeval y el conde de Campo-*Alaa« 
ge, se retiraroa de Lisboa. 

Mientras esto sucedia el consejero Izquierdo 
habia recibido el asentimiento de la corte cas^ella* 
na á las proposiciones contenidas en la nota pasa- 
da por el emperador sobre la parte que habiamos 
de tomar en la guerra contra Portugal, y éncar- 
gábasele que todo se arreglase por medio de un 
tratado definitivo que tranquilizase los ánimos de 
los aterrados cortesanos* Asi lo prometió el arbitro 
de Europa (^): mas antes de que estuviera con- f^Ap.nb, i. 
c luido, las tropas francesas reunidas en Bayona pa- '"""* '^-^ 
saron el Vidasoa y dirigiéndose por Burgos y Va- Kntran los 
lladolid llegaron á Salamanca á los veinte y cinco ¿""¿a*** ^" 
dias de hüber entrado en España. En todos los 
pueblos fueron recibidas con la oliva en la mano, 
y agasajadas por sus habitantes, que no creían en- 
tonces abrigar en su seno las sierpes que los ba- 
bian de devorar. Izquierdo luego que supo la en- 
trada del ejército de Ba3'ona, apremió á Bonapar- 
te para que pusiera fin al tratado que últimamen- 
te se firmó en Fontainebleau en 27 de Octubre (•^). (*jp, m. i. 
En él se estipulaba que la provincia de Entre- """ívótorJo de 
Duero y Miño con la ciudad de Oporto se llama- Fontaiuebieuu. 
ria Lusitania septentrional, y que sería nombrado 
soberano de ella el rey de Etruria. Concedíase al 
de la Paz la soberanía del Alentejo y reino de los 
Algarves; y quedaban en depósito y gobernadas 
por el general francés hasta el fin de la guerra 
las provincias de Beira, Tras-os-Montcs y la Es- 
tremadura portuguesa. Por separado hablan con-> 
venido ambas naciones en diferentes medidas rela- 
tivas á la ocupación del Portugal: tales eran la 
entrada de un cuerpo. francés en España de veinte 
y ocho mil hombres entre infantes y caballos para 
hostilizar el reino de Lusitania, y la cooperación 
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de once mil españoles con treinta piezas de artille* 
ría. El gobierno español cargaba igualmente coa 
la obligación de posesionarse con tropas suyas de 
las dos nuevas soberanías creadas para el rey de 
Etruria y para el príncipe de la Paz; y la Francia 
se comprometía á reunir en Bayona cuarenta mil 
hombres prontos á marchar, previo el acuerdo de 
ambas potencias aliadas, en el caso de que Ingla-' 
térra auxiliase á los portugueses. 

Cualquiera que haya sido la opinión de algu- 
nos escritores respetables y el convencimiento que 
Tntfncioneí nos asistc de que Napoleón ya tiempo que había 
de ^apüíeoa. resuelto mudanzas en el gobiepo de nuestra patria, 

creemos no obstante después de haber comparado 
las memorias de los que le rodeaban y sus palabras 
mismas, que irresoluto siempre en los medios de 
verificar el deseado cambio^ firmó entonces de bue- 
na fé este tratado. Resaltan estremadamente á los 
ojos las ventajas que su cumplimiento debia pro- , 
porcionarle. Se apoderaba de una parte de la Pe- 
nínsula accidentalmente separada de ella por las 
guerras, no por la naturaleza; lograba ocupar al- 
gunos de sus mejores puertos y tener un ejército 
pronto á penetrar en el corazón de la monarquía 
castellana, y distraía y diseminaba mayor número 
de tropas españolas de las que ya nos había arre- 
batado. En tan amenazadora posición podía dictar 
8u voluntad á la recelosa corte de Carlos IV, ir- 
resoluto siempre, ó aguardar que la sorda fermen- 
tación que minaba el trono estallase y abriese el 
volcan que bramaba bajo las plantas del anciano 
monarca. 

A esta época pertenece la opinión divulgada 
de que se intentaban variaciones en la dinastía por 
la reina María Luisa y su valido el generalísimo 
Godoy, quien por medio de su hermano don Die- 
go solicitó á don Tomás de Jáuregui, coronel de 
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Pavía, y á otros militares. Veneramos al elocuente 
historiador á quien debemos esta especie por otros 
ya apuntada ; paro no hallando fundamentos robus- 
tos en que apoyar tan descabellado é inverosimil 
proyecto, parécenos que si es cierto que la noticia 
cundió de boca en boca en aquellos tiempos , no lo 
es menos que se fraguó en el cuarto del príncipe 
de Asturias para legitimar hasta cierto punto con 
crimen tan atroz la conjuración en que sus amigos 
andaban enredados. 

Ansioso de acrecentar su popularidad y de ad- Trabajos i¡- 
quirir palmas literarias entregóse el heredero de naudo!*^*^^" 
la corona á Ja traducción castellana de las Revolu-^ 
dones romanas^ obra original de Vertot. Concluida 
la versión del tomo primero trabajado en secreta, 
lo envió Fernando á don Juan Antonio Melón, 
que era entonces juez de imprentas, con el encargo 
de que limase el borrador y corrigiese sus defec- 
tos. Cuando el escrito hubo pasado por el crisol de 
aquel literato, lo imprimió el de Asturias en casa 
de don Fermin Villalpando con las iniciales de su 
augusto traductor. £1 juez de imprentas se resistió 
primero á dar la licencia para la impresión por 
parecerle que solo al rey competía, pero do- 
blóse á las poderosas instancias de su futuro mo- 
narca, que manifestó deseos de sacar á la luz pu- 
blica el anunciado volumen. 

Transcurridos algunos dias Fernando quiso sor** 
prender agradablemente á su madre regalándole 
un ejemplar de la obra. Halagada coa aquella mués* 
tra de afecto y regocijada la reina lo recibió con 
grande afán, pero apenas hubo leido el título mos- 
tróse disgustada. £1 nombre de revolución era en- 
tonces en los alcázares reales una , especie de es- 
pectro que helaba la sangre de los que ocupaban 
el solio, su sonido les anunciaba al instante el gol* 
pe de la guillotina que había dividido la cabeza 
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del desventurado Luis XVI en las orillas del Sena. 
Quejóse pues María Luisa á su hijo de que hubie- 
se elegido para traducir la historia de Veitot; le 
reprendió la poca confianza que tenia en sus pa- 
dres, el misterio que habia empleado, y le man- 
dó que no repartiese los ejemplares mientras no lo 
permitiese el rey. 
Consejo de Carlos IV principió por anunciar á su hijo que 
le pernonaba la ofensa que le habia hecho proce- 
diendo sin su anuencia en aquel negocio, pero que 
* conservase la edición hasta informarse de si la obra 
examinada con relación á su mérito literario mere- 
cía ó no circular; porque un principe destinado á 
ceñirse la diadema real, cuando escribe para el pu- 
blico no debe esponerse á sufrir su menosprecio 
si sus trabajos literarios puestos en el yunque de la 
critica no resisten á sus golpes. La impresión se 
depositó en casa de don Pedro Gutiérrez Bueno, ca- 
tedrático de química, de donde la mandó recoger 
el augusto traductor cuando se sentó en el trono 
de su padre. 

También aconsejó el rey á su heredero que 
puesto que quería descollar por aquel lado vertiese 
á la lengua española el Estudio de la Historia de 
Condillac que este autor habia compuesto para su 
tio el de Parma. Asi lo prometió Fernando, y aun 
pidió á ^u padre un epígrafe para el frontis de la 
obra. Carlos le contestó, que entre las diferentes 
sentencias que hermoseaban aquella producción po- 
día elegir esta : Lss hommes m son pas grands par 
leurs pasiions , máis par leur raison. (No las pasio- 
nes, sino la razón, hace grandes á los hombres.) 
Conformóse su hijo, y dejó edificado al anciano, 
que al verle tan amante de la literatura juzgó di- 
sipados los afectos de odio y misantropía que en 
otro tiempo habia manifestado. 

La corte se trasladó al Escorial á disfrutar las 
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delicias del apacible otoño , y hablando un dia la 
reiaa con su datna de honor la marquesa de Peri-» 
jáa, dijole esta que sabia por un criado del de As-. . Aviso á u 
turias que el príncipe velaba algunas noches hasta '**°^* 
la madrugada engolfado en escribir. María Luisa 
creyó que su hijo se dedicaba á la traducción del 
libro que su padre le habia indicado, y no le in- 
fundieron sospecha aquellas veladas. No tardó mu- 
cho Carlos IV en encontrar sobre su atril un plie- 
go con tres luegos, la letra disfrazada y escrita 
con tembladora mano y sin firma alguna y que de- 
cía: ^ £1 príncipe Fernando prepara un movimien- otro anóoi- 
to en el palacio; peligra la corona; y la reina Ma- ^^' 
ría Luisa corre eminente riesgo de morir envene- 
nada ; urge impedir el intento sin perder un ins« 
tante. £1 vasallo fiel que da este aviso no se halla 
en posición ni en circunstancias de cumplir de otro 
modo sus deberes.'* Ni. entonces ni después ha po- 
dido traslucirse quién fue el autor de este aviso; 
las congeturas ó las calumnias lo han atribuido á 
diferentes personages, pero sin sólidos fundamentos. 
Suspensos quedaron los reyes con la lectura del 
pliego vacilando entre el temor y las dudas. Re- 
cordaron lo que la marquesa de Perijáa .les habia 
dicho de que el príncipe pasaba las noches escri- 
biendo; y no atreviéndose á fiar de persona algu- 
na en asunto de tanta gravedad, determinaron 
averiguar por si mismos los trabajos qne ocupaban 
á su hijo. No era estrano que le visitasen sus pa-^ Visiude loi 
dres, como acostumbraban; mas queriendo quitar '^y*' ^ ■** "'J** 
hasta la mas leve sombra de sospecha , se presentó 
el bondadoso monarca en el cuarto del de Asturias 
pidiéndole albricias por los nuevos triunfos que 
habiamss conseguido en América, y regalóle una 
colección de poesías en loor de nuestras victorias, 
ricamente encuadernada. £1 rey no podía dar cré- 
dito en su interior al crimen atribuido á Fernán- 

T. I. (6 



42 

do} pero al ver su turbación y su embarazo^ receló^ 
y los ojos mismos de su hijo ^ que en aquella oca- 
sión le vendieron^ guiaron á Garlos IV para bus* 
car los escritos que anhelaba; Los halló al momenr* 
to; y desesperado y ensoberbecido el príncipe, en 
vez de calmar al anciano, respondióle en ton(^ al-* 
tanero. Aterrado el padre , le dio orden de perma- 
necer en su cuarto, sin recibir á persona alguna; y 
se retiró lleno de indignación. 

En medio del dolor y la consternación que de- 
bía sembrar en sus corazones tan terrible escena, 
quisieron los reales esposos tomar consejo de un se» 
cretario de su confianza , y como Godoy estaba en* 
fermo en Madrid, llamaron al marques Caballero, 
ministro de Gracia y Justicia. Solos el rey, la rei- 
na y Caballero , examinaron y leyeron los papeles 
siguientes. 
Papeles en- Frimero. Una e&posficion al rey, dictada por 
contradw. Escoiquiz á SU augusto alumno, en que delineando 

con los colora mas sombríos y exagerados la con* 
ductá. del generalísimo Godoy, le atribuía el hor-i- 
cible proyecto de aspirar al trono, é intentar la 
muerte del monarca y demás individuos de la fa- 
milia real. Para convencer á S» M. de la ver- 
dad de; tan iaicuo# atentados, rogábale que dis« 
pusiese una batida al Fardo ó Casa de campo , don-» 
d& oyese los testigos que eli príncipe presentaría y 
á. cuantos quisiese, con tal que no fuesen hechuras 
6 amigos, del fa\^rito¿ Preso éste, debía formársele 
causa- en término- breve y. con ciertas precauciones, 
de las. cuales, sería la: primera no dar oídos: á per- 
sona alguna, sino en presencia de Femando. Duran« 
t^. el proceso y hasta la. ejecución i de la sentencia, 
no debería. Carlos I.V admitir: ni: hablar á su espo*^ 
s^>. para^ no doblarse^ á< sus^ ruegos ó: enternecerse 
(KUi^Ui llanto; y- había de asociar, su heredero al 
gobierno , concederle el : mando de las. tropas ,. y san* 
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ctonar coaoto hiciere para seguridad del trono am^-» 
pasado por traidores, Y por fin suplicaba al rey 
^ne en el xaso de no acceder á sus rue^s guarda-* 
se profundo secreto coa su madre y no le espusiese 
jsl resentimiento de los unos y la venganza de los otros. 

Segmdo. Una instruccroa del mismo JEscoiquiz 
Geniada por el principe, donde su maestro le pro- 
ponía tentar la caída de don Manuel Godoy por 
medio de su madre , hablar á esta de rodillas , y 
conmover su corazón con un discurso en que pu-' 
siese á prueba el amor materno y revelase las infi« 
delidades, el libertinage y ios demás crímenes del 
valido, propios de un monstruo. ^^ Probados estos 
dos caminos 9 le decia, ó bien el primero si el mas 
suave parece inútil, habréis cumplido coa todos 
los deberes , y sino bastaren , se podrá apelar á otros 
recursos mas seguros* ** En la misma instrucción se 
incluía de letra del arcediano, aunque disfrazada, 
una carta en que se hablaba de las bodas con una 
parienta del emperador, de los pasos que debían 
darse, de las medidas que era necesario adoptar, y 
de las trazas que podría emplear el heredero del 
^rono para no dar su mano á la cuñada de Go^ 
doy doña María Luisa. Los nombres eran supUes« 
tos, pero con tan poco arte que se traslucían á la 
legua los personages verdaderos, y solamente rei- 
naba oscuridad para poder asir el hilo de tan mis* 
Ceriosa intriga. 

TercerB* La cifra y clave de la corresponden-* 
m entre el principe y el arcediai¥> de Toledo, la 
pual había servido á la princesa María Antonia pa- 
ra comunicarse con su madre Carolina, reina des*^ 
tronada de Ñapóles. 

Cuarto. Una carta ya cerrada , pero sin sobras*- 
critOy la fecha de aquel dia, en forma de nota, 
sin firma ni membrete y de puño de Fernando. 
Deda que bien meditado el asuQta escogía el es* 
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tremo de elevar á su padre la esposicíon que tenia 
ya copiada , y que buscaría un religioso que la pu* 
siese en las reales manos como caso de concien-* 
cía. Continuaba afirmando que se habia penetrado 
bien de la gloriosa vida de San Hermenegildo , y 
que llegado el caso, no careceria del esfuerzo de 
aquel santo para pelear por la justicia , pero que no 
tenia vocación al martirio , y queria asegurarse á 
todo trance de si estaban bien tomadas las 'mecidas 
por si el escrito producia mal efecto y trataban de 
oprimirle. Anadia que si tal sucediese rechazaria la 
fuerza con la fuerza, pues se sentia animado por 
un impulso mas que humano que le inspiraba el 
santo mártir, á quien habia tomado por patrón; y 
que era preciso que los que habian de sostenerle 
permaneciesen firmes. Encargaba que estuviesen 
prontas las proclamas y todo dispuesto anticipa- 
damente para el momento en que entregase la es- 
posición , y concluía ordenando que si estallaba el 
movimiento cayese la tempestad solamente sobre 
Sisberto (Don Manuel Godoy) y Gowinda (la reina 
María Luisa ¡su madre!); y queá Leovigildo (CílT'- 
los IV) le atragesen á sii partido con vivas y aplau- 
sos; pero que llegados á tal estremo obrasen con 
firmeza y asegurasen para siempre un triunfo com« 
(•jp.Ub. 1. pleto.^ 
nüm, 14.) Concluida la lectura de la carta, el rey volvien- 

do los ojos á Caballero le preguntó.: ¿qué castigo 
imponen las leyes al hijo que obra asi ?.-« Señor, 
á . no mediar vuestra real clemencia , á no mediar 
el convencimiento de que todo es obra de los 
malvados, que han estraviado tan horriblemente 
Terrible res- al príncipe de Asturias , es este reo por siete capí- 
KaiVero^^ ^*" tulos de la pena de muerte... En otro caso seme- 

jante... — ¡ Cómo ! gritó la reina, ¿has olvidado que 
Ras^odcRla-- cs mi hijo? Yo cott el derecho que me da mí ti- 
fia Luna. jyJQ ¿g madre destruiré las pruebas que le conde- 
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naiL.. ¡le han engañado! ;!e ban |perdido...! Y se 
arrojó llorando en una silla, arrebató el papel, y 
lo escondió en su seno sin soltarlo ya; por cuya 
razón nunca figuró en el proceso» 

Después de una larga deliberación entre los re- 
yes y su ministro «n que el temor del movimien- 
to anunciado y la popularidad que gozaba Fernan- 
do en España se pesaron con madurez-y resolvie- ~ 
ron por consejo de Caballero hablar francamente 
á la nación, nombrar jueces que instruyesen la 
correspondiente sumaria, y obrar con entera suje- 
ción á la ley ; asi opinaron también los demás mi- 
nbtros, llamados después para emitir libremente su 
parecer. Determinaron igualmente principiar la Formacíoadc 
causa por un interrogatorio á Fernando con asis- ^'""- 
tencia del gobernador interino del Consejo don 
Arias Mon Velarde. £1 monarca participó aquel 
mismo dia lo sucedido á su favorito, quien envió 
de refuerzo al real Sitio cuatrocientos hombres man*» 
dados por el comandante del primer batallón de 
infantería ligera de Aragón don Manuel de Peñas. - ^ 

Caballero averiguó que un criado del de Asmrfas 
habiendo salido disfrazado, no había vuelto, ni 
se descubría en parte alguna, de cuya ausencia 
coligióse que habría partida á dar aviso á los con- 
jurados. £1 príncipe fue llamado aquella noche á 
declarar, presente el mismo rey con sus ministros, 
y el decano del Consejo, acompañado del zagua- 
nete de su guardia y de un gentil hombre que lle«- 
vaba una bugía. Juzgóse Fernando humillado con intérroga^^ 
aquel aparato; exasperóse su espíritu, declaró bre- *^"^* 
vemente, no respondió con concierto , eludió lo que 
le preguntaban con rodeos y amargas respuestas^ 
en muchas de las cuales faltó al repeto que exigía 
la autoridad del rey. Indignado el aaciano padre 
le acompañó á su cuarto con toda la comitiva, don- 
de le dejó arrestado y con centinelas para su cus* ^rre«to. 
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(adía. Bandido el manifiesto á íz nación espano* 
(a por Caballero 9 el monarca lo envió á Godoy, 
^Htorizándole para mudar y .suprimir Jo que mejor 
le pareciere : el generalismo lo enconü^ó deniasia-r 
do ingubre y amenazador , «egun dice , y estendió 
de su puno otra minuta^ que sanci(mada por el rey 
Manifleetoá se publicó al día siguiente. Decia asi: ^'Díos^ qu$ 

ia Ilación. «i • 7^ • i • • 

vela sobve sus criaturas, no per;nite la ejecución 
de los hechos atroces cuando las victimas son ino^ 
centes. Asi me ha librado su omnipotencia de U 
mas inaudita catástrofe. Mi pueblo, mis vasallos 
todos conocen bien mi cristiandad y mis costum* 
t>res arregladas; todos me aman, y de todos reci- 
to pruebas de veneración , cual exige el respeto de 
un "padre amante de sus hijos» Vivia yo persuadid* 
do de esta verdad , cuando una mano desconocía 
da me enseña y descubre el mas enorme y teme<- 
rario plan que se trazaba en mi misnio palacio con* 
trá mi persona. La vida mía , que tantas veces ha 
estado en riesgo, era ya una carga para mi suce- 
sor , que preocupado , obcecado , y enagenado d^ 
todos los principios de cristiandad que le ensenó 
mi paternal cuidado y. amor , habia admitido un 
plan para destronarme. Entonces yo quise indagar 
por mí mismo la verdad del hecho, y sorprendién- 
dole en su mismo cuarto, hallé en su poder la 
cifra de inteligencia y de instrucciones que recibía 
de los malvados. Convoqué al examen á mi gober- 
nador interino del Consejo para que asociado con 
otros ministros practicasen las diligencias de in- 
dagación. Todo se hizo^ y de ella resultan varios 
reos cuya prisión he decretado , asi como el arres- 
to de mi hijo en su habitación. £sta pena queda* 
ba á las muchas que me afligen , pero asi como es 
la mas dolorosa , es también la mas importante de 
purgar , é ínterin mando publicar el resultado no 
quiero dejar de manifestar á mis vasallos mi di»* 
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gustó , qué será menor con las muestras de su leal» 
tad. Tendréisfo entendido para que circule en la* 
forma conveniente. En San Lorenzo á 30 de Octu- 
bre de 1807. — Al gobernador interino del Con** 
sejo.*' 

£1 dia veinte y nueve el^ ministerio pasó una 
nota al cuerpo diplomático dando cuenta de aque- 
llos sucesos, y Carips IV escribió á su aliado Bo- 
ñaparte , pidiéndole consejos y luces en la siguien- 
te carta.-— - 

£1 rey de España al emperador Napoleón. Carta de Car- 

« Hermano mió- '» i^' ^^ » ^•P^ 

^£n el momento en que me ocupaba en los 
medios de cooperar á la destrucción de nuestro ene- * 
migo común j cuando creía que todas las tramas de 
la ex^reina de Ñapóles se habian roto con la muer- 
te de su hija , veo con horror que hasta en mi pa* 
lacio ha penetrado el' espíritu de la mas negra iii>- 
triga. ¡Ah! mi corazón se despedaza al tener que 
referir tan monstruoso atentado. Mi hijo primogé- 
nito, el heredero presuntivo de mi trono,, hz^ia 
formado el horrible designio de* destronarme , y 
había llegado al estremo de atentar contra: los dias 
de su .madre. Crimen tan atroz debe ser castigado 
con el rigor de las leyes. La que le llama á suce^ 
derme debe ser revocada y um de sus hermanos será 
mas digno de reemplazarle . en mi corazón y en el 
trono. Ahora procuro indagar sus cónqüices para 
buscar el hilo de tan increíble maldad,, y no quiera 
perder un solo instante en instruir á V. M. L. y K^ , 
suplicándole me ayude con sus luces. y consejos." 

Sobre -lo que ruego &c. — Carlos^ — En San Lo- 
renzo- á 29 de Octubre dec 1807. -^ f^^p^ ub, i. 

El dia. 30: á' la una de la tarde en el momento^ "*""' ^^'^ 
ea.que Femando supo.que.su padre había salido á. 
caza, rogó á la reina que se dignase pasar 4 su 
cuarta,. ó escucharle^en el suyo,. pues^tehia .que ha^ 
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cer importantes revelaiciones* Negóse Msiría Luisa á 
la solicitud de su hijo, pero ordenó al ministro de Grá* 
cía y Justicia se trasladase á la habitación del prín- 
cipe de i\sturias y oyese cuanto quisiera descubrir. 
Rereíaciones Fernando declaró bajo su firma que habia obrado 
e ernan o. ^¿^qí¿q y arrastrado por sus pérfidos consejeros; 

asi los llamó y denunció sus. nombres: Que estos le 
habían violentado persuadiéndole que el príncipe 
Godoy aspiraba al trono, y que la paz de España 
y Francia iba á romperse si aquel valido seguia di- 
rigiendo las riendas del gobierno, en cuyo caso 
Napoleón destronaría toda la familia , y Fernando 
perdería para siempre sus derechos al cetro que em- 
puñaba su padre: Que para conjurar la tormenta le 
aconsejaron solicitar por esposa una princesa de la 
estirpe imperial , con cuyo fin escribió en i 1 de 
Octubre al emperador la. carta arriba copiada , y 
de la cual no conservaba traslado alguno: Que igual- 
mente habia nombrado un general de su confianza, 
el duque del Infantado, para que tomase el mando 
de todas las tropas , refrenase la ambición de Go- 
doy cuando Dios llamase á mejor vida á su padre, 
cuya minuta del decreto habia roto : Que le habian 
propuesto cosas muy graves contra su madre , y que 
M en la correspondencia de su suegra la archidu- 
quesa Carolina se encontraban consejos de atentar 
contra la existencia de aquella á quien debia el ser, 
tanto el príncipe , como su esposa la princesa Ma« 
ría Antonia, las habian leido con horror : Que si ha^ 
bia cedido en un momento de debilidad á las ins- 
tancias de sus malvados consejeros, debian sus pa- 
dres considerar que hacia cuatro años que luchaba 
con sus seducciones, y se resistía á promover re- 
vueltas en el reino : Que en cuanto al embajador 
de Francia, con quien habia estado en inteligencia 
desde un dia de corte en que se hicieron una se* 
ña convenida 9 le habian dicho ^ que estaba auto- 
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rizado por su corte para auxiliarle en caso necesa^ 
rio y y que coa este fin se acercariaa á Madrid las 
tropas francesas. 

£1 decreto nombrando getieral al duque del Ia« 
fantado, decia entre otras cosas de este modo. 
^Fernando VII por la gracia de Dios^ rey de Es« 
paña &c. Habiendo Dios tenido á bien llamar pa- 
ra si el alma del rey nuestro padre... nombramos 
por las presentes al duque del Infantado goberna- 
dor general de las dos Castillas, generalísimo de las 
tropas de mar y tierra , &c.«. £s nuestra voluntad 
que este acto, aunque carezca de las formas ordi- 
narias , sea reconocido y tenga su • plena ejecución 
y efecto &c. &c." No tenia fecha este decreto. 

Había volado entre tanto al Escorial recobrada 
de la fiebre que le tenia postrado en el lechó el 
príncipe de la Paz , y ora fuese fundado temor de 
que Bonaparte quisiese intervenir en los asuntos de 
la familia y aproximase sus tropas á la corte como 
el príncipe de Asturias habia anunciado, ó recelo 
del incremento que había tomado el partido de 
Fernando, unióse á la reina, que deseaba salvar á 
su hijo y poner fin al proceso. Pero el rmnbo que 
el marques Caballero, habia dado al negocio publi- 
cando el manifiesto á la nación , no permitía retro- 
ceder fácilmente sin que los partidarios del de As- 
turias creyesen que todo habia sido obra de la ca- 
lumnia para mancillar la inocencia de su héroe. 
Y cuando la declaración espontánea de éste arroja- 
ba cargos tan. graves , no quedaba mas medio que 
el perdón ó el castigo. Inclinados al primero falta« 
ba que el prÍAcip^ lo , splicitase para motivar asi el 
sobreseiiniento 4e la causa.; Tomó sobre sus hon^- 
brps el 4e la Pa^ esta empresa ; y luego que el herede- 
ro de la corona le vio en su cuarto , se echó en los 
brazos del favorito de su padre. Pero oigamos de los 
labios mismos de Godoy la relfU^ion de esta escena. 
T. I. 7 
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Diálogo en. ^^M¿inuel ttiio, esckftió Uoratido, te qtieriá lia* 

*'^Güíio^'^'"*^ '^^ ma^ ^ iba á Hatnarte.^ me han engañado y me han 

perdido esos bribones... nada he guardado en con- 
tra taya«., quiero ser tu amigo , tú ine puedes 
iAcar de la aflicción en que me encuentro. — No 
he venido con otro objeto ^ respondí , malo y ca« 
-leatoriento cual me hallo, cual V. A. me está vien- 
do^.. -^Sí 9 estás ardiendo , dijo el principe. -* Y ar- 
^ también , le dije, de amor á V. A., el hijo de 
mis reyes, el que yo tuve tantas veces en mis bra*» 
zos, por quien daría mil vidas que tuviera..,! " ^ Y yo 
lloraba aun mas que el principe , lágrimas verda^*- 
deras que me salian del alma. Sin duda en aquel 
acto las füyas lo eran igoalmente. ^ 

w^^Yo estoy cierto de lo que dices , prosiguió 
Fernando ^ tú no vendrías á verme de la manera 
4ue has venido , sino para consuelo de mis penas. 
H^ás habUdo con mis padres, ¿no es verdad? 
gestan muy enojados? f podré esperar que me pe^ 
donen? todo lo he declarado; todos ios reos los he 
Aombrado sia ocultar ninguno 4 ¿qné mas señiil p^ 
dría yo dar de mi arrepentimiento ? Si me queda- 
re p^ Isacer alguna cosa , á todo me hallo pronto 
p3itsí dar satÁ&cdoa á mis queridos padres... y ú 
tí también^ á tí te pido me per... -^SeSor, señor, le 
KÉteriximpí^ la distancíales inmensa piara que V. A. 
•se ptoduzca de >ese modo con un esclavo de ^su ca-* 
.M..« que V. A« «máe de concepto en cuanto á mi, 
esta «es la sola cosa que deseo y le ruego ; no he 
venido con ;otro £n que con el de* pedir por V. A^**^ 
Maáuel^ Dios te lo |flremie , volvió á segwr f er- 
.iiándo^ lie he dicl|o jm que iba :á Uamarte; ¿quién 
• peilia ser tín medianero 4q^e no temiera hacet^ 
•^bspechoso jpidiendo :eai ikvor mío ? Yo he escrito 
.: 'jU: smciies 4>orMnes con x>bjeito de e^marlos á 
. SS. MMw, pevo teca menester %a iht>>nbre cémo ni 
. «que « <0Mar|[í|Be de itevárlos^ que «uteri^iese al 
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mismo tiempo , y que pudiese ser oído &in descon- 
fianza* No he visto auii mas que á Caballero , y 
me ha desconsolado diciendo que no es tiempo^ 
mas para tí cualc^ier tiempo será bueno; ¿no quer-f • 
rías tu dictarme la$ palabras que mejor convengan 
para mover los corazones de mis padres? — lias 
mejores palabras, dije al principe, son las que á 
V. A. le inspirasen sus propios sentimientos. Si las- 
dictara yo, y el rey me preguntase si eran mias, 
yo no podria negárselo^ en tal materia es cosa na*^ 
rural que crean SS. MM. mas sincero lo que escri-« 
biese V. A* de^u propio ingenio. Yo me haré car^ 
go de llevarlo, y juntaré mis ruegos á los de V. A« 

—''Pues bien, yo voy i hacerlo, dijo el prín- 
cipe: ¿crees tu que convendrá mejor alguna espo<« -^ 
sicion en que repita cuanto hé dicho á Caballé-» 
ro? — Yo no lo creo, señor, le respondí; escriba 
V. A. alguna cosa que baste á enternecer á sus au-> 
g^ustos padres,. alguaa cosa breve, muy natural y 
bien sentida. Mañana es el dia del rey; yo he 
querido ganar estos instantes como los mas propi- 
cios: conviene no tardarnos." (Memorias de Godoy^ 
tonao S.y 

£1 principe escribió entonces las dos cartas siti 
fecha , pero que corresponden al 3 de Noviembre^ 
las cuales se publicaron en el siguiente decreto» 

^La voz de la naturaleza desarma el brazo Perdón, 
de la ven^mza, y cuando la inadvertencia reclama 
lia piedad, no puede negarse á ello un padre amo« 
roso» Mi hijo ha declarado ya los autores del plan 
horrible que le habian hecho concebir unos malva* 
dos i todo lo ha manifesta4o en forma, de derecho, 
y todo consta con la escrupulosidad que exige ik 
ky ea tales pruebas; su arrepentimiento y asom** 
bro le han dictado las representaciones que me ha 
dirigido y siguen. " 
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"Señor." 

^ Papá mió: he dilínquido, he faltado á V. M. 
con)0 rey y como padre; pero me arrepiento y 
ofrezco á V. M. la obediencia mas humilde, ^ada 
debia hacer sin noticia de V. M.^ pero fui sor- 
prendido. He delatado á los culpables, y pido á 
V. M. mé perdone por haberle mentido la otra* 
fioche, permitiendo besar sus reales pies á su reco- 
iK>cido hijo — Fernando. " 
^'Señora." 

^ Matná mia : estoy muy arrepentido del grandí- 
simo delito que be cometido contra mis padres y fe- 
yes, y asi con la mayor humildad le pido á V". M. 
se digne interceder con papá , para que permita ir 
á besar sus reales pies á su reconocido hijo — Perf- 
ilando. " 

"En vista de ellas, y á ruego de la reina mí 
amada esposa, perdono á mi hijo, y le volveré i 
mi gracia cuando con su conducta me dé pruebas 
de una verdadera reforma en su frágil manejo; y 
mando que los mismos jueces que han entendido 
eo la causa desde su principio, la sigan, permi- 
tiéndoles asociados si los necesitaren, y que con- 
cluida, me consulten la sentencia, ajustada á la 
ley, según fueren la gravedad de los delitos y las 
personas en quienes recaigan; teniendo por princi- 
pio para formación de cargos , las respuestas dadas 
por el príncipe á las demandas que se le han he- 
cho, pues todas ^stan rubricadas y firmadas de mi 
puno , asi como los papeles aprendidos en sus me-* 
sas, escritos por su mano; y esta providencia se 
comunique á» mis Consejos y Tribunales , circulán- 
dola á mis pueblos para que reconozcan en ella mi 
piedad y justicia , y alivien la aflicción y cuidado 
en que Iqs puso mi. primer decreto, cuando por él 
vieron el riesgo de su soberano y padre, que como 
á hijos los ama, y asi le corresponden. Tendréislo 
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entendido para su cumplimiento. — San Lorenzo 5 
de Noviembre de 1807.'» 

Asi terminó el arresto de Fernando, vuelto á 
la gracia de sus padres á fuerza de descargar el 
peso de la abortada conjuración sobre las espaldas 
de sus cómplices. Para testificar á los reyes con 
nuevas pruebas su horror á los consejos del arce* 
diano de Toledo, les presentó algunos libros, cuya 
lectura le habia encargado su maestro, señalando 
al margen con lápiz los pasages que principalmen- 
te se acomodaban con su situación. Los' libros eran: 
la Vida de San Hermenegildo, y el Poema de Mo- 
rales en honor del mismo santo: la del rey don 
Alonso el sabio, y de su hijo don Sancho: la del. 
principe de Viana, de Luis XIII, rey de Francia, y 
de su madre Ivlaría de Medicis. Puestos en claro los 
malos medios que habian empleado los seductores, que* 
daba libre á su entender de toda culpa el seducido. 

Con el objeto de proseguir la causa á los pro* 
cesados , escepto á Fernando , nombró el rey una 
junta compuesta de don Arias Mon , don Sebastian 
de Torres y don Domingo Campomanes,v del Con- 
sejo real, y de don Benito Arias Prada, alcalde de 
corte, para secretario. El mismo Caballero, que tan 
severo se habia mostrado en un principio contra 
Fernando , arrancó de la causa cuantos documentos 
podian comprometer á este ó al embajador de 
Francia marques de Beauharnais; y concluida la 
sumaria, fue elegido fiscal don Simón de Viegas, 
agregándose para la sentencia ocho consejeros á los 
jueces anteriormente nombrados (*). El fiscal pidió (* ^p- ''¿. t 
la pena capital, señalada por la ley de partida á '"*'^' ^ '^ 
los traidores , contra el arcediano don Juan Escoi- 
quiz y el duque del Infantado; y otras estraordi- 
narias contra el conde de Orgáz, marqu.-'s de 
Áyerbe, y algunos empleados de la servidumbre, 
entre quienes se contaba Pedro Collado, que des* 
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Sentencia en P"^* g^^^ del fovor de Femando. Lo$ jueces 

la cansa del Ki- absolvieroD de todo cargo en 25 de Enero del 

^"* * siguiente aiío de 1808 á los presuntos reos; y el 

rey, gubernativamente condenó á castillos, conven* 
tos ó destierros, al arcediano de Toledo, i U» 
duques del Infantado y de San Carlos 9 y á otros 
(*' jp. Ubi, individuos de los procesados (^). • 

núm. 17.; Claras como la luz del medio día las intrigas 

del embajador Beauharnais , gracias á las francas 
declaraciones de Fernando, confirmadas por las del 
duque del Infantado y don Juan Escoiquiz, Car- 
los IV escribió al emperador de los franceses en 4 
de Noviembre una carta autógrafa en estremo sen- 
tida, quejándose de los procedimientos del encar«« 
gado, y pidiendo en cierto modo que fuese reem-* 
plazado. Alborotóse el impetuoso carácter de Bona* 
parte, negó en su cólera,. aunque con el tiempo le 
dio respuesta, haber recibido escrito alguno del 
.príncipe de Asturias, y después de varias confe<» 
rencías de Izquierdo y el principe de Maserano coa 
d mariscal Duroc, el príncipe de Benevento, Mr, 
Champagny y el príncipe Murat , exigió Napoleón 
por conducto de estos personages , que no se publi- 
case en Madrid cosa alguna que tuviese relación 
con su persona ó con su encargado Beauharnais, ó 
por la que resultasen indicios de culpabilidad en la 
conjuración del Escorial; y que si el gobierno es* 
pañol no obraba asi, tenia medios para vengar el 
agravio: añadió que no retiraría su embajador, pe* 
ro que jamas se mezclaría en los negocios de £s« 
paña, 
Motirotde Estas declaraciones de parte de un conquista- 

cUa. ^Qp invencible en aquellos dias, que hollaba con 

sus pies la Europa, llenaron de sobresalto la corte 
y quitaron á los jueces la libertad con que hubieran 
fallado á no mediar tantas amenazas. Despojado el 
proceso de los principales documentos por el amor 
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materno y la influencia estrangera y deslumhrados 
los magistrados con el poder del que se habia de- 
clarado protector de Fernando, y con el brillo de 
la corona que ya veían relucir en la cabeza del 
reo, fueron débiles, cerraron los ojos á la ley, y 
pensaron en sus intereses privados» Pero detras de 
los jueces, y mas poderosa que Napoleón y sus 
ejércitos, estaba la posteridad, que volviendo á reu* 
nir las piezas 4^ la causa, las somete al fallo de 
los pueblos. 
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apoleon como escribía después al gran duque de ^ 
Berg y creía que las negociaciones y la política de- 
bían decidir de los destinos de España,, y por lo 
mismo que, según afirma en su carta, no reconocida . 
en el príncipe de Asturias ninguna de las cualida- 
des necesarias al gefe de una nación , parecíale el 
mas á propósito para ser juguete de sua amaños 
y reinar como feudatario de la Francia. Tales eraa 
sus ideas cuando altamente ofendido con los su- 
cesos del Escorial , pareció tomar al príncipe bajo 
su amparo, y propuso en Mantua á su hermana Proyecto de 
Luciano el desposorio de su hija con el heredero Jo'conia hijade 
de la diadema española. Aquel orgulloso' republi^ Luciano. 
cano aplaudió decididamente el proyectado enlace, 
no obstante la invencible repugnancia de su hija, 
que se oponia á semejante sacrificio preocupada 
contra iu aoigusto novio (*}. ^*jp, ub. 2. 

No se ocultaba al feliz instinto del guerrero que ""*"* ^-^^ 
empuñaba el cetro francés, que Carlos IV y sus 
ministros, sin los talentos superiores que tan revuel- 
tas circunstancias requerían , parecíanse á un árbol 
seco amenazado por el hacha del leñador. £1 prín* 
cipe de Asturias por el contrario, semejante á la 
aurora que' anuncia un nuevo dia lleno de espe-* 
ranzas para el hombre que la saluda regocijado, 
tscitaba el entusiasmo popular , y unirse á su cau-* 
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sa era ponerse al frente de la causa de la nación. 
Por un conjunto de circunstancias que los siglos no 
volverán á adnairar , los amantes de nuestras le- 
yes fundamentales y de los gobiernos representati- 
vos veían en el reinado de Fernando al principe 
destinado á restaurar las abolidas libertades ; y nues- 
tros numerosos' histriones del fanatismo reconocian 
en el mismo joven al ezterminador de tos amigos 
de las reformas 9 y al salvador de los conventos. £1 
emperador favorecía sus proyectos > y le protegia 
fiado en las promesas que en su carta le habia 
hecho; y los ingleses le allanaban el camino del 
solio , no olvidados de los lazos que con ellos le 
unian desde que tantos servicios les prestó por me- 
dio de la ex- reina napolitana. Y ninguno de estos 
partidos , que guiados por opuestos intereses seguian 
un mismo rumbo , habían conocido al principe de 
Asturias 9 cuyo falaz carácter era mi secreto de 
familia. 

Pero no por eso daba indicios Bonaparte de obrar 

á lais claras contra el anciano monarca : para me- 

Begato de jor adormecerle en su confianza, regalóle dos her- 

CarFoi^rv.'* * mosos tiros de caballos, y aunque Carlos IV, con*- 

cluida la causa del Escorial, le había escrito apro- 
bando el enlace de su hijo con la familia imperial, 
reconveníale aquel amigablemente de que no hu- 
biese insistido mas veces en tan ventajosas bodas. 
Aumentada asi la incertiduinbre de ua monarca 
débil que se veía rodeado dé precipicios , dilató el 
remedio y dedicóse á fortalecer la unión de su 
palacio, que juzgaba restablecida con las muestras 
afectuosas de respeto que le prodigaba Fernando 
después del generoso perdón que le había coucedi- 
Opinion pú- do. No couocia el anciano monarca que el proceso 
nroceJo^áei Eñ' formado Gontra su hijo habia sido la piedra' de es- 
£oriai. cándalo de la nación entera , y que alucinados con 

las apariencias reputaban inocente al príncipe he-» 
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redero y víctima de aquella trama , urdida , al 
creer de los pueblos^ por el aborrecido favorito» 
Necesarias habiaa sido en efecto la imprevisión y el 
mas completo desacuerdo para lanzar el terrible 
decreto de acusación , y á los cinco dias poner fin 
á los procedimientos contra Fernando , como si se 
tratara de alguna 'falta leve no. digna del rigor de 
las leyes. Y por si alguna duda quedaba , desvane- 
cíase con la sentencia de los^ jueces que absolvieron 
á los cómplices del de Asturias; porque si puesta 
en el crisol de un examen legal, salia brillante la 
inocencia de los seductores « ¿ cómo podia existir la 
menor sombra de culpa en el heredero, que según 
los decretos publicados había sido el seducido? Pe* 
ro el rey y los ministros habian examinado las prue« 
bas , y convencidos de la conjuración pensaban en* 
gañadamente que su modo de ver era general: la 
causa concluida habia sido mas útil al banda del 
príncipe, que diez victorias obtenidas en campo 
abierto contra las huestes d^ su padre. 

£1 confiado Carlos no leyendo en los ojos de su 
hijo el disimulo que abrigaba su corazón , imaginó 
que de buena fé le prodigaba tantas pruebas de ca- 
riño, y que después de haber delatado á sus insti- 
gadores, ninguno mas enemigo de ellos que Fer- 
nando, ni que pudiese penetrar mejor sus desig- 
nios secretos. Persuadido por otra parte del incre-* 
mentó que en las masas habia tomado el odio á 
su amigo Godoy , resignábase al sacrificio costoso á 
su ánimo débil de descargar de los hombros del 
valido el peso de los negocios, si á tan alto pre- 
cio podia comprar la tranquilidad de su casa, y 
la quietud del reino. Mas antes de verificarlo quiso 
oir á á su hijo , y penetrar por su respuesta si era 
ó no posible dilatar aun mas tiempo aquel doloro*- 
so trance, á que tan amargamente se sujetaba. 

Llamó pues al principe de Asturias ^ que obe*- 
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dieate d los mandatos de su padre se presentó con 
alegre semblante» en el que parecía retratada la 
sinceridad. Espúsole el anciano Carlos la turbación 
de ÍEuropa, los peligros de la patria, y la necesi-« 
dad de fortificar la unión que entre todos reinaba, 
para presentar impávida la frente á la tempestad 
que comenzaba á rugir y á amenazar los destinos de 
España. Encareció la confianza que en su pecho 
real despertaban los nuevos procederes de su hijo» 

El rey toma y preguntóle cariñosamente si los hombres i cuya 
h?jJ>!^*° ^^ '^*^ cabeza estuvo engañado por sus lisonjas, habían 

desistida enteramente de sus planes, y si conven*- 
dria para acabar de desarmar sus pasiones, retirar 
á Godoy del alto puesto que tantas envidias escita-^ 

. ^*|¿® y ^*" ba. Opúsose el príncipe al retiro del amigo de su 
padre, diciendo que el mediador, á cuyos buenos 
oficios era debida la reconciliación de la familia |. 
no debía separarse del timón del Estado,* sino tra- 
bajar en salvar la patria > inmolando sus deseos de 
vivir lejos de la corte á la ventura de tantos mi«r 
Uones de hombres. Añadió que no con halagos, si- 
no con castigos, habían de estinguírse los restos de 
la facción que le había arrastrado al borde del pre* 
cipicio, porque los malvados no ceden sino al ver^ 
dugo. Dio su mano al príncipe de la Paz, le apre- 
tó la suya, le miró con cariñosos ojos , k pidió que 
se sacrifícase á la felicidad pública, y llenó de go- 
zo al anciano rey. Y cuando parecía hablar con la 
efusión de su alma, y desplegar las alas de su co- 
razón abierto á la vista de los que le escuchaban, 
«abía que iba á sonar la hora terrible del destro- 
namiento de su padre, y que la conspiración abor- 
tada en el Escorial sería secundada en Aranjuez. 
P ^t*"a^^ *" Entre tanto las t^pas francesas al mando de Ju» 

uot habíanse apoderado de Portugal. Aun camina* 
ba la vanguardia del ejército para Abrantes, donde 
llegó el 2Í dé Noviembre de 1807., cuando que- 
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riendo el príncipe regente conjurar la borrasca, dio 
una proclama prohibiendo el comercio con la Gran 
Bretaña , y declarando que se unía á la causa del 
continente. Pero al observar que las legiones inva- 
soras no hacian alto 9 y se adelantaban atropellada- 
mente y aterróse el gabinete de Lisboa y se resolvió 
á sujetarse letra por letra á las condicipnes impues- 
tas por el emperador en las notas que habian pre- 
cedido á la retirada de los embajadores. Secuestrá- 
ronse pues las mercancías de los subditos ingle- 
ses; el embajador britano se embarcó, y el ter- 
ror rayaba tan alto que para desarmar mejor- el 
brazo del airado guerrero , los ministros enviaron 
al marques de* Marialva á solicitar para >el príncipe 
de Beira la mano de una hija del gran duque de 
Berg. £1 peligro apremiaba, la menor tardanza po- 
día ser funesta, porque las huestes enemigas se ha- 
llaban ya á corta distancia de la capital de la mo- 
Barquía. En situación tan desesperada el embajador 
inglés lord Strangfort volvió á tierra y aconsejó la 
retirada al Brasil de los principes portugueses. De- 
cididos á seguir su consejo, anuncióse al pueblo el 
26 la intención de trasladar la corte á Rio Janeiro; 
y nombrada una regencia dióse la familia real á ta 
vela el 29 en medio del .sentimiento universal del 
abandonado pueblo. Aun se divisaban las velas de 
las naves en que huían los principes, cuando entró ,:^^^'* ^^ 
Junot en Lisboa el 30 sin haber encontrado resis* 
tencia en su marcha. 

Contribuían también al triunfo de las,armas fran* 
cesas los soldados españoles que á las órdenes del 
general Solano, marques del Socorro, se apoderaron 
de Y^lbes , mientras Taraüoo cruzaba el Mino con 
seis mil hombres. Brillaban nuestros guerreros por 
su disciplina y arreglada conducta, que ^contrastaba 
con las vejaciones y saqueos de las huestes de Junot 
en Liiboay en los puntos por donde habían transitado* 



liiboa. 
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^.^^Y^**^*" Desposeída la reina de Etruría por el tratado 
reina de £trtt< de FoQtainebieau de la Toscana, salió con su hijo 
"•■ de Florencia en f.° de Diciembre, y después de ha- 

ber conferenciado con Napoleón en Milán , siguió su 
viaje á España sobresaltada con lo que había oido 
en la corte del emperador. \ 

Al paso que la bandera tricolor adelantaba en 
Portugal, formábase en Bayona el ejército, ó se^ 
gundo cuerpo de observación de la Gironda, com« 
puesto de veinte y cuatro mil infantes y tres mil 
quinientos caballos, mandado por el general Dupont. 
Segu9 el artículo 6.^ del convenio secreto de Fon- 
tainebleau , requeríase el acuerdo de las dos poten- 
cias contratantes para atravesar la Península este 
refuerzo. Pero con harta sorpresa de la Europa, y 
despreciando la fé de los tratados, Dupont entró en 
Irun el 22 de Diciembre, y siguiendo su arrogante* 
marcha , estableció su cuartel general en Vallado- 
lid.' Y como sino bastase para quebrantar la segu- 
ridad de la alianza tan indigno insulto, creóse un 
Nuevos ej¿r tercer ejército en Burdeos con el nombre de obser- 
que [nyadcn vacion de las costas del Océano, trasladando en 
¿•pana. posta los soldados de los depósitos del norte; cuyo 

ejército ascendía á veinte y cinco mil infantes y dos 
mil y setecientos caballos. Pasó la frontera en 9 de 
Enero de 1808 , mandado por el mariscal Moncey, 
y acercóse á Castilla sin que el embajador francés esr 
plicase la causa de semejantes infracciones al go-^ 
bierno español, ni en París el comisionado Izquier- 
do obtuviese respuesta alguna á sus repetidas quejas. 
Pruebas tan evidentes de los siniestros intentos 
de la Francia convencieron al generalísimo Godoy 
sin dejarle duda alguna de que Napoleón iba á 
quitarse la mascarilla, y á descargar los rayos de 
su furor contra la corte del Escorial. Trabajado por 
este presentimiento que no le dejaba sosegar pidió 
al rey que celebrase un consejo estraordinario pa« 



ra examinar la cuestión del día. En vano el talido 
de los reyes demostró hasta la evidencia que el go- 
bierno debía tener á raya tanta perfidia, y oponer- 
se á la entrada de nuevas tropas; el monarca y los cirloi iv 
demás ministros conocian la justicia de la reclama- ""j^"» «* ^®"' 
cion, pero aterrábalos la omnipotencia de Bona« 
parte. £1 secretario de marina D^ Francisco Gil y 
Lemus , siguiendo el parecer de Carlos IV , opinó 
qué el emperador no faltaria á la confianza de su 
aliado, y que sus huestes se dirigian á asegurar pa- 
ra siempre la conquista de Portugal. Prevaleció 
pues la opinión de no impedir la entrada á loa ejér-. 
citos franceses y de no alterar en lo mas mínimo la 
concordia de ambas naciones; asi abrió el Consejo 
4e par en par las puertas de España i la invasión 
de sus solapados enemigos. 

Las esposiciones del ministro Champagny, pu- 21 ^ Enero 
blicadas en el monitor, en las que se declaraba que 
la Península entera fijaría la atención del soberano 
de Saint-Cloud , la proclama de Junot anunciando 
que la casa de Braganza había cesado de reinar y 
estableciendo una nueva regencia de que se nom^ 
braba presidente , y los avisos que desesperadamen** 
te multiplicaban desde París nuestro embajador y 
el consejero Izquierdo, dieron nuevo pesoá las ra-> 
zones del principe de la Paz. Pronto iba á descor-* 
rerse la cortina y á presentarse la escena descubier-* 
ta ante los ojos de todos los españoles. 

£1 general d'Armagnac cruzó con tres batallones 
por Roncesvalles y se presentó de repente en Pam-' 
piona, cuya ciudadela tomó por traición, escon- Toma de 
diendo los irranaderos en su aloiamiento situado n««y«» ?•««•» 

^ _ o J fuerteaportrai- 

trente de aquella iortaleza, y enviando con pretes* cíoa. 
to de tomar raciones soldados escogidos que sorpren*^ 
diesen los centinelas por medio de un ardid é im« 
pidiesen levantar el puente. Habiendo penetrado por 
la Junquera otra división francesa de doce mil hom*-' 
T. I. 9 ' 
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bres, bajo el tnatidodel general Duhesme, entró en 
Barcelona á pesar de las justas objeciones del conde 
de Ezpeleta, capiran general del Principado; y figu- 
rando maniobras niilitares se hizo dueña también 
de la ciudadela y de Monjui. Con iguales ó se- 
mejantes estratagemas se apoderaron los franceses 
de S. Fernando de Figueras y dé S. Sebastian, asin* 
tiendo el gobierno español á la entrega de esta ul- 
tima plaza por un efecto del terror que dominaba 
al r<5y. 

Desasosegados Carlos IV y María Luisa con 
muestras tan claras de la infidelidad de su aliado, 
no dudaban ya que se acercaba el momento de to- 
mar una enérgica resolución , pero obraba aun en 
el i^imo det monarca la funesra incertidumbre ; 
apremiábale el temor de errar, y arrastrado por la 
fuerza del destino aguardaba mejor consejo de los 
futuros acontecimientos. £1 príncipe de la Paz co- 
menzaba á trazar el plan de trasladar á Andalucía 
á la familia real, y no cesaba de augurar desgra- 
cias á los reyes, desconfiado de Napoleón y de siis 
infernales astucias. Pero el emperador en medio de 
Tntcnciouet ^ desleal proceder con el gabinete del Escorial so* 

del emperador, Iq ^e habia propuesto atemorizar á aquellas almas 

débiles é irresolutas, pero de modo ninguno destro» 
narpor entonces á *os Borbones, como hizo des- 
pués, si hemos «de dar fé al unánime convencimien- 
to de los escritores mas acreditados. ^^JBonaparte,- 
dice Mr* Carné, debía ser el renegerador de España 
verificando en ella con el concurso del poder real 
las reformas que se han exigido después de la li- 
bertad con mas peligro y menos suceso. Tal fue su 
primera intención, y todos los documentos contem*- 
'j ^,^ 2. Foráneos lo testifican." (*) Ya en otra parte había 

nilm. 1) ' dicho este autor^ que en nuestro concepto es el que 

mejor ha comprendido la situación de nuestra pa«* 
tria: ^el Emperador adivinó con su prodigiosa in* 
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teligencu cuáles eran las necesidades íq la Penín- 
sula española. Pero los tumultos y los escándalos 
iateriores le hicieron caer en una tentación que fue 
el origen de todas las calamidades de aquel país, y 
al propio tiempo de sus m'ismos infortunios." (^) „ j^ "^5'/'*' ^' 

Necesario es penetrar las intrigas de aquellos 
tiempos para na asombrarse del tortuoso giro que 
tomó la opinión publica. La nación casi entera es* 
peraba del reinado de Fernando un no sé que, que Opíníoncí del 
se acomodaba con la fe política de todos los partí- ^^* ^^* 
dos, y que podemos decir que era el deseo de su 
felicidad. La causa del Escorial^ cojno llevamos 
dicho» habia sido una especie de yunque donde á )qs 
ojos del vulgo habia aquilatado el príncipe su iqo^ 
cencía, sus padecimientos y sus relevantes prendas. 
£1 generalísimo almirante pasaba plaza de verdu- 
go , de ateo, que habia conseguido ya de Roma 
una bula para reformar los frailes, dando su San- 
tidad la comisión al cuñado de Godoy , al arzobis* 
po de Toledo. Y el héroe francés si introducía sus 
ejércitos, si se apoderaba traidorameme de las pla- 
zas fuertes, no era con miras hostiles.; el pueblo 
veía solo en las legiones del imperio á los liberta- 
dores del principe 4e Asturias, que venían á cok)-' 
carie en el solioi. La idea que. importaba inculcar 
sxlía del cuarto de Fernardo, y recorría eléctrica- 
mente las provincias por medio de los conventos • 
y de sus confesonarios. £ntonces el poder colosal 
del clercí se escondía en las nubes y sobrepujaba ea 
gran maqera al tropo ¿ su ínRujo se estendia á to«* 
das las clases, y al tratairse de España era realidad 
el osado pensamiento de aquel seráfico pintor quc| 
dibujó el globo atado con un cordón de san Fran- 
cisco, cuyo estremo tenia en su manp un fraile 
con este lema; /'Todo lo podéoios,^' 

La precipitada Uegada á la corte del coñsejei^i i«ipienJoen 
Isqa¡cr4a para, somener a^l examen de Carlos. IV" las ^^*^ 
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ideas que esteñdidas después en forma de nota, en- 
vió en su despacho de 24 de Marzo, caído ya el* 
de la paz, aumentó la consternación de los reyes. 
Las instrucciones yerbales que de Napoleón habia 
recibido reducíanse á inquirir si la corte del Esco- 
rial se conforraaria con un tratado , cimentado so- 
bre las siguientes bases. 1.^ Comercio libre esclusi- 
vo entre españoles y franceses, en sus respectivas 
colonias. 2.^ Trocar el Portugal conquistado por la 
Francia , por un territorio equivalente en las pro- 
vincias vecinas al imperio francés. 3.^ Arreglar 
definitivamente la sucesión al trono de Espa- 
ña. 4.* Sancionar un tratado de alianza ofensiva y 
defensiva. 5.^ Concluir el casamiento del príncipe 
de Asturias con una princesa imperial. Este artí- 
culo no debia formar parte del arreglo definitivo. 
Asi aparecia roto y sumido en el olvido el tratado 
de Fontainebleau , habiéndose únicamente cumplido 
las condiciones onerosas i nuestra nación. Izquierdo 

(10 de Mario.) salió tan aceleradamente como habia venido con 
, una carta de Carlos IV , y mas amplias instruccio- 
nes del ministro Godoy. v 
* Las tropas francesas continuaban entrando en 
nuestro territorio, agregado á los cuerpos de que 
hemos hablado, otro de veinte y cinco mil hom- 
bres denominado de observación de los Pirineos oc- 
cidentales, y á las órdenes de Bessieres, duque de 
Tstria. Ascendían ya á cien mil franceses los que 
ocupaban militarmente la Península española y sus 
plazas fuertes , sin contar las huestes ' que habían 
invadido el Portugal. Con el título de lugar-te- 
niente del eihperador , nombró éste general en ge- 
Marat gene- fe del ejército á su cuñado Murat , gran duque de ' 

«l en gef«. Berg , que fijó en Burgos su cuartel general. 

Al estruendo de tantas bayonetas despertó por 

' ^ fin de su funesta irresolución el débil monarca de 

]&paña é Indias > y accedió i los ruegos del prín- 
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cipe de la Paz , decidido al proyectado viaje de 
Andalucía. Para asegurar el tránsito de los reyes é 
impedir cualquiera maniobra de los franceses, acor- 
daron formar un cuerpo en Talayera , y mandaron 
al general Solano que se situase en Badajoz. Pero 
el águila imperial de Bonaparte, cubriendo con sus 
pérfidas alas el cielo hispano, no era el único ene-' 
migo de Carlos IV. Asediaba su trono con miras 
mas encarnizadas el bando del príncipe de Astu- 
rias, que omnipotente en aquellos momentos tenia 
urdido un plan de destronamiento, y aguardaba lá 
ocasión oportuna piara lanzarse en lá lucha. 

El turbulento y sedicioso conde de Montijo 
habia Venido en posta (*) desde Cádiz llamado por (^ JpAib. 2. 
ei príncipe heredero , y permanecia disfrazado en ¿\ conde d« 
un barrio miserable atizando la conjuración , para Montijo. 
cuyo efecto veía á Fernando al apearse del coche en 
los paseos de tiempo en tiempo. El plan de los 
conspiradores reducíase entonces á fraguar la caida Coniuracio» 
del ministro favorito, y á precipitar por este medio 
la abdicación del anciano rey ; pero no habían fija- 
do aun el dia ni atado con fuertes lazos todos los 
hilos de la trama; las circunstancias de las cuales 
esperaban su triunfo ^ facilitaron los medios y la 
ocasión. 

Habitaban los reyes el palacio de Arapjuez en 
las orillas del Tajo, y el príncipe de la Paz había- 
se trasladado súbitamente á este real Sitio dando 
señales de turbación y desasosiego. No tardó Car- 
los IV en anunciar á sus ministros con el mayor 
secreto la resolución de trasladarse á Sevilla; y 
como los resortes de la máquina gubernativa esta- 
ban ya gastados , el misterio no fue impenetrable 
como suele serlo en una monarquía arbitraria. Las 
órdenes que se comunicaron para que la guarni- 
ción dé Madrid marchase á Aranjuez , fortalecie- Sfntomai de 
ron mas las sospechas que el pueblo habia con* * *^ 
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cebido en aquella terrible y estraordinaria crisis. 
£1 capitaa general de Castilla, doa Francisco ja* 
yier Negrete, participó al gobernador del Consejo» 
don Carlos Velasco , el decreto que para b j»alida 
de las tropas se le habia comunicado; y reunido 
el Consejo acordó antes de obedecer, representar 
respetuosamente al rey las desastrosas consecuen- 
cias que podia originar el abandono de la captal 
de España. Semejante medida, adoptada por el pri-^ 
mer cuerpo del estado , escitó indirectamente á la 
resistencia popular , mientras los agentes del parti<'- 
do de Fernando concitaban los ánimos de los pue«* 
blos vecinos á la corte , y suponían para mas en- 
cenderlos que el viaje no se limitaba á Sevilla, stiio 
á Méjico. Propalaban también, diestros en el arte 
de fascinar al crédulo vulgo, que el objeto del ge- 
neralísimo Godoy se encaminaba á huir de los 
amenazadores aceros del ejército imperial que ve- 
nían á sentar en el trono al hijo de los reyes, y á 
castigar los crímenes de su privado* Otros para 
halagar á ios enemigos de la Francia esparcían 1^ 
voz de que el emperador caminaba de acuerdo coa 
el de la Paz, y qiie luego que se diesen á la vela 
los reyes, escapariase Godoy, y regresarla á los 
brazos de Bonaparte á recoger el precio de haberle 
vendido la España , como otro conde doa Jufían á~ 
los satélites de Mahoma. La plebe desasosegad^ 
corría de una en otra parte no reunida , pero der-«. 
ramada por las calles como negros nubarrones que 
aunque diseminados por el cielo, presagian una 
próxima torm'^nta: hablaba en tono amenazador, 
comentaba los incidentes menos dignos de atc^ncion, 
y volvíase toda lenguas y oídos* Trabajaban en el 
sentido de sublevar el reino contra el monarca los 
ingleses, que esperaban de aquellas revueltas el lor 
gro de sus deseos, eni^ami nados á encender la. 
guerra. 
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Para calmar tan manifiesto descontento suspen- 
dió Carlos IV su viaje , y publicó en 1 6 de Mar- 
seo una proclama {^)y en que desmintiendo la fama Proclama del 
del viaje aseguraba que las legiones invasoras cni- '•í; j ^ ¡^-^ ^ 
zabaa la Península con intenciones pacificas ^ y. que "«''^* Kj 
la reunión de tos soldados de la guardia, no se ve- 
rificaba para defender la familia real , que en ca- 
so de necesidad contaba sobradamente con la de- 
fensa que le opondrían los pechos de sus Vasallos^ 
El pueblo satisfecho en su primer impulso de que 
los reyes no abandonasen aquella morada , agolpó-^ 
se al palacio, y los victoreó entusiasmado rindien- 
do homenage de gratitud á Carlos y Luisa , que se 
asomaron al balcón regocijados con aquella mo- 
mentánea victoria. Pero la orden de trasladarse la 
guarnicicMi al Sitio no se habia revocado , y em- 
prendió su marcha apenas llegada la noche, aguan- 
do la alegre confianza que la proclama habia sem- 
brado* Agobiados los reyes con tantos quebrantos, 
pasaron los días en consejos con su favorito y con 
eK ministro Caballero. £1 anciano Carlos llamó 
distintas veces á su hijo primogénito, le descu- 
brió su corazón, los secretos de estado, y se en* ^ 
tregó enteramente en sus brazos* Fernando le hizo 
mil ofertas; pero vueltas apenas las espaldas faltó 
á la real confianza, refirió £ sus parciales cuanto 
ie había revelado su padre , y procedió con false- 
dad y desdoro. 

£1 embajador francés obrando siempre de in- 
teligencia con los conjurados, por desacuerdo su- 
yo , y no por orden de Napoleón, á cuyos planes 
perjudicó entonces , oponíase abiertamente al viaje 
de la corte, propalando sus emisarios en publico 
que asi quedaban destruidas las miras del empera- 
dor para con el príncipe de Asturias, rotas las 
hostilidades, y deshecho el deseado enlace de Fer- 
nando con la familia imperial. Daba un colorido 
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de verdad á estas ideas la rapidez con qye Murat 

se acercaba por Arandá á Somosierra, mientras 

cubriendo su derecha Dupont, parecia precipitarse 

' sobre Segovia. Alarmáronse de nuevo los inquietos 

espíritus de los madrileños y de los habitantes de 

Aranjuezy mientras los gefes de la conspiración 

convocaban á los campesinos inmediatos que á olea- 

Derraman oro das desbordaban en el Sitio. Montijo, algún otro 

rnííntl^do^n g^íinde de España ^ y un confidente del infante 

Antonio. don Antouio^ derramaban á manos llenas el oro; y 

el mismo Carlos IV reconoció eH los momentos del 
tumulto á los monteros de su hermano que mos- 
traban ser los mas furibundos de la desenfrenada 
plebe. Un soplo bastaba á alterar el turbio mar de 
i:is pasiones rebeladas para combatir el solio de un 
anciano, y los soldados que habían de servirle de 
valla y de defensa, trabajados por el mismo vérti- 
go de ios conspiradores, y seducidos por ellos, no 
presentaban garantías de orden ni de disciplina. 

La corte por su parte no cesaba de recibir avi- 
sos de que estallaba por minutos la sedición, y fluc- 
tuando entre peligros encontrados no osaba señalar 
el instante de la marcha. Los ministros mismos del 
rey esquibaban compromisos, y unidos ya algunos 
á los conjurados , si arrimaban los hombros al so- 
lio no era ciertamente con el fin de sostenerlo, sino. 
para desplomarlo. £1 marqués Caballero, atleta de 
la tiranía, destrozador inicuo de las páginas mas, 
hermosas de nuestras leyes , soplaba la llama de la 
rabia popular, y con su inacción y sus amaños au- 
(17 lie Marzo.) mentaba las armas del enemigo. Entonces divulgó- 
se con arte la noticia de que aquella noche em- 
prendería su viaje la familia real , que el pue- 
blo debía oponerse, y que sino lograba retraerla 
de su propó&ito, arrebataría al príncipe de Astu^ 
rías de su coche 9 y le libraría de las manos del 
AriiodeFer- tirano Godoy. El mismo Fernando liabia dicho á 
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un guardia de su confianza al pasar por su lado: "^fj¡j^' ""* 
•^esta noche es el viaje y yo no quiero ir." Seguros 
los oficiales de la voluntad del heredero de la co- 
rona y y certificados aun mas por don Manuel Fran- 
cisco de Jáuregui, del mismo cuerpo y amigo del 
de Asturias, que los acaloró con su resolución, y 
les reveló que todo estaba preparado para la re* 
sistencia, no vacilaron ya en secundar el movi- 
miento que se intentaba. 

Venida la noche , turbio el cielo , menguada la Primer tu- 
luz de las estrellas , el murmullo del Tajo sufocado Jiei.^ 
por el bullicio y tumultuoso vagar de la multitud 
que rondaba en vela el alcázar del principe de la 
Faz, capitaneada por el conde de Montijo , bajo el 
nombre del tio Pedro; entre once y doce salió un Noche del í7 
coche conduciendo muy tapada á la amiga del ge- ^ Mano. 
neralisimo doña Josefa Tudó, condesa de Castillo* 
fiel. Escoltábanla los guardias de honor de Godoy^ 
y ar9iada reyerta entre el paisanage que detuvo el 
carruage y sus defensores sobre si la dama habiá 
ó no de descubrir el rostro, disparó el guardia 
Merlo un tiro, que después atribuyeron algunos al 
oficial Tuyols, compañero de la condesa. Al oírlo el 
príncipe de Asturias puso una de las luces de su 
cuarto -en la ventana que miraba á aquella parte, 
señal convenida para que comenzase el tumulto. 
£1 trompeta apostado de intento tocó á caballo, y 
todos corrieron á tomar los diferentes caminos y 
salidas del palacio por donde pudiera emprender- 
se el viaje, objeto del descontento publico y sola« 
pado pretesto de los gefes de la trama. Los reyes 
llamaron á su hijo, y le dijo la reina que su añigi-^ 
do padre súbitamente atormentado por vehemen* 
tes dolores no podia dejarse ver en el balcón, y 
que se asomase Fernardo á nombre del monarca 
y tranquilizase al pueblo; respondió con mucha 
firmeza que no podia Jiacerlo^ porque al punto 
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que s^ prcfentftie eü iz veatana cbnténzaria reí 
fuego. 
Saqueo de la Ljevantóse desootounlal :grjteria de mueras é kn- 
caaadeGüdoj, propeHos lá Godoy, :cuya ícasa acometió k frenétí* 

¿a plebe .eatráatloia á ^saao deispues de haber atjco* 
pellado y forzado ia gualrdia Áet almirante. Con* 
fundíanse los siniestros rostros «de algunos ipaisanos 
€on los (disfrazados criados de palacio , los monte- 
ros del infante don Antonio y los 'soldados (Sueltos 
^Ue i la desbandada ise habían reunido á los amo- 
tinados. Encendida lunsL :bogueca arrojaban a ella 
los mudóles ricos y preeiososque alhajaban los sa- 
lones, y en medio d^ atjud idferpal desorden y 
arrebatada violencia,; separábanse para entregar .al 
rey las vénetas y collares de las órdenes con que 
había sido condecoraAoel: príncipe, como si los ce* 
beldes quisieran hacer ostentación, y dar prueba 
de que los capitaneaban gefes de mas elevada .es- 
fera. Y asombraba taiaib{<^n que en medio de tan- 
tas alhajas y prendas < de valor que formaban admi- 
rable contraste fcon la pobrera y isuda traasa de la 
mayoría de los conjurados , ninguno '^uaitdaseipara 
sí cosa alguna ly^Alogremisnre lo entriegasen todo i 
las llamas y 4 ! la fdosfiruoeion. ^Bn v<adde . haláan .los 
sedioiosas escurrí Saído ;los igabinetes y imasjsecretos 
^Dsentos ; en .nif)guna:j)an4e>pareoia su tviotfi!na,;que 
4 decir delúpopMlaeho^ rbabi^se rescapado {Mor.aígu^ 
i^a ^puerta no Qonoiiida , )y ti(xmdídose)eia[ielqpaIxiaio 
de los reyes. Cat]fiados%de'-bfiKieaQlé y;hartoB daeudias* 
truir acompasaran al ^alcát^ar real á la .esposa iéhi'» 
jo del. cpríneipe ide i la Baz, .cufias rdísensiosies kio* 
m^ticas;erafl^ pubHca$ etx la >{:orte.; ry farsa imaxttfts- 
tar que d odio jpi^fesado^al tmamdoino^se/aitendla 
i su .muger^ ^^tirafon ios s<iJbI«tv|ados oóbs ^k jhearlisa. 
Coaeluido -^1 «^rlimc f^s^yoade isu.^faderri, «etirá^^ 
romselos soldados Y á.TSus.x^lKirreelos» y Jcis>demas 4 
^s.madiTiguieraS'deiispiies d^ baber mstadiado-skiaa- 



qoeada casa con 4os cecnpaníaa.de guardiaft espa«> 
ñolas y valonas pora que impidiesen nuevas, tro- 
pelías. 

Amaneció el día ÍS, y el rey did el siguiente* ^" ^í^*- 
decreto. ^'Queriendo mandar por mi persona el> 
ejército y la marina, he venido en exonerar ádoot 
Manuel Godoy, principe de la Paz, de sus enipld0s> 
de generalísimo y alminute,. concediéndole su v re- 
tiro donde mas le acomode^ Tendráislo. entiejeidida 
Y lo comunicareis á quien ' corresponda. Aranjuez 
i 8 de Marzo de i8(lr8.=A don Antonio Olaguer. 
Feliu." Publicado este decreto victorearon estrepi* 
tosamente. á.CarlorlV los regocijados ánimos^ ro^ 
gando á la familia real que se presentara en los 
balcones, como lo verificó en. medio de la tribuía* 
cion y del dolor que cercaban á los dos esposos* 
Sin embargo,, no . presentían todavía. un infortunja 
mayor que la caída de su. valido; y al ver. á. la» 
multitud: agrupada en torno del alcázar , ebria dei 
goaoy.aelatQaiido sus: nomhre&, olvádabsm. los ne^í* 
celos. dor quft la. tormenta les hiriese. en. la cabeza^^ 
Entonces escribió el monareaial emperador, de. lo8< 
franceses, la siguiente carta. . 

^Se2or mi hermano : hacia, ba^anttí tiempoi ^*[^^«^*'* 
que el príncipe de la Paz me. habla hecho. reite*|^ieoo. 
radas. instancias para que le admitiese la dimisión > 
df les encangos. de generalísimo y almirante, .y he 
accedido á. sus ruegos; pero como no ddK). poner 
Qa> olvido los servicios que mé ha hecho , y. par- 
ticularmente los de haber cooperado á mis deseos ) 
QMstantes é invariables de mantener la aliaqza 'y> 
la amistad . íntima que me une á V. M. L y R.^ yo 
le conservaré mi . gracia. 

«iBersuadido 'de quesera muy agradable á^mis* 
vasallos, y muy conveniente paca^ realizar, los im^. 
pcMTtantes designios, de nuestra: alianza , epcargarme^ 
ya rpismo del mandQ de mis ejécdso^. de tierfa^ y; 
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Hiar , he resuelto bacerlo asi, y me apresuro á co* 
municarlo á V. M. I. y R« , queriendo dar en es-» 
to nuevas pruebas de afecto á la persona de V; M., 
de mis deseos de conservar las íntimas relaciones 
que nos unen, y de la fidelidad que forma mi ca- 
rácter, del que V. M. I. y R. tiene repetidos y gran-* 
des testimonios. 

. nLa continuación de los dolores reumáticos que 
de un tiempo á esta parte me impiden usar de la 
mano derecha, me privan del placer de escribir 
por mí mismo á V. M. I. y R. 

tiSoy con los sentimientos de la mayor estima- 
ción y del mas sincero afecto de* V. M. I, y R. su 
hermano — Carlos." 
Prisión de. su " Los sóldados subicvados apoderáronse de la 
ÍScm"*^ ^®" persona de don Diego Godoy , hermano del prín- 

dpe de la Faz, le despojaron de las insignias de 
oorotiel de guardias españolas, y después de haberle 
maltratado, arrestáronle en su cuartel. Asi afloja- 
dos los lazos de la disciplina militar , y encomia*» 
da la sedición, preparábanse sin saberlo los amar- 
gos años de ominosa memoria que han devastado 
la desgobernada patria. . £n tan funestas revueltas 
hállase el origen de la preponderancia de las ma- 
sas proletarias , que banderizando el reino lo han 
dominado ora en nombre de la tiranía y de la oo- 
gulla, ora al impulso xLe rebeliones militares, y 
siempre bajo el cetro de hierro de la anarquía. 

La agitación continuaba sordamente apoderada 
de los espiritus(;..y aunque breves instantes repri* 
* mida, no estalxt apagada , á manera de la llatna 
que para cebarse. en las ramas contiguas se amor- 
tigua y vuelve á levantarse .y á relucir con mayo- 
res, br ios y esplendor. Temeroso el anciano Carlos 
de nuevos trastornos.^* mandó á los secretarios del 
despacho quQ pasasen la noche del i 8 ^n palacio., 
y esperó resignado la suerte que el destino le pre- 
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paraba. A la mañana siguiente al retirarse el mi* 
aistro Caballero invitáronle á entrar en la cama* 
ra del rey , el principe de Castel-f raneo y los ca- 
pitanes de guardias de corps conde de Villaríezo 
y marques de Albudeite, quienes refirieron en su 
presencia á los reyes, que dos oficiales de guardias 
con el mayor secreto y bajo palabra de honor, les ^«^^ Mano, 
acababan de declarar que para aquella noche ha* 
bia preparado un tumulto peor y mas importante 
que el primero. Preguntóles el ministro de Gracia y 
Justicia si respondian de su tropa, y contestaron 
euc(^iéndose de hombros, ^que solo el principe de 
Asturias podia componerlo todo.'' Avisado Fernán-» 
do por Caballero para que viniese al cuarto de 
los reyes , y habiéndole su madre rogado que es* 
torbase la conmoción que amenazaba y calmase á los 
conjurados, ofreció hacerlo enviando á buscar á 
Ips segundos gefes de la casa real, mandando cria* 
dos suyos con el encargo de tranquilizar la efer* 
vescencia del pueblo y de los soldados, y obligan- 
do á volver á Madrid á muchas personas que acá** 
lorabaa la revolución (^). Júmí'T ^ 

Apenas habia dado el príncipe estas órdenes, 
cuando gritos desaforados y un estrépito y confu* ^^^gnncio mo- 
ción que atronaba las calles , dieron á entender que 
principiaba un nuevo tumulto. Don Manuel Go- 
doy se disponía para acostarse en la noche del 
\7^ cuando penetraron sus oidos las voces de ios 
que asaltaban las puertas; azorado y pensando so- 
lo en salvar la existencia, cubrióse con un capote de. 
bayetón que en el acto le vino á la mano, llenó 
sus bolsillos de oro, y tomó sus pistolas y un pa* 
nedllo de la mesa en que poco antes habia cenado^ 
Su primer impulso fue pasar por una puerca secre« 
ta á la casa inmediata, que era de la duquesa vju* 
da de Osima, pero ó no halló Ja llave según unoi^y 
ó tuvo alguna imprevista dificultad al decir 4e 
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otros. GevradO' por. esta parte el camino de la fiíga^ 
eocaramóbeí á los desvanes^ y se ocultó en el qu» 
1» pamció^ mas. seguro , metiéndose en ua rolla dat 
estera» que alli habia* Mientra» amagos y.enemigot 
h' creían en el camino de Andalucía, huyierrdodel; 
feal $itio y de los motines,, yacía el afligido pi»ii«< 
dpe. en la mas^ angustiada posición ^ sin alimento» 
bí bebida , Mñ osar respirar ^ sin noticia alguna d% 
lo que ^n la< casa sucedía, y fatigada' de tanto pa^* 
decer. Después de haber sufrido treinta> y seis^bo^ 
ras de verdadero martirio, en las. cuales no ba*^ 
bia cerrado los ojos, espei?ando á. cada minuto la- 
muerte ,^ riadióse á la irresistible sed que 1er abra*- 
saba y salió de su malhadado asilo* Llegado ape« 
Das al primer salón, le conoció un centinela de> 
guardias valonas que prorumpió. en gritos de á' 
las armas ; y acudiendo aceleradamente sos conw 
pañeros cercaron al desgraciado, fugitivo* Hubiera^ 
podido usar de sps. armas el amigo de Carlos IV, 
pero debilitado por la vigilia y la fatiga, y teniiea« 
do empeorar su suerte y entregóse en manos de sus 
contrarios, confiado en su honor militar* IWa lo 
conservaroa en aquel acto , poique . divulgada por 
oIj pueblo lavoz de su pcision, acometió la multi-* 
tudeL alcázar con ánin^o de asesinarle; mas unaí 
partida de guardias de covps que acudió oportuna- 
mente se comprometió á trasladarle á su- cuartel y 

Prisión del y alli custodiarle , bajo la salvaguardia de las le<-^ 
yes. £1 populacho, armado de palos, estacas, pica$ 
y toda, clase de instrumentos punaantés, heria al 
preso y lo aguijaba en el tránsito cual si £uera uoa^ 

Su p«iígrota bestia feroz» Apiñábanse para, escuda ríe los genero-- 
$os guardias en torno suyo; pero la desenfrenada 
y rabiosa plebe para , abrir camino á la muerte que 
ansiaba. darle, metia los palos por bajo del vientre 
de los . caballos , levantábalos por junto á los bom* 
liaros de los. gineDes., y» descaqi^ba. cuantos golpes 
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podía. Apoyaba el infelk sus tnános en hí arzones 
de las sillas de los caballos para mgor resguardar-* 
SQy y Uekrado asi en alto^ sosteniéndose dificilnkQüte, 
tenia que seguir el precipitado tioce con que ace* 
leraban la marcha sus defensores , temiendo el fiK 
rar que creciaáoada momento. -fiijadeandi)» nnier^ 
lo de fatiga y de dolor en tan ki^fa tvaveiía, cru- 
sando calks y^plasaas^ asaeteado y imaldecida, hubie- 
fa ^sido victima de sus inbomanos vetrdugas ;si ¿1 
mi^do de quitar la vida á los guardias no hubiese 
descaminado los certeros tiros de los conjumdos, que 
no obstante le habían llenado de. heridas. 

Cerciorado el monarca de la causa del nuevo 
nsotin., volvió ¿á llamar <á su iiijo, y le mandó que 
corriera á fól^r la inda de -«u desventurado (va« 
lido y á restablecer la calma en los sediciosos* 
Presentóse Fernando «n el coariel de guardias, don<- ^Í!'*** ^^^^ 
deacababaa de entrar al piáacipe^de Ma.Paz, y sa-* 
Iodávonle;los conjurados como al hénoe del dia. y 
Eilot{)e|o de sus esperanzas* Y haciendo ostentación 
del ipodecío que de hecho ^comenzaba íá ejercec^ 
ordenó rá /¡a multitud ^que rse sesegasa : ofreció que 
Goday ^seria puesto^en juioio y castigado;; y vol'- 
JKÍéndose al ^reso.le dijo: ^yo ite pendQno;la vida.^ 
DJók las .gcacías .el áe la PatK y y rcon una srarai«-. 
dad (adiadioaUe en tan ¡peligroso lance ipre^guntó all 
hecedero Áe Ja icmooa :8i era yajrey : ^un no, x:oow 
testó ^tljprÍBcjpe^de. Asturias^ pexo qpaHito lo.-sexé;** 
£on(esta^.publiaa aoñfifiaton sancionó el liun^ltip de 
Jos ^reboldes , - y odédaró abiertamente 'cuil (^ra el 
blanco, á que iban asestados Jos itírns de -Ji»s TCinot- 
tosiQs, que obedieates al .mandato de .su gefef, di»- 
j)e«sá«oiii$e ;>or «numcos ^ «e rretira^on taaiMjuílús 

iLa .stdiokm ten j^qne lanto nesgo (coruiaii los 
de idos Mamiel Godoy hs[bia;feido caitial y 
mo$i««da ipor au iaeapcat^ oaeuentf o^ faltab»^ aun 
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el tumulto anunciado á los reyes por el principe de 
Castel-franco y los capitanes villariezo y Albu- 
deite, y cuyo objeto acababan de revelar las pala- 
bras del heredero del trono. La situación del mo« 
narca español > agobiado por su; dolores , desgar* 
rado el corazón por los procederes de su hijo, como 
Cesar al ver á Bruto entre los conjurados, afligido 
con la desgracia de su amigo, en cuyos hombros 
descargó por tantos años el peso del gobierno , era 
cruel y desesperada. Habíanle abandonado los mi-* 
nistros, nadie obedecía sus órdenes, y al caer de 
su frente la diadema peligraba también la cabeza 
y la de su esposa si observaba detenidamente la 
graduación de aquellos motines y los avisos de at 
Noe?» trama, gunos criados que permanecían fieles. A las dos de 
la tarde queriendo los gefes de la conjuración en« 
cender de nuevo las pasiones populares, y faltándo- 
les el pretesto de Godoy, que yacía humillado so- 
bre la paja , bañado en su sangre é invocando á la 
muerte, intentaron hacer parar á la puerta del 
cuartel un x:oche con seis muías y esparciron la voa^ 
entre el pueblo de que por orden del rey partia el 
preso á la ciudad de Granada. ¡Rasgo feliz que 
anuncia una imaginación fértil en el arte de cons- 
pirar! Los crédulos lugareños saltando con la ce- 
leridad del rayo sobre las muías cortaron los tirain- 
tes y destrozaron el carruage para que no pudiera 
servir. No se ocultó el ardid á los ojos de los re- 
yes; y desamparados y conociendo que si conser» 
vaban el cetro perecería su amigo, y ellos mismos 
. tras el preso al arrancarles á la fuerza la corona, 
resolvieron ceder á las amenazas y á la violencia 
de los motines y dejarse arrastrar de la irresistible 
ley que nos manda conservar la dulce existencia. 
Y asi mientras su hijo salió á calmar el alboroto^ 
convocó Carlos IV para las siete de aquella acia* 
ga tarde del 19 á los ministros, y despojándose ea 



8Í 

su presencia de la diadema, la colocó en la frente 
de su hijo firmando el siguiente decreto. 

*'Como los achaques de que adolezco no me Dfsirona- 

. • ^ » 1 miento de Car- 

permiten soportar por mas tiempo el grave peso i^g ly. 
del gobierno de mis reinos, y me sea preciso para 
reparar mi salud gozar en un clima mas templado 
de la tranquilidad de la vida privada, he deter- 
minado después de la mas seria deliberación, ab«* 
dicar mi corona en mí heredero y mi muy caro 
hijo el principe de Asturias* Por tanto es mi real 
voluntad que sea reconocido y obedecido como rey 
y señor natural de todos mis reinos y dominios. 
Y ipara que este fni real decreto de libre y espon- 
tánea abdicación tenga su exacto y debido cumpli-* 
miento, lo comunicareis al Consejo y demás á quien 
corresponda. — Dado en Aranjuez á 1 9 de Marzo 
de 1808 :Yo el Rey.— A don Pedro Ceballos." 

Nueva tan agradable para los partidarios de 
Fernando circuló rápidamente propalada por un 
guardia enviado de palacio, y agolpándose el pue- 
blo, como tenia de costumbre en aquellos dias , á 
la plazuela del alcázar real^ manifestó con repe- 
tidos vivas su alborozo, que era la imagen del en- 
tusiasmo nacional. £1 nuevo rey besó la mano á su 
padre, y retirándose á su cuarto fue saludado con 
el título de magestad por los ministros y grandes de 
España, y altos empleados y gefes del ejército que 
se hallaban en el Sitio, y que corrieron á la fama del 
súbito entronamiento de aquel príncipe tan deseado. 

Carlos IV", violentado por los tumultos y obli- 
gado á escoger entre la vida y la muerte , creía 
haber libertado con la abdicación sus dias y los de 
su esposa de tan inminente riesgo, y al recibir con 
motivo de esta renuncia al cuerpo diplomático, dijo 
hablando con Mr. de StrogonoíF, ministro de Rusia. 
**£n mi vida he hecho cosa con mas gusto.'' Por- 
qqe prescindiendo de los motivos secretos qué el 
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destronado monarca tenia para temblar por las re- 
sultas de su resistencia, la calma restablecida no 
bien soleó el cetro, rompia el velo del misterio y 
descubría en su desnudez el intento de la sedición. 
Algunos dias después escribió á Napoleón la car- 
ta que acompañada de una protesta fija la opinión 
de aquellos acontecimientos de un modo auténtico 
é irrecusable, y pone de manifiesto las gradas por 
donde su hijo subió ál trono* 
Da cnenta á ^' Señor mi hermano: V. M. sabrá sin duda con 
Booapartc. p^j^ |^ sucesos de Aranjuez y sus resultas; y no 

verá con indiferencia á ua rey que forzado á re- 
nunciar la corona acude á ponerse en los brazos 
de ua grande monarca aliado suyo , subordinándo- 
se totalmente á la disposición del único que puede 
darle su felicidad , la de toda su familia , y la de 
sus fieles vasallos. 

n Yo no he renunciado en favor de mi hijo si- 
no por la fuerza de las circunstancias, cuando el 
estruendo de las armas y los clamores de una guar- 
dia sublevada me hacian conocer bastante la nece- 
sidad de escoger la vida ó la muerte , pues ésta ul- 
tima hubiera sido seguida de la de la reina. 

9) Yo fui forzado á renunciar j pero asegurado 
ahora con plena confianza en la magnanimidad y 
el genio del grande hombre que siempre ha mos- 
trado ser amigo mió , he tomado la resolución de 
conformarme con todo lo que t^ste mismo grande 
hombre quiera disponer de nosotros, y de mi suer<- 
te , la de la reina y la del principe de la Paz. 

j» Pírt}o á V. M. L y R. una protesta contra 
los sucesos de Aranjuez y contra mi abdicación. Me 
entrego y enteramente, confio en el corazón y amis^- 
tad (te y. M. , con lo cual ruego á Dios que os 
jeónser ve en su santa y digna guarda. 

99 De V. M. L y R. su mas afecto hermano y 
'amigo-^Carlo8.^i-«-AranjuecK 23 de Marzo de <808." 
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PROTESTA. 

"Protesto y declaro que mi decreto de 19 de Proutu. 
Marzo , en el que he abdicado kt corona en favor de 
ná bfjo, es an acto á que me he viato obligado 
paira evitar mayores infortunios, y la efusión de 
sangre de mis amados vasallos; y por consiguiente 
debe ser considerado como bulo. —^ Carlos. -^ Aran- 
juez 2i de Marzo ¿e 1808." 

Al punto que llegó á Madrid la noticia de la £tcesoi ca 
prisión del príncipe de la Paz. , alboroiióse la plebe ^**^'*^- 
ai anochecer del dia f 9 en la plazuela del Almi* 
tante^ donde aquel tenia su casa contigua al pala« 
cior de h& duques de Alba. Allü se repitió la esce- 
na de Aranjoezy saqueando los muebles y preciosos . 
adornos que enriquecían el alcáiar, los cuales .arro- 
jaban por las ventanas, sin ocultar nada , á I4 ho- 
gnera que Junto á la puerta habían encendido en 
medio de la mas espantosa gritería. Dirigiéndose 
después dividido en grupos el populacho y con 
hachas encendidas, acometió á ua mismo tiempo 
dí&centes casas, entre ellas la de la madre del 
príncipe Godoy , de su hermano don Diego,, del 
marques de firanciforte su cunado, de los ez-minis- 
tros Alvarez y Soler , de don ^lanuel Sixto Espi- 
nosa, y de Amorós. Piendieron á este último , y 
entre sus papeles encontraron los sublevados un le- 
gaje que contenia la correspondencia de Godoy 
con Badia en su celebre espedicion á Marruecos, el 
diseño de. una propiedad r^alada por Muley ai 
fingido árabe, un firman y otros documentos inte- 
resantes. Formada causa á Amorós sobre este inci- 
dente, esparcióse por el vulgo qué se habia descu* Bidícolos ra* 
bierto.una conspiración de Godoy para vender la *" ' ' 
España al bey de Argel según unos, y al empera^ 
dor de Marruecos según otros^ Aquella misma .noche 
se supa la abdicación de Carlos IV, y al día $i- 



84 

guíente 20 conñrmóse por carteles la exaltación de 
su hijo Fernando VII , cuyo retrato buscaron ebrios 
de contento, colocándolo en la fachada de la casa 
de la Villa. Mancharon los regocijos del entusias- 
mado vulgo nuevos y multiplicados escesos que se 
cometieron aquella noche con los amigos ó emplea- 
dos del caido ministro. 

Y receloso el fanatismo sino sacaba la cabeza 
de que se ignorase el impulso octilto que habia da- 
do á la sublevación, dispuso que el picadero del 
príncipe de la Paz en Aranjuez se convirtiese en 
altar á San José en celebridad de haber sido en- 
salzado al solio Fernando el día i 9, que lo era del 
. Alborotos en Santo. En las provincias repitiéronse las fiestas y 
as provincias. jjjQj-jjj^g ^^^ ^yg ij^bia comenzado en la . corte el 

nuevo reinado, y saliendo los frailes alborozados 
de si!S conventos en numerosas cohortes se unían al 
ignorante vulgo, lo acaloraban y prendían fuego 
al retrato de Godoy. Apenas hubo un pueblo sin 
asonada. En San Lucas de Barrameda, en el reino 
de Sevilla, destruyó la plebe por ser obra del mi- 
nisterio de Godoy un jardín de aclimatación donde 
se habían arraigado , y prosperaban los árboles de 
la quina, la canela, el cacao, la cochinilla, el co- 
co, el añil y otras producciones de América, 
África y Asia, que con el tiempo se hubieran pro- 
pagado y estendido á toda la costa del mediodía^ 
Resistencia Cuando el Consejo recibió la noche del í 9 la 
del Consejo. Qj.¿en ¿^ proclamar al nuevo njonarca , la pasó si- 
guiendo el antiguo formulario al informe de sus 
fiscales j pero reprendiéronle severamente los mi- 
nistros , y mezclando las amenazas le mandaron pu- 
blicar el decretó sin aguardar el parecer que ha- 
bía pedido. Los magistrados creyeron cubierta su 
responsabilidad , y obedecieron el mandato con tan- 
to mas placer, cuanto mas general era el entusias- 
mo que dominaba en todos los ángulos del reino. 
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La aparición de otro sol en el cielo , la paz des- 
pués de larga guerra , no hubiera sido saludada 
con la ebriedad con que todas las clases á porña 
aclamaron á Fernando , á quien apellidaban el de-^ 
seado. 

Cerremos el cuadro de tan famosos sucesos con 
la enérgica pintura que de ellos hace la pluma de 
María Luisa , describiéndolos á su hija la reina de 
Etruria. Documento tan precioso dice mas en lo» 
labios de una madre que un tomo de reflexiones; 
nosotros queremos que el lector juzgue , y nunca 
arrastrarle á nuestra opinión, sea cual fuere. La re-, 
volucion de Aranjuez fue el origen de todos los 
acontecimientos posteriores: sépase de una vez si 
España debe estarle agradecida, ó llorar con lá- 
grimas de sangre su inocente confianza. 

M Querida hija mia: decid al gran duque de Carta de Mi- 
Berg la situación del rey mi esposo, la mia, y la hHa!" 
del pobre príncipe de la Faz. 

mMí hijo Fernando era el gefe de la conjura- 
ción ; las tropas estaban ganadas por él ; él hizo po* 
ner una de las luces de su cuarto en una ventana 
para señal de que comenzaba la esplosion. £n el 
instante mismo los guardias y las personas que es- 
taban á la cabeza de la revolución, hicieron tirar 
dos fusilazos. Se ha querido persuadir que fueron 
tirados por la guardia del principe de la Faz, pe- 
ro no es verdad. Al momento los guardias de corps, 
los de infantería española y los de la volona , se 
pusieron sobre las armas, y sin recibir órdenes de 
sus primeros gefes convocaron á todas las gentes 
del pueblo, y las condujeron á donde les aco- 
modaba. 

» El rey y yo llamamos á mi hijo para decirle 
que su padre sufría grandes dolores , por lo que no 
podia asomarse á la ventana , y que lo hiciese por 
sí mismo á nombre del rey para tranquilizar al 
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puebloj me res{)<mdió con mtichá firmeza ^ae no 

lo haria^ porque to mistno sería asomarse á la vei^ 

tana que comenzar el fue^o, y asi no lo quiso 

hacer. 

19 Después á la mañana siguiente le pregwota- 
mof^ si podría bacei? cesar el tumcdto y tranquüizar 
kw atnotinacios^ y respondió que lo haria, pues 
mandaría á buscar á los segundos gefes die los cuer- 
pos de la casa real , enviando también algunos de 
sus criado» con encargo de decir en sa nombre al 
pueblo y á las tropas que se tranquilizasen; que 
. taítibien ^aria se volvieisen á Madrid muchas per« 
iCHaas que habian concurrido de alli para aumentar 
ia revolución-, y encargaría que no viniesen ma». 

tf Cuando mi hijo había dado estas órdenes fne 
descubierto el príncipe de la Paz. El itey eavió á 
buscar á su. hijo , y le mandó salir adonde estaba 
el de^raciado príncipe , que ha sido víctiora por 
ser amigo nuestro y de los franceses , y principal- 
mente del gran duque. Mi hijo fue y mandó que 
nO se tocase mas al príncipe de la Paz, y se le pon-' 
dujese al cuartel de guardias de corps. Lo mandó 
en nombre propia, aunque lo hacia por encargo 
de su padre; y como si él mismo fuese ya rey, di* 
jo al príncipe de la Paz: ^' Yo* te perdono la vida/' 
f»£l príncipe, á pesar de sus grandes heridas^ h 
dio gracias, preguntándole si era ya rey* Esto alu* 
dia i que ya se pensaba en eilo , pues el rey , el 
príncipe de la Paz y yo^ tetuamos la intención de 
hacer U abdicación en favor de Fernando , cuando 
hubiéramos visto al emperador y compuesto todos 
los asuntos , entre los cuales el principal era el 
matrimonio. Mi hijo respondió al príncipe: **No, 
hasta ahora no soy rey , pero lo seré bien pronto. " 
Lo cierto es que mi hijo lo mandaba todo como si 
fuese rey , sin serlo., y sin saber si lo seria. Las órde- 
nes que el rey mi esposo daba jso eran obedecidas. 
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«Después debía haber ea el día i 9 en que se 
verificó la abdicacioa otro tumulta mas fuerte que 
el primero contra la vida del rey mi esposo, y la 
mía^ lo que obligó á totear la resoluciao de abdicar. 

»Desde el momento de la reauncía mi hijo 
trató á su padre coa todo el desprecio que puede 
tratarlo un rey , sin consideración alguna para con 
sus padres. Al instante hizo llamar á todas las per- 
sonas complicadas en su causa que habían sido des- 
leales á su padr^, y hecho todo lo que pudiera 
ocasionarle pesadumbres. Él nos da priesa para qu^ 
salgamos de aquí, señalándonos la ciudad de Bjgi- 
dajoz para residencia» Entre tanto nos deja sin con-- 
sideracion alguna , manifestando giran contento de 
ser ya rey^ y de que nosotros nos alejemos de 
aquí» 

»Ea cuanto al príncipe de la Paz no quisiera 
que nadie se acordara de éL Los guardias que le 
custodian tienen orden de no responder á nada que 
les pregunte 9 y lo han tratado con la mayor inhu- 
manidad» 

» Mi hijo ha hecho esta conspiración para des* 
tronar al rey su padre; nuestras vidas hubieran es«> 
tado en grande riesgo ^ y la del pobre príncipe de 
la Faz lo está todavía» 

w El rey mi esposo y yo esperamos del gran 
duque que hará cuanto pueda en nuestro favpr, 
porque nosotros siempre hemos sido aliados fíeles 
del emperador y grandes amigos del gran duque, y 
lo mismo sucede al pobre príncipe de la Paz. Si él 
pudiese hablar daría pruebas, y aun en el estado 
en que se halla no hace otra cosa qi^e clamar por 
su grande amigo el gran duque» 

99 Nosotros pedimos al gran duque que salve al 
principa de la Pass, y que salvándonos á nosotros, 
ws le dejen siempre á nuestro lado para qu^ po- 
daQios Mabar juatQs trapquilatpa^te el r^sto ^ de 
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nuestros días en un clima mas dulce y retirada sin 
intrigas y sin mandos y pero con honor. Esto es lo 
que deseamos el rey y yo, igualmente que el prín- 
cipe de la Paz, el cual estaria siempre pronto á 
servir á mi hijo en todo. Pero mi hijo que no tiene 
carácter alguno^ y mucho menos el de la sinceri- 
dad, jamas ha querido servirse de éf, y siempre 
le ha declarado guerra como al rey su padre 
y á mí. 

99 Su ambición es grande , y mira á sus padres 
como si no lo fuesen. ¿Qué hará para con los de- 
mas? Sí el gran duque pudiera vernos,. tendríamos 
grande placer, y lo mismo su amigo el príncipe 
de la Par , que sufre porque lo ha sido siempre de 
los franceses y del emperador. Esperamos todo del 
graa duque, recomendándole también á nuestra 
pobre hija María Luisa , que no es amada de su 
hermano; Con esta esperanza estamos próximos á 
(^Jv.iib.l. verificar nuestro viaje. — Luisa." (^) 
'""" ''^ Cuando hirió los oídos de Napoleón la revolu- 

ción de Aranjuez, dijo al duque de Rovigo: "No 
entraba en mis ideas este acontecimiento; toman los 
negocios un rumbo inesperado. Conozco que el pa- 
dre tenia razón cuando acusaba al hijo de conspi- 
rar contra su trono j este suceso desenmascara al 
príncipe, y nunca lo aprobaré. Cuando abdicó Car- 
los V , no se contentó con una declaración escrita, 
le dio autenticidad con las ceremonias acostumbra- 
das en tales casos, la renovó diferentes veces, y 
no entregó las riendas del gobierno hasta conven- 
cer de ^ que solamente su voluntad le inducía á 

mC.'a/'^'^' aquel sacrificio." (^) 
Primer mi- Sentado en el solio Fernando Vil, retuvo por 

uand"^ ^ ^^' algunos dlas á los secretarios del despapho de su 

padre, y llamó á la corte á los personages que ha- 
blan figurado en la causa del Escorial. £t ministpo 
de hacienda don Miguel Cayetano Soler, hombre de 
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algunas luces en su ramo, pero que no tomó parte 
en el movimiento de Aranjuez, fue el primero que 
cedió su silla á don Miguel José de Azanza, antiguo ^ 
virey de Méjico. Don Pedro Ceballos , casado con 
una prima del principe de la Faz, habia trabajado 
en la ruina del destronado padre, y logró del hijo 
un decreto honorífico (^) , conservándole el minis- (* Ad, Ub. 2. 
terio de Estado. Tampoco perdió su secretaría de ""'"• ^'^ 
Marina, aunque por causas distintas, don Francisco 
Gil y Lemus; y entró en el despacho de la Guer-^ 
ra el general don Gonzalo Ofarril, que había man- 
dado una división española en la Toscana, y que 
gozaba en su carrei'a militar de aventajado concep- 
to. Cayó igualmente el marques Caballero, abruma- 
do bajo el peso de la unánime exageración del reino, 
á pesar de sus ruines intrigas y de la parte que 
tuvo en la conspiración del Sitio; y sentóse en su 
lugar en la silla ministerial de Gracia y Justicia 
don Sebastian Pineda. 

£1 célebre literato y honrado ciudadano don .Vueireoiot 
Gaspar Melchor de Jovellanos, cuyo destierro , obra desterrado» Oei 

- • reinado ao** 

del marque Caballero, atribuyó equivocadamente la teríor. 
nación á don Manuel Godoy , regresó á la corte, é 
igual triunfo obtuvieron don Mariano Luis de Ur- 
quíjo y el conde de Gabarras. Después de tantas 
tramas rotas y deshechas y de tanto anhelo por el 
Blando , salió del monasterio del Tardón, radiante 
de gozo y de deseos de dirigir el timón de la na- 
ve, el maestro de Fernando don Juan Escoiquiz. 
Cumpliéronse sus deseos; fue condecorado con la 
gran cruz de Carlos III, y nombrado consejero de 
estado. Los duques del Infantado y de San Carlos 
consiguieron, el primero, el destino de coronel de 
guardias españolas, y de presidente del supremo 
Consejo de Castilla, y el segundo, á quien María 
Luisa llamaba en su correspondencia el mas falso de 
todos, de mayordomo mayor de palacio. Cuantos in- 
T. I. 12 
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dividuos tuvieron parte en «1 proceso del Escorial, 
lograron volver á sus destinos con creces; y al 
contrario, haber agradado por su talento ó virtudes 
á Godoy fu^ un titulo de proscripción y de perse*^ 
cuciones. En ellas fuerx)n envueltos el principe de la 
Faz y su hermano don Diego , duque de Almodo<p> 
var del Campo, Soler, ministro que habia sido de 
Hacienda, el intendente Viguri, el director Espi-^ 
nosa, el tesorero Noriega, Marquina, corregidor de 
Madrid^ el literato Escala y el fiscal Viegas , «n 
quien se queria vengar la audacia de haber pedido 
«e impusiese pena de la vida á los reos de la cau-» 
sa del Escorial, cuando todos los jueces faabiaü 
prevaricado. Confiscáronse los bienes de los pros- 
criptos, y se formó el correspondiente proceso, nom- 
brando jueces de él á los ministros del Consejo con>* 
de del í^inar y don Juan Antonio Inguanzo. El 
principe de la Paz, custodiado por un destacamento 
de guardias de corps mandado por el marques de 
Castelar, fue trasladado desde AraTijuez al castillo 
de Villaviciosa« 

Las primeras medidas del reinado de Fernando 
llevan el sello del partido que las dictó; no se ve 
en ellas á un heredero legítimo que :$ubiendo al so* 
lio por las gradas de las leyes , no tiene, agravios 
que vengar ni servicios que enaltecer. Al contrario, 
contra el espíritu y la letra de la legislación espa^ 
ñola se confiscan los bienes de unas personas á quiet» 
nes no puede darse en rostro sino con la fidelidad 
que han conservado al verdadero monarca de la na- 
ción, quien se gloria de su fé , y no desconoce, si- 
no ensalza á los acusados. Los reyes que anterior* 
mente habian empuñado el cetro, habiaa respeta- 
do los actos de sus iantecesores para no despojar el 
trono del prestigio que lo cerca* El gabinete de 
Fernando destruyó la superintendencia general de 
policía» no por moralidad, puesto que dejaba vi- 
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gente el santo oBcio, sino porque habla sido creada 
en el anterior reinado. Suspendióse la venta del sép- 
timo de los bienes eclesiásticos concedida por bula del 
piapa, para halagar al fanatismo y convencer á los 
frailes de que no se hablan equivocado en la elec* 
cion de su héroe* La prosperidad de España^ cuya 
liqueaa territorial yacía en poder de manos muer- 
tas^ dependía en gran parte de la venta de aque« 
Uos bienes y pero los hombres que deben su ensaU 
zamiento á an bando , no pueden atender á los in- 
tereses generales^ sino at de sus alfiliados. 

. JLa privanza distribuida entre los duques del Carácter 
Infantado y de San Carlos, y del consejero Escoi- bierno!*^^ ^^ 
quizy se apoderó de las riendas del gobierno. Sus 
opiniones y sus caracteres eran conocidos ; en nin- 
guno de ellos brillaba la llama del ingenio; emi* 
nemes en las intrigas de antesala habian sobresa* 
lido en palacio ; al dirigir los destinos del reino, al 
salir á la luz del sol iban á hacer ver en su des- 
nudez la pobreza de sus conocimientos y la flojedad 
de su ánimo. Dejados aparte sus artificios en las 
conspiraciones anteriores, el arcediano de Alcaráz 
se habia caracterizado á st mismo en el folleto que 
publicó en defensa de la inquisición. San Carlos, 
que habia adulado vilmente á la reina María Lui- 
sa y al príncipe de la Paz , de quien se glorió de 
ser pariente , descubría una alma falsa y nada ele* 
vada^ que á trueque de figurar , saltaba por encima 
de los mas sagrados objetos. En Infantado traslu- 
cíase un cortesano flojo y distraído, consecuente 
solo en su sistema de persecuciones, 'duro, tenaz 
y sm ninguna de las prendas que deben adornar 
á los hombres de estado. 

£n un punto céntrico se encontraban sus tres 
almas y en el ansia de reinar: fijaron pues sus prí« 
meros pensamientos en las bodas imperiales, blanco 
de sa anhelo^ porque podían} aseguras y cimentar el 
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leüta que le arrastró á su ruina y perdió á núes* 
tta patria. £1 miscno Napoleón ha lamentado las 
consecuencias de aquel funesto error y que lloca aun 
la Europa y llorará largo tiempo*. ^ £1 plan mas 
(*jp.iib.2. digno de mí, dice (^), el mas seguro para mis 

num. 11.J ' pt*oyectos hubicca sido una especie de mediación 

al modo de la de Suiza. Hubiera debido dm una 
constitución liberal á la nación española, y encár- 
gar á Fernando que la pusiese en práctica. Si la 
ejecutaba de buena fé, la España prosperaba y se 
ponia en armonía con nuestras nuevas costumbres; 
el gran objeto estaba conseguido^ la Francia lo* 
graba una aliada íntima,, un aumento de poder 
verdaderamente formidable. Si Femando por el 
contrarío faltaba á sus nuevos empeños, los es- 
pañoles mismos hubiesen venido á solicitar que les 
diese otro monarca.'' 

Murat con sus falsas pinturas de un país que 

no conocia , tentó la ambición del conquistador , y 

en 27 de Marzo escribia á su hermano Luis, enton* 

(* /ip, lib.,2, ees rey de Holanda: *^ Seguro (^) de que no tendré 

num. 12. j p^2 sólida con Inglaterra sino dando un grande im- 
pulso al continente y he resuelto colocar un prínci^ 
pe francés en el trono de España. " No ^abia de* 
terminado aun definitivamente los medios; pero la 
imprevisioa y el espíritu de partido iban á allanar 
el camino y á facilitarle la ejecución del funesto 
proyecto. No poco . debió contribuir á su error la 
reputación que en España se habian graxijeado su 
liombre y sus grandes hechos de armas; y no co^ 
nociendo en toda su estension el poder del clero^ 
creyó imposible que pudiese cambiarse en ahorre- 
cimiento y desprecio la veneración que infundía. 
Los frailes habian admirado ett Napoleón al res-» 
taurador de los templos en Francia, y bajo este 
aspecto habíanle llenado de elogios; cuando vieron 
€a sus soldados á los^ kijos^ de la revolución fxaa* 
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cesa, á los propagadores de las doctrinas de Vol-< 
taire y Rousseau, conocieron que no era posible 
amalgamar la luz con las tinieblas^ y declaráron- 
les la guerra en su interior. Desde entonces princi* 
piaron á pintarlos como sospechosos al vulgo , y 
por una fatalidad la imprudente conducta de los 
fraocAes vino á fortalecer sus sospechas , y ¿ uúit 
en provecho del fanatismo al odio religioso^ el 
odio nacionaL 

Pero firme el emperador ya en su idea de que JResoiucíon 
un individuo de la familia imperial empuñase el BoDaparte. 
cetro español, preguntó al consejen) Izquierdo un 
dia que con él conferenciaba, si los españoles se 
alegrarian de que fuese su soberano. ** £n estremo, 
respondió Izquierdo, si V. M. renuncia antes la 
diadema de Francia." No lisonjeó sus oidos la 
audaz respuesta del enviado ; pero ansioso de llegar 
al desenlace en los asuntos de la Península, qufso 
acercarse al teatro donde habían de representarse, 
y salió de París el 2 de Abril para Burdeos. Saie de Parít. 

Una sola familia recibió grandes consuelos con 
la llegada de Murat á la corte. £1 nuevo monarca 
habia tratado con menosprecio y crueldad á sug 
padres desde su exaltación al trono ; habíales inri* 
mado su destierro á Badajoz , y habia desoído Ios- 
ruegos de estos ancianos, que miraban como perju-» 
dicial á su sakid aquel clima. Ciegos idólatras de 
su privado Godoy , temiendo su muerte á cada ias*^ 
tante , atormentado el anciano Carlos por sus do^ 
lores reumáticos, inseguros de su propio aliento, 
permanecían desacerados en el real Sitio , cuando 
el arribo de las cohortes de Murat les dio hala«« 
güeñas esperanzas. Ni el gran duque de Berg ^ ni 
el embajador Beauharnais habian reconocido á su 
hijo, no obstante haberlo verificado todos los indi-» 
viduos del cuerpo diplomático. Animados pues coa 
este incidente los reyes padres, y ansiosos de salvar 
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los dias de sü amigo, escribieron á Murat por me- 
dio de su hija la reina de Etruria. Necesario es leer 
integra aquella correspondencia para poderse for- 
mar una idea de la humillación de Carlos IV y 
María Luisa , y de sus amargos pesares. Al hablar 
de ella, dice en sus memorias el duque de Rovrgo: 
'*^Las cartas de los reyes padres llevan el sello de 
la consternación y del abatimiento j preciso era que 
la violencia hubiese sido muy grande y las ante-^ 
nazas terribles para que temiesen por su existencia 
y no pensasen sino en implorar un asilo donde 
salvar sus dias y asegurar sus necesidades fisi-> 
(^Jp. lib. 2. cas. '*(-*) El retrato que en ella hace la reina de su 
num. .) i^jj^ ^^ digno del examen de la historia: de las 

pinceladas esparcidas en diferentes cartas traslada- 
Carácter de das fielmente resulta el siguiente conjunto. ^ De 
iacío"por^*^»tt Fernando no podemos esperar jamas sino miserias 
inaiiic y persecuciones: ha formado esta conspiración por 

destronar al rey su padre : no tiene carácter algu« 
no, y mucho menos el de la sinceridad : es falso y 
cruel : su ambición no tiene límites, y mira á sus 
padres como si no lo fuesen. Nada le afecta; es 
insensible, y no inclinado á la clemencia; promete^ 
pero no siempre cumple sus promesas : ño quiere 
al gran duque ñi al emperador, sino al despotismo: 
tiene muy mal corazón: jamas ha profesado amor 
á su padf e ni á mí: sus consejeros son . sanguina-* 
rios, no se complacen sino en hacer desdichados, 
sin esceptuaF:al padre ni á la madre.'' 

. Una colección tan preciosa de documentos me- 
rece que fijemos la atención en ella y que la eza-- 
minenios carta por carta. La primera apare- 
ce escrita tres diás después de la abdicación de 
Carlos IV, aunque algunos pretenden que es ante- 
rior su protesta, y le dan la fecha de 21 de Mar* 
zo, que nosotros hemos adoptado. ¿Y qué importa 
á la verdad del hecho que el destronado rey lafir^ 
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mase uno ó dos dias antes; que. se decidiese á man* 
darla á 'Napoleón algunos dias después de escrita; 
que .la estendiese á la vista misma, del general 
Monthion, enviado por Murat, ó que aprovechase 
la presencia de este para que llegara con seguridad 
ú las manos del emperador? El resultado para la Juicio tobre 
historia es que en toda la correspondencia , en Ba- ¿i rey pajr^! 
yona , en Italia y en todas partes sostuvo siempre 
el anciano padre lo que desde el principio dijo á su 
aliado de Francia: ^que se vio en la necesidad de 
escoger entre la vida y la muerte. '' Por consiguien* 
te temiendo siempre ser victima, junto con su 
esposa, de la desenfrenada ambición de sus enemi* 
gos, María Luisa principió la correspondencia por 
medio de una nota sin fecha dirigida al gran du-* 
que de Berg por conducto de la reina de £truria. 
Decia asi: 

••El rey mi esposo (que me hace escribir por i^a^;*'/* ^f 
no poderlo hacer á causa de los dolores é hincha- gran duque. 
zon de su mano) desea saber si el gran duque de 
Serg llevará á bien encargarse de tratar eficazmen- 
te con el emperador para asegurar la vida del prin- 
cipe de la Paz, y para que sea asistido de algunos 
criados suyos ó de capellanes. 

)9 Si el gran duque pudiera ir á librarle , ó por 
lo menos darle algún consuelo, él tiene todas sus 
esperanzas en el gran duque, por ser su grande ami- 
go. Él h) espera todo de S. A. y del emperador, á 
quien siempre ha sido afecto. 

n Asimismo que el gran duque consiga del em- 
perador que alrey mi esposo, á mí y al principe 
de la Pa2 se dé lo necesario para poder vivir todos 
tres juntos donde convenga para nuestra salud sin 
mando* ni intrigas, pues nosotros no las tendremos. 

99 El emperador es generoso, es un héroe, y ha 
sostenido siempre á sus fieles aliados, y aun á los . 
que son perseguidos. Nadie lo es tanto como noso- 
T. I. 13 
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tros: ly por qué? porque hemos ado siempre fieles 
á ia alianza» 

t) De mi hijo no podemos esperar jamas sino 
miserias y persecuciones. Han comenzado á forjar 
y se continuará fingiendo rodo io que pueda con* 
tribuir á que el principe de la Paz (amí^ moceó- 
te y afecto al emperador , al gran duque y á todos 
ios franceses) parezca crimíjual á los ojos del pti** 
buco y del emperador. £s necesario que oo se crea 
nada* Los enemigos tienen la fuerza y todos los 
medios de justificar cqum) verdadero lo q^ en sí és 
falso. 

» £1 rey desea^ igualmente que yo , ver y ha- 
blar al gran duque , y . darle por sí mismo U pro* 
testa que tiene en su poder. Los dos estamos agra^ 
decidos al euvío qy^e ha hecho de tropas suyas • y 
á todas las pruebas que nos da de su amistad. Dc^ 
be estar S. A* L bien persuadido de la que noso- 
tros le hemos tenido siempre y conservamos ahora« 
Nos ponemx)s en sus manos y las del emperador, 
y confiamos que nos concederá lo que pedimos, 

99 Estos son todos nuestros deseos cuando esta*» 
mos puestos en las manos de tan grande y genero- 
so monarca y héroe." 

Con fecha del S2 hi reina de Etruxia escribió 
igualmente á Murat intercediendo por el infeUt 
encarcelado, quien dice ^ que no cesaba de invocar 
el terrible momento de su muerte." Carlos IV aña* 
dio á la carta de su hija nuevos ruegos pidiendo 
que se les dejase ir al pais que mas les conviniere 
y llevar en su compañía al príncipe de la I^z : y 
su esposa, conforme con los deseos de su marido^ 
manifestó que ansiaba acabat sus dias con tranquil 
lidad en un clima favorable al delicado estado de 
(^ApAib, 2. la salud de ambos (^). £1 23 envió el gran duque 
num. 14.^ ^g g^^g ^j general Monthion, gete de su estado ma** 

yor, á Aranjue^K para consolar á los destronados 
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rejre») y averigodr tos trerdadenos motivos de la 
abdicacioa^ £atmoe$ fue «uando Carios IV entre- 
gó al enTÍado áel psítt dü^ su pror^tft, y la c^^ri- 
ta para Napoleón eo que le refiere -cuanio Imbia 
sucedido, Moatbion cuenta iMuratsuentrevisra^ y 
la conversación que con ^t monarca había tenido^ 
de este modo. 

El general Móntbioa al gran duque de Berg, ^ Ki ^j^enerai 
cif Arat^ue^ i á3 de Marfeo de 180». n^ -^k:^~ -. 

^Coaforme á la$ órdenes de V*. A. I. vine i 
Aranjúez con la daña de V, A. para la i'eína de 
Etruiia^ Llegué á las ocho de la tóafíána : la reina 
estaba todavía en cania: se levantó inmediatamen« 
te; me hizo* eúrtrar; le entregué vuestra carra; me 
rogó esperarse un momento mienti^as iba ¿ leerla 
al rey y á la reina sus padreaí; media hora después 
enrraitoú todos tres e& la sala en que yo me haüaba, 
99 EL rey me dijO' que daba, gracias i V, A. de 
U parte que tomaba en sus desgracias , tanto mas 
grandes, cuanto era el autor de ellas un hijo su^ 
yo; j^ rey afSadió; ^'que esta revolución habia si* 
do mu/ pteftieditada; que para ello áe habia dis« 
tribuido mucho dinero, y que los principales pet%o>- 
nages habian sido su hijo y Mr. Caballero, minis- 
tío de la Justicia ;^ que S» M, habia sido violenta* 
do para abdicar la corona por salvar la vida de la 
reina y la^ ^uya^ pues $abia que sin e^ta diligencia 
los dos hubieran sido asesinados aquella noche ; qoe 
la conductí^ del príncipe de Asturias^ era tanto mas 
horrible , cuanto mas prevenido estaba de que co* 
necienda el rey los deseos qiíe' sa hijo teriia de 
reíoar, y estando '& M. piorno á cnmplfr sesen* 
ta años ^ habia convenido en ceder á su hijo la co« 
rena- citando este se casara cOa uda princesa de la 
familia imperial de Francia, conia S. M» desbaba 
ardientemente. '' 

r&. M% me ha asegurado' qoe et príncipe de Astu* 
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rias queda que su padre se retirase Con la reina su 
muger á Badajoz, frontera de Portugal, que el 
rey le habla hecho la observación de que el clima 
de aquel país no le con venia, y le habia pedido 
permiso de escoger otro, por lo cual el mismo rey 
Carlos deseaba obtener del emperador licencia de 
adquirir bienes en Francia y de asegurar alli su 
existencia. La reina me ha dicho: ^ que habia su* 
plicado á su hijo la dilación del viaje á Badajoz, 
pero que no habla conseguido nada, por lo que 
debería verificarse en el próximo lunes'. 

99 Al tiempo de despedirme yo de SS« MM. me 
dijo el rey; yo he escrito al emperador, poniendo 
mi suerte en suíLmanos; quise enviar mi carta por 
un correo ; pero no es posible .medio, mas seguro i 
que el de confiarla á vuestro cuidado. 

99^1 rey pasó entonces á su gabinete, y luego ^ 
salió trayendo en sus manos la carta adjunta. Mq 
la entregó, y dijo estas palabras: mi situación es de 
las mas tristes; acaban de llevarse al principe de 
la Paz, y quieren conducirle á la muerte; no tic'* 
ne otro delito que haber sido muy afecto á mi 
persoaa toda su vida. 

f9 Añadió que no habia especie de ruegos que 
no hubiese empleado para salvar la vida de su 
infeliz amigo., perp habia encontrado sordo á to«- 
do el mundo y dominado del espíritu de vengan» 
za. Que la muerte del príncipe de la Paz pro* 
duciria la suya, pues no podría S. M. sobrevivir á 
ella. — B. de Monthion." 

£1 26 María Luisa remitió á su hija la enér* 
gica carta mas arriba copiada, en que da cuenta 
al duque de Berg de los acontecimientos de Aran- 
juez. AI pasarla á las manos de Murat ¡A reina de 
Etruria unió este i>illpte. 

Madrid 26 de Marzo de «808. 

''Señor ini hermano: mi madre iiie enviarla 
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adjunta carta para que os la remita y la conservéis. 
Hacednos la gracia, querido mío, de no abando- 
learnos: todas nuestras esperanzas están en vos. Con- 
^^dedine «1 consuelo de ir á ver á mis padres. 
Kespondedme alguna cosa que nos alivie , y no os 
olvidéis de una amiga que os ama de corazón — 
María Luisa. — P. D. Yo estoy enferma en la cama 
^n algo de calentura , por lo cual no me veréis 
fuera de mi habitación." 

Las restantes cartas (^) respiran solo la hunii-* 
Uacion y abandono en que yacían los reales esposos, 
9^ienes tuvieron que recurrir al favor de un gene-- 
fal estrangero para libertar la vida del peligro que 
^ amenazaba. Y no cabe duda en que los vence- 
dores hubieran hecho otro uso de su victoria , si el 
y^^K^t de las bayonetas francesas no contuviera los 
^^Petus de la venganza. El trato que con los reyes 
^^^'onados emplearon , es una prueba de los sen- 
' ^^^ntos que en su corazón alimentaban. Diéronse 
V?d^s órdenes á los que rodeaban á Carlos IV y drct! ^^^ 
¿María Luisa, que llegaron al estremo de no res- 
ponder á sus preguntas ; recelaban de todo el mun-* 
do : un mahonés que se presentó á la reina , ofre- 
ciendo hacer una contrarevolucion, no fue creido, y . 
al contrario se le prendió por el comandante fran-' 
cés, recelosa María Luisa de alguna intriga secre-^ 
ta por parte de los ingleses , ó del gobierno de su' 
hijo. £n fin, las congojas de estos ancianos unidas á* 
los dolores del rey presentan un cuadro triste* y 
desconsolador de su situación y de la debilidad^ de 
los pechos humfinois; 

Sobresale entre todos los afectos el ínteres que 
por la existencia del príncipe de la Paz toma Car- 
los IV", que una y otra vez afirma que la prefiere á Temores de 
la suya. El de&eo de la propia conservación , la* *"*^' cí^posot. 
convicción que llegó <á tener este débil mdtiarca de 
que sus contrarios intemabaa formar causa . á él y 
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á su esposa , y hacerles dar cuenta de sos opera- 
ciones durante el tkmpo de su gobierno 9 y el ca« 
riño que á Godoy profesaba ^ hiciároale emplear 
todos los medios imaginables para salvar sus días. 
^ Mai?ía Luisa conocía bien el odio inveterado de 
Fernando al amigo de sus padres ^^ y dice al duque 
de Berg, que mas le valiera haber caido entre las 
garras de leones y tigres carniceros. La imagina- 
ción de María Luisa exaltada por el dolor 9 le abul- 
taba los peligros , pero originábase su misma exa- 
geración del conocimiento que de los actores tenia. 
Sin embargo parécenoa envilecimieato el 00 prefe- 
rir la muerte de manos de sus crueles^ verdugos al 
degradante atedio de acusar á su hijo ^ aim cuanda 
üiese á sacrificarla ^ á un general estrangerow Otra 

' templanza muestra su marido , cuyas quejas son 

tamo* mas penetrantes 9 cuando habla de Feniando, 
cuanto con mas pesar y moderación las e^)oae* 
Conducta de Murat uo solamente se sentia comovido coa los 

Murftt. infortunios de dos ancianos que habían empuñado 

el cetro, sino que minaba el solio del nuevo mo- 
narca protegiendo la causa del leg:tima rey. Sus 
atenciones y lasí de sus tropas^ contrastaban con la 
persecución de los del bando reinante. Murat ha- 
bíase declarado á favor de ta razón y de la justicia, 
mas desgraciadaQ!iente por di conjunto de circuns- 
tancias que en. su li^ar hemos descrito, y por su 
e)»tado moral , la nación rodeaba al joven Fernao-- 
do, y el poder de la opinión compacta de un pu^* 
blo,, just!a ó ii^usta, es como un torrente que todo 
lo atropella. Por otra parte descorriendo el vela 
de la revolución de Aranjuez;, y dejando ver con 
claridad los verdaderos motivos de U abdicación de 
Carlos IV y el gran duque de Berg allanaba la ia» 
tervencion de Bonaparte, que oomo mediador entre 
la familia real tenia campo para obrar á su aatcgow 
Al propíQ tiempo pues que el general en. gefe 
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frajicéa acaloraba en el ánimo de los reyes padres 
ia idea de que su fbrzauia renuncia no era válida^ 
procuraba esparcir con maña la voz de la próxima 
llegada, de Napoleón. Y como la corte de Fernán*» 
do temía el juicio que de los pasados aconteciiníen« 
tos podría formar el emperador cuando Carlos IV 
y María Luisa se ios pintasen con los oolores de 
la verdad 9 cayó fácilmente en el lazo i|ue ^tiU 
mente les tendió Murat, insinuando que el único 
medio de prevenirlo todo y £%cilitar el reconocí- ' 
miento era que el mismo Fernando saliese al en- 
cuentro del l¿éreo del siglo. 

El nuevo irobierno de España , acobardado con ^ , Declaración 
la presencia de las bayonetas estrangeras, estudiaba bíerno. 
el modo de conservar la paz á costa de todos los 
sacrificios. Para halagar á la corte de Saínc-Cktud, 
habia publicado, apenas subió al poder , una de-* 
claracion en que afirmaba que Igos de cambiarse 
el sistema político de alianza enire ambas naciones, 
trabajaría el gabinete de Madrid en estrecharla n^as 
y mas. En prueba de su buena fé ordenó á las 
tropas que habían salido de Portugal que regresa- 
sen á los puntos que ocupaban , y entregóse al ar«- 
bitrio de las legiones del imperio con tanta con^ 
£anza ó mayor que la que había mostrado por la 
debilidad de su gefe el anterior reinado. Mas sus^" 
pícaz el turbulento vulgo, que en el choque de sus 
ideas y costumbres om las del soldado francés, tec- 
nia continuos motivos de reyerta , suscitaba desafíos 
á cada momento y derramábase sangre de una y 
otra parte para encender los agitados ánimos. Tan 
desconcertados andaban los ministros y era tal su 
atolondramiento en circunstancias tan graves, que Manodeisos. 
el dia 24 se anunció de oficio al pueblo madrileño 
que dentro de dos dias y medio ó tres llegaría á 
la oorte ^ emperador Napoleón, nu^re dias antes 
de salir de París. De suerte que parecía que la 
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querella entre sus augustos padres y el recién acia-* 
mado Fernando, iba á someterse al terrible fallo 
del monarca francés, jjiuesto que unos y otros re- 
currían; á su mediación y aguardaban con tales 
ansias su venida. ¿ Cómo no habian de tentar la 
ambición de un conquistador tanta impericia, tanto 
vilipendio y tan sumisas muestras de impotencia ? 
¡Ah! Napoleón juzgó á la España por su gobierno, 
y este error le costó la pérdida de su trono y á 
nosotros la felicidad. 
Ridículos pre- Y cual,si.se representara en el venerado pala^ 
parativos. gJQ ¿g nuestros reyes una estudiada farsa, prepa» 

rábanse los aposentos que había de ocupar el em- 
perador , ornábanse ricamente los salones del Re«* 
tiro para celebrar en ellos saraos; un aposentador 
imperial llegado de París presidia estos preparati* 
vos , y enseñábanse las botas y sombrero del héroe 
de Austerlitz. Es verdad que Napoleón había re- 
suelto trasladarse á España antes de la revolución 
de. Aranjuez, pero al gabinete de Fernando nada 
constaba de oficio, y el anuncio de su venida y 
los preparativos que para ella se hicieron, cubrie- 
ron de ridiculez á sus consejeros^ y desdoraron el 
alto escaño en que debe sentarse un rey. 

Habíanse entre tanto celebrado varios consejos 
entre los miúistros y favoritos de Fernando para tra* 
rar del partido que debía adoptarse en aquella tri- 
bulación; pero la ciega porfía de su maestro Escoiquiz 
fijó la común incertidumbre y destruyó las dudas 
de los que se arrimaban á la opinión del vulgo. 
Autor del plan de enlazar al rey con la estirpe im- 
perial de Francia , llenábase de asombro de que 
vacilasen ni aun en los secretos retretes de palacio 
sobre el sistema que convenia á los .intereses del 
trono. Creía que las intrigas sostenidas por el em- 
bajador Beauharnais con el fin de destruir á los 
individuos de la familia de Carlos IV, no habian 
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llevado mas objeto ¡que facilitar á su augusto ais-* 
cípulo el cetro que empuñaba. Confiaba pues en la 
amistad del emperador y sin poder fundarla en mo- 
tivos robustos y que pesasen en la balanza política; 
y aseguraba , según después nos ha dicho y que el 
mal. mas grave que cabia en los españoles recelar 
era el cambio de las provincias de mas allá del 
Ebroóde Navarra, por el reino de Portugal, fun- 
dado en los despachos de Izquierdo. £1 Consejo se 
conformó con ^1 parecer de Escoiqui^; y á su ino* 
cente credulidad solemnemente adoptada deberemos 
atribuir los errados pasos que á esta adopción se 
siguieron. 

Asi los hombres mas nulos y de menos valer 
comenzaron á dirigir la nave del Estado, cuyo 
rumbo siempre incierto y desatinado contribuyó á 
que tantas veces se estrellara contra los horribles 
peñascos de los partidos. Cuando apenas hubiera 
bastado un grande ingenio para luchar contra el 
poder y la sagaz perspicacia del emperador, opo- 
nía la España la ignorancia y el delirio á los ta- 
lentos y la esperiehcia del hombre grande del siglo. 
En lucha tan desigual no podia menos Bonaparte 
de obtener todas las ventajas, y aun cuando des* 
pues compramos con nuestra sangre la victoria, fue 
para librar los despojos á la rapacidad de las otras 
naciones , gracias á la impericia y á la ingratitud. 

La estúpida creencia que de los servidores de 
Fernando se habia apoderado, tan ciegamente los 
dominaba, que queriendo ganar el primero las al- 
bricias el conde de Fernan-Nuñez, adelantóse á los „ ^^ conde de 
duques sus compañeros cuando caminaban á cum- 
plir su embajada, y encontrando en medio del ca- 
mino cerca de Tours á Mr. Bousset, prefecto del 
palacio imperial, preguntóle si venia cerca la so- 
brina del emperador desposada con el rey de Es- 
paña. Respondió el francés que ni una palabra ha- 
T. I. 14 
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bia oído de semejante sobrina ni desposorio; é in« 
terpretando el conde la respuesta del prefecto por 
un rasgo de cortesano disimulo ó de ignorancia en 
tan importante secreto, siguió via recta sin perder 
su ciega confianza. Tal era el papel que represen* 
taba entonces nuestra patria^ que algún dia dictó le- 
yes al mundo, y tales eran los ministros y emba- 
jadores que la gobernaban. Y como si el destino se 
hubiera propuesto destruir en este reinado hasta las 
reliquias de nuestras antiguas glorías, manifestó 
Murat al ministro Caballero sus deseos de que le 
. Espada de entregase la espada de Francisco I , que desde la 

Francisco 1.0 batalla de Pavía en 1525 estaba depositada en la 

armería real. Resintiríase el orgullo de Carlos V y 
de Diego de Avila y Juan de Urbieta, al ver en- 
(1808). tregado el 31 de Marzo aquel glorioso trofeo ga- 
nado con su sangre, y ahora con denigrante pom- 
pa puesto en las manos del enemigo por el caballe- 
fjp.iiif.l. rizo mayor marques de Astorga {*). 

'^ Murat, que por su parentesco con el emperador 

levantaba sus pensamientos en alas dé la mas desen- 
frenada ambición, adivinó que su augusto cunado 
habia resuelto allá en su mente el destronamiento 
de los Borbones de España. Y como tenia deslum- 
hrados los ojos con el resplandor de tan hermoso so- 
lió y codiciaba su posesión, ansió verlo desocupado 
y precipitó los acontecimientos con sus amaños é 
Propuesta de intrigas» Propuso pues á los ministros de Fernando 
' cuan satisfactorio sería para Napoleón el que saliese'á 

su encuentro el infante don Carlos, quien le hallaría 
quizás á su llegada á Burgos. Convino al momento 
la corte, y acompañado del duque de Hijar, del 
célebre don Pedro Macanáz y de don Pascual Va- 

Abfü dei808. llejo, partió el dia 5 precipitadamente llegando 

hasta Tolosa, donde detuvo su marcha. La ligereza 
de los consejeros del rey estimuló al gran duque 
de Berg á solicitar que imitase el mismo monarca 
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el ejemplo del infante; y el embajador marques de 
Seauharnais, que tan solicito protector se habla mos* 
trado del partido reinante , unió sus instancias agui- 
joneado por el general en gefe del ejército francés. 
Para dirigir y llevar á cima una trama tan 
complicada y difícil ^ no satisfacían enteramente ai 
emperador los talentos de su cuñado; multiplicába- 
le los avisos, señalaba los escollos y dibujaba con ^5^*|;Jí^^^*'J'*^* 
rasgos verdaderos el cuadro de la Península espa- 
ñola. No se ocultaba á su prodigioso instinto el in- 
flujo que los frailes ejercían sobre todas las clases 
de la sociedad, el ciego fanatismo del vulgo, y 
cuan fácil era que prendida la menor chispa se encen- 
diese ima guerra religiosa que todo lo destruyese. 
No contento con sus repetidos exhortos á Murat, eli- 
gió entre sus cortesanos al mas artificioso y astuto, 
á su ayudante Savary, que tan á gusto suyo se ha- 
bla conducido en la embajada de Rusia , y encar- 
gándole muchas veces el evitar un rompimiento y 
conducir el negocio por las tortuosas vías de su 
política, le envió- á Madrid. Llegó el simulado pala- 45.J']^8«<í« ^e 
ciego propalando que su misión se reduela á son- 
dear los sentimientos que respeto á la Francia pro- 
fesaba el nuevo monarca para reconocerle ó no el 
emperador; y que para entenderse mas prontamente 
sería muy del caso que Fernando se adelantase á 
rendir el homenage de amistad á su aliado, que iba 
á penetrar en España. En aquellos momentos el 
Consejo, antes uniforme, fluctuaba en sus decisiones 
y andaba dividido. Ceballos opinaba que el. rey no 
debía sin comprometer su dignidad dar un paso 
fuera de su corte, hasta que oficialmente le consta- 
se que el emperador habla pisado nuestro territorio. 
Fortalecían con su asentimiento el juicioso dictamen 
del ministro de Estado los duques del Infantado y 
de San Carlos; pero Escoiquiz, cuya opinión pesaba 
muQho en la balanza del augusto alumno, sostenía 
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siempre y á todo trance la confianza en el vence- 
dor de Europa y en sus generosos planes. Cesó la 
división con la llegada del sagaz enviado, porque 
insinuándose con pérfidos halagos en el ánimo de. 
Infantado, y seduciendo aun mas con sus pompo- 
sas ofertas y con la red del pronto reconocimiento 
Acsaéiveie al crédulo arcediano , envolviólos en el preparado 
na^do^^^^*'" líizo. El Consejo unánime, después de haber, afirma- 
do Savary que el emperador estaria ya en Bayona, 
y llegaria á Burgos al mismo tiempo que el rey, y 
después de una larga conferencia con el embajador 
Bea^uharnais , el hombre de la confianza de Escoi- 
quiz , juzgó que la política exigia aquel sacrificio 
para desarmar el brazo del omnipotente Bonaparte, 
que si vislumbraba sospechas en el nuevo gobier- 
no , no reconoceria á Fernando , y éste determinó 
su viaje. 

Acompañaba en clase de intérprete á Savary 
don José Hervás , hijo del marques de Almenara^ 
y cuñado de Duroc , gran mariscal del palacio del 
imperio. Llevado de su acendrado amor á la dulce 
Avilo de Hcr- P^^ri* » avisó con cautela que por lo que á su cu- 
ras, nado y á otros personages habia oido, le parecía 

que si el monarca español se ausentaba del reíno^ 
peligraba su persona. Mas aquellos hombres, men- 
guados y estremadamente ciegos no abrieron los 
ojos á'tan clara vislumbre; guiábalos la estrellado 
la perdición de España, y su maléfica influencia 
embotaba sus sentidos, entorpecía sus fibras, y ni 
la brillante luz del desengaño bastaba á mostrar- 
les el precipicio. Las insidiosas palabras de un es- 
trangero merecieron mas fé que las honradas ad- 
vertencias de un caballero español; y atropellaróa 
con todos los respetos y con el decoro mismo deí 
trono* 

Solo de voz y no de oficio, por un enviado 
que ni credenciales presentó^ se comunicaba el 
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viaje de Bonaparte» sia fijar el dia, sin preceder 
ninguna de las formalidades que prescribe la ce-> 
remoniosa etiqueta de las cortes, Y el monarca de 
una nación poderosa corria en busca de un igual 
suyo 9 que ni responder á sus cartas se habia dig- 
nado, comprometiendo de este modo no solo su 
dignidad y las coronas de dos mundos, sino has- 
ta la seguridad de la nación que gobernaba. £1 
sucesor de Carlos V , del vencedor de Pavía , que 
domó el orgullo de la Francia, é hizo rendir á 
su rey la espada ahora vilmente arrebatada, ¿por 
qué habia de humillarse ante el poder de un so- 
berano que habia recogido su diadema de un cam- 
po de batalla? Hora es ya de decirlo; porque Fer- 
nando ni sus consejeros no tenian la conciencia tran- 
quila, y volvian los ojos á las gradas por donde el 
príncipe de Asturias habia subido al trono: los tu- 
multos de Aranjuez no eran títulos legítimos para 
los sostenedores del derecho divino, y la sombra 
de un anciano destronado los aterraba. Querían com- 
prar con genuflexiones la proteceíon del poderoso 
soldado domador del Orbe ; y se decidieron al via- 
je que en otras circunstancias hubieran rehusado y 
visto con los mismos ojos con que lo vio la Eu- 
ropa entera, y con que lo considera la historia. 
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^os días antes de partir Fernando escribió á los 
reyes padres solicitando una carta en que Carlos IV Solicitud de 
asegurase á Napoleón que su hijo profesaba los mis- *^*'""" **• 
mos sentimientos de amistad y alianza con los fran- 
ceses que habían distinguido el reinado anterior. 
JMaría Luisa respondió que los dolores que sufría 
su esposo 9 y la hinchazón de la mano', no le per- 
mitian manejar la pluma; y remitió la demanda 
de su hijo al gran duque de Berg pidiéndole con- 
sejo, y asegurándole que solo violentados darian la 
recomendacipn exigida, porque era falso el que aquel 
abrigare en su corazón amor á la Francia* £110 (18O8.) 
de Abril abandonó su corte el nuevo monarca , y d,¡ j, ^ ^ 
tomó el camino de Somosierra para Burgos acom* 
panado de su ministro de Estado don Pedro .Ceba* 
líos, del duque del Infantado, presidente d^l Con- 
sejo de Castilla , del de San Carlos, su mayordo* 
mo mayor , del tnarques de Muzquiz , de don Pen- 
dro Labrador , ministro plenipotenciario qqe habia 
$ido cerca de los reyes de Etruria, de su maerstro 
don Juan Escoiquiz , del capitán de .guardias de 
corsp conde de Villariezo » y de los gentiles hom- 
bres de cámara marques de Áyerve, de Guadal- 
cazar y de Feria. A la salida del rey precedió el 
nombramiento de una junta s\ipreqia presidida por junta su- 
&u tío el iqfaute don Antonip^ y compuesta de don ?'«>»«• 

T- I. 15 
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Gonzalo Ofarril, ministro de la Guerra , de don 
Sebastian Piñuela, de Gracia y Justicia, de don 
José Azanza, de Hacienda, y de don Francisco 
. Gil de Lemus, de Marina. No recibió instruccio- 
nes por escrito la nueva junta , pero ordenó ver- 
balmente el monarca que entendiese solo en lo gu- 
bernativo , y resolviese los negocios mas urgentes, 
consultándole los que no lo fuesen. 
Entusiasmo El entusiasmo estraordinario que los lugares del 
e los pueblos. ^j^¿j^\^q desplegaron, aunque subyugados por la 

presencia de las armas estrangeras, el gozo y la 
especie de delrrio que in^iraba el nuevo monarca^ 
dejaban ver, como presintió Napoleón, un pueblo 
nuevo pronto á levantarse , si el gobierno le apelli- 
daba á la lucha. Tan poderoso recurso , bastante 
para salvar una nación de los mayores peligros , y 
abatir el orgullo de las águilas francesas, no llamó 
la atención de aquellos obcecados consejeros. Si hu- 
bieran por un momento clavado los ojos en las pá* 
ginas de la Historia Romana, hubiesen visto que el 
ardor de sus hijos libró repetidas veces la ciudad 
de las numerosas cohortes de sus enemigos ; y que 
contra el solo arrojo de Horacio Cocles se estrelló 
en un débil puente de madera el ejército de Porse* 
na. £1 dia 12 entró Femando en Burgos, sin hallar 
indicies 4el emperador , en busca del cual con tan* 
to desacuerdo peregrinaba; y después de nuevas 
deliberaciones , y otras tantas seguridades de Sava- 
ry, prosiguió el rey su viaje á Vitoria, donde lle- 
gó el 14, el dia mismo en que Napoleón, después 
de haberse detenido en Burdeos,. pisaba Bayona. 
£1 infante don Carlos , que habia esperado en To- 
losa, noticioso del arribo del soberano francés, cor- 
rió á aquella plaza. 

Aturdidos los pilotos de la desgobernada nave . 
al mirarla^ rotos el velamen y las jarcias, vagar 
por él Océano inmenso de las turbulentas pasio- 
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nes, ludibrio de los vientos estraogero», perdida el 
guberoalie, sin dignidad ni rumbo fijo, y en me^ 
dio de la negra tormenta que debastaba Ja Euro- 
pa y asombráronse de su propia resolución , y ante*- 
vieron el escollo que presagiaba su naufragio. Reu- Acwrdo en 
nidos en consejo , desahogaron sus amilanados áni- ^i^^^l'^* 
mos en desconfianzas y sospechas que tantos enga- 
ños habían despertado , y determinaron no pasar 
de aquella ciudad , que nunca debieran haber ho* 
Hado, y en ella esperar al emperador de los fran* 
ceses. Llamado el doloso Savary á la casa donde 
se habia hospepado el rey, é introducido en un sab- 
lón donde Escoiquiz en el lecho, y Ceballos é In^ 
fantado presentes se le participó el acuerdo del 
Consejo , apuró aquel todos los artificios de su po<- 
litica para cambiar la resolución adoptada. Y ob* 
servando que era imposible vencer por entonces su 
pertinacia, encargóse de entregar á Napoleón una 
carta del rey, y de traer satisfactoria respuesta^ 
para cuyo fin partió á Bayona* Fernando escri*^ 
bió asi* 

^^Mí señor y hernuno* Elevado al trono por Escribe el rey 
abdicación libre y espontánea de mi augusto padre, ^ Napoleón. 
no he podido ver sin pesar verdadero , que S. A, h 
el gran duque de Berg , y el embajador de V« M. h 
^ R. han omitido felicitarme como á soberano de 
España, cuando lo han hecho los de otras portes 
con quienes no tengo enlaces tan íntimos ni apr^e*^ 
ciados. No pudiendo atribuirlo sino á falta de ór^» 
denes para ello, V. M. me permitirá decirle coa 
toda sinceridad, que desde los primeros momentos 
de mi reinado he dado continuamente á V* M L 
y R* testimonios claros y nada equívocos de mi 
lealtad y de mi afecto á su persona : que la prime^ 
tSL providencia fue ordenar que volviesen á Porta* 
gal lais tropas mandadas salir de alli para las cer<- 
canias de Madrid : que üás primeros cuidados fue^^ 
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ron la provisión, el alojamiento y las subsistencias 
de las tropas francesas, á pesar de la escasez es- 
trema en que hallé mi real hacienda, y de los po- 
cos recursos de las provincias en que se liallabaa 
aquellas; y que ademas he dado á V. M. la mayor 
prueba de mi confianza , mandando salir de la ca-> 
pital las tropas mias para colocar en ella las de V. M. 

99 Asimismo he procurado en varias cartas que 
tengo escritas á V. M., hacerle ver con claridad 
los deseos, de estrechar nuestra unión con un lazo 
indisoluble á gusto de mis vasallos, para eternizar 
la amistad y alianza que habia entre V. M. y mi 
augusto padre. Con esta misma idea envié tres 
grandes de mi reinó que saliesen al encuentro de 
V. M. en el instante mismo de haber sabido que 
V. M. proyectaba entrar en España ; y para de- 
mostrar con mayores pruebas mi alta consideración 
hacía su augusta persona , hice después salir tam* 
bien con igual objeto á mi querido hermano el in- 
fante don Carlos, el cual ha llegado á Bayona en 
estos días. No puedo dudar que V. M. ha recono- 
cido mis verdaderos sentimientos en esta conducta. 

99 Después de esto, V. M. llevará á bien que 
yo le manifieste mi pena de no haber recibido car- 
tas de V. M. , ni aun después de la respuesta fran- 
ca y sincera que di á la pregunta que el general 
Savary fue á hacerme en Madrid en nombre de 
V. M. Este general me aseguró que los únicos de- 
seos de y. M. eran saber si mi advenimiento al tro- 
no produciria novedades en las. relaciones políticas 
de nuestros estados; Yo le respondí de palabra lo 
mismo que habia dicho ya por escrito á V. M. ; y 
aun condescendí á la invitación que me hizo de sa- 
lir al encuentro, de V. M. en el camino , por anti- 
ciparme la satisfacción de conocer personalmente á 
V. M. , á quien ya lenia yo manifestada mi inten- 
ción en esta parte. Guardando consecuencia he ve- 
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nido á la ciudad de Vitoria posponiendo los cuí-* _ 
dados indispensables de un reinado nuevo que dic- 
taba por ahora mi residencia en el punco central de 
mis estados. 

» Ruego pues á V. M. I. y R. con eficacia se 
sirva poner término á la situación congojosa eü' 
que me ha puesto su silencio, y disipar por medio 
de una respuesta favorable las vivas inquietudes que 
mis fieles vasallos sufririan con la duración de la 
incertidumbre. Ruego á Dios que os tenga en su 
santa y di^na guarda. De V. M. I. y R. su buen 
hermano — Fernando. —Vitoria 14 de Abril de 
1808."(^) C^p.Ub.y 

El tono humilde y suplicante que emplea el '*"'"' '^ 
abatido monarca no es sin duda el mas adecuado 
para contener las ambiciosas miras de un conquis- 
tador que solamente mide las fuerzas de su contra- 
rio cuando se prepara para la lucha. Un rayo de 
luz se desprende de esta carta para hallar la ver- 
dad en el enredado laberinto de aquellos sucesos. 
Hemos dicho que Napoleón antes de los tumultos 
de Ara njuez había resuelto trasladarse ala corte de 
España , y que su viaje fue anunciado al público 
madrileño por el gobierno del nuevo rey. Del do- 
cumento que acabamos de copiar se deduce, que 
exaltado al trono Fernando manifestó al empera- 
dor qué si su venida se verificaba correria á reci- ' 
birle , y que en cumplimiento de su palabra hallá^ 
base al presente en Vitoria. *' Condescendí, dice, 
con la invitación de salir al encuentro de V. M., 
á quien ya tenia yo manifestada mi intención en es^ 
ta parte , y guardando consecuencia he llegado aqui." 
De suerte que la primera idea del viaje fue origi- 
nal de los fáciles ministros de la corona; y suminis- 
trada á la fértil imaginación del soberano francés,* 
la utilizó procurando por medio de Murat y Sava- 
ry que surtiese todo el efecto que deseaba. Por es« 
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to cuando en santa Elena confesó Napoleón sus 
errores respeta á la Península Ibera , afirmó que el 
viaje del rey fue voluntario , y que no empleó pa- 
ra inspirarlo amaños ni intrigas; vemos que pOr 
difíc'rl que sea justificar las falacias de su enviado, 
ei pensamiento no habia sido suyo, y que única- 
mente trabajó para que se llevase á efecto y se es- 
tendiese á salir del reino. La respuesta que el 17 
trajo el mismo Savary no era oscura ni enigmáti- 
ca i clara y sencilla , á ella y no á las promesas 
de su enviado debió atenerse el gabinete español- 
Ten ¡ble rw- *^ Hermano mió: be recibido la carta de V. A. R. 
puesta. Ya se habrá convencido V. A. por los papeles que 

ha visto del rey su padre del interés que siempre 
le he manifestado: V. A. me permitirá que en las 
circunstancias actuales le bable coa franqueza y 
lealtad* Yo esperaba , en llegando á Madrid , incli- 
nar á mi augusto amigo á que hiciese en sus domi* 
nios algunas reformas necesarias , y que diese algu- 
na satisfacción á la opinión pública. La separación 
del principe de la Faz me parecia una cosa precisa 
para su felicidad y la de sus vasallos^ Los s.ucesos 
del Norte lian retardado mi viaje: las ocurrencias 
de Aranjuez han sobrevenido. No me constituyo 
juez de k) que ha sucedido y de la conducta del 
príncipe de la Faz i pero lo que sé muy bien es ^ que 
es muy peligros, para los reyes acostumbrar sus 
pueblos á derramar la sangre haciendnse justicia 
por sí misinos. Ruego á Dios que V. A. no lo es* 
perimeate un día. Na sería conforme al interés de 
la España que se persiguiese á un príncipe que se 
ha casado con una princesa de la familia real, y 
que tanto tiempo ha gobernado el reino. Ya no 
tiene mas amigos; V. A. no los tendrá tampoco sí 
algún día llega á ser desgraciado. Los. pueblos se 
vengan gustosos de los respetos que nos tributan. 
Ademas» ¿cómo se podría formar causa al príncipe 
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de la Paz y sin hacerla también al rey y á la reina 
vuestros padres? Esta causa fomentaría el odio y 
las pasiones sediciosas; el resultado sería funesto 
para vuestra coronad V. A. R. no tiene á ella otros 
derechos sino los que su madre le ha trasmitido: 
si la causa mancha su honor, V. Á. destruye sus 
derechos. No preste V. A. oidos á consejos débiles 
y pérfidos. No tiene V.« A. derecho para juzgar al 
príncipe de la Paz; sus delitos, si se le imputan, de- 
saparecen en los derechos del trono. Muchas yqccs 
he manifestado mi deseo de que se separase de los* 
negocios al príncipe de la Paz ; si no he hecho mas' 
instancias ha sido por un efecto de mi amistad por 
el r«y Carlos , apartando la vista de las flaquezas 
de su afección. ¡Ó miserable humanidad! Debili- 
dad y error; tal es nuestra divisa. Mas todo esto se 
puede conciliar; que eLpríncipe de la Paz sea des« 
terrado de España > y yo le ofrezco un asilo en 
Friancia. 

9) En cuanto á la abdicación de Carlos IV, 
ha tenido efecto en el momento en que mis ejérci- 
tos ocupaban la España , y á los ojos de la Europa 
y de la posteridad podría parecer que yo he énvia-* 
do todas esas tropas con el solo objeto de derribar 
del trono á mi aliado y amigo. Como soberano 
vecino, debo enterarme de lo ocurrido antes de re- 
conocer esta abdicación. Lo digo á V. A. R. , á los 
españoles , al universo entero : si la abdicación del 
rey Carlos es espontánea , y no ha sido forzado á 
ella por la insurrección y motín sucedido en Aran- 
juez , yo no tengo dificultad en admitirla y en re- 
conocer á V. A. R. como rey de España. Deseo 
pues conferenciar con V. A. R. sobre este parti- 
cular. 

»La circunspección que de un mes á esta parte 
he guardado en este asunto^ debe convencer á V. A. 
del apoyo que haUará en mí^ sí jamas sucediese qtie 
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facciones de cualquiera especié viniesen jí inquíe- 
tarle ea su trono. Cuando el rey Garlos me parti- 
cipó los sucesos del mes de Octubre próximo pa- 
sado me causaron el mayor sentimiento , y me li- 
sonjeo de haber contribuido por mis instancias al 
buen éxito del asunto del Escorial. V. A. no está 
exento de faltan; basta para prueba la carta que me 
escribió , y que siempre he querido olvidar. Siendo 
rey sabrá cuan sagrados son los derechos del tro- 
uo: cualquier paso de un principe hereditario cer- 
qa de un soberano estrangero es criminal. El ma- 
tjrimonio de una princesa francesa con V. A. R. le 
j-uzgo coñtbcme á los intereses de mis pueblos , y 
sobre todo como una circunstancia que me uniria 
con nuevos vínculos á una casa , á quien no tengo 
sino motivos de alabar desde que spbi al trono. 
V. A. R. debe recelarse de las consecuencias de las 
conmociones populares: .se podrá cometer algún ase- 
sinato sobre mis soldados esparcidos 5 pero no con- 
ducirán sino á la ruina de la España. He visto 
con sentimiento que se han hecho circular ea 
Madrid unas cartas del capitán general de Cata- 
luña , y que se ha procurado exasperar los ánimos. 
V. A. R. conoce todo el interior de mi corazón; 
observará que me. hallo combatido por varias ideas 
que necesitan fijarse , pero puede estar seguro de 
que ea todo caso me conduciré con su persona del 
niisimo modo que lo be hecho con el rey su padre« 
Esté V. A. persuadido de mi deseo de conciliario 
todo ) y de encontrar ocasiones de darle pruebas de 
mi afecto y perfecta estimación. Con lo que ruego 
á Dios os tenga, hermano mío , en.rfu santa y dig- 
na guarda. En Bayona á .16 de Abril do. 1808.—* 
(^y^P Vb.i. Napoleón. "(^) 
núm.x) jjq descubrimos una sola. frase en toda ia car- 

ta capaz de tranquilizar el ánimo mas confiado; ni 
qreemos que pueda trazarse upa sátira mas amar- 
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ga de los sucesos y de las personas. Quisiéramos 
que el capitaa del siglo no -hubiese estampado' en 
ella que Fernando no tenia mas derechos al sollo 
que los que le habia trasmitido su madre : tal su* 
puesto en sus labios envilece su dignidad , y reba- 
ja los quilates de la grande alma del emperador: 
su lectura debiera haber roto el cristal que encubría 
las intenciones de su autor , ya que por su torpe 
vista política no lo hablan penetrado j á pesar de 
su diáfana claridad , los ojos de los consejeros de la 
corona. Sin embargo, Escoiquiz alucinado por su , ^o^respon- 
escaso entendimiento, y lascinado por las epístolas coiqaisconMa- 
que don Pedro Macanáz, secretario del infante don ^^^^ 
Carlos, le escribia desde Bayona, soñó hasta el es- 
tremo de asegurar á un amigo suyo que carecía de 
voces para dar gracias al Soberano autor de la na«» 
turaleza por el próspero resultado que el escrito de 
Bonaparte presagiaba al viaje del monarca. 

£1 duque de Rovigo protesta en sus memorias 
que Ceballos tergiversó sus razones; pero por la 
declaración de muchos testigos consta que admitido 
á la presencia de Fernando dijo: ^me dejo cortar Segurídadet 
la cabeza si al cuarto de hora de haber llegado S. M. yarj* ^^ 
á Bayona, no le ha reconocido el emperador por 
rey de España y de las Indias; por sostei>^r su em« 
peño empezará probablemente dándole el ,trata* 
miento de alteza, pero á los dos minutos le dará ma- 
gestad , y á los tres días estará todo arreglado y 
S. M. podrá restituirse á España inmediatamente*" 
Los amigos del príncipe apuraron la copa del en* 
ganoso veneno, con solo haber untado el borde con 
miel , y no vacilaron ya en hollar el territorio del 
imperio. Su resolución fue comunicada á Bonapar- 
te en los términos que siguen. 

'^Señor mi hermano : he recibido con la mayor 
satisfacción la carta que V. M. I. y R. ha tenido 
á bien dirigirme con fecha i 6 por medio del ge» 
T. 1. i6 
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neral Sáváry. La confianza que V. M. me inspira,^ 
y mi deseo de hacerle ver que la abdicación del 
rey mi padre á mi favor, fue efecto de un puro 
movimiento suyo, mechan decidido á pasar inme- 
diatamente á Bayona. Pienso pues salir mañana por 
la mañana para Irun, y trasladarme después de 
mañana á la casa de campo de Marrac , en que 
se halla V. M. L y R. 

»Soy con los sentimientos de la mas elevada es-^ 
timacion y del afecto el mas sincero , buen her-^ 
mano de V. M. I. y R. — Fernando. — Vitoria 18 
(^Jv. Ub, 3. de Abril de 1808.» (^) 

im, ó.J 
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No satisfecho el enviado del emperador con 
las tropas francesas que ocupaban á Vitoria , dis-* 
puso que vinieran de Burgos trescientos granaderos 
á. caballo de la guardia imperial; indicio cierto de 
que habia recibido instrucciones terminantes para 
el caso de una negativa. Sin embargo parécenos 
arriesgado afirmar, como han hecho algunos escri- 
tores de crédito , que tenia orden dé arrebatar al 
rey por fuerza en la noche del i 8 al i 9 si persis- 
tia en no pasar á Francia. Los datos que en senti-¿ 
do opueísto tenemos á la vista nos obligan , en gra- 
cia de la fé que dichos historiadores nos merecen, 
á suspender el juicio , mÁsntras no nos convenzan 
con i^ecusables argumentos de la verdad de tama- 
ño aserto. 

Entre los españoles perspicaces que se oponian 
al descabellado viaje merece particular mención 
el antiguo ministro del reinado anterior don Ma- 

£iex-m¡n¡8- riauo Luis de Urquijo, que habia arribado desde 
tro Lrquijü. Bjib^o. á felicitar al monarca á sa paso por Vito^ 

Sus planes, ria. Proponía coñforme con el alcalde .Urbina y 
otros paisanos la fuga de Fernando; qué podría sa- 
lir disfrazado de lá ciudad é internarse en las pro- 
«vincias vascongadas; y que Urquijo iria de emba* 
jador" á Bayona. Otros proyectos presentaron tam* 
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bien, don Manuel Mazon Correa , gefe del resguar-* 
do de la línea del £bro, y don Miguel Ricardo de 
Álava, oficial de marina; pero el mas sencillo y. 
seguro era el del duque de Mahon, que aconsejaba 
saliese el rey por el camino de Bayona para mejor 
•ngañar á los franceses , y llegando hasta Verga- 
ra, y dejando alli la carretera real, torcíase hacia 
Durango y se guareciese en el puerto de Bilbao. 
Un batallón que habia en Mondragon , y con cu« 
ya fidelidad podia contarse, hubiese protegido la 
fuga, que sin duda hubiera sido coronada con un 
éxito feliz. £n vano el duque insistió en su idea 
basta el último instante. Escoiquiz se burló de sus 
temores, y poniéndole la víspera de la partida la 
mano en la boca, añadió en tono grave y decidido: 
^es negocio concluido , mañana salimos para Bayo- 
na ; se nos han dado todas las seguridades que po* 
diamos desear.^' ¡Fatal obcecación que maldicen 
tantas víctimas, tantos desastres que acarreó á la 
abandonada patria! 

Esparcióse la noticia de la resuelta salida , y 
conmovido el pueblo presentóse delante de la habi- 
tación en que se habia alojado el rey. Un hombre 
del vulgo de horrible aspecto, al decir de Savary^ 
vestido de negro, y armado hasta los dientes, sal-- 
tó sobre el prevenido coche, cogió los tirantes de 
las muías y los cortó con una podadera en medio 
de los gritos de amor en que habia prorumpido la 
-multitud. Fernando se asomó al balcón sonriéndose, 
y aumentáronse los vivas y el entusiasmo ; envane^ 
.cíase al verse el ídolo de una poderosa nación, pe- 
ro no conocia aun el valor de sus hijos. Savary, 
que vagaba por entre los amotinados , encontró á 
Infantado que procur^a contener el tumulto, quien 
le aseguró que nada sabía del objeto de los sedi- 
ciosos. El general francés atribuye el movimiento á 
ios consejeros del monarca español ^ pero se equi- 
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voca como en otros muchos puntos: los amigos sin- 
ceros del príncipe recien exaltado al troqo*, que en- 
tonces le creíaii con prendas para hacer feliz el rei- 
no , llamaron .de buena fé á las gentes del campo 
é hicieron aquel infructuoso ensayo. Apaciguóse el 
motin con la influencia de Infantado y otros per- 
sonages, y publicóse un decreto en que afirmaba el 
rey ^estar cierto de la sincera y cordial amistad 
del emperador de lo^ franceses, y que antes de 
cuatro ó seis dias darían gracias á Dios , y á la 
prudencia de S. M., de la ausencia que ahora les in- 
quietaba." También han dicho algunos historiado- 
res que por un decreto verbal se impuso pena de la 
vida al que se opusiese á la partida del rey. 

Salido este de Vitoria el i 9 llegó áirun acom- 
pañado de sola su servidumbre, porque Savary ha- 
• bíase visto obligado á detenerse por haberse roto 
^u coche. Alojado fuera de la villa, guarnecida por 
,un batallón del regimiento de África, presentóse- 
le una ocasión propicia de salvarse sin riesgo al- 
guno. Constantes en su desvarío desperdiciáronla 
sus amigos , influidos siempre por funesta estre- 
lla; y el monarca envió este billete á Napoleón. 
^'Señor mi hermano. £n consecuencia de lo que tu^ 
be el honor de escribir ayer á V. M. I. y R. aca- 
bo de llegar á Irun , de donde pienso salir á las 
ocho de la mañana inmediata para conseguir la sa- 
tisfacción de conocer personalmente á V. M. I. y 
R. en la casa de Marrac, con su permiso, como 
Jo deseaba mucho tiempo hace. Soy con los senti- 
jnientos de la mas alta estimación y consideración 
buen hermano de V. M. I. y R. — Fernando.-* 
(M,.. m. 3. Inm 19 de Abril de 1808." (1^) 
""T:'utra Fpr- Amaneció el dia 20, y Fernando y su comiti- 
nandociiFrau- va cruzarou el Vidasoa, y no encontraron en el. ca- 
mino recibimiento alguno, ai indicios que lo.anun* 
düsen. £n San Juan de Lu7 acercóse al coche el 
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Maire , por un acto dé urbanidad, á felicitar al mo- 
narca; y mas allá avistáronse con la embajada de 
ios tres grandes que habían sido enviados desde Ma* ' 
drid á cumplimentar al emperador de los franceses. 
Dieron muy triste cuenta de su comisión, porque 
Bonaparte no los babia recibido bajo especiosos pre- 
testos, y sabian que la víspera habia salido de su 
boca 4a fatal sentencia , de que los Borbones nunca 
mas reioarian en España. Ya á las puertas de Ba- 
yona presentáronse el principe de Neufchatel y 
Duroc, gran mariscal del Palacio, acompañados de 
una guardia de honor compuesta de los vecinos de 
la ciudad, é invitaron á la real comitiva á entrar 
en ella, como lo verificó á las diez de la mañana. £n Bayona. 
Cuando anunciaron su arribo á Napoleón , no cabía 
en sí de asombro, porque necesario era haber lle- 
gado al cúmulo de la demencia, para haberse 
impuesto los grillos con las manos propias, 

A la hora de haber llegado Fernando le visi- Recibimiento 
tó Napoleón, á quien el rey bajó á recibir á la y^**"^»**^'- 
puerta de la calle, donde se abrazaron con mues«» 
tras de mucho' afecto. La entrevista fue corta, y 
no se trató en ella sino de asuntos indiferentes. Por 
la tarde, convidado el monarca español á comer con 
el emperador de los franceses, pasó en coches del 
imperio con su servidumbre al palacio de Marrac, 
ocupado por el héroe del siglo, que salió á su en- 
cuentro al estribo del carruage. En 4a mesa no le 
dio el tratamiento de alteza ni de magestad con pre- 
meditado estudio, y habiendo después permanecido 
juntos un breve espacio de tiempo, despidiéronse 
cordialmente, rebosando en los españoles la alegría, 
porque juzgaban por los obsequios prodigados que 
todo iba á terminar á medida de sus deseos. Aho- 
góles el contento y las esperanzas, la llegada de " 
Savary á la habitación de Fernando, quien anun- 
ció de parte de su amo , lisa y llanan^ente, que 
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Descorre el €ste había determiqado que los Borbones no vol- 
TcioV^iur'in- viesen á reinar en España, y que para sentar en 
tenciouei. €l trono á un príncipe francés , exigía que el hijo 

de Carlos IV renunciase la diadema de ambos 
mundos en su nombre y en el de toda su familia. 
A tan singular y sorprendente anuncio siguieron 
varías conferencias, en que don Pedro Ceballos, co- 
mo ministro de Estado, y el consejero Izquierdo, 
sostuvieron la causa de Fernando contra los violen- 
tos ataques de Champagny, ministro de negocios 
estrangeros de Napoleón. En una de ellas, en que 
Ceballos opuso sólidas y poderosas razones contra 
tan violenta é impolítica usurpación, -presentóse 
súbitamente el monarca de Francia , que desde el 
«alón inmediato había escuchado la porfiada defen- 
sa del ministro del rey, y llamándole traidor por 
vhaber contribuido al destronamiento de Carlos IV, 
siendo asi que era también su secretario, concluyó 
dícíéndole que no debía sacrificar la felicidad de 
España al capricho de sostener la familia de los 
•^Borbones. Confiado después al escaso ingenio del ar- 
cediano de Alcaráz el honor de sostener los derechos 
del príncipe español, sirvió de juguete al sagaz Bo- 
naparte, que riéndose de su petulante verbosidad, 
no tardó en conocer que aquel diplomático consuma- 
do para las intrigas de. ante-sala, unía á la senci- 
lla credulidad de un niño, la vanagloria de un 
poeta. Esta conferencia, trazada á su modo por la 
pluma misma, de Escoiquiz, hace soltar la risa al 
hombre mas severo, al observar su candor y ridi* 
;cula arrogancia. Redúcese á que el emperador, 
«afirmándose en la violencia con que se había ar- 
rancado al padre la abdicación, insistió en la re- 
nuncia del hijo, á pesar de la ciceroniana arenga 
.de su maestro , como festivaineote la llamaba Bo- 
ñaparte. Y escitado su buen humor con el carácter 
original d.el canónigo de Toledo , asióle graciosa y 



Í27 

faertemeate de las orejas, y le autorizó para que 
en nombre suyo prometiese á su discípulo el tro- 
no de Etruria en caml5lo del de Espatla , }» una 
princesa imperial por esposa. Voló Escoiquiz al alo- 
jamiento de Fernando con la propuesta de Napo- 
león; y reunidos los consejeros del rey para exa-. 
minarla, todos, á escepcion del arcediano, vota- 
ron por la negativa, convencidos en su ceguedad 
de que el francés pedia mucho para que le concé^ 
diesen algo, y que al ver que le entendian, cede- 
ría en sus pretensiones. Delirio deberemos llamar* 
ya su impericia y obstinación, faltando palabras 
para calificar la crédula inocencia del buen ecle-* 
siástico, que aun fiaba en ks promesas del con* 
quistador. 

Quiso este que otra persona sustituyese á Ceba- 
líos, y fue nombrado en su lugar don Pedro La- 
brador, que no tardó en romper sus plátic«is con 
Mr. Champagny, aunque Escoiquiz continuó las 
suyas sin fruto alguno con Mr. de Pradt, obispo 
de Poitiers, La idea de Napoleón era dar tiempo 
á que llegase á Bayona Carlos I V , y asi es que la 
víspera de su arribo declaró abiertamente que en 
adelante no trataría sino con el legítimo monarca 
de España. 

Hemos dejado á los reyes padres, que afligidos 
con el trato poco respetuoso de su hijo y con las 
ingratitudes de que por reflejo de su señor hacían 
alarde los cortesanos , consolábanse escribiendo sus 
cuitas al príncipe Murat. Enviada la protesta de 
su abdicación al aliado francés , reconcentraban to« 
dos sus ruegos en el fin único de cotiseguir la li-- 
bertad de su valido el príncipe de la Paz. El ar-p 
diente cariño de María Luisa parece basta cierto 
punto tibio y deslumhrado, si se compara con los 
repetidos rasgos de inalterable amistad que el bon- 
dadoso Carlos emplea al hablar de su .ministrp» 
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Constancia Sorprende taa acendrado amor con tanto fueito des- 

conGodoy. críto : y la constancia en el infortunio, no es la 

virtud del perverso. £1 virtuoso anciano, siempre 
tan mesurado y comedido al tratar de sus contra* 
rios , solo se i^nflama á la vista de los riesgos que ' 
amenazan á su amigo. Ningún privado de los re- 
yes iK)s ofrece la historia que jamas decayese de la 
gracia de su valedor; el mismo monarca que en- 
salzó á don Alvaro de Luna, firmó la sentencia de 
Hiuerte; sólo el príncipe de la Paz recibió las heor- 
diciones de su rey hasta en su últiiiK) suspiro^ 

Los acontecimientos posteriores han justificado 
las valientes pinceladas de María Luisa, cuando 
dibuja el retrato de los personages que se apoderar 
Talento de ron de las riendas de Espafia. Y el profetice ins- 
' tinto con que están trazadas honra su ardiente 
imaginación, y hace vislumbrar su no común ta- 
lento. Quizás á estas, mismas prendas, debió, y á ua 
temperamento que no es dado al hombre variar, las. 
ciegas pasiones que agitaron' su vida privada, y 
que si es laudaÜe sufocar, nada tiencA que ver 
con los vicios ó virtudes públicas de los que rigea 
el gobierno de un estado. María Luisa ha sidQ el 
blanco de la maledicencia de la corte; y los labios 
mismos que tomaban su nombre para infamarle, 
respiraban 0,1 envenenado aliento de otra corte aun 
mas corrompida y voluptuosa. 
^ Desconfiados los reyes en Aranjuez de las tro-^ 
pas que los custodiaban , recibieron con alegría á los 
franceses á las órdenes del general Watier, quienes 
los trataron con el miramiento debido á su alta rango. 
Lo» reyeipa- Por coDsejó de Murat trasladáronse el 9 de Abril 

¿rfaf." ^* ^^ Escorial, prodigándoles los pueblos del tránsito 

testimonios de amor, según afirma María Luisa, y 
dándoles la guardia los estrangeros y los carabine- 
ros, reales. Las padecimientos del anciano, monarca 
agravábanse de dia en dia, despedazado.su hoara** 
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do corazón con las espinas que en él había clavado 
el proceder de su hijo. 

£1 duque de Rovigo había solicitado antes de 
la partida de Fernando la libertad del príncipe 
de la Paz; y al ver la repugnancia de los minis^ 
tros á perdonar, no obstante su condescendencia en 
mas graves asuntos, aparentó olvidar su demanda. 
Mas apenas se ausentó el rey exigió Murat de la 
junta la entrega del preso ^ apoyado en la palabra 
que decía haberle dado el monarca la víspera de 
su viaje en el cuarto de la reina de Etruría. Resis- 
tióse la junta, pero Murat empleó las amenazas 
porque queria cumplir á Carlos IV y á María Lui- 
sa la oferta que al visitarlos en el Escorial les había 
hecho de salvar á su amigo. La junta mandó al 
Consejo suspender la comenzada causa, y consultó 
por conducto del ministro Ceballos ai rey, que res- 
pondió desde Vitoria haber asegurado al emperador 
la vida del reo aun cuando fuese sentenciado á pe- 
na capital por' sus jueces. JSÍo contentando al gran 
duque de Berg esta evasiva, ofició por medio del 
general Belliard, pidiendo se le entregase el prin« 
cipe para enviarle á Francia, y la' junta dobló su 
cerviz, no obstante la repugnancia y las protestas 
del ministro de Marina don Francisco Gil y Lemus. 
Espedida la orden al marques de Castelar, encar- 
gado de su custodia, creyó éste que era un artifi- 
cio de los franceses y corrió á Madrid á cerciorarse 
de sí el mandato era cierto. Y cuando lo vio con- 
firmado por el infante don Antonio, el poco ge- 
neroso conde renunció su destino, y pidió que no 
fuesen los guardias los que verificasen su entrega, 
sino los granaderos provinciales. Como si el cuer- 
po de guardias se hubiese de honrar solatriente con 
el derramamiento de la sangre de un antiguo com- 
pañero, ó el perdón empañase el lustre de sus ar- 
mas. £1 infante, que se creía un gran político sin 
T. I. i7 
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medir las escasas dimensiones de su talento, repre* 
sentó á Castelar que ^de aquella entrega dependía 
el que su sobrino empuñase el cetro de España.^' 
Obedeció el conde, y á las once de la noche del 
Godoy en l¡- mismo día 20 puso á don Manuel Godoy en po- 
der del coronel francés MartéL A pocos momentos 
tomaron el camino <de Bayona , donde escoltado por 
los estrangeros llegó el principe de la Paz el dia 26, 
y no tardó en tener con el emperador una larga 
Sa conferen- conferencia. Fernando desaprobó la conducta que 

cía en ayona. j^ junta había observado , pues no era su ánimo 

emplear la indulgencia con el preso, sino dar al 
sanguinario vulgo el grato espectáculo de que un 
verdugo cortase la cabeza del amigo de sus padres. 
Y tanto desagrado mostró , que para siticerarse hu- 
bo el conde de Castelar que enviar á referir lo 
sucedido al brigadier don José Palafox , á su hijo, 
y al ayudante Butrón. 

£1 gran duque de Berg , había llamado el dia 
Ofarríl. 16 al ministro Ofarril, y declarádole que el em- 
perador no reconocía en España por rey sino á 
Carlos IV, y que por su orden iba á publicar una 
proclama que le enseñó manuscrita. Reducíase el 
contenido á manifestar la violencia de su abdica- 
ción , como lo había escrito á su augusto aliado el 
emperador de los franceses, con cuyo auxilio vol- 
vería á ceñirse la <x)rona real. Asi ló anunció 
Ofarril á la junta, que le comisionó en compañía 
Alanza, de Azanza para representar la sorpresa de tan íues* 
perado acuerdo. Mediaron varias contestaciones en« 
tre los delegados españoles , Murat y el conde de 
Laforest, y por último respondió por boca de los 
Resoiocíon mísmos encargados: <.° Que Carlos IV" y no el 

pierna.""'* ***" g^^^ duquc debía comunícar le su resolución: 2.° Que 

cuando le fuese notificada la trasladaría á Fernan- 
do VII; y 3.^ Que debiendo partir Garlos IV para 
Bayona, se guardase el mayor secreto y no 
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en el acto decreto ni orden alguna. Murat pasó al 
Escorial á conferenciar con el anciano monarca, 
quien escribió á su hermano el infante don Anto* 
nio una carta , en que le declaraba que su abdica- 
ción era nula por la violencia que para arrancarla 
se babia ejercido, y que había protestado contra 
ella ante el emperador de los franceses (*). (* Jp. lib. 3. 

Acompañados los reyes padres de la hija del '*"'"• ^'-^ 
príncipe de la Paz, tomaron el 25 de Abril el 1808. 
camino de Bayona, en cuyo dia el anciano Carlos 
y su esposa escribieron á su aliado en estos ter-« 
minos. 

''Mi señor y^ hermano : -atormentado por los do- Carta de Car- 
lores reumáticos que sufro en manos y rodillas, se- poleon. 
ría completamente infeliz sino aliviase todos mis 
males la esperanza de ver á V. M. dentro de po- 
cos dias. No puedo tener la pluma , y pido á V. M. I. 
mil perdones de que no le escriba de mano propia, 
pues el dulce placer que siento en dirigirme á go« 
zar sus generosas bondades, me pone en la nece- 
sidad de escribir por medio de un secretario. 

»La reina escribe también á V. M. I. y R., á 
quien suplico se sirva aceptar nuestros sentimien- 
tos comunes de amor y confianza. Su protección 
es un bálsamo para las heridas de que mi corazón 
está lleno; y m^ lisonjeo de que el momento de 
verme entre los brazos dé V. M. será uno de los 
mas felices de mi vida ; como también el primero 
en que desdes de lo que ha pasado , vea yo coa 
claridad asegurada mi existencia: ¡ojalá seancum- 
pUdos mis votos, señor y hermano mió! y ruego 
á Dios tenga á V. M. I. en su s^nta y digna 
guarda. Mi señor y hermano. De V. M. I. y R. 
fidelísimo amigo y aliado— -Carlos, — Aranda 25 
de Abril de 1808.» 

Carta de la reina inclusa en la anterior. 

^Mi señor y hermano: Yo me hubiera apre* !>• i« rema 
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surado á escribir á V« M* I. y R. si la mala si* 
tuacioa ea que hemos emprendido nuestro viaje 
no hubiese pr^esentado obstáculos. Ahora mismo aca« 
bamos de llegar á A randa de Duero. El rey se ha* 
lia en un estado terrible ; los dolores reumáticos le 
oprimen las manos y las rodillas; pero á pesar de 
todo deseamos con ansia el momento feliz de po* 
nernos en los brazos de V. M. I. y R., cuya gran- 
deza y generosidad es muy superior á todas las es- 
presiones de nuestro reconocimiento. 

ii'Ya debiéramos haber llegado á Bayona, pero 
por desgracia las disposiciones no corresponden á 
nuestros ardientes deseos , porque el viaje de mi hi- 
jo nos dejó sin tiros, sin dinero y sin todo lo de- 
mas que necesitamos. ¡Ojalá, señor y hermano mió, 
£l cielo nos conceda que el momento de nuestra 
entrevista sea tan interesante para V« M. I. y R. 
como lo será para sus fíeles y dignos amigos! Es- 
tamos bien seguros de la protección de V. M., y no 
hay en el mundo cosa comparable con la suma y 
dulce confianza que nos conduce á poner nuestra 
suerte bajo la poderosísima salvaguardia üe V* M., 
cuya inmutable equidad es tan grande como critica 
la situación de su mas fiel amigo y aliado, desde 
Ja época infeliz de los acontecimientos inauditos de 
Aranjuez. Sí hubiesen llegado para entonces las tro- 
pas de V« M. , ellas hubieran protegido la legiti- 
midad de los derechos , como su gran capitán se 
digna hacerlo; pero el cielo nos reservaba unas 
calamidades , cuyos golpes nos derribaron con la 
violencia de un rayo, porque no teniaxnos apoyo^ 
Jii medio de sostenernos, 

99 Ignoro el dia que llegaremos á Bayona, por- 
que si la indisposición del rey lo permite, tenemos 
gran deseo de ir á jornadas dobles. Lo que puedo 
asegurar á V« M. I. y R. eis que volaremos á sus 
brazos. Tanta es nuestra ansia de estrechar los dul- 
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ees lazos de alianza y amistad ; en cuyo supuesto 
pido á Dios que tenga á V. M. en su santa y digna 
guarda. Mi señor y hermano. De V. M. L y S. 
afectísima hermana — Luisa. — ^Aranda 25 de Abril 
de Í808,'' (^) (;jiD.Ub.x 

El tono afectuoso y confiado de estas cartas '*"'"• -^ 
prueba que los reyes llegaron á imaginar que la 
mente de Napoleón era restituirles el solio que se Error de los 
había hundido al embate de los tumultos populares. '^" padrei. 
Dedúcese también de las palabras que se les esca* 
paron en el camino, y sobre todo de la plática que 
María Luisa tuvo en Yillareál con el duque de 
Mahon, y que refiere el conde de Toreno« Habiendo 
la reina preguntado al duque qué noticias circulaban, 
4:ontestó el de Mahon : ^asegúrase que el empera- Diálogo en^ 
dor de los franceses reúne en Bayona todas las per- ¿'nque^ST ^a^ 
30nas de la familia real de España para privarlas hon. 
del trono.V Admiróse la reina, y habiendo reflexio- 
nado un instante , repuso: ^ Napoleón siempre ha 
sido un enemigo grande de nuestra familia: sin 
embargo ha hecho á Carlos reiteradas promesas de 
protegerle, y no creo que obre ahora con perfidia 
tan escandalosa." 

Apenas estamparon el pie en la frontera recj- Entrada de 
bieron los honores de reyes , y cumplimentados por ^ylü^^^ ^° ^** 
las autoridades, y de mil modos distinguidos y 
agasajados, entraron en Bayona el dia 30, donde la 
guarnición se habia tendido por las calles, y una 
salva de ciento y un cañonazos anunció su llegada. 
Al apearse del coche Carlos IV habló con agrado á 
todos, aun á las personas que no conocía, y ha- 
biendo distinguido á sus dos hijos, que le esperaban Carlos iv j 
al pie de la escalera ^ desvió los ojos. Sin embargo '"* ^*^'*'' 
al acercarse volvió la vista al menor, y le dijo: 
**Buenos dias, Carlos:" y María Luisa le estrechó en 
sus brazos. Fernando, que permanecia iumóvil al ver 
que su padre no le dirigía la palabra , quiso ade- 



r**' 



<34 

laatarse en ademan de abrazarle : Carlos IV se de« 
tuvo, hizo un movimiento de indignación, y co« 
menzó á subir las gradas con severo semblante. La 
reina, que iba detras, era madre, cedió á la voz del 
cariño materno, y apretó contra su corazón aper- 
nando. Los hijos de los reyes tomaron entonces el 
camino de sus alojamientos, y sus ancianos padres 
^ echáronse una y otra vez en el seno del prínci- 
pe de la Paz, dando voces y llorando de alegría. 
No tardó en visitarlos el emperador de los fran- 
ceses, quien deseando que descansasen del viaje, no 
Convite del los convidó á comer hasta el dia siguiente. Lle- 

reyes?/*' °* g^^^ la hora trasladáronse al palacio imperial; y 

como por sus años y dolorosos achaques subiese 

Carlos IV difícilmente los escalones para llegar al 

salón y dijo á Bonaparte , que le daba el brazo : 

El anciano '^Como ya no tengo fuerzas, me ha derribado.'* 

eireTbrazo^de ^^ monarca francés le contestó: •'Eso lo veremos; 

Bonaparte. apoyaos en mí, que podr^ sostener á los dois." Pa- 
róse el rey al escucharle y respondió: *'Asi lo creo; 
y ^n ello fundo mis esperans^as." Al sentarse á la 
mesa el destronado anciano advirtió que no esta- 
ba el príncipe de la Paz, y esclamó con muestras 
de un tierno interés: ¡y Manuela idónde está Ma^ 
nuel? Napoleón condescendió con el deseo de su 
aliado , y mandó llamar á Godoy , que parecía la 
sombra de Carlos: tanto se habia acostumbrado á 
«ü presencia y consejos en los años de privanza que 
gozó en el ministerio. 

Después de haberse puesto de acuerdo el rey 
padre con el emperador de los franceses, emplazó 
á Fernando para que concurriese á una entrevista 
que debia celebrarse con el objeto de tratar de los 
negocios que los habían llamado á Bayona. Si re- 
cordamos las tumultuosas y lúgubres escenas que 
acompañaron y siguieron á la caída de Carlos IV, 
arbitro de dos mundos por la mañana^ escarnecido 



.^j 



<3S 

y sin respuesta de sus cortesanos por la tar4i^ ; el 
destierro que se le intimó á Badajoz; su temoí" de 
una muerte violenta; los pesares de la reina, y to« 
do esto en medio de los dolores agudos de la en- 
fermedad del rey, presagiaremos el desairado pa- 
pel que iba á representar su hijo en la escena que 
se preparaba. Por el decoro de los reyes mismos , y 
de la nación poderosa de que habían sido gefes, 
hubiéramos querido verlos reprimir los ímpetus de 
la saña en presencia de un soberano estrangero , y 
que acallando las pasiones y poniendo en olvido los 
pasados agravios, hubiese llenado su corazón úni- 
camente el pensamiento de la patria. Pero el be- 
roismo no era la virtud dominante de aquella dé- 
bil familia. 

Juntos pues los augustos personages , presente Príiuera en- 
Napoleon, intimó el anciano destronado á su hijo ^'®'^"*"- 
que á la mañana siguiente le restituyese la diade- (i.^^ de Mayo 
ma usurpada á sus sienes en la violencia de un ^^ ^^^'^ 
motin, enviándole su cesión pura y sencilla, y de 
lo contrarío que ^él , sus hermanos y la servidum- 
bre serian desde aquel momento tenidos por emip^ 
grados." Fernando^ no obstante las razones con que 
el emperador robusteció la necesidad de aquella 
medida , resistióse apoyado en la unánime volun* 
tad de los españoles que le habian levantado al so* 
lio. Indignado su padre alzóse de la silla , y toman- indignación 
do un tono de dignidad y de noble firmeza., le dio ***' ^^^^' 
en rostro con su amíbicion , y le acusó ante el au- 
gusto auditorio del horrendo crimen de haber in- 
tentado la muerte de sus padres al arrebatarles el 
cetro. Y airada con tal recuerdo María Luisa, que 
hasta entonces habia guardado silencio, denostó á 
Fernando con ultrages que herian el propio honor Escándalo, 
de la reina, y á tal grado subió su cólera y llegó 
su frenesí , que la que sentada en el trono ocultó 
las pruebas que condenaban á muerte al príncipe, 
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según la opinión de Caballero , pidió ahora al fran-* 
cés ¡oh vilipendio! que castigase los crímenes de 
su hijo en un cadalso. Calló Fernando y retiró- 
se. A pocas horas remitió á su padre la siguiente 
carta. 
Defiéndeac '^Venerado padre y señor: V. M. ha conveni- 
do en que yo no tuve la menor influencia en los 
movimientos de Aranjuez, dirigidos, como es noto- 
rio y á V. M. consta, no á disgustarle- del gobier- 
no y del trono , sino á que se mantuviese en él , y 
no abandonase á la multitud de los que en su exis- 
tencia dependían absolutamente del trono mismo. 
V. M. me dijo igualmente que su abdicación habla 
sido espontánea , y que aun cuando alguno me ase- 
gurase lo contrario, ^no lo creyese, pues jamas ba- 
bia firmado cosa alguna con mas gusto. Ahora me 
diceV. M. que aunque es cierto que hizo la abdi- 
cación con toda libertad, todavía se reservó en su 
ánimo^volver á tomar las riendas del gobierno cuan- 
do lo creyese conveniente. He preguntado en con- 
secuencia á V. M. si quiere volver á reinar, y 
V. M. me ha respondido, que ni quería reinar, ni 
menos volver á España. No obstante me manda 
V. M. que renuncie en su favor la corona que me 
han dado las leyes fundamentales del reino, me- 
diante su espontánea abdicación. A un hijo que 
siempre se ha distinguido por el amor , respeto y 
obediencia á sus padres , ninguna prueba que pueda 
calificar estas cualidades es violenta á su piedad 
filial, principalmente cuando el cumplimiento de 
mis deberes con V. M. como hijo suyo , no está en 
cpntradiccion con las relaciones que como rey me 
ligan con mis amados vasallos. Para que ni estos, 
que tienen el primer derecho á mis atenciones, 
queden ofendidos , ni V. M. descontento de mi obe« 
diencia , estoy pronto , atendidas las circunstancias 
en que me hallo, á hacer la renuncia de mi > coro- 
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na en favor de V. M. bajo las siguientes limitaciones. 
í.^ Que V. M. vuelva á Madrid, hasta donde 
le acompañaré y serviré yo como su hijo mas res- 
petuoso» 2.^ Que en Madrid se reunirán las Cortes; 
y pues que V. M. resiste una congregación tan nu- 
merosa , se convocarán al efecto todos los tribuna- 
Jes y diputados de los reinos. 3.^ Que á la vista de 
esta asamblea se formalizará mi renuncia , espo- 
Hiendo los motivos que me conducen á ella; estos 
son el an\or que tengo á mis vasallos 9 y el deseo 
de corresponder al que me profesan , procurándoles 
la tranquilidad y redimiéndoles de los horrores de 
una guerra civil , por medio de una renuncia di^ 
rígida á que V. M. vuelva á empufiar el cetro, y 
a regir unos vasallos dignos de su amor y protec- 
ción. 4.* Que V. M. no llevará consigo personas 
que justamente se han concitado el odio de la na- 
ción. 5J^ Que si V. M. como me ha dicho, ni quie- 
re reinar ni volver á España , en tal caso yo go- 
bernaré en su real nombre como lugar- teniente su- 
yo. Nijigun otro puede ser preferido á mi; tengo 
el llamamiento de las leyes, el voto de los pueblos, 
el amor de mis vasallos , y nadie puede interesar- 
se en su prosperidad con tanto celo ni con tanta 
obligación como yo. Contraida mi renuncia á estas 
lin)itaciones, comparecerá á los ojos de los espa* 
ñoles como una prueba de que prefiero el interés 
de su conservación á la gloria de mandarlos , y la 
Europa me juzgará digno de dictar leyes á unos 
pueblos á cuya tranquilidad he sabido sacrificar 
cuanto, hay de mas lisonjero y seductor entre los 
hombres. Dios guarde la importante vida de V. M. 
muchos y felices años, que le pide postrado á 
L. R. P. de V. M. su mas amante y rendido hijo*— 
Fernando. — Pedro Ceballos. — Bayona í.^ de Ma- 
yo de 1808.'' (*) CJf¡,ub.z. 
Asombroso es que se suponga en ^ste documen- "*""' '^ 
T. I. 18 
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ta que Carlos IV convenia en que su hijo ninguna 
infiuencia había tenido en los tumultos de Aranjuez^ 
t!uando en todas sus pláticas y escritos le acusa de 
íhaber sido el autor* Pronto veremos en su respues- 
ta dé cuátt distinto modo opinaba el anciano. Pero 
la carta rebosa hipocresía^ y los mismos que ha- 
blan hollado las leyes para apoderarse del gobierna 
^ín formalidades ni ceremonias , reclaman ahora pa-^ 
ra la renuncia la reunión de las Cortes, ó al meiK>s 
^e los tribunales y diputados del reino^ Tal fue 
siempre el sistema de Fernando ; apellidar el sagra-^ 
do nombre de la ley cuando le escudaba^ y dcs^ 
preciarla osadamente cuando protegía al pueblo. 

Su padre no se conformó con Tas limitacioaes 
impuestas y y respondió á su hijo en términos taa 
enérgicos y valientes^ que su carta , aunque escri- 
ta bajo la influencia de Napoleón , según se traslu« 
ce de algunas frases, es la acusación mas irresisti- 
ble y el cuadro mas acabado de los sucesos ante— 
rio res que pueda trazarse* Lleno de verdades , de 
decoro y de amargura , cubre de ignominia á los 
consejeros del seducido príncipe , y hace maldecir 
su ambición. 
Rdpiica do- *^Hijo mio: los consejos pérfidos délos hombres 
cuente. que OS rodean han conducido la España á una si- 

tuación crítica: solo el emperador puede salvarla» 

n Desde la paz de B^ilea he conocido que el 
primer ínteres de mis pueblos era inseparable de la 
conservación de buena inteligencia con la Francia. 
Ningún sacrificio he omitido para obtener esta im- 
portante mira; aun cuando la Francia se hallaba 
dirigida por gobiernos efímeros , ahogué mis incli- 
naciones particulares para no escuchar sino la po- 
lítica y el bien de mis vasallos»^ 

9rCuando el emperador hubo restablecido el or- 
den en Francia, se disiparon grandes sobresaltos^ 
y tuve nuevos motivos para mantenerme fiel á mi 
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sistema de alianza» Cuaudo la Inglaterra declaró la 
guerra á la Francia y logré felizmente ser neutro, 
y conservar á mis pueblos los beneficios de la paz. 
Se apoderó después de cuatro fragatas mias , y me 
hizo la guerra aun antes de habérsela declarado, 
y entonces me vi precisado á oponer la fuerza á 
la fuerza, y las calamidades de la guerra asalta- 
ron á mis vasallos. 

)9La España rodeada de costas, y que debe 
una gran parte de su prosperidad á sus posesionas 
ultramarinas , sufrió con la guerra mas que cual* 
quiera otro estado ; la interrupción del comercio, 
y todos los estragos* que acarrea, añigieron á mis 
vasallos , y cierto numero de .ellos tuvo la injusticia 
de atribuirlos á mis ministros. 

99 Tuve al menos la felicidad de verme tranqui- 
lo por tierra y libre de inquietud en <:uanto á la 
integridad de mis provincias, siendo el único de 
los reyes de Europa que se sostenía en medio de 
las borrascas de estos últimos tiempos. Aun goza- 
ria de esta tranquilidad sin los consejos que os han 
desviado del camino recta Os habéis dejado sedu-^. 
cir con demasiada facilidad por el odio que vues- 
tra primera muger tenia á la Francia , y habéis 
participado irreflexivamente de sus injustos resen- 
timientos contra mis ministros , contra vuestra ma« 
dre y contra mi mismo, 

99 Me creí obligado á recordar mis derechos de 
padre y de rey; os hice arrestar, y hallé en vues- 
tros papeles la prueba de vuestro delito; pero ai 
acabar mi carrera, reducido al dalor de ver pere- 
cer á mi hijo en un cadalso , me .dejé llevar de mi 
sensibilidad al ver las lágrimas de vuestra- madre* 
No obstante mis vasalloíi estabap agitados por las 
prevenciones engañosas de la facción de que os ha- 
béis declarado caudillo. Desde este instance perdi 
la tranquilidad de mi yida , y me vi precisado á 
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unir las penas que me causaban los niales de mis 
vasallos , á los pesares que debí á las disensiones de 
mi misma familia. 

»Se calumniaban mis ministros cerca del em- 
perador de los franceses, el cual creyendo que los 
españoles se separaban de su alianza, y viendo los 
espíritus agitados (aun en el seno de mi familia), 
cubrió bajo varios pretestos mis estados con sus tro- 
pas. En cuanto estos ocuparon la ribera derecha del 
£bro, y que mostraban tener por objeto mantener 
la comunicación con Portugal, tuve la esperanza de 
que no abandonaría los sentimientos de aprecio y 
de amistad que siempre me había dispensado ; pe- 
ro al ver que sus tropas se encaminaban hacia mi 
capital, conocí la urgencia de reunir mi ejército 
cerca de mi persona , para presentarme á mi augus- 
to aliado como conviene al rey de las Espanas. Hu- 
biera yo aclarado sus dudas, y arreglado mis in- 
tereses: di orden á mis tropas de salir de Portugal 
y de Madrid, y las reuní sobre varios puntos de 
mi monarquía , no para abandonar á mis vasallos, 
stfio para sostener dignamente la gloria del trono. 
Ademas mi larga esperiencia me daba á conocer 
que el emperador de los franceses podía tener muy 
bien algún deseo conforme á sus intereses y á la 
política del vasto sistema del continente, pero que 
estuviese en contradicción con los intereses de mi 
casa. ¿Cuál ha sido en estas circunstancias vuestra 
conducta ? £1 haber introducido el desorden en mí 
palacio, y amotinado el cuerpo de guardias de corps 
contra mi persona. Vuestro padre ha sido vuestro 
prisionero; mi primer ministro, que había yo criado 
y adoptado en mi familia, cubierto de sangre , fue 
conducida de un calabozo á otro. Habéis desdoran- 
do mis canas , y las habéis despojado de una coro- 
la poseída con gloria por mis padres , y que había 
conservado sin mancha» Os habéis sentado sobre mi 
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trono , y os pusisteis á la disposición del pueblo de 
Madrid y de las tropas estrangeras que en aquel mo- 
mento entraban. 

99 Ya la conspiración del Escorial habia obteni- 
do sus miras ; los actos de mi administración eran 
el objeto del desprecio público. Anciano y agobia* 
do de enfermedades, no he podido sobrellevar esta 
nueva desgracia. He recurrido al emperador de los 
franceses , no como un rey al frente de sus tropas 
y en medio de la pompa del trono , sino como un 
rey infeliz y abandonado. He hallado protección y 
refugio en sus reales; le debo la vida, la de la 
reina, y la de mi primer ministro. He venido en 
fin hasta Bayona, y habéis conducido este negocio 
de manera que todo depende de la mediación de 
este gran principe. 

nEl pensar en recurrir á agitaciones populares 
es arruinar la España, y conducir á las catástro- 
fes mas horrorosas á vos, á mi reino, á mis vasa- 
llos y á mi familia. Mi corazón se ha manifestado 
abiertamente al emperador; conoce todos los ultra* 
jes que he recibido , y las violencias que se me han 
hecho; me ha declarado que no os reconocerá jal- 
mas por rey, y que el enemigo de su padre no 
podrá inspirar confianza á los estraños. Me ha mos- 
trado ademas cartas de vuestra mano , que hacen 
ver claramente vuestro odio á la Francia. 

9» En esta situación mis derechos son claros ^ y 
mucho mas mis deberes. No derramar la sangre 
de mis vasallos, no hacer nada al fin de mi carre- 
ra que pueda acarrear asolamiento é incendio á . 
la ¿paña, reduciéndola á la mas horrible miseria. 
Ciertamente que si fiel á vuestras primeras obliga** 
dones, y á los sentimientos de la naturaleza, hubie- 
rais desechado los consejos pérfidos , y que constan* 
temente sentado á mi lado para mi defensa, hubie*- 
rais esperado el curso regular de la naturaleza , que 
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debía señalar vuestro puesto dentro de pocos aaos, 
hubiera yo podido conciliar la política y el interés 
de España con el de todos. Sin duda hace seis me- 
ses que las circunstancias han jsido críticas; pero 
por mas que lo hayan sido, aun hubiera obtenido 
de las disposiciones de mis vasallos, de los débiles 
medios jque aun tenia , y de la fuerza moral que 
hubiera adquirido, presentándome dignamente al 
encuentro de mi aliado, á quien nunca diera mo« 
tivo alguno de queja, un arreglo que hubiese con- 
ciliado los intereses de mis vasallos con los de mi 
familia. Empero arrancándome la corona, habéis 
deshecho la vuestra, quitándola cuanto tenia de au- 
gusta y la hacia sagrada i todo el mundo« 

99 Vuestra conducta conmigo, vuestras cairtas 
interceptadas, han puesto una barrera de bronce 
entre vos y el trono de España; y no es de vues- 
tro interés ni el de la patria el que pretendáis rei- 
nar. Guardaos de encender un fuego que causaría 
inevitablemente vuestra ruina completa y la des- 
gracia de España^ 

w Yo soy rey por el derecho de mis padres; mi 
abdicación es el resultado de la fuerza y de la vio- 
lencia; no tengo pues nada que recibir de vos, ni 
menos puedo consentir ninguna reunión en junta; 
nueva y necia sugestión de los hombres sin espe«- 
riencia que os acompañan. 

n He reinado para la felicidad de mis vasallos, 
y no quiero dejarles la guerra civil, los motines, 
las juntas populares y la revolución. Todo debe 
hacerse para el pueblo, y nada por él; olvidar esr 
ta máxima es hacerse c(f»mplice de todos los deli- 
tos que le son consiguientes. Me lie sacrificado toda 
mi vida. por mis pueHos^ y en la edad á que he 
llegado , no haré nada que esté en oposición con 
su religión, su tranquilidad y su dicha. He reina- 
do para ellos; olvidaré todos mis sacrificios; y cima- 
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do, en fin , esté seguro que la religión de ÍEspaña, 
la integridad de sus provincias, su independencia 
y sus privilegios serán conservados, bajaré al sepul-» 
ero perdonándoos la amargura de mis últimos años. 
n Dado en Bayona , en el palacio imperial lla- 
mado del gobierno^ á 2 de Mayo de 1808» — Car- 

No por eso dejó Fernando de insistir tenaz- "«'«•^ví 
mente en su resolución; y en el escrito (^) que opu- f* ^p- Hff- \ 
so el dia 4 á la bien sentida carta de su padre, ""'"' '^ 
llaman en primer lugar la atención estas cláusulas.. 
^ Ruega por último á V» M» encarecidamente , que 
se penetre de nuestra situación actual, y de que se 
trata de escluir para siempre del trono de España 
nuestra dinastía , sustituyendo en su lugar la impe- 
rial de Francia;, que esto no podemos hacerla sin 
el espreso consentimiento de todos los individuos 
que tienen y puedan tener derecho á la corona, ni 
tampoco sin el mismo espreso consentimiento de la 
nación española reunida en Cortes j y en lugar se- 
guro." Mas adelante nos enseñará la esperiencia 
cuánto amaban Fernando y sus consejeros las asam- 
bleas nacionales que ahora invocan, y el respeto 
que sus deliberaciones les infundían. Pero antes de 
seguir el hilo de las tramas de Bayona, volvamos 
los ojos por breves intantes á las sangrientas esce- 
nas que en la capital de la española monarquía se 
representaban; 

La efervescencia y acaloramiento de los áni- Espfritu pu- 
mos habían subido de punto en Madrid con la li- ^^^ ^® '*** 
bertad dada á Godoy, y los conatos de Murat pa- 
ra que volviese á sentarse en el solio Carlos IV.. La 
ceguedad del pueblo á favor de su hijo era tal , y 
tanto el aborrecimiento inspirada contra el padre, 
que divulgada por la plebe la noticia de que en ca- 
sa del impresor .Ensebio Alvarez de la Torre se 
habían presentada dos franceses, llamados Funiel y 
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Síbat^ intentando imprimir una proclama del des« 
tronado monarca, atumultuóse delante de la im- 
prenta, y amenazó de muerte á los dos estrange» 
ros. Difícilmente se hubieran salvado del furor po- 
pular, si el alcalde de casa y corte enviado para 
arrestarlos no se, hubiese conducido con pulso, y 
dejándolos detenidos en la casa mientras consulta- 
ba al Consejo, no hubiera entibiado el primer ar- 
dor de los madrileños. Los franceses fueron por 
fia puestos en libertad ; y este suceso debió servir 
de lección á Murat para adivinar las dificultades 
que se oponían al restablecimiento del poder de ios 
reyes padres. La imprudencia de un ayudante ge- 
neral llamado Marcial Tomas, que habló en sen- 
tido contrario á la exaltación al trono de Fernan- 
Moti& de To« do VII , sublevó la población de Toledo , que amo- 
**^°- tinada en la plaza de Zocodover el 21 de Abril, 

paseó el retrato de su nuevo rey , obligando á cuan- 
tos encontraba á rendirle acatamiento; y saqueó é 
incendió los muebles de casa del corregidor don 
José Joaquin de Santa María y de otros particula- 
res, con el pretesto de ser aficionados al reinado 

£n Burgos, anterior. También en Burgos se alteró la tranquili- 
dad pública, donde hubo algunos heridos, y don- 
de milagrosamente escapó del puñal de ios sedicio- 
sos el intendente marques de la Granja. Murat 
por su parte , lejos de reconocer en estas sediciones 
los indicios de que pisaba un pais volcanizado, y 
emplear las armas de la política , creyó que todo 
lo sujetaría con las de la fuerza , y portóse con al- 
tanería y absoluto menosprecio del pueblo y de sus 
autoridades. La junta suprema, presidida por un 
hombre nulo y limitada en su poder, obró con flo- 
jedad é incertidumbre ; y aunque recibió firmada 
en Bayona una real orden en que se le ordenaba 

Nueras facui* ^Tque ejecutasq^cuanto con venia al servicio del rey 
udesdeiajuu- ^ ¿^| ,.g¡nQ^ y ^y^ ^1 cfecto usase de todas las fa- 
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¿ultades que S. M. desplegaría si se hallase dentro 
de sus estados,'' no salió de su desmayo y apatía. 
Consultando siempre con Ceballos, irresoluta y sin 
nervio, envió á Bayona á don Evaristo Pérez de 
Castro y á don José de Zayas á solicitar instruccio* 
nes y una categórica respuesta á estas preguntas, 
^í.* Si convenia autorizar á la junta á substituirse CoMuUadc 
en caso necesario en otras personas, las que b. M. 
designase, para que se trasladasen á parage en que 
pudiesen obrar con libertad , siempre que la juñtá 
llegase á carecer de ella. 2.^ Si era la voluntad 
de S. M. que empezasen las hostilidades, y el mo- 
do y tiempo de ponerlo en ejecución. 3.^ Si debia 
ya impedirse la entrada de nuevas tropas francesas 
en España , cerrando los pa«os de la frontera. 4.^ Si 
S. M. juzgaba conducente que se convocasen las Cor- 
tes, dirigiendo su real decreto.al Consejo, y «n de- 
fecto de este (por ser posible que al llegar la res- 
puesta de S. M. no estuviera ya en libertad dé 
obrar) á cualquiera chancilleria ó audiencia del reí- 
no." Mas «i la debilidad trazábalos actos de la jun- 
ta, nO brillaba mayor firmeza ni talento en los 
acuerdos que dé Bayona comunicaban los conseje- 
ros de Fernando. Después de haber autorizado á 
aquella, como llevamos dicho, para que obrase coa 
plenas facultades , enviaron disfrazado á don Justo 
Ibarnavarro, oidor de Pamplona , que llegó á Ma^ 
drid en la noche del 29 de Abril ^ á decir ^que . Contradíc- 
«0 se hiciese novedad en la conducta tenida con **°"^- 
los franceses para evitar funestas consecuencias con- 
tra el rey y <:uantos españoles acompañaban á S. M.*' 
Con este contradictorio y tortuoso modo de gober- 
nar daban principio al sistema de escudarse con el 
un decreto de las reconvenciones del gobierno fran- 
cés, y con el otro de los españoles que los arguye- 
sen de flojos y desanimados. Después de referir el 
enviado lo que en Bayona pasaba , declaró de par« 
T. I. Í9 
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te de Fernando *'que el rey había decidido perder 
primero la vida que acceder á una inicua renun* 
cia.... y que con esta seguridad procediese la jun- 
ta. " Si el gefe de la nación en tan crítico lance se 
contradecía á sí mismo, y obraba con sus conseje- 
ros sin concierto ni plan determinado , no es es- 
traño que la junta suprema oscilase en los pasos que 
daba y fluctuase en un mar de confusiones. 

Paralizadas las ruedas de la máquina guberna- 
tiva , gastados los resortes, sin acción el motor, y 
por lo mismo impotente para contener la pública 
irritación que de dia en dia tomaba mas rápido 
incremento , de esperar era que un solo soplo pro- 
dujese la tormenta. Contenia á la exasperada mul- 
Franceies qae titud el número de tropas francesas que ocupaban 
cortü**^*" ** la corte de Esparia y sus inmediaciones, y que as- 
cendían á veinte y cinco mil hombres , sin contar 
la numerosa artillería colocada en el \Retiro. La 
guardia imperial de á pie y de á caballo, com- 
puesta de gente escogida y lujosamente ataviada, 
que se había aposentado dentro de Madrid , hacia 
marcial alarde y vistosa ostentación de su fuerza 
en las continuas revistas que Murat le pasaba los 
•domingos, e^n el Prado. Sus imponentes demostra- 
ciones, parecían otro$ tantos insultos al desasosegado 
y ardiente vulgo, que se reputaba poderoso desde 
los tumultos de Aranjuez, y al que sordamente 
agitaban ocultos agentes con la espuela del fanatis- 
mo y del orgullo nacional, no con un fin previsto, 
sino con el de poder utilizar en su caso el ardo- 
roso enibramiento de las pasiones. £1 soldado fran- 
.cés por su parte, que hasta las miradas de . los 
paisanos interpretaba siniestramente, que en cada 
piedra veía una trampa preparada para matarle, y 
que conociendo que caminaba por encima de un 
volcan, por instantes aguardaba la esplosiop, de- 
: seaba también salir de aquel penoso estado, y ve* 
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nir á un rompimiento abierto. Tal era la disposi- 
ción de los ánimos cuando el dominso 1.® de Ma- . irritación de 

, , , t n 1 los ánimos. 

yo y al pasar el gran duque de Berg por la puer- 
ta del Sol de vuelta de la revista , acompañado de 
su brillante estado mayor , le insultó y silbó el ?^""^ lilbado. 
numeroso pueblo de ambos sexos que en aquel dia 
acostumbraba reuni rse. 

Carlos IV babia escrito á Murat que pasasen 
á Bayona la reina de Etruria y el infante don 
Francisco de Paula » y la junta y dejando á la pri- 
mera libertad para que obrase como mejor le plu- 
guiese, se opuso á la salida del infante. Insistió el 
príncipe Murat el 1.^ de Mayo en que se cumplie- 
se lo que Carlos IV prescribía; y divididos los pa* 
receres de la junta hubo quien aconsejó resistir 
con la fuerza; pero llamado el ministro de la guer* 
ra Ofarril, pintó un cuadro tan lúgubre de la ca- 
pital militarmente examinada, que no solo asin- 
tió la junta á la partida del infante , * sino que 
resolvió comprimir con las tropas nacionales cuaU 
quier movimiento que estallase por parte del pai- 
sanage. Pero desatados los vientos de la indig- 
nación, la plebe alterada, el mar de las pasiones 
mugiendo , y el rayo de la cólera próximo á re- 
lucir, solo Dios podía disipar la tempestad que 
amenazaba. 

Vino por fin la funesta luz del aciago 2 de Dos de Mayo. 
Mayo á inflamar los enardecidos espíritus de los 
habitantes de Madrid , y á alumbrar con sus ra- 
yos aquella escena de sangre y desolación. Desde 
los primeros albores de la mañana precipitáronse á 
la plazuela de palacio hombres y mugeres, esti« 
mulados por la derramada fama de la partida de 
los infantes, y por la falta de dos correos de 
Francia, que de mil modos se interpretaba* Die- 
ron las nueve, y la reina de Etruria, aborrecida 
del vulgo por no pertenecer al partido de Fer- 

t 



<4S 

nando , subió eñ el carruage en coinpañia de sus 
Partida de la. hijos , y partió sm resistencia ni pesar del concur- 

reina de Eu».- §0. Quedaban aun dos coches , y esparcióse súbita- 
mente la voz de que debían ocuparlos los infantes 
don Antonio y don Francisco, y que este último, 
todavía niño , lloraba parque no queria salir de 
Madrid , según relación de las personas de su ser- 
vidumbre. Al enternecimiento natural de las mu- 
geres unióse la ira en los hombres^^ y todos vieron 
llegar con enojo en este momenta de conmoción al 
ayudante del principe Murat, Mr. Augusto Lagran- 
ge, enviada para observar si aquellas oleadas, que 
frente al real alcázar se agitaban, podrian produ- 
cir uñ tumuka Al reconocer en su uniforme al 
ayudante del gran duque, blanco del odio univer- 
sal, pensaron los madrileños que su misión era ar- 
rebatar con violencia á los infantes por haber re- 
tardado su partida. Entre el murmullo que cscitó 
semejante idea percibióse claramente la cascada 
Esciamacion ^^^ ¿e una mugerzuela ya anciana que esclamó:: 

dcunaanciana. ¡Válgame D/jOJ , quc se lUvon á Francia todas las 

personas reales ! La mar hinchada reventó , y en 
un minuto, cercaron á Lagrange ; y á no escudar- 
le con su cuerpo el oficial de guardias v^alonas 
don Miguel Desmaisieres y Florez, hubiese sidc>< 
despedazado por el enfurecido pupulacho , que cie- 
go de rabia, y sediento de sangre, á ambos hubie- 
ra atropellado sin el feliz arribo, de una patrulla 
. francesa que los salvos Saltando, luego sobre las 
muías de los coches, cortó los tiros ansioso de es* 
torbar la salida de los infantes, y prorumpió en 
una desenfrenada gritería mezclada de furor y de 
amenazas. Sabedor el general en gefe Murat de 
los primeros ímpetus de la comenzada lid, envió un 
batallón y dos piezas de artillería á contenerla, cu-r 
Hacen fuego ya tropa sin preceder intimación alguna hizo una 

los franceses. ¿^Qarga coutra la. indefensa muchedumbre ,. que 
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dispersada y llena de terror esparcióse por todos 
los ángulos de la villa sembrando el pavor y la 
confusión, y produciendo por ensalmo un levan- 
tamiento en masa. Empuñaron los ciudadanos las Levantamien* 
armas que les vinieron á las manos, embrazando ^° ^^^ p^e^o. 
chuzos, espadas, escopetas y toda clase de instru- 
mentos que yacían enmohecidos y olvidados en el 
rincón de su albergue. Y acometiendo con súbito y 
general denuedo á los estrangeros que corrían á sus 
cuarteles, cebáronse en ellos, respetando con cor- 
tas escepciones á los que no habían abandonado sus 
alojamientos. Hubo también almas generosas, que 
implorada la clemencia por los soldados franceses, 
supieron enfrenar la sed de venganza , y encerrán- 
dolos en sitio seguro , los libraron asi de la muer- 
te^ Los balcones y ventanas vomitaban un fuego 
mortífero, y de lo alto de los tejados arrojaban 
las mugeres tiestos, ladrillos y agua hirviendo so- 
bre las tropas imperiales; unos saltaban sobre los 
caballos y morían matando, otros desde las esqui- 
nas apuntaban á los edecanes que llevaban órdenes, 
y entorpecían las comunicaciones; estos reunidos 
en corto número hacían con sus estragos retroceder 
por un momento á las masas de caballería ; y aque- 
llos lanzándose en medio de los infantes recibían, 
no sin vengarla » una muerte gloriosa. £1 inmenso 
gentío que bullía en la calle mayor , de Alcalá, de 
la Montera y de Carretas ofrecia un cuadro de ani- 
raacioif y de patriotismo , presagio del grandioso y 
sangriento drama que iba á representarse en la Pe- 
nínsula entera. £1 ánima agrandado con tan subli- 
me espectáculo, anonadábase sin embargo al con- 
siderar que aquel momentáneo y heroico triunfo se 
compraba con la preciosa sangre de esforzados ciu- 
dadanos. 

Las huestes del gran duque , preparadas para 
este Iknce tantos días previsto, barrieron con su "^ 
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artillería la calle de Alcalá y la carrera de San 
Gerónimo, arrollada la muchedumbre por la ca- 
ballería de la guardia imperial. Los lanceros pola- 
cos y los mamelucos, en quienes principalmente sé 
había ensañado el vulgo, vengáronse con bárbara 
crueldad derribando las puertas de las casas, en- 
trándolas á saco, y degollando á sus vecinos bajo 
el pretesto de haberles hecho fuego desde las ven- 
tanas. Forzadas.de este modo las del marques de 
Villamejor y del conde de Talavera, que no ha- 
bían contribuido al tumulto, debieron la vida á la 
noble defensa de sus alojados. Disperso el pueblo, 
y reducida la lucha á un escaso número de bi- 

I zarros combatientes, dieron estos repetidas mues- 

tras de un heroísmo sin ejemplo y digno de ser 
coronado con éxito mas dichoso. Y el estraordina* 
rio arrojo del valeroso paisanage hubiera sido aun 
mas funesto á los franceses , si encerradas en sus 
cuarteles las tropas nacionales por orden de la 
El general junta, y del capitán general don Francisco Javier 

iscgrcte. JNegrete, no hubiesen privado de su poderoso 

apoyo á ios madrileños. £1 pueblo abandonado á 
si mismo, desprovisto de gefes, desgobernado y 
furioso, lanzóse sobre el parque de artillería, situa- 
do en la calle de San José, en el barrio de las 
Maravillas, para apoderarse de los cañones y pro- 
longar su desesperada resistencia. Dudaban los arr 
tilleros si tomarian ó no parte en la refriega, cuan- 
do estendida con arte la voz de que los estrangeros 
habían asaltado uno de los cuarteles liabitados por 
nuestras tropas , decidiéronse á ella llenos de despe- 
Paoiz y Ve- cho bajo el mando de don Pedro Velarde y don Luis 

larde. Daoiz. Abiertas las puertas del parque, sacaron va- 

rios cañones tirados por lo& paisanos , y se prepa- 
raron para el combate sostenidos por el vulgo y un 
piquete de infantería, á cuyo frente se hallaba un 
oficial llamado Iluiz. Al primer ataque obligaron á 



rendirse á ua destacamento de cien franceses; pe- 
ro acometidos después por una columna de los 
acantonados en el convento de San Bernardino , á 
las órdenes del general Lefranc, empeñóse mas en* 
carnizada pelea. La defensa del parque fue hetói- 
ca, las descargas de metralla certeras y frecuentes^ 
la mortandad horrorosa por una y otra parte, y la 
victoria tenazmente disputada. A los primeros ti- 
ros cayó herido de gravedad el oficial Ruiz; alli suniupite. 
murió gloriosamente atravesado de un balazo don 
Pedro Velarde , y apuradas las municiones , cerca- 
dos de cadáveres, y el denodado enemigo ya aban- 
zando á la bayoneta, decayeron los fatigados áni- 
mos de los nuestros, y quisieron entregarse. Mas 
los franceses, cerrando los oidos á la piedad que 
tanto valor reclamaba, echáronse sobre los caño- 
nes dando muerte á los soldados , y traspasando á 
bayonetazos al malogrado don Luis Daoiz, que es- 
taba herido en un muslo. Asi espiraron entre lau- 
reles Daoiz y Velarde. Su gloria será inmortal, por- 
que defendieron la dulce patria y su independencia 
y libertad ; y siempre se eterniza quien en pro de 
tan caros objetos rinde el aliento. 

Habíase desde el principio colocado en lo alto 
de la cuesta dé San Vicente fuera de puertas , pa- 
ra mas fácilmente comunicar sus órdenes á las tro- 
pas francesas de Madrid y sus alrededores, el prín- 
.cipe Murar, acompañado del mariscal Moncey y de 
los mas distinguidos generales del ejército. Aili cor- 
rieron en su busca los ministros Ofarril y Azanza, 
comisionados por la junta para decirle que si or- 
denaba cesar el fuego, y les daba un general que 
los acompañase, se obligaban á restablecer. la calma. 
Consintió el gran duque , y agregado á los envia- 
dos de ja junta el general Harispe , dirigiéronse á 
los Consejos, donde unidos á los ministros de Casti- 
lla, Indias, Hacienda y Ordenes, y custodiados por 
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guardias de corps, recorrieron divididos las calles y 
plazas agitando en sus manos pañuelos blancos y 
Ceaaelcom- gritando Paz . Paz. Muchos infelices debieron la 
vida á aquellos magistrados, que ofreciendo olvido 
y reconciliación, lograron aplacar la saña de los 
combatientes. Despojadas las calles por la muche- 
dumbre ocuparon los franceses sus entradas, y co- 
locaron en las encrucijadas cationes con mecha en- 
cendida para infundir mayor terror en la población. 
El general francés debió haber cumplido la am* 
iiistía solemnemente anunciada por las autoridades, 
y haber obrado con la política y humanidad que 
el astado de un país ardiendo requería. Pero su fa- 
tuo orgullo, ajado por el odio de los madrileños, so- 
lo pensó en vengarse, y deshonró las águilas impe- 
riales abriendo el primero la guerra á muerte que 
ff'jp.Ub.z, los españoles" juraron á sus legiones (^). El inexo- 

""'"' *' rabie destino castigó ^ños adelante su barbarie, 

cuando prendido en 1815 por un español , fue ar- 
cabuceado en Pizzo sin forma alguna de juicio , y 
de un modo semejante al que empleó en España. 
Crueldades. Publicado un bando para entregar las armas, que 
muy pocos oyeron , comenzaron sus soldados á 
prender á los indefensos ciudadanos bajo el pre- 
testo de tener armas, que en los mas se reducían 
á navajas ó tijeras de su uso. Y fusilando á los 
unos en el apto mismo de la aprehensión, encera 
raban á otrgs en la casa de correos y en Iqs cuar- 
teles. 

*Las autoridades españolas , dice el elocuente 
(* jp.Hb.X conde de Toreno (^) , fiadas eu el convenio con- 

//wOT. Wr) cluido con los gefes franceses, descansaban en el 

puntual Qumpl ¡miento de lo pactado. Por desgra- 
cia fuimos de los primeros á ser testigos de su cíe" 
gá confianza. Llevados á casa de don Arias Mon, 
gobernador del Consejo, con deseo de librar la vida 
á don Antonio Oviedo, quien sin motivo había ú* 
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^ do preso • al cruzar áe una calle^ 9 nos encontramos 
coa que el venerable anciano y rendido al cansancio 
4le: la fatigosa, mañama 9 dormía sosegadamente la 
fiesta. £ala^dos Con él por relaciones de paisana?' 
ge y parentesco^ conseguimos que se le despertase, 
y coa dificultad pudimos persuadirle de la verdad 
de lo que pasaba,, respondiendo á todo que una 
persona como el gran duque, de Berg no podia des- 
caradamente faltar á su palabra... ¡tanto repugna- 
ba el falso proceder á su acendrada probidad! Cer^ 
ciorado al &i , procuro aquel digno magistrado re- 
parar porsu.parteel grave.dano, dándonos también 
á nosotros en propia mana la orden para que se pu- 
siese en libertad á nuestro amigo. Suú laudables es- 
fuerz(9s fueron. inútiles,, y en valde fueron nuestros 
pasos en favor de don Antonio Oviedo. A duras 
penas, penetrando por las filas enemigas con bas-* 
t^t^ peligro, deque nos salvó el hablar la lengua 
fraOQ^^ ,. llegamos á la casa de correos, donde/ man^ 
daba por. Iqs, españoles el ^eoeral SQsti. Le piresen- 
tamos la orden del gobernador, y friaineote nos 
contestó que para evitar las continuadas reclama- 
ciones de los franceses , les ^ habia entregado todos 
sus presos , y puéstolos en su» manos ; ^i aquel ita- 
liano al servicio de España retribuyó á su adopti* 
ya patria los, grados y mercedes con que le habia 
honrado. En dicha casa de correos se habia juntado 
upa comisión militar francesa con . apariencias de 
tribunal } mas por lo común sin ver á ios supuestos 
reos , sin oirles descargo alguno ni defensa , los en- 
viaba en pelotones unos en pos de otros , para que 
pereciesen eq el Retiro ó en el Prado. Muchos lle- 
gaban ^1 lagar de su honroso suplicio ignorantes 
de su suerte; y atados de dos en dos, tirando los 
soldados franceses sobre el montón, caían ó muer<*. 
tos ó mal heridos , pasando á enterrarlos cuando 
todavía algunos palpitaban. Aguardaron á que pa^ 
T. I. . 20 



«ase el día. para ademar tt lioifiw dé la trtjgfcta 
escena. Al cabo de vemte anos maestras cai^ePof:^ 
erizaatodaitri^ al rebordar la triste y síl^aciosaí üú^ 
che , sola interrumpida por ios íastimeros ayes de 
Jas desgraciadas vipthi;»», y por -ci r^ido d^. loi 
fusilaros y del canon ^e de cuando e^ cúaiüio ^ 
á lo lejos se oía y resonaba. Recogidos los.madri-' 
Jeños á sus hogares lioral^n la cr4^e4 suerte qftíe bar 
bia cabido óaDieaa^uiba al pariaite, al deudo ó al 
amigo. Kosotíto^ nos latíiencabaínos de la suerte del 
desventurado Oviedo , cuya libertad ^o babiaiBOS 
logrado conseguir, á la misma sa^on que pálido 
y despavopido: le vimos knponsadainen^ eíilraf^ por 
la puerta do la casa en donde estábamos. Acababa . 
de dcbei? la vida á la* generosidad de un <^ial 
francés movido de sus ruegos y de^ su inocencia, es^ 
presados en la lengua estraíiá coi^ lá persu^ivaeló* 
cuencia que le daba su critica situacioñt Atüiit^ ya 
en ttn patio del Rotiro^ estando para ser; are^^bú^ 
eead0, le soltó , y au» no habia salido Oviedo- del 
recinto del palacio cuando eyó los tii'os que ternlH 
nar4>a la krga y horrorosa agoak de sus coi^pa* 
ñeiro^ de infortunio* Me he atrevido ú etitre^eger 
eon la rela^G^il general un hecho que $i bien pár« 
ticiflar, da utia ídeá clara y verdadera del modo 
bárbaro y cruel con que perecieron muchos espá- 
ñole:s, entré tos cuales había sacerdotes , anciaoos 
y otras personas respetables. No satisfechos los in^ 
vasores eoñ la sangre derramada por ki noche^ con^ 
tfona ron todavía en lá mañana siguiente pasandd 
por las arma» á algunos de los arrestados lá víspe*^ 
ra, para cuya ejecución destinaron el cercado d« ta 
casa del Príncipe Fio. Con aquel sangriento suceso 
se dio correspondiente remate á la empresa comen* 
zada el 2 de Mayo, dia que cubrirá eternamen-^ 
tt de baldón al caudillo del ejército francés, que 
fríamente mandó asesinar, atraillados, sin juido 
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ui def(}psa , á inocentes . y pacíficos iodi viduos." 
CQtnpitieUóase ambas oacíones en disniinuir en 
9§MS relatos ^1 numero de las víctimas que habían 
^iipumbido* £n los partes publicados en el Monitor 
coneretó Mural su pérdida á ochenta hombres ea« 
t/e m¡uertos y liéridoís; y el. Consejo de Castilla en 
el espediente que instruyó sobre la nuestra redujóla 
á doscientto, inclusos los estrav lados (^). £1 juicio- fJp.iih.i. 
so historiador arriba citado, testigo ocular ^e aque- '"^^ 
lias escenas^ faá adoptado un medio entre ambos 
estreitios, y reputa eñ mil doscientos la. bajá que 
$afrieron las filas francesasL y los .'barrios de la ca<^ 
pital ta los dias de luto* y horror que con tan amar- 
go pesar Im recordado nuestra. pluma. . 

Í.OS autores, que escifib-eron los sucesos del 2 de ^"'«^'^ *^^^ 
Mayo hsLJo. k influencia d'ei ; momento , afirmaron d?a.^ 
que tan funesto tumulto Iiabm sido un golpe de es- 
Iddo fríamente dirigido por Murat , para aterrar al 
pueblo español } y el general francés én sus des- 
pachoor a J^poleon , y el duque de Rovigo en sus 
Memorias^ sostuvieron qué eran el resultado de. una 
trama urdida en Madrid en varias reuniones de 
patriotas para que estallase lá lucha. Paréemenos qué 
tan desacertados anduvieron unos como otros, y que 
el conjiihto de. fas .circunstancias indicadas en su 
lugar y secundadas por el acáio causó la esplosion 
fixnesta qne Uora' nuestra, patria* £n las materias 
inflamables: no hí necesaHá una iriano que preniedi'^ 
t-adam^Bte arroje él fuego , eoci éndénse por sí so- 
las cuando se han cudiplido las leyes de la riatu-<- 
raleza. Los españoles xjue consulten su corazón no 
podrán menos de llenarse de orgullo al leer las ináu* 
ditas hazañas con que se itúnortalizaron sus padres;* 
peros; tendiendo los o^kis mas allá meditan sobre et 
desenlace de la guerra comenzada con este trági- 
co episodio ) y tropiezan en 18(4 coti cadenas 
en vez de coronas de laurel , helaráse la sangre 
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¿Q SUS venas y Üudáráti. entre élgozo-^i^i pesah 
^ £1 dia 3-, cefradas ks liendás^, ki enfiles- de- 
siertasí y silenciosas , resoaando eli ellas ^anfüeiir^' 
las pisadns de las patrü%s f faiteéis', apíareció en 
las. esquinas 0I bando puUicaclo» er! el día atité^ 
("jí^^Ub, 3. f ior :{^) prohibiendo loda^ reunión de ocho personas, 
num.ryj y condenando áinuerte á los vecinos á quienes 
. Pñrtebiosin- se hallasen armas. El infante don Franciáooj cuyO' 
ciacoy D. An- Viaje se suspcndio la visperay partía para Bayona, 
tuniü. y i^Q tardó en seguí rie su. tio, don Aifonio Pascual, 

á quién, aquella noche nxanifestaron 'ei; conde de 
Laforest" yr Mr. Previl le. cuan conveniente sería. fel 
qiie se ¡reuniese con los demás ibdividuos de la fa- 
milia real para que todos juatós y acordes coa Net 
poiáoii arreglaseis en paz. y. buoia armonía los asun- 
tos de Espajfia: SaKó. pues dóa Antonia de Já capU 
tal ooultp en un xdelie de viaje de la duquesa viu- 
da de . Osuna ,. y antes de ausentarse rescribió á dotí 
Francisco Gil y Lemus, como. voQal mas antiguo' 
de la junta suprema, el estra vagante decreta que 
9Ígue:l^^.Al señor Gii.rz:A la jiomapara su jgobB¿r- 
nó la pongo ten isu noticia como mei- he marchadoi 
á Bayona de. orden del rey,' y digo á dicha junta 
(|ue ella sigue en \6& mismos términos como si yo 
estuviese en ellaL Dios nos la dé buena; A Dios^ 
Carácter del S6nore&, hasta el valledé. Josaphat» Antonio Pas- 
*"^ cual.". Tan desatinado, ciscrito y xidíalla-. zumba en 

medio de una crisis > terrible autoriza: la califica* 
cion dada por algunos al i ufante,, á quien han llama- 
, do el mas simple de los Borbones. Su augusta ca- 
ñada, que en materia de retratos es un oráculo ín- 
ialible^ le -califica de hombre de poco talento y íu- 
€€$ : posteriores acontecimientos nos. mostraráo: si 
merece igualmente los demás dictados oon ^.ue le 
Llega la no- designa U petspicaz María Luisa. . • 

ticia del 2 de Los pliegos en que el, príncipe Murat participa- 
^^ayo a ayo- ^^ ^j emperador los sucesos del 2 de Mayo llega- 



roa á Bayona el día 5 , y arrebatado de cólera Na- 
poleón corrió en busca de Carlos IV" , á quien dijo 
al ponerlos en su mano: ** Acabo de recibir este 
despacho, que no puedo entender." La conferencia 
fue larga y animada; y era tal la opinión que los 
reyes padres y el conquistador francés tenian for- 
mada de Fernando, que al leer en el escrko del 
gran duque de Berg que todo habia sido tramado 
por una facción de hombres encarnizados contra la i* justas sos^ 
Francia, persuadiéronse que el príncipe su hijo ha- ^^^ ^** 
bíx desde Bayona, inventado y ordenado aquellas 
sangrientas escenas. Fundábanse sus recelos en dos 
cartas de Fernando que Murat habia interceptado 
dirigidas al infante don Antonio de puño y letra de 
su sobrino, en que con la mayor imprevisión, y de* 
sacuerdo mordia la reputación de Bonaparte y des* 
cabria que sus labios distaban mucho de espresar 
ios' sentimientos de su alma. Leíase en la primera: 
'* Desconfia de -í^^*, es un traidor vendido á los 
picaros franceses , y lo echará todo á perder." Y mas 
adelante : ^ Napoleón ha venido hoy á la ciudad; 
solo se veían unos veinte pillos que corrían delan- 
te de su caballo gritando: viva el emperador; y es* 
tos pagados por la policía. " La segunda (^) coil (* ^p^ Uh. 3, 
fecha 28 de Abril concluía de este modo : ^' Procií- "*""• ^'''^ 
ra que los malditos franceses no hagan contra tí al- 
guna de sus maldades.^^ Pretender enlazarse coa 
el emperador solicitando la mano de una sobrina, 
estar pendiente de su terrible fallo el trono que ocu- 
paba, echarse en sus brazos viniendo ciega y pre- 
cipitadamente desde Madrid á Bayona, y escribir 
denigrantes dicterios contra el mismo poderoso so- 
berano que podía tan fácilmente leerlos , parécenos 
el colmo de la impericia y la obra de un corazón 
sin nobleza. Sin embargo la sospecha de que Fer- 
nando era el motor de la sangre derramada , aun- 
que fundada en sólidas razones , era injusta , pero 
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la copa del eíiojó rebosaba de Helia y una gota bas-» 

có á derramar su hiél. 

Cuando Carlos IV se hubo esilerado del pliego 
de Murat , dijo con firme voz al príncipe de la Faz: 
"Manuel, manda llamar á Carlos y á Fernando*" 
Napoleón continuaba eií aquella sala impaciente y 
desasosegado; Carlos y María Luisa atóni^ y con 
cierto asombro é inquietud ; todos estabaü sentados^ 
solo el primogénito de los reyes comparecido ante 
sus airados jueces y permaneció de pie. El in&nte 
don Carlos no se presentó porque yacía enferoio 
Escena entre* ^n cama. Preguntó el padre á su heredero si ha- 
Lijo. ^ ^ bia recibido noticias de la corte de España; y ha* 

hiendo Fernanda respondido que no» replicó el an- 
ciano rey con vehemencia: "Pues bien ^ yo te las 
daré;" y le refirió cuanto habia sucedido. "¿Juz- 
gas, añadió y que es posible persuadirme que nin^ 
guna parte habéis tenido tu , ó los miserables qué 
te dirigen, en ese motin? ¿Te h^s apresurado á des- 
tronarme para ahorcar á mis vasallos? ¿Quién te 
lia aconsejado esa carmoeríáS ¿Aspiras aolambdte 
i la gloria de tirano ?" 

£1 duque de Rovigó^ qué nos lia.cdniervadd es^ 
(* j4p. Ub. 3, ta escena \^) , y los defnas personages que esctrcha^ 
mm,yo) ban de^de el salón inmediato, ntí ójrerón la res- 
puesta de Fernando , pero sí percibieron la voz de 
su madre que decia : " Ya te hábia yo presagiado 
(u perdición; iiiira en (jué abismos te despeñas y 
nos despems á nosotros. ;Ah! nos hubieras hecho 
morir sino hubíéaeiiios salido de España. — ^ Y qúé¿ 
¿ Te has propuesto no responder? No olvidas tu5 an- 
tiguas mañas; núncá que cometias un desacierto 
«abias cosa alguna." 

Durante el diálogo anterior Carlds IV removía 
i-nsu mano la caña en que se apoyaba, para cainí- 
lur, y mostrábalse tan indignado el anciano, que 
aigunaí^ veces, olvidándose de sli dignidad, la Uv4í^ 
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taba éo aáemon ¿e ameaaear á su hijo^fiuccon* 
servaba un rostre {ttiperturbable» También María 
JLuisa at acabar de hablar se acercé al principe, y 
abando su diesua pareció que iba á darle un bofe* 
toa , pero se detuvo. 

Volviéndose entonces Napoleón á Fernando, 
cuya situación era terrible a4 verse asi tratado y 
butníllado delante del emperador de los franceses, 
le habló de esta manera. ^ Príncipe, he tomado mí 
partido sobre los acontecimientos que os han con* 
ducido á Francia ; la sangre derramada en Madrid 
fortalece mi resolución. Esa carnicería no puede ser 
obra sino del bando que os ha proclamado su ge- 
fe, y nunca reconoceré por rey de España al que 
ha roto el primero la antigua alianza de las dos 
aacfones, y ordenado el asesinato de los soldados 
franceses en et momento mismo en que me pedia 
que sancionase la acción impía de destronar á un 
padre. Tal es el resultado de los malos consejos 
que os han arrastrado al precipicio: culpada vues- 
tros consejeros. Kingun compromiso tengo sino con 
▼uestro padre , y si lo desea le restituiré á su tro- 
no y le acompailaré á su corte.** 

Carlos IV repitió con viveza: **"! Yo? No quie- 
ro. jQué podría hacer eu i»u país donde han ar* 
mado las pasiones contra mil En todas partes 
encontraría vasallos sublevailos; y después de ha* 
ber sido bastante feliz para haber presenciado sin 
menoscabo de mis reinos el trastorno de la Europa 
entera , i iría ahora á deshonrar mi vejez hacien- 
do la guerra á las provincias, y condenando á 
mis vasallos al cadalso ? No , no quiero : Mi hijo Vjtkíno dri 
se encargará con mas placer que jo*^ Y mirándole "^ f^'^' 
con magestad mezclada de ternura le interrogó: 
*|Piensas que nada cuesta el reinar? Has seguido 
ooQsgos pér6dos ; ni aspiro á volver á niamiar , ni 
puedo nada por mí; sal como te 
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En seguida Napoleón declaró al príncipe que 
su resistencia á 1^ renuncia era inútil ,^ y que so- 
lo lograría con ella empeorar su syerte. Asi puso 
fin á aquella acalorada entrevista , en que na res*-, 
plandecen el decoro y la dignidad del trono, y 
en .que la familia real de España , cediendo al vio- 
lento choque de privadas pasiones, dio de sí igr 
noble idea , y sirvió de escándalo y escarnio a los 

BeDUDciat. orgullosos generales del imperio.. Al dia siguiente 
6 de Maya Fernando abdicó sin restricción algu- 
na en favor de su padre , habiéndolo ejecutado es- 
te la víspera y traspasado su corona al emperador 
de Francia, sin mas cortapisa que la obligación de 
conservar la integridad del territorio y la religión 
católica con esclusion de otro culto. £1 mariscal 
Duroc por parte de Napoleón , y el principé de la 
Paz por la de Carlos IV, firmaron este ignominio-:, 

(*ApAih.z. so tratado (*), que entregaba la Península Ibera^ 
' '-^ cual vil rebaño á un nuevo señor. Producto de la 
violencia y de odiosos afectos, es tan desastro^so re- 
mate un feo borrón del reinado de Carlos y Luisa^ 
que en medio de sus lunares tan vilmente exage* 
rados por sus enemigos pueden con orgullo deciri 
desde su tumba: ^^ Mientras empuñamos el cetro no 
pereció en el cadalso un solo subdito por opinio- 
nes políticas , aunque la revolución vecina conta- 
giaba algunas cabezas." Levanten sus sucesores la 
cabeza, miren frente á frente los manes de los 
dos esposos, y afirmen otro tanto , si pueden. ¡ Ay! 
los desmintiría la sangre que aun humea.». 

Vida de Car- Débil y enemigo del trabajo Carlos IV, entre- 
^ ' gibase á Ja holganza descargando el peso del go- 

bierno sobre los hombros de su privado. Veamos 
cómo contó al emperador su método de vida y : al 
decir del conde de Toreno , comiendo en Bayona; 
con su aliado.. "Todos los dias invierno y verano, 
iba á caza hasta las doce,cQmia, y al instante vol- 
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vía al cazadero hasta la caida .de la tarde. Manuel 
me informaba cómo iban la$ cosas, y me iba á 
acostar para comenzar la misma vida ál dia si- 
guiente , á menos de impedírmelo alguna ceremo- 
nia importante." Asi gobernó por espacio de vein-> 
te años una nación poderosa^ Pero si su inercia y 
flojedad deslucen su carácter, , hállanse sin embar«* 
go en él relevantes, prendas que compensan sus de* 
fectos. 

Fernando habia devuelto la diadema que se ci- 
ñó en Aranjuez , mas no habia renunciado los de» 
recbos que tenia á ella como principe heredero. 
Intentó sostenerlos para no perder las esperanzas 
de sentarse en el solio; mas vio que el sacrificio 
era necesario > y se sujetó á la ley del conquista- 
dor. Indigna no obstante que Ceballos haya ca- 
lumniado á Napoleón , asegurando después de su 
caida que el principe español no tuvo medio en,- 
tre la cesión ó la muerte. Era demasiado poderoso 
el monarca francés para degradarse con inútiles 
amenazas cuando las habia con un hombre débil y 
que se plegaba á todas las liumillaciones, como no 
tardará ci demostrarnos con sus hechos. Cuantos 
personages presenciaron aquellas escenas han des- 
mentido al ministro de Fernando, que con el fín de 
adularle inventó semejante impostura. £1 conse- 
jero don Juan Escoiquiz y el Mariscal Duroc 
concluyeron ePdia diez un tratado (^) que com- C^Pj^ijb.z. 
prendía la renuncia del principe de Asturias, y 
fijaba la pensión que habia de gozar , como igual- 
mente su tio don Atonio y el infante don Carlos, 
si asentían á lo estipulado. Hiciéronlo asi en el ma- 
nifiesto {^y que juntos con Fernando firmaron en f*-^^ ''^- 3- 
Burdeos el 12 de Mayo, y en que después de es- ""*"* ^^ 
poner las causas que motivaban la renuncia acon- 
sejaban la paz á los españoles. Decian que la in- 
quietud de la nación se originaba de la ignorancia 
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en que yacía de los planes trazados para su felici- 
dad , y que no debía estorbar su ejecución por 
medio de violentos sacudimientos que solo conse- 
guirian derramar rios de sangre y desmembrar su 
. territorio,' 

De este modo desleal y artificioso fue despoja^ 
da de la hermosa diadema de dos mundos la fami- 
lia real de España; y admira que un hombre del 
talento*^ y esperiencia de Napoleón se persuadiese 
que con un pedazo de papel podía verificar el cam- 
bio de dinastía en una nacioa fuerte y pundonoro- 
sa. La revolución de Aranjuez y el entusiasmo de 
los madrileños el 2 de Mayo claramente publicaban 
que un pueblo nuevo y emprendedor se levantaba 
de su . abatimiento , pronto á lanzarse en la lucha 
apenas resonase el clarin de la guerra. £1 empera- 
dor de los franceses creyó que la nación española 
en su conjunto se parecia á la regia esth'pe congre- 
gada en Bayona , y este error , cerrándole los ojos 
de lá razón , le lanzó en una empresa en que la 
injusticia y la tiranía de su conducta encendieroa 
^1 valor de los atropellados combatientes» 

El infante don Francisco en razón de su menor 
edad no firmó la renuncia de sus hermanos, y la 
reina de Etruria, á quien Bonaparte declaró que no 
cumpliría el tratado de Fontainebleau por haber 
ofrecido á los delegados de Portugal conservar ín^ 
tegro su territorio, tuvo que seguir la suerte de 
sus padres después de haber obtenido una pensión 
para su hijo. Llamada al trono de Etruria con su 
marido por el espontáneo voto de Napoleón, viu- 
da después y despojada del cetro de Italia con el 
prefesto de que reinara en la Lusitania septentrio-^ 
nal , vio desvanecidas sus esperanzas y erró de pue- 
blo en pueblo , juguete de las falaces promesas del 
conquistador de Europa^ 

VariQs fueron los proyectos que para libertar á 
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Fjernaado del podeír de la Francia fraguaron los en- 
tusiastas españoles. La junta suprema de Madrid 
facilitó diaero á un yccíqo d& Cer vera de Alhama, 
aator de uno de ello9 ^ y el duque de Mahon . remi- 
tió yna creída $uma desde San Sebastiana los con- 
sejeros del Principe 9 quienes U cobraron de su or- 
deq, y se rieron de la intentada fuga. Pensaron ar<- 
rebatar de Bayona á los dos hermanos don Fernán*^ 
do y don Carlos por medio de una sorpresa ejecu- 
tada por ágiles vascos conocedores del terreno » 
quienes debían entrar en España por San Juan de 
Pie de Puerto y sostenidos por trescientos miqueletes 
que al intento estaban ya en la frontera. Otros cre- 
yeron mas fácil que escapasen por mar, y no faltarpa 
corazones arrojados que aconsejaban atacar de repen- 
te á Napoleón en el palacio de Marrac, y condu- 
ciéndole á un puerto entregarle á su enemiga la 
Inglaterra. Los principes se opusieron firmemente 
á tan osadas empresas, no queriendo correr los pe- 
ligros personales que debian cercarlos si el éxito se 
desgraciaba. Y habiendo partido por orden del em- Divídese u 
perador el i O de Mayo Carlos IV y su esposa Ma- ^"""*' '*^'- 
ría Luisa , la reina de Ecruria , el infante don Fran- 
cisco y el príncipe de la Paz á Fontainebleau y de 
alli á Compiegne, tuvieron que imitar su ejemplo 
al dia siguiente Fernando Vil y los infantes don Femando dei- 
Carlos y don Antonio con destino al palacio de Va- [¿níey/ ^*' 
lencey, perteneciente al principe de Tayllerand* 
Los que se habían comprometido á libertarlos que- 
daron con su partida dispensados de llevar á cima 
su peligrosísimo arrojo , hijo de un entusiasmo por 
su rey que no tiene igual en la historia de lo$ pueblos. 
Tal término tuvieron las funestas disensiones de 
la familia de Carlos IV, que impulsadas por la 
ambición de Escoiquiz , y el acumulamiento de ho- 
nores y dignidades en el principe de la Paz, escan- 
dalizaron primero el palacio de España, y pusie- 
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ron el sello á la inmoralidad en los alcázares de 
Bayona. Asi ambos gefes de los dos encarnizados 
bandos, Godoy y Escoiquiz, sancionaron con sus fir- 
mas el destronamiento de sus valedores y la aboli- 
ción de la dinastía que por tantos arios habia em- 
puñado el cetro en su patria , para ponerlo en las 
manos de un estraíio, cual si estuviera á ellos re- 
servada la ruina del trono. Pero difícilmente po- 
drán los conspiradores del Escorial y de Aranjuez 
lavar la mancha con que se infamaron turbando la 
paz del reino , despojando de las sienes de un an- 
ciano y de un padre la corona, y abriendo con sus 
tratos con el embajador francés las puertas del país 
á la codicia del invasor estrangero. 
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1 enviado de la junta suprema don Evaristo Pé- 
rez de Castro penetró en Bayona el día 4 de Ma- 
yo ^ y espuestas al ministro Cebállos las dudas de 
aquella , obtuvo un decreto dé Fernando en que de- 
cía : ^Que se hallaba sin libertad ^ y consiguiente*» Decreto de 
mente imposibilitado de tomar por sí medida algu- j^ayonaf ^ ^^ 
na para salvar su persona y la monarquía; que por 
tanto autorizaba á la Junta en la forma mas amplia 
para que en cuerpo , ó sustituyéndose en una ó mu- 
chas personas que la representasen , se trasladara 
al parage que creyese mas conveniente, y -que en 
nombre de S. M., representando su misma persona, 
ejerciese todas las funciones de la soberanía. Que 
las hostilidades deberían empezar desde el momen- 
to en que internasen á S. M, en Francia, loque no 
sucedería sino por la violencia. Y por último , que 
en llegando ese caso fratase la junta de impedir 
del modo que creyese mas á propósito la entrada 
de nuevas tropas en la Península.'^ Llevaba esta or- 
den la fecha del 5, y con la misma espidió el 
príncipe otro decreto autógrafo dirigido al Conse- 
jo, ó á cualquiera ChanciUería ó Audiencia libre 
del reino , concretado á ^^^ue en la situación en que ^^ro auto- 
S. M. se hallaba privado de libertad para obrar S^^c^nvocrr 
por jí, era su real voluntad que se convocasen las ^'o'^** 
Corte j en el parage que pareciese mas espeditoi que 
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por de pronto se ocupasen únicamente en proporcio- 
nar los arbitrios y subsidios necesarios para aten^ 
der á la defensa del reino ^ y que quedasen pernio- 
ncntes para lo demás que pudiese ocurrir.*^ 

Mas estos decretos debieron haberse esteodido 
en tiempo oportuno 9 y no haber aguardado á que 
los acontecimientos I9S hiciesen inútiles. £1 gran 
duque de Berg, luego que el infante don Antonio 
se ausentó de la corte, apoderóse de la presiden-- 
cía de la junta suprema, despreciando las obser* 
vaciones y resistencia de sus individuos, á quienes 
justamente repugnaba deliberar en presencia dbl 
general estrangero que habia invadido la Penínsu*- 
la entera* Sancionó , por decirlo asi , la usurpa- 
Murat lagar- ^^^^ ^^ Murat el decreto que con fecha de 4 de 
teniente del Mayo remitió Carlos IV desde Bayona nombran- 
remo, ^^j^ lugar-teniente del reino, y en calidad de tal 
f* jíp, Ub. 4. presidente de la junta (*)# Una proclama espedida 
n<i#R. 1.^ al mismo tiempo que el nombramiento exhortaba á 

los españoles á la paz, manifestándoles que solo en 
Napoleón debían fijar las esperanzas de su ventu- 
ra y seguridad. Finalmente llegó á manos de la 
junta la comunicación oficial de Fernando en que 
la participaba haber devuelto el cetro á su padre, 
y la ordenaba somelerse al primitivo monarca. De- 
cía asi: **£n este dia he entregado á mi amado 
padre una carta concebida en los términos siguien- 
Reyócacíonde *®^* — ^^ venerado padre y señor: para dará V". M. 
los poderes da- yna prueba de mi amor, de mi obediencia y de 

dus á la iiinta. . . . * j ' i j ir iv/r 

' mi sumisión , y para acceder a los deseos que V. M. 
me ha manifestado reiteradas veces, renuncio mi 
corona en favor de V. M. , deseando que pueda go« 
larla por muchos años. Recomiendo á V. M. las 
personas que me han servido desde el 19 de Mar- 
zo; confio en las seguridades que V. M. me ha, 
dado sobre este particular. Dios guarde á V. M. 
muchos años. Bayona 6 de Mayo de 1808. — Se- 
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ñor. — A. L. R. P. de V. M. su mas humilde hi- 
jo^ — Fernaado.— «En virtud de esta renuncia de mi 
corona que he hecho en favor de mi amado padre^ 
revoco los poderes que había otorgado á la junta de 
gobierno antes de mi salida de Madrid para el des* 
pacho de los negocios graves y urgentes que pudie- 
sen ocurrir durante mi ausencia. La junta obedecerá 
las órdenes y mandatos de nuestro muy amado pa« 
dre y soberano > y las hará ejecutaren los reinos. 

»Debo, antes de concluir, dar gracias á los 
individuos de la junta, á las autoridades consti* 
tuidas y á toda la nación por los servicios que me 
han prestado, y recomendarles se reúnan de todo 
corazón á mi padre amado y al emperador, cuyo 
poder y amistad pueden mas que otra cosa alguna 
conservar el primer bien de las Españas, á saber, 
su independencia y la integridad de su territorio! 
Recomiendo asimismo que no os dejéis seducir por 
las ^echanzas de nuestros eternos enemigos, de 
vivir unidos entre vosotros y con nuestros aliados, 
y de evitar la efusión de sangre y las desgracias 
que sin esto serian el resultado de las circunstan- 
cias actuales, si os dejaseis arrastrar por el espíri- 
tu de alucínamiento y desunión. 

9» Tendrase entendido en la junta para los efec- 
tos convenientes , y se comunicará á quien corres- 
ponda. En Bayona á 6 de Mayo de 1808.— *Fer- 
Dando.»» (*) (* ^P' lib. 4. 

Aqui volvemos á encontrar á este monarca de ""cimpromiso 
dos fases mandando en público la sumisión á las «*«!« i "*»**• 
órdenes de su venerado padre , y el mantenimien- 
to de la paz con la Francia ; y en secreto la reu- 
nión de Cortes y la guerra. ¿A cuál dé las dos vo- 
luntades debía atenerse la junta ? Necesario era ser 
profeta para adivinar los estraordinarios aconteci- 
mientos que trastornarían en lo futuro la Europa 
y derrocarían el poder colosal del héroe del siglo. 
T. I. 22 
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Ni aun la voa de Ja patria tea, poderosa á aconse- 
jar á las ináiviAxxos de aquélla, en tan critico iaa-- 
pe; la; tavasúont era injusta^ el cambio de dinastía 
ignominiosa Pero ¿ I06 ojos de los honsbres de 
jui¿ÍQ riús de .sangce iaundiateián la. Península Ibe- 
raí ames cjbe abatir el ougnib dé las ágüib» £ran* 
C!e$a)SuLo&tndiv¡duDsi.pittsde hi junta cedbídos ios 
diecretosi de 9 d^ Mayo, en que.se les autorizaba 
con poderes efitraordiñarios y se mandaba congret 
gair Coirlies, ios rbdujériHk á cenizas conociendo que 
&i llegaban á laidos <de Murar, comficonietian la 
suerte de Fernando* y que noeira posible su eumplí-» 
mi§iito«;Guandd pasada, k oormenta 9, vencido Bs>* 
nap£|i*t;e y deslaiecbo . »li ^jéxdto, no poi el acro^ de 
pación alguna^osipe; p<ir: los elem^uos de la na«* 
túrale^a, ,se ha examinador la conducta, de la junta 
á la liiz de uit^sol bríU$ntéy..se b&n criticado^ soa 
a^tos^ y aaimdo á sus iodívídmos de débiles y aun 
sosp^cboáoisi* £1 punto de vísu era . distinto antes 
de e^stalUr la lueba; los que entei^eii qnisferon 
^vit^r los peligfos de una guerra que en medio de 
sus glorias asolaría la España pudieron no ser hé* 
coes, pQrp fuefjon buenos ciud^anos^y hombres de 
previsión. Los misipoáf coatejeros de JÉernando que 
habida ín^id?. .en» los deer^fiostemblabia) dé<que 
$Si ejecutasea, y befldije^ en h cordura de los qae 
los entregaron átla^ llam^« Ju&to eon el> manifies** 
to de Burdeos, de que hablamos mas arriba, xet^ 
' cibióse. unaí proclaipa del etfaap^radpr concebida en 
los términos siguientes^ 
Proclama de '^Españoles:.despues<íe uni^ larga agonía vues-* 
napoleón. (ca naoion iba á perecer. . He visito vuestros malesr 

y voy á remediarlos; y^estlra grandeza y vuestra 
poder hacen parte delmipt Vuestros , prifioip^ md 
han cedidq tod^os^ sw derepljos 4 U corona de Es** 
paña. Yo qo quiero reinar en vuesti^s provine 
cias; pero, quiero adquirir derecho^L eteirnos al 
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amor y al reconociaaietito de vuestra posteridad. 

n Vuestra moaarquia es vieja ^ mi tnisiea es re* 
Borarla; mejoraré vuestras instituciones^ y os haré 
gozar, si me ayudáis, de los beneficios de una 
refortoa , sin que esperimenteis quebrantos, desór- 
denes y convulsiones. 

99'Éspañoies: he hecho convocar uoa asamblea 
general de las diputaciones de las provincias y ciu-^ 
dades. Quiero asegurarme por mi mismo de vues- 
tros deseos y necesidades. Entonces depondré todos 
mis derechos, y colocaré vuestra gloriosa corona 
en las sienes de un otro Yo , garantizándoos- al 
mismo tiempo una Constitución que concilie la san«* 
ta y saludable autoridad del soberano con las Ii« 
bertades y privilegios del puebla. 

9»Españoles: recordad lo que han sido vuestros 
padres, y contemplad vuestro estado. No es vues« 
tra la culpa, sino del mal gobierno que os ha re* 
gido; tened gran confíanaa en las circunstancias 
actuales, pues yo quiero que mi memoria U^ue 
hasta vuestros últimos nietns^ y esclamen: — £s el 
regenerador de nuestra patria. — Napoleón.'' 

Entre tanto había ya resuelto el francés cefiir 
ha sienes de su hermano José con la brillante dia» ^ 
dema arrancada de la frente de la famalia real 
de Carlos IV. Y para dar á su exaltación al trono 
español la apariencia de agradable á los ojos de la 
opsrimida patria, escribió á Muratque deseaba lú 
indiicasen la junta suprema y el Consejo de Castilla • 
á cuál de. los individuos de su familia verian con 
más gusto empuñar el cetro que brilló en la dies<>' 
tra de los destronados Borbones. £1 Consejo res« , 
pondió en 12 de Mayo con la energía digna de 
4m cuerpo .destinado á las custodia de las leyes^ 
*'que reputaba nulas las . renuncias de Carlos IV ^^ohíe res- 
y sus hijos, porque los príncipes que las habían fir* P^*í®»^* ^*^' c°"- 
niado no ttfií^n potestad para transferir sus der&* 
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chos." Pero llamados después á palacio, dijo Mu- 
rat á sus individuos que **ao trataba 4e saber su 
opinión sobre la validez ó nulidad de las renun- 
cias, sino en el caso decidido ya de reinar la casa 
imperial de Francia, en qué principe de aquella 
estirpe veria la nación con mas gusto la corona que 
resplandeció en otro tiempo en la cabeza del des- 
tronado monarca." £1 Consejo resipondió entonces 
Pide á José ^que bajo la salvaguardia y protesta de no entrar 

pot tey. ^^ 1^ cuestión política, ni perjudicar su respuesta 

á los reyes y demás sucesores , según las leyes del 
reino, le parecia que la elección debia recaer en 
el hermano mayor de Napoleón José Bonaparte, 
actual soberano.de Ñapóles." El mismo Consejo es- 
cribió una carta de felicitación al emperador, nom- 
brando para ponerla en sus manos á los ministros 
don José Colon y don Manuel de Lardizabal. La 
Piden al mis- junta suprema y el ayuntamiento de Madrid imi- 

!^"uDtal!!fent^o t^ron el ejemplo del Consejo solicitando que José 

de Madrid. Bouaparte se vistiese el manto real de España. 

Quiso igualmente el monarca de Francia, co- 
mo anunciaba en su proclama, para dar un bar- 
niz mas brillante á las intrigas de Bayona, que se 
Convócase la reuniesen en aquella ciudad Cortes españolas, con*- 

youaí***^***^^*" vocadas á su manera con el objeto de que sancio- 
nasen con su aprobación todo lo actuado. Ya en 29 
de Abril habia Murat tentado los medios de efec- 
tuar esta reunión; mas hasta 25 de Mayo no pu- 
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* Ap. Uh, 4. blicó en la gaceta la convocatoria (^). A semejan- 
"' '^ za de nuestras antistuas asambleas convocábanse los 



tres biiazos eclesiástico, militar y general, desig- 
nando el número de dignatarios y principales per- 
sonages <jue babian de concurrir, en número de 
ciento cincuenta, inclusos los diputados de las ciu- 
dades que gozaban voto. Encargábase el nombra- 
miento de ios varones de mas instrucción, probir 
dad y patriotismo, y decíase que el objeto de la 
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diputación era mejorar el actual estado del reino, 
y que del buen desempeño de los nombrados pen- 
día la felicidad de la patria. £1 ministro Azanza, Axanzanom^ 
que en 23 de Mayo partió á Bayona á trazar ai^f^^P'^»'^*''- 
emperador de los franceses el cuadro de nuestra 
hacienda , fue destinado por el mismo Napoleón á 
presidir la asamblea que debia abrirse á mediados 
de Junio. Mas antes de fijar nuestra atención en 
las sesiones que van á celebrarse mas allá de la 
frontera, tendamos rápidamente la vista por las 
provincias de la Península Hi^ana, donde la es- 
plosión de un volcan largo tiempo reprimida nos 
ofrece un espectáculo grandioso y aterrador. 

£1 odio á la dominación estrangera unido al 
orgullo de los invasores, sus opiniones irreligiosas, 
la sangre derramada en los primeros dias de Ma- 
yo y las violencias de Bayona, habian desencade- 
nado el furor del pueblo, que en todas partes cla- 
maba por venganza. £n vano el gran duque de 
Berg, presintiendo el próximo alzamiento, forri-» 
ficaba el Retiro , desproveía y se apoderaba de los 
almacenes de armas del reino y tomaba previso- 
ras medidas. La indignación crecía , y acalorados Aiuoiiento 
hombres y mugeres, niños y ancianos, con las ideas ^"®'* ' 
de independencia y religión , agitábanse á todas 
horas ansiosos de mostrar su entusiasmo. £1 tor- 
rente amenazador rompió é inundó la nación á me- 
dida que- circuló la noticia de las malhadadas re- 
nuncias ; y el nombre de Fernando, ejerciendo un 
mágico influjo,* fue la bandera que una vez tre- 
molada reunió en torno suyo las clases todas de la 
sociedad. Los moradores del campo agrupábanse 
en las ciudades, y acaudillada la muchedumbre 
en algunos puntos por sus obispos y frailes , que 
con crucifijos en la mano ofrecían la palma del 
martirio á los que gloriosamente pereciesen por el 
trono y e^ altar, estalló el general levantamiento 
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de España, que se prommció cotno si fuera uq 

solo hombre. No fue el fanatismo el sentimiento 

único ifAt doniiiiaba á los pueblos ; pero el mismo 

amor á Femando y sa aborrecimiento al yugo fran- 

cés, estimulados por el convencimiento religioso, 

daban mas irresistible fuerza á estos afectos^ y ori^ 

Asturias, giuaban el heroismo. Asturias lam&ó el primer gri* 

to de independencia y guerra á los invasores, gri-> 

Galicia. to que resooaudo en Galicia , repitióse después ooa 

CastiiiayLeon. Huevo brio en Castilla y en León. A la voz de una 

' simple mugerzuela , á media noche ó á la luz del 
día , un repique general de campanas sufocado por 
la gritería del entusiasmado vulgo anunciaba una 
irevolucioo. Formábanse juntas, en que el brazo 
^lesíástico ocupábalos primeros asientos, y en qiie 
los grandes de España alternaban con los hombres 
mas oscuros; improvisaban ejércitos por encanto^ 
aprisionaban á los franceses avecindados en las po*» 
blaciones; el estruendo de las armas lo confundía 
todo, y al lado del retrato de Fernando paseaban 
las imágenes de la Virgen y de los Santos* 

Pero en medio de aquella efervescencia popular, 
de aquel desbordamiento, de los bombees rústicos y 
poca ilustrados que creían ofrecer en cada sacrificio 
hunmmo un holocausto digno del cielo 9 mancharon 
el glorioso estandarte de la independencia nacional 
con sangre inocente. Atado con otros compañeros á 
Meiendez. MH árbol el inmortal poeta Melendez en Oviedo^ 
donde habia sido enviado por la junta suprema á 
pacificar los encarnizados ánimos, hubiera sido mi- 
serablemente arcabuceado por traidor , nombre de 
proscripción que se daba á los que servian al gobier- 
no de la corte,, si el canóniga don Alonso Ahumar 
da con el Sacramento en las manos y secundado por 
religiosos -de los conventos , no hubiese salvado las 
victima^ cuando iban á ser inmoladas. Mas desven- 
tura cupo en Villafranca al general áqa Antonio 
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Filatígieri, hermano dd célebre autor de la obra Eig^^w^Fí. 
de la Legislación f quien fue alevosamente asesina-* ' ^' 
do bajo el pretesto de apatía en la organización del 
ejército que levantaba para combatir al estran^r<x 
También Falencia, Ciudad-'Rodrigo y Madrigal se 
salpicaron con, sangre humana. £1 director del co- 
legio de Segovia Ceballos , que después de haberse 
pronimciado á favor de la causa de la nación tu- 
vo que abandonar el pueblo acometido por las tro* 
pas de Murat, al entrar huyendo con su fa* 
milía en Valladolid fue acusado del descalabro 
sufrido y é inmolado á pesar *de los lastimo*- 
sos ayes de su esposa que despedazaba los cora<* 
zones , cebándose en el cadáver Jas despiadadas 
mugeres. 

£1 oficio del titulado alcalde de Móstoles, ape^ 
Uidando la nación á las armas en vista de los su-* 
eesos del 2 de Mayo^ conaovió el Mediodía y pr^e» 
para su alzamiento, que retardado al principio, rom** 
pió por fin los diques en Sevilla, cuya junta se ti tu-* 
lo suprema de £spaña é Indias, para establecer utif 
centro de acdon contra el conquistador de £uropa» 
£1 asesinato del conde del Águila junto á la puerta 
de Triana empañó, el brillo de tan glorioso esfuer-* 
zo, que generalizando la insurrección le prestaba 
nuevo pábulo. Y no poco contribuyó á afirmar su 
éxito el pronunoiamienfo del general don Fmncis- 
co Javier Castaños, que cotí cerca de diez mil soli- 
dados que tenia á sus órdenes en el campo de San 
Roque ) se declaró en pro de la causa nacional. Mas 
estrepitoso estallido dio la erupción del fuego patrio 
en Cádiz , donde el frenético vulgo soltó los pre-» 
sos, allanó la casa del cónsul francés Mr. Le Roi, 
derribó- á metralla las puertas del capitán general 
Solano, y habiendo éste huido y ocultádose en el 
hueco de un gabinete del edificio contiguo, fue en- 
contrado por los revoltosos , después de haber heri- 
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Muerte de ¿q ¿ la señora de la casa , y espiró antes de llegar 
a la horca, á que le conducían» 

Animada la junta de Sevilla con los importan- 
tes acontecimientos del campo de San Roque y de 
Cádiz , declaró en 6 de Junio la guerra á la Fran- 
Declaración cía, manifestando **que no dejaria las armas de la 

F^nlfia" * * mano hasta que el emperador Napoleón restituye- 
se á España el rey Fernando VII, y las demás 
personas reales, y respetase los derechos sagrados 
de la nación que habia violado , y su libertad , in- 
tegridad é independencia.'' Publicáronse otros pa- 
peles, entre los cuates llama principalmente la aten- 
ción el articulo último del que bajo el titulo de 
prevenciones decia: ^'Se cuidará de hacer entender 
y persuadir á la nación, que libres, como espera- 
mos serlo, de esta cruel guerra, á que nos han for- 
zado los franceses , y puestos en tranquilidad y 
restituido al trono nuestro rey y señor Fernando 
VII, bajo él, y por él, se convocarán Cortes, se re- 
formarán los abusos, y se establecerán las leyes que 
el tiempo y la esperiencia dicten para el público 
bien y felicidad; cosas que sabemos hacer los es- 
pañoles, que las hemos hecho con otros pueblos 
sin necesidad de que vengan... los franceses á en- 
señárnoslo. " 

Como Fernando desde su exaltación al trono 
en 19 de Marzo no habia sido proclamado i 
usanza de sus antepasados por efecto de los suce- 
sos que habian sobrevenido , las juntas , no conten- 
tas con invocar su nombre, levantaban pendones 
Proclamación solemnizando su proclamación. Nunca un tan estraor- 

de tcruan o. ¿¡n^j.¡Q entusiasmo por principe alguno acaloró las 

masas populares. Vióse su imagen mas venera- 
da que el santo que adoraba cada pueblo: en los 
pulpitos resonaron sus alabanzas , y unidas las 
ideas religiosas á las de patria é independencia, 
renació el ardor de las antiguas cruzadas, y re- 



I{/ndése la 
escuadra Fran- 
cesa. 



Málaga. 



Granada. 



i77 
píriéronse sus estraordinarios y sublimes rasgos* 

El alzamiento de Andalucía tomó mayor incre- 
mento con la formación de un ejército, cuyo man- 
do se confió á don Francisco Javier Castaños , y 
con haberse rendido la escuadra francesa surta en 
Cádiz á nuestras armas. Mas al propio tiempo que 
se d^istinguián los andaluces por sus hazañas, com- 
placíanse en mancillarlas con crímenes atroces. £n 
Valdepeñas de la Sierra mataron á fusilazos al cor- 
regidor de Jaén don Antonio María de Lomas, y 
en Málaga perecieron al golpe de los asesinos el 
vice-consul francés Mr. D'Agand y don Juan Cro- 
haré , que detenidos en el castillo de Gibralfaro, 
descansaban bajo la salvaguardia de las leyes. Tam- 
bién la hermosa Granada regó sus calles con la san- 
gre inocente de doa Pedro Trujillo, por estar casado 
con doña Micaela Tudó, hermana de la favorita 
del príncipe de la Paz, y con la del corregidor de 
Velez-Málaga y la de don Bernardo Portillo, que 
habia introducido en la costa de Granada el culti- 
vo del algodón. Frailes frenétioos de execrabje me- 
moria incitaron á una plebe ebria á aguzar los 
puñales en el corazón de ilustrados españoles. 

Comunicóse la llama á Estremadura, y porque Kstrcmadura. 
en Badajoz el día de San Fernando no se hacia sal- 
va al príncipe recien exaltado al trono, una muger 
prende fuego al cañón , la imitan los hombres, y 
al grito eléctrico de viva Fernando VII discur- 
ren por la ciudad , y perece inhumanamente el 
comandante general conde de la Torre del Fres- 
no. Cartagena y Murcia fueron las primeras que 
en la parte oriental de España enarbolaron la ^"'"**- 
bandera de la independencia, sacrificando á su in- 
justa venganza al capitán general del departamen- 
to don Francisco de Berja. En Villena cayó mor- 
talmente herido el desventurado corregidor. Pero 
estos asesinatos aislados cometidos por el vulgo en 
T. I. 23 
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unos mcHTientós de embríiguez y fascmacion tan 
á quedar oscurecidos y olvidados al lado de los crí- 
menes inauditos de un solo punto de la Península 
Hispana. Si callásemos su nombre creería el loctot 
que referisimos las sanguinarias escenas de la rcTO* 
loción de Francia* 
falencia. ¿.^ bulliciostt Valencia^ situada ea la. playa del 

Mediterráneo^ y lamida por el rio Turia, cuyos 
naturales se distinguen poír su festivo genio y aitior 
. i los placeres^ no era la noas á propósito para trá-» 
gicos dramas*. Pero los hijos de Valencia , tan ene*« 
migos: como son de sus paisanos^ á quienes encarni-*» 
^Badanaente persiguen sí sobresalen por sus talentos^ 
otro tanto son admiradores de ios forasteros^ á quie<* 
oes vieneran y colman de honores^ y siguen con' ce-* 
guedad aunque los guien al precipicio* Lanzado pues 
^ el pojimer grito de independencia por un vendedor 
de pajuelas^ y repetido por el pueblo acaudillado por 
los padres Rico y Marti y otros frailes, declararon 
los valencianos la guerra á Napoleón, se armaron 
por instantes,, y se apoderaron de la ciudadela^ úni-» 
CQ baluarte de la ciudad. Para dar una idea de lo 
hermanados que andaban en el levantamiento de 
España , el entusiasmo por el joven rey y el amor 
al cristianismo^ baste decir qiie en la proclamación 
de Fernando VH llevaban cuatro bandejas hechas 
adrede para, las tropas que se organizaban. Hablan 
bordado en ia pi7ii7iera la imag.en del Cristo de San 
Salvador , ea la segunda la de |ai Virgen de los De* 
samparados-, enlajercera la de San José, y en la úl- 
tima, la de Saa Vicente ^ santos todos á quienes pro- 
fesaba particular culto aquel pueblo. Y ondeaba el 
esi^ndairte de Crisno, et cura de su parroquia con 
su clero ; el- de lal Virgen , el capellán de su capi- 
lla; el de San. Jo$é., el padre fray Miguel de San 
Antoaío con su comunidad ; y di de San Vicente, 
el padre fray José Sánchez con los dominicos* 
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No tardaron los edelanos en reunir nná jun- 
ta á ÍBiitacion de las deuias provincias , que toman-* 
do el nombre de Fernando se constituía arbitra y 
soberana, y reasumía todas las facultades. Entre 
ios que mas figuraron en aquellos lúgubres aconte-^ 
cimiéntaos debemos contar al capitán de Saboya 
don Vicente González Moreno , general en gefe GonxaiezMo- 
del ejército del rebelde don Carlos, y uno de los ^^^^' 
hombres que mas saña han ttx>strado contra la cau^ 
sa de la libertad de España^ no obstante que enton- 
ees se firmaba representante del pueblo soberano (^), ^« jp. m. 4. 
Fue asesinado al concluitise ^in 1&40 la guerra ci-» '^"^^-J 
vii^ como si el cielo hubiera querido desagraviar 
- con su muerte á las numenosas víctimas de su bar- 
barie. Uno de los vocales nombrados para la junta 
lo £ae el barón de Albalat don Miguel Saavedra^ 
quien temeroso de las demasías del desasosegado vul^ 
go aojsentóse de Valencia corriendo en busca de 
una dama de quien andaba perdidamente enamora- 

* do^ Despertaba su temor ei haber mandada hapec 
fuego contra la i plebe desde ios balcones del cuartel 
de milicias provinciales coaEtda el principe de ia Paz 
quiso establecerlas en este reino^ y se resistió aque- 
lla^ de coya descarga murieron dos ciudadanos pa« 
cí fíeos ^ que en coímpama de los jueces rondaban para 
restábleoer el orden; Al momento circuló Ja voz de 
que habia partido á Madrid á dar cuenta á Murar 
de los sucesos del dia: la junta fe ordenó regresar 
de Bunol^ donde residia su querida, y habiendo 
vnelto^ al liiempo misoaa (^^qí conreo de la corte^ y si* 
do visto por el vengativo ruigoy que saHp al camino 

* ansiosade saber novedades, f u& asesinando en laplasza Maérté d« 
de santos I>oming0(f y colocada so cafaeza en el estremo ^^^^^^"' 

de una pica, paseáronla. por las qaUes y plazas. 

La piebe fnenética^. la autoridad po^xlaír flo^ 
por sí misisa y aterioida; en crisis tan lamentabte, 
las armas en poder del populacho ,^ ios hombres 
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mas incultos y sanguinarios derramados á todas 
horas por la ciudad , los fanáticos labradores cor-^ 
riendo á la voz de venganza contra los impíos fran- 
ceses, todo ^ presagiaba una catástrofe. En tan an- 
gustioso estado, y cuando habian sido encerrados 
en la ciudadela para preservarlos del hacha de sus 
verdugos mas de cuatrocientos franceses que pací- 
ficamente ejercian la industria y el comercio, pre- 
El canónigo sexitóse en>.la ciudad don Baltasar Calbo, canónigo 

Galbo. ¿g g^j^ Isidro de Madrid , hombre furibundo y tra- 

vieso, hipócrita y apasionado admirador de los je- 
suítas. Empapado en las máximas de sangre y des- 
trucción, monstruo con figura humana, represen^ 
tando en los templos indignas farsas de devoción y 
arrobamiento, y forastero en fin, captóse el respe- 
to de todos los asesinos , con quienes trabó estrechas 
relaciones. Comenzó el tumulto con el saqueo de las 
casas de comercio de los franceses, desde cuyos bal* 
cones tiraban á la calle ricos géneros de seda y la- 
na, amontonándolos en la plaza del mercado y de la 
puerta nueva. Asi desaparecieron inmensas fortu- 
nas, pasando centenares de familias de la opulen- 
cia á la miseria. Invadida después la ciudadela por 
sus satélites, difundido el rumor de que un ejército 
del imperio. habia salido de Madrid, y cruzando por 
la provincia de Cuenca se encaminaba á las márge* 
nes del Turia, apareció Galbo , cual otro Maillard en 
París , á Ja cabeza de los bebedores de sangre de 
Setiembre. ^ No , la naturaleza no habia criado 
tantos monstruos para un solo dia , dice el elocuen- 
(*Jp.lib.4. íc Thiers (^); ¡únicamente el espíritu de partido 

num, 5.J puede estraviar tantos hombres á un mismo tiem- 

po! ¡Triste lección para los pueblos! ¡creen en los 
peligros, juzgan que es preciso vencerlos, lo repi- 
ten, se enfurecen, y mientras que unos proclaman 
con ligereza que es necesario herir , otros hieren 
con sangrienta audacia!" Las comunidades de re- 
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ligiosos con el Santísimo Sacramento! y las imáge- 
nes mas veneradas, corrieron.á la cindadela á coa^ 
tener con su presencia la efusion.de sangre ;.en va-« 
no ruegan y ponen ante los .ojo&'.de la embriagada 
multitud los objetos sagrados de. la religión; el ca- 
nónigo les incita! con sus gritos de tigre á. no soltar 
la. presa que ya devoran con sus ojos» La imagina- 
ción se. asombra y el alma se estremece contemplan- 
do alli aquella lucha de los asesinos coa los minis- 
tros del culto, y del Dios del cristianismo con el 
demonio de la destrucción. Oigamos cómo la pinta 
un contemporáneo testigo de. vista ("^). "No hay (*J^Aib,A. 
confesión. 'A pesar de esta voz sacrilega que deseen- "*""' ^"^ 
diendo de lo alto del baluarte llenó de escándalo 
y terror hasta el mismo vicio, la rehgion y la pie- 
dad emplearon toda su eficacia para que se les per- 
mitiera confesar. Conñésanse en efecto , pero ape- 
nas se levantan de los pies del confesor, cuando 
cada uno de aquellos verdugos agarra su victima, 
y clava en ella repetidas veces el fiero puñal. Fór» Horribles ase^ 
manse bien presto montones de cadáveres, y todo "'**'^*- 
nada en. sangre. Cuantos á su pesar son espectado- 
res de aquella horrorosa tragedia, todos esperimen- 
tan en su alma los mas «vivos efectos de compasión 
y de ternura: la naturaleza se qu^'a del ultraje que 
se le hace con un suplicio que riega de sangre el 
pavimento de aquellas estancias: los. mismos asesi- 
nos, agitados de un estremecimiento involuntario; 
parece que se interesan á favor de aquellos infeli- 
ces: solo ^1 canónigo los ve sin estremecerse.'* Y 
mas adelante: ^^Pero en tanto que pasaba esto, los 
asesinos, cuyos brazos se movian á la iinperiosa 
voz del canónigo, sacan de la cindadela los ciento 
cuarenta y tres franceses que pudieron salvarse 
aquella noche tan á costa de los religiosos, con el 
pretesto de conducirlos á las torres de la puerta de 
Cuarte y tenerlos alli-mas seguros. Habíalo decre- 
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dro de desolación y anarquía, y continuemos re« 
corriendo las provincias que alzaron la frente desa- 
fiando el poder de los vencedores del mundo. Lan- 
zado el grito de independencia en Zaragoza , nom- 
braron capitán general á don José Palafox y MeU 
ci , á quien después admiraremos coronado de lau- 
rel. Apresuróse este valiente patriota á convocar 
las Cortes de Aragón, para tener la gloria de ser 
el primero en seguir el camino de las leyes funda- 
mentales^ del reino aragonés , que nunca podia po- 
ner en olvido sus fueros y franquezas antiguas. £n 
el manifiesto que se «dio á luz en Zaragoza son 
dignos de notarse los dos artículos que decian asi: 
^1.° Que el emperador, todos los individuos de su 
familia, y finalmente todo general francés, eran 
personalmente responsables de la seguridad del rey 
y de su. hermano y tio. 2.^ Que en caso de un 
atentado contra vidas tan preciosas, para que la 
España no 'careciese de su monarca, usaría la na- 
ción de su derecho electivo á favor del archidu- 
que Carlos, como nieto de Carlos III, siempre que 
el príncipe de Sicilia y el infante don Pedro y de- 
mas herederos no pudieran concurrir." 

La insurrección se estendió á Cataluña á pesar 
de las cadenas en que yacía el principado, opri« 
mido por tantas tropas estratigeras. Manchó Torto- 
sa su levantamiento con el asesinato del goberna- 
dor don Santiago de Guzman y Villoría. Y en 
Navarra y en las provincias vascongadas imitóse 
el ejemplo de la Península entera, que ardía desde 
las rocas de Asturias hasta las montañas de Ronda 
con una sombría unanimidad. Las banderas de la in- 
dependencia enarboladas en las provincias enlazá- 
ronse mutuamente como la mar en su flujo, cuyas 
olas se adelantan y se unen con una armonía subli- 
me, valiéndonos de la hermosa imagen de Mr. Car^ 
né. Este grandioso espectáculo, que á pesar de sus 



manchas dilata él espíritu que lo contempla y 
agranda la imaginación, es un monumento de gloria 
ipara nuestra patria» Pero de aquella fragua ardien* Resultados. 
te salieron todos los . niales^ que ños han devorado: 
.en ella recibierob vida las facciohes; en ella secrea- 
JTGin los gefes de los bandos- turbulentos que . ño han 
.cesado dé hacerse la guerra j alli tuvo origen el 
^píritu anárquico que se ha apoderado de las ma*- 
isas i la fortuna de los guerrilleros arrastró á hom- 
bres ostados á levantar otros estandartes, y afício-^ 
Xkóse la plebe á ese amor á la Vida aventucera^ tan^ 
to mas peligroso cuantos mas encantos encierra en 
sí, porque envuelve en su misterioso porvenir un 
cadalso ó una faja de. genetal. £1 clero , que hasta 
lentonces habia ejercido un influjo pasivo, salió de 
los claustros y conoció su omnipotencia con un cruci- 
fijo en la mano; y desde entonces, defendiéndose de 
Jos ataques de la ilustración con ese poder inmen- ' 
so 9 ha teñido en sangre la monarquía. £1 levanta- 
miento de España, justo y glorioso como fue, pa- i' 
jrecióse á una.de esas grandes tempestades, qué si 
riegan algunos campos sedientos , también forman 
torrentes que todo lo devastan. 

La junta suprema de Madrid y que conocía mas 
exactamente que el pueblo el poder inmenso de Na- 
poleón, que en aquel tiempo dominaba la Europa 
antera , veía en la insurrección de las provincias un 
noble esfuerzo del heroísmo español , . pero cuya 
victoria habia de comprarse con la ruina de la pa« 
tria. Asi es que con el fin de apagarla, 00 solo en- 
frió comisionados á diferentes puntos, sino que tra- Comisiona^ 
bajó incansable en que se reuniese la diputación de ^°'^^ ** ^"°'* 
Bayona, de quien esperaba el réii^edio dé tantos 
males. Algunos ciudadanos, á cuyo elevado temple 
de alma repugnaba la simulación de sus propios 
sentimientos, negáronse á asistir á la asamblea; ta- 
jes fueron entre otros el bailío don Antonio Val- 

T. I. 24 
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des, el m&rques de i^storga j el obi^ deOfi^ee 
idoQ Pedido, de Quef^edo y Quiht^ifo, otiyá ir^^^pueis*» 
-ta al nombrafiijenco que 5e Je coinuaiaó es en airo 
:gmdo aud'a2 y ^iea fuadiada. ' ; 

JL0S' pnmeíos itidtjuiüeiías -que diegároa á ^y(>- 
iiia« dieron >ima piroclafna á ilos ski^cttafios pbi^iai- 
iv^itacióa-'del'empeFadc^r, ^eq hí qt«e les pimabati^las 
-ventajas áe 4a pai&, y- eoviarotí tanibíen una comi^ 
•sioa «flcargada de resitablecer el JÓrátn y 3a calma 
-en ks orillas deíl 'Ebpo. Mas tod^ fue iinútil: empe^- 
-fiados ya 1<^ /españoles ^en la >gtterra no ei^ facM 
^e retrocediesen: ^1 disiiacivO' de nuestra ^^tiaciorá 
I» la ^constaoidaK, y una vez aparado el sufrÁnian- 
to, fuesen prósperos ó Í£ui versos los resuitados, «mpa-^ 
alábase la repamcion miliírar de los nietos de tantot 
-héroes cediendo 4, ios peltgi^dsw No -poco Jos 'ConSr^ 
tnó en su heroica dencsedo ^eÜ siguieifce idecreto del 
Decreto del conquistador de ias^iadones* '^^poleoby^oria gra^ 
e m p e p a d o r ^ia de Dios &c. Á ifodos los oue vcTátti las pwsett* 
rey á José, fes^ saiud» La Junta de Estado ^ el Consejo de Cas* 

tilla, la V^itla de Madt^d &c. &a, ¿alnéndoQOS 
por sus esposiciones hecho entendiei- qtie el bien de 
la España exigia que se pusiese pfootamente un 
término al imerregno-, hemos resco^ko ^prociamar, 
como Nos prooiainatnos por Jaspr^emes ^ey de fis^ 
paSa y de las indias ú ^nuestro ;muy amado he^-» 
mano José Napoleón , actimítmence rey 'de Ñapóles 
y de Sicilia. 

^ Gara«ttnK>s -al Tey de 1a€ íEspafkis U inBepeti^ 
Ciencia é integridad de sus ^^mdos^ 4iat los ide JSím 
ropa cotno los de África^ Asia y An^érica* Y en- 
cargamos 6(0.^' 
José en Ba- Al decreto fifguiióse la ^llegada út José, que re- 
^^^^' cibido por ^1 entperador tuvo q%ie admitir, 4 <pesftr 

suyo , una -corona que no ^deseal^a , cediendo á los 
poderosos <argiitnentos de 6u hermano , y al interés 
de la familtat Al llegar al palacio de Mirrmc ^ 
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k salado con el título ác. rey de España Josefina 
ai pie de la esodbca, donde había bajado con sus 
ddtms á. ciuoplimentarie ^ y aquella luisma noche 
k feUcitaroa las díputácioncé españolas congregadas JPetMiueiones. 
de amemano con: eaú ohjeio. Dominaba en las con^ ' 

gratulácionefl cierto espíritu de* ambigüedad *pan| 
so coniproaietérsG m contra, la insurrección jpie ha« 
bia esÜaUado , ni contra ele nuevo gobiecoo- que se 
tfktconízaha:.- traditciase desde faiego seoiejanie in^ 
Urociom cmÍqü grandes de España, nepresentádos por 
el duque del Inikntado^ y en. el. Consejo de Cástí*» 
Ua» Ai padrahien. xle la inquisición y cuyo árgano fot 
dsitt Raiimmdo Etfaenard y faunas , respondió Jo-i- 
sé' Bmaparte. encomiando las Teotajas. da un culto 
único y esciusiii^ no obstante sos ideas: tal era el 
temor que á Utfainilia imperial infundía el estado 
d^ la l^náhsnla en cuanto á opiniones. religiosas^ y 
¿al era ei pulso eon que querían pn>ced¡er«n;5us re* 
formas.. EL duquÉi del Parque prestó también home* 
nage á nombre del ejército en el mismo sentido; y 
lí todos aquellos personagés ot^raron violentados, y 
lía ánimo ^ mas: de. guardar la fé que juraban, 
adtirira no ver un solo hombre que dotado de su* 
ficients valor desafíase el poder de Napoleón., y 
prefiriese una muerte gloriosa al dolo y ai perju- 
rio*. Pero ios. diputados de la. asamblea, y los mis^ 
Ulo» que- aisi obraban, reputabanque. el sacudimiento 
de: laa provincias rayaba en locura , y no esperaban . 
la. salmeknr de la patria, de la resistencia á las 
legtonesi del iitiperia Asi es que en. 8 de Junio 
v^vúeoon á exhortar á sus conciudadanos á la paz, 
y á. q^e admitiesen gozosos la smeva .diioastia. Jo-^ 
sé aceptó el iO eti un decreto la diadema que su Acepta José 
hermano le habia ceñido, confirmando á Murat ^''^^>^^'*^* 
en el cargo de. lugar-teniente del -remo, y acom* 
paño un mam fiesta en el que se leía: ^ Hacer el Sus promcsts. 
biea póbltoo coa eL raesor: perjuicio posible de loa 
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intereses particulares, será el. espípíta de nuestra 

conducta; y p^r lo que á Nos toca ^ x:omo nues-^ 

tros pueblos sean dichosos, en su felkídad dfr^^ 

(*jp.Ub:'^. remos toda nuestra gloria.'.* (*)-Y ahora que urt 

núm. 1.) terrible desengaño ha abierto ios^ ojos ai pueblo 66^ 

pañpT, no es ya. tiempo de^ «disfrazar k verdad: ^ 
luibieca sido posible sufocar Ids' nobles. sentimientos 
que despertaban el amor, á la independencia y á 
la libertad, José Bonáparte hubiera labrado '^bre 
sólidas bases la felicidad de sus gobernados^ porqué 
asi lo- ansiaba., y su noble carácter y cultivado en- 
ieñdimiento daban suficientes garantías de su fti-^ 
turp proceden Ni las paiabras: podian ya desvaise»^ 
oer la tormenta, Jii penetraban tampoco en los 
Imposturas puQtos insurreccionados, donde el clero pintaba des- 
de el pulpito á José con los colores- mas negros^ 
suponiendo indignamente entregado, á la embria-* 
. guez y^'á'^ la crápula al hombre ^de céstumbrei 
mas arregladas, y al mejor esposo y padre. de fa* 
CJp.Ub,^, milia (^). ' 

'"""• ^'^ Antes de dar principio la -asamblea de Bayona 

á sus sesiones entregó Napoleón al presidente doo 
Projecio de Miguel José xie Azanza un proyecto de Constitu- 
cíoni, y eugio ^para secretarios a don Mariano 
Luis de Urquijo, del Consejo de Estado, y á doQ 
Antonio Ranz Romanillos, del de Hacienda. Tam-* 
bien fueron creadas dos comisiones, encargada U 
una..de preparar los trabajos que débián ocupar á 
la asamblea , y destinada la otra á proponer Jas 
uiodificaciones que palreciesen convenir al <:ódigo 
Apnrtura del que había de discutirse. Abrióse el congreso el día 

^^^"iSüs!' 1 5 de Junio , según habia quedado resuelto^ y eií 

doce sesiones se ventilaron y aprobaron los artí- 
culos de la Constitución, tales cómo hatnan sido 
propuestos, y adoptáronse varias medidas para ase« 
gurar la tranquilidad de España, y ahogar la na- 
ciente discordia que se_ enseñoreaba del ceino.^Tra^ 
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tose después de adoptados varios decretos económi- 
cos , de ia abolicíoQ del santo oGcio , contra el cual 
alzó su voz el escritor don José Gómez Hermosilla, 
el mismo á quien después veremos defendiendo con 
mercenarios discursos al despotismo; y también don 
Ignacio Martínez de Villela, apóstol de las perse* 
cuciones y asente de ia tiranía , pretendió entonces 
sancionar en un artículo de la Constitución la to* 
lerancia política y religiosa. La cuestión de los ma» 
yorazgos se ventiló del mismo modo, tomando par* 
te en ella el duque del Infantado; y añadida por 
último la declaración Jíq que después del ano 1820 
se presentarían por el rey las modificaciones y me- 
joras que la esperiencia mostrase ser útiles y nece- 
sarias, pasóse fín á las^siones. £a 7 de Julio ju- Jura Josefa 
ró el rey José en el seno de la asamblea, y en ma- Con«*»'"c>on- 
nos del arzobispo de Burgos , la Constituoion que 
en el mismo acto adoptaron y juraron los diputa- 
dos. Determinaron acuñar dos medallas para eter- 
nizar la memoria de aquel dia^ y trasladados en 
cuerpo al palacie de Marrac con su presidente á la 
cabeza , felicitaron al emperador de los franceses. ' 

£1 código de Bayona, primera concesión del fixamen de 
trono al pueblo español, tenia escritas en una de «ste código, 
sus páginas estas notables palabras: *' Decretamos la 
presente Copstitucion para que se guarde como ley 
fundamental de nuestros estados , y como base dk 
pacto que une á nuestros pueblos con Nos, y á Nos 
<on nuestros pueblos. " 

Objeto de los elogios de unos y de la crítica de 
otros, no es ciertamente un modelo : la publicidad en 
los cuerpos legislativos sirve de fundamento al gobier- 
no representativo, yella y la libertad de imprenta son 
las dos ruedas principales de una monarquía constitu- 
cional. Y cuando se hallan estas <^truidas y parali- 
zadas como en aquel código, la libertad no existe, 
porque no tiene salvaguardia alguna contra las dema* - 
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sías del despotismo. Prescribmae ea la Coastkucioa de 
Bayona qtie las sesiosLes de las Cot!te$ no fueiea pubiir 
cas, y diferiase para determiaadai época.la libertad de 
la prensa, liinitadaiaufl enconee$á ¡oá escriC'OS que JS0 
fuesen periódicos. Ii»Corrtea debían. coavocAcae de 
tees en tres años ,. compuiesítas d<e Ids tres estafineotos 
del cieco^ tai nobleza y el pueblo ^ que voeaban^conr» 
fundidos entina misma asailiblea^ y el senado lejos 
dis ser im poder inteitmedio y coneili^doír entre el 
congreso y el trona, era una especie de Conseja de 
Estado con soiasfacnkades para srti6pendei: la le.y vih 
geate^ y compuesto de* ua corto núio^Q de^ em^* 
pleadosc 

Pero si aquella. concesioB isnperíal ae resiste al 
eflcamen de los prindpáos represe0tativo8^ no por eso 
deja de ser la única y ma& acomodada, á los escasos 
conocimientos que del derecho coisstítucioaal se teniaa 
en miestca patria. Ella hubiera contribuido ¿ ilustcar 
por grados al. pueblo» y hubiera fj^rtílisiado este stie-» 
io regadk> desde entonces coa ka lágrisoaisy la saxk* 
gre de sus. liijos* Suprimíanse á más ba pjciviilegioi 
onerosos, abolíase el.tocuneíato^di^'iEiinuíanfle .losma> 
yoraegoa,. y establecíase la publiódad e» los pro- 
cesos criminales* 

KníTg tanto que la. asamblea de Bayona discu* 
tía la nue^a Constitución, Fenaajndo; VÚ llegó con 
su comitÍYa; d i S de Mayo i^Valen^rey ^ siendo re*^ 
cibido al apearse, por el principe y la princesa.de 
Benevento. Viendo Fernando que la estceila de Na^ 
poleon brillaba de dia en día con: mayor esplen- 
dor y creyó perdido para siempre el trono de: £s«* 
pana, y ansioso de salir de aquel alcázar,, y de 
brillax en la. corte fraiKiesa y de. nadar en s»s des- 
leí té» « quiso atraerse la voluntad del emperador 
fingienda una admiración y un cariño i^o, no aea^ 
tia> Con este otgeto le escribió la sigiiienre cartsb 
Carta de Fer- V Señot m ¿crmano.; mis amados lio y berm»» 
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cno V vo hemos üeeado a las once ¿e. la mañana "'"'''' *" ^■" 

O Icoccy 

<de hoy felizmente á esta residencia , en que mon*- 
^eüor el principe ele fienevento y la princesa no6 
iian demostrado el mayor deseo de complacernos. . 

99 Yo toe apresuro á>comunicarlo á V. M» L y R^, 
«orno homenage muy debido y coníbnne cotaJmen« 
ite á los sentimientos de m'i corazón paca ^on la per*- 
^ona de V. M, I. y R. Los infantes^ mis amados 
tio y hermano 9 esperimentan igual sensacioo, y 
me encargad que sea yo el órganp que lo comuni*' 
tque á V. M. 

99 Yo ruego á V. M. T. y R» que viva bien persua- 
dido de eáta- verdad, y -crea que soy con la mas alta 
eonsidaraicion de V. M. 1. y K. buen hermano — - 
femando. — Valencey 48 de Mayo de < 80&.'' (^) ^. j„ ¡¿¿^ 4, 

No cabía en^nces en la imaginación de ios '^^f"- ^J 
^mbres la caída del que dominaba la Europa^ y 
se mostraba arbitro y señor de los pueblos^ Feraan«- 
do 'no esperaba pues de los españoles la victoria 
que hábia de volver á colocar jcI cetro en su dies-* 
tra ; y solo «á la iatíanza y amistad 4Íe ^quel que 
^levantaba y derrocaba tronos veía la- posibilidad 
de llegar &l mando que anhelaba. Olvidando la 
dignidad de principe y el orgullo de sus abuelos^ 
imnca mejor empleado que ^en .saber morir coa 
honor , envió tras la carta que hemos copiado otra 
en 'que descendió á la humillación de mendigar ia 
«mistad de su succeson. Decía asi: 

^Señor: he recibido con sumo gusto iu, «carta s„ «nhora- 
^ V- M. I. y R. de 15. del corriente , y le doy buena ai erape- 
gracias por las espresiones afectuosas con que me 
-honra, y con l^s caales yo he contado siempre. 
ías repito á V. M. I. y R. por ^u bondad en. favor 
de la solicitud del duque de san Carlos y de don 
f^edfo Macanáz, que tuve el honor de recomendar. 
©oy tnuy ifinceramertte en wi nombre y Jie mi her^ 
mum y río á V. M. I. y Ü* la enhorabuena de la 
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satisfacción de ver instalado á su querido hermano 
el rey José en. el trono de España. Habiendo sido 
.siempre objeto de todos nuestros deseos la felicidad 
de la generosa nación que habita en tan dilatado 
, terreno, no podemos ver á la cabeza ,de ella un 
monarca mas digno ni mas propio por sus vfrtu* 
des para asegurársela, ni dejar de participar al 
cinismo tiempo el grande consuelo que nos da esta 
circunstancia. Deseamos el honor de profesar amis^^ 
tad con S. M. ^ y este afecto nos ha dictado la 
carta adjunta que me atrevo á incluir, rogando 
á V. M. I. y R. que después de leidá se, digne pre- 
sentarla á S. M. católica. Una mediación tan reís- 
petable nos asegura que será recibida con la cor- 
dialidad que deseamos. Señor, perdonad una liber- 
tad que nos tomamos por la confianza sin límites 
que V. M. I. y R« nos ha inspirado, y asegurado de 
nuestro afecto y respeto, permitid que yo renueve 
jos mas sinceros é invariables sentimientos, con los 
cuales tengo el honor de ser, señor, de V. M. I. y 
R. su mas humilde y muy obediente servidor — 
(^Jp.lib,^. ferñando. — Valencey 22 de Junio de 1808." (*) 
num, 10 j jj^g cartas .acompañaban á la anterior , la uaa 

del rey Fernando al rey José, como él mismo 
dice á Napoleón, y la segunda de su servidumbre» 
dirigida también al nuevo monarca de España. En 
la primera, que original fue públicamente vista y 
leida por el presidente de la asamblea á los dipu* 
tados reunidos en Bayona en la sesión dé 30 de 
Junio , y que estaba escrita de puño y letr^i de Fer- 
nando, felicitaba al mismo rey José por su traslación 
del reino de Ñapóles al de España ^ reputando a ei- 
t a feliz por ser gobernada por. quien habia mostra^^ 
do ya su instrucción práctica en el arte de reinari 
.i lo cual añadía, que tomaba parte también en las 
satisfacciones de José, porque se consideraba miem^^ 
. bro^de la augusta familia de Jslapoleon por haberte 
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pedido una sobrina para espoia , y esperan cúnseguir-^ 
lai, En ia segunda, que insertamos en el apéikiice (^}i ,,(^^(^f' ^' 
los consejeros de Fernando prestaban juramento de 
fiddídad al rey José , pordioseaban sus mercedes, y 
declamaban estar prontos á obedecer cteiK^mente^Ia , , Juraincnto 

1 ,,, '^,,. TI' j' 1 ^ "« ■" scrvidun- 

vohxstí^di del que había de nacer dtcnosas a sus bre de Fernán- 
compatriotas^ por ser un inonaha tan juftOy tari ^^' 
hufnano y» tan grande en todo sentido. Napi>teori 
respondió ú ta carta de ^ Ferpanda con esprésionés 
jisofiíjeras y que halagaban las espei^anzas del prín- 
cipe ,¿ descendiendo á los iiids minuciosios defalles som- 
bre laoconomiay laiiucy^dituacioti del prisionero. 

Etítré las felicitaciones al hermano del empe- 
TUdor francés; no es 'menos digna de lia litar la 
akencioti dt la historia h. que el cardenal Berbon^, 
&rzbbispo^ de Toledo, dirigió á 'Napoleón. Difícil 
^ria^ trái^ii en tan pocaái lineas un cuadro de' de- 
gl*adacfon y bajeza tan consumado, si no fuese hijo 
de un coraron que no late á impulso de sentimien- 
tos gí^nerosos , y sOÍo ve en -él inundo los intereses 
marefiales. La renuncia de los principes españoles 
imponíale según Diés la dulce obligt¿cion (*) de; in- (* Ap. iw, 4. 
censar al emperador de l6s franceses para que íe "*""* ^^'^ 
conservase. su dignidad. Asi con él sagrado nombre 
del Autor scíberano de ja naturaleza queria autori- 
iar su -miedo á perder los hoéore^ y la fortuna de 
que era esclavo en su encumbrado puesto. No es posi* 
ble rej)i*ésentar un papel mas bajo y degradante qtie 
el que representan en todas estas escetíaáí los indi-i ^ 
viduos de la familia de Borbon. 

Jurada por el rey José la Constitución de. Ba- 
yona y aceptada por la asamblea, procedió el nue- 
Vo ínonacca al nombramiento ^ de ministros. Según Ministros de 
la nueva leydébia refrendar fodas' las órdenes ^í '**^- 
Secretario de -Estado, y en el desempefío dé tan 
iiTipOrtante cargo entró don Mariano Luis de ür- 
quijo, que otra vez lo habik obtenido en el reina- 
T. I. 25 
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do aaterior cuando pcetpadió {>OMr freno al :tita<^ 
griento tribunal del santo oficio. Tomó á $a.tárgo 
el (níni^teirio de Negocios estrá^gero$ don^^fodcé 
CebaiUos; don SdbaatUn .de Pifluei^ .ei de Girdcfiar.y 
Ju^tqi^ $ y doa Gobsálo Ohrxil el .de^ Qxwtsa^^jshf 
po el de Jadiás i dñn Miguel José de iAmmm^^^di 
4^, Marjal á don José . Ma?iari-ed(>^ y fl^detiaeten-^ 
da ^1 condede Cabaerru». JEnútUes fneron I9S (halagos 
y las aoien^^s para que .se sejojoara» e» k i^U]^;^^ 
ui^t^ria] .d^l.fe^riojr 4oa Gaspar..M§leb(|r deejíw»'»- 
llanos, bi$n «onopidOipQr.íSw^rníérji^ liíecari^ X'E«f 
su bonradeí y patrióticos jt^w^a d^$W©ntidí>*l c^^ 

Don Gaspar £1 tíifo é integridad jc^ qué . Se, .hatiia ^^Mbeja- 
TcUanoí/^ ^' do en los cargos que Uabiaíteaidci.eiji ^lírpinadode 

Carlos IV,. JHnto con si^.ide^. liberales ^^ imhksds 
granjqado bowom repqtaiiíion. JEiícuinbradp 'd^ft*- 
pues á la secretaría de Grapa*,y Ju^ticja.jef^^iíion^ 
de.; la privan?» de Godoy , r desterrado, ktejgO.Lpor 
infinio del favorito ó del mí wfro Cab^^ro ,. tras» 
poetado de Jijpn á ía Cartuja de,Mall4;M:i^, y -ea-f 
cerrado pQr fin en el castíllp ^^J^p¡lyef .d^^^qu^la 
isl^., recobró /la libertad .cuando los tnmuUo^ de 
'^ Ara^jue^ pusieron el qeCro en las mapos de iFer-> 
nandp. Admirador de la Constitución, inglesa, ene^ 
'^iig9 del despotjsnio y del yugo estrangero, e^tun 
siasta por la^; antiguas firanquicias de Espaoa» mal 
podia su pundonoroso y altivo carácter aye^ir^ con 
las. injusticias ^ tkao^a de NapoJieoq. Pcrinaneeió 
pues firme en la negativa , y rehusó aA^orizar con 
sus sufragios el imperio de un monarca, esttra/io siot 
bre. el solio donde ¿ab^^ brillado Alfonso el siabio. 
£n la distribución, de lo$ .empleos de paU^jp 
^. ^9 .olvido Jo^é al duque del Infantado, á q\ikA 

Coroneies^é nombrá corooel de guardias españolas > y /il püint 
goardiat. ^^^ ¿^ Castel-francx) de las.walon^s. C<^«tii^.nidor 

asi el nuevo gobierno^ resol viá José, cpnfornve en 
un todo con su bermana el emper^idor, veríficajt sai 
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Mtindtt sokmne en España el 9 de Julio, persua- ^•^• 
IdJdó'de ^üdlIegaFia á la capital de la monarquía 
án est^bos a favor de las victorias con que acaba« 
baU'de coronarse sus soldados. 

Aunque' Feraando no figuró en las- etnpresas 
militaiies que rápidamente vamos ¿ describir , in-« 
isombenos ;sta eni^rgo su narración, porque efsraa 
enlazadas con su reinado, y porque coaducen al 
punto de vista en que queremos colocar al tector 
pkr9L que pueda pesar acontecimientos .posteriores. 
No nos fijaremos pues en hechos aislados; camina*- ' 
iemos sietnpre al objeto propuesto pintando el cuadro 
de esta terrible guerra exacto y completo en losprín^ 
cipales -sucesos q.ue forman por decirlo asi su con}unrOi 

Mas antes de. que el estruendo de laS' armas 
s|bsorra toda nuestra atención. ^ volvamos aun los 
ojos al desterrado de Valencey» Ansioso siempre del 
trono que acababa de perder , despenado por sus 
consejeros y sin esper-anza alguna de recobrarlo en 
lo futuro, vencedor Napoleón de la £uropa entera, 
parecíale que 'sólo arrullando al emperador y bu« 
millándose en su presencia podría conseguir una 
mirada de favor. Si los españoles cifraban en el brio 
d;e sus hrstos, en el temple de su elevado corazón la 
victoria, Fernando aguardaba la suya de las lisonjas 
y el incienso prodigado al arbitro de tantas coronas, 
Y asi en 29 de Julio le escribía en estos términos. 

^Sefíortlie recibido con mucha gratitud la car- Naerai hn- 
ia de V. M. I. y R. de 20 de este mes, en la cual Fernando? 
se digna asegurarme de la pronta espedicion de sus 
¿edenes para mis negocios. 

mMí tío y mi hermano han celebrado tanto co» 
-alo yo la noticia de la marcha de Y. M. I. y R. á 
París, que nos acerca á su persona; y pues que sea 
cual fuere el camino que V. f/L siga, de todos mo-* 
dos debe pasar cerca de aquí , miraríamos como 
4ma grande satisfacción que V.. M. L y R. tuviese 
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la bondad de perinkiraos salirle ^1 t{(ieiiéotro^(yide 
renovarle personalmente nuestros homenage^; ea. .^1 
sitio que designare, siempre. qu^ no te ióoomode» 
nV. M. 1. y R. disimulará e$te deseo }nse|>ara-¿ 
ble del sincero afecto y del respeto con que. tengo 
eljipnot: de sec. de V.-M. L y B. el mas, kumlldt 
y apasionado servidor. — Fernaniio. — Vaiencey 29 

nL^rSj'^''^' *^^ Julio de. 1808.'» (*) . , , 

Tal es el modelo de constancia .y. heroico sur 

frí miento que el encarcelado rey ofirecia á sus snb- 

Op<-racionca ¿ítois, mientras estos admiraban al mundo con sus 

militares. • j-, • j ui ' i • i_ 

inauditas proezas, sm doblarse a los reveses ni aba« 
t irse, con el vencimiento , y aun con la muerte. En 
efecto estimulaban á. José á acelerar su. marcha !á 
Madrid los triunfos . obtenidos pot sus armas. £1 
mariscal Bessieres, después de haber arrollado en 
Cabezón á las indisciplinadas huestes del «general 
don Gregorio de la Cuesta y habia entrado en Yalla- 
dolid; y desbandando á los que bajo las órdenes de 
don Juan Manuel Velarde le disputaban, el paso por 
Lantueno y el Escudo^.se possisionó de Santander. 
£n Cataluña. , . No ^dulaba la ibrtuha del mismo modo á.los 
franceses en Cataluña. Acosada una división siiya 
por los somatenes de Igualada y Manresa , y ven-» 
cida en las alturas del Brucb^ tuvo que retroceder 
á Barcelona destrozada por los valerosos defensores 
de Esparraguera. Quiso con nuevos refuerzos apo- 
derarse del terreno donde habia sido abatido su 
orgullo; pera fueron vanos sus esfuerzos , y otra 
.vez tuvo que presenciar su vencimiento en la po- 
sición del Bruch, fortificada ya por. los catalanes* 
Solicito el general francés de conservar sus. comu- 
nicaciones con la frontera^ emprendió uxu espedi- 
icion contra Gerona, y dueño de .la cresta de Mon- 
^t| donde acometió y dispersó á. nueve mil paisa* 
.nos inespertos ^ entró en Mataró á sangre y fuego^ 
violando y asesinando á las mugeres. Después, de 
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icoaíra Jic»,*)alitoi?tes,4« Cerpik;, t^okuíioJiO^.fran. 

.ceseg qu^.r©ídíegar^,0J»4;y^ZjS^ U 'capital, del, prifl^ 

.ci|)ada» También eLt^í^^tf/wrjDAeLdon.Fr^qcííí- 

|DQ.. M.UaJfs-tlatíá,cerpá'.d«üQtfta9llfiii^s ptra divisi^u . 

ipmáodole'.lá^airt pieria/ ^vx:.-\ i.. ' i.y rj 

. , Viendo Muxat qtie.ilds<pratvidencias.'que. bibiá 

ladopitadc^ oo.baatabaUi á om^oner la* ins^4rrea:Í9p 'de 

ias proviocias de Andalucía y Valencia^ dió.órdeit Espcciicion de 

á Dupoíit. para que .se dirigiese á Cádiz, A^metido JaJ^^JI,' ^ '^"" 

^ el .pueote de Alcolel^: entro, á s^go. Ia. berixtosa 

dudad deCórdobá , sin respetar sus preQÍc»i<i3 aÍha-<> Saqueo de c<Sr- 

ja& ai.su5 momiixientos, entre 1oí3 cuales deácollaba ^^^^' 

la catedral , mezquita en tietnpó de Í03 árabes.^ rín 

val de Medina y de Meca^ .y superior ;á eJlás en 

(Pfitipia .y nfvagai^eucia» Lo» .escesos . eometidos . éá 

Córdoba jencendieron aun; tnas. los áuiuios de Codds • - ' 

ios andaluces, y en Andiijar asesinaron á un co^t ' " 

mandante francés y tres soldado del destacamento 

alli apostado: en^ • ot(?os pueblos apresaron varios Drs'^rdcnet <>n 

convoyes y sacrificaron inhumanaoíente á ios pri-^ ^1^^'"°* '*"°' 

sioneros , siendo» una de ia$ victimas elgenecal R«f 

jné. A^lbodotadps también ^os vecinos de .Santa Cruz 

de Múdela ahuyentaron ¿ los franceses que iiabia 

en el pueblo, quienes. no habiendo conseguido' en 

su. inarcha' entrar en .Valdepeñas, volvieron re«^ 

forzados , esperimentando una resistencia inespera-» 

da, y tuvieron que recurrir al incendio de . las casas 

y á la crueldad para penetrar en las calles. .Vicn<« 

do pues Dcrpdnt. la valerosa 0{K)sicÍQn del . paisana- • 

ge^ y cómo st. generalizaba la sublevación, .y obset» ' 

•vando interrumpidas sus comunicaciones con la corto 

por las pariidasque á- su frente y á su retaguardia 

i»ebabian levantado, retiróse. á Andújai:, duerio solo 

del. terreno que pisaba.. Antes de todo envió la su^ 

üciente íuecza á Jasn, á cuyo$ vecinos se achacaba la 



m 

iíoPháfáda á Iqí timos y - átíciftüo» tqu^: f ¿exoft^ bialtááéSL 
i«08. Salía Mottóéy dfe^ Wkárid- el- ♦W^íunib ji»é'^1 

EspedicioDde rhcátgo de Wápftjr á V^léttda^ ^y,;<l^iet!sá' i^ l6^ 
iTncT^'^^*' que bajo etmaadcxdéiygeHe^allAdornayi]^ d¿<f«^^ 

díet Pi Ríoó^ pfetiñdiéi'oft^ dilatarle i:U>s<yak)£' del 
rio Gabriel en el puente Pi^áed^ y^ elidd^^las €a^ 
briiUs. Apettás desdi^'S^s cünsfbrei üHssíáxk'Acfs es* 
trangeros los fértiíles'^ámpo» dddde 't&oe ^ así^om 
.. ! ' ia ciudad que lame el' Turia^ llenárotue^sas^ cora^ 
' "• eoni^s do regocijo, Pdra bostilnadM>p antqs de ;llega:ir 
á 9a$ murallus, y víeiido saáir 4e lasiaoeqtrta^ y ^^ 

I ñaveralds diestro» tiradores que 'Ids faeriati^^ 'adívi-^ 

nárón la resisceacta con que. iban á luchar. Eh^var 
ob la naturaleza del terreno ^ .la.«¡tuaoioa. de Ya<^ 
léñela, solo defcuididpL por- su oiudadela^ las/ dé'- 
biles tapiáis que la sirteni de muro^' sqopoaiaa á-la 

Defensa dees- d^ífensar Zanjase , parapetos y barrüeadas., * tbdoi sé 
ta ciudad. abrid' y levantó por enchuto, y las delicadas maBos 

de las. bellas valencianas campitieroa con: la fuerte 
diestra de los varones en ft^saat la gocsra^Mai 
: ehemrgd. £a medio de la pelea* presentóse el ai^xo^ 
hispo en^ distintos puntos^aniífnamio'al paisaoage^ y 
ios frailes coa «crucüijos predicaban poi? las' plazas 
y murallas cuan dulce es mocir-porla piañria y la 
relígioh de nuestros abáetos.' Después de rqietidos 
ataques Moncey dejó^ loi oisimpos cubiertxxs de csl^ 
áávtvesy y empcendió-su retinadaí sorprendida de 
liaber encontrado cebradas y tan ^ <Dbscinad;ameate 
defendidas unas- puertas que pensó mirar abiertas. 

Toma el man- A. causa^ de la grav^e enfermedad que: aqug^ia 

sívary ^^^^ *• g*^ii ^"^Í^í*^ do Berg succdióle en el oMuidOy aun- 
que á nombre de aquel, el general Savaryyque lle^ 
1808. go á la corte el i 5 de Junio; Unode.sus priáiecop 
cuidados fue reforzará Dnpopt, en eu|^o auxilio 
envió «al general Vedel, que arrollando en Despe»* 
ñaperros al coronel don Pedro Valdecanas. y xo^ 
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ináiadole seiá.ca5o2®s:jcoaiqi&?b h^biai 4^^^t»}ci el 
tmOf^S^ió fsá. maírdEra á) la lCaboliaa.,'ilQnde/i^ 

Jfií^D^* Jlesnacádás, pon Dupkurit. F^r^í^ogrosar áieate^ 
que ;teii jüficilrbente ael sosttóía^^ Andalucía:, sar 

p^ffie«!j4abflafJoa purf)ios»^ftltfariqí^ tochajSídO' «óa 
lo^> Y^cÍ0r>s,j(|ue ftciiltos^ntrn las. isries^ ite$ perst* 
^i}U^; mat^aá' kjsjcesagaldtójé íaiei?m$T{p*iart.ií» 
4:en3u»i^;ajriot]ie$;^ Sayary ¡gWfab^-1* syerr^^die Meó- 
4;Ey.*Partíó: pn siíií: auxilio! CaUliacQUírt^ yi l^bícadOte 
ppMi^tfo CiJ^oQa^átgwa .re^i^teneia. 0Httólia,4:sa(COjMy 
íaeifeíedíiae d^$tijjadPii5W. el pr0piojQ]bj^,t<?jel .ge*- 
nfeiral iFwjQ.-?epo.r^5aJííO: .y.a el. :^jércitO:gw^:^^b¡¿ 
^r^padc^ á^Valefífiiar, Jo^; rpfue^5SQS;5^.Qlvi|r9a 4.:lt 
iC»i?|» y¿M<HVejr ^. replegó 4 las prilias 4el Tj^jp. . 

. : ríhm^iSf.ymt^ám áe Cuesr^j, pedi^ m^HíÑ^A 

t9Á» ípumy ípQíqwíí;/ob^etv^b^ al. gepíeraj, fsjsaScd 

pmeí..d^i l« ,tííitaU^ dp C^be^^i. .Allí rea?-,^eun¡|jr05i 
Ja^ :tPj»píe de Gij»ili^i i]*^;.4fí ,GaIipia^rH|íue. 4sspwj^ 
de-lft.iQimyrei^d^ J'il^lígi^i, ipa«kd[^ba iJ^aJí^ „ y ye^ 

JÚdai$ ii laSifWf^QS .CpEÜ litó francpSe§^>C}M?4^r^nr4ejrrft- . Derrota de 

íadas-eri R ips^opep jel-.i«fa##tp 1 flf 4? Julipí pendiendo ^*^*^*'^- 
tnas. dé cuatroníil IjiQinbre .©otríe fl^y^rto^, beridoay 
prisioneros^ El dfis^f aeiado p«§Wft :eer9^ d«l icmali $e 
ha|>iadado! el c^ain^^ f^W.pa^dO'4 c^^Ulp, violar 
4as.lasi .üMig^re^ y i<>Qineti4Q§.|Qd^ clase df horrores. 
JíappifOalcreyondP .^^ujr^ coi; eííQ$ triH^t- 
fas la .pQSB^oíi de Eápaoa pai^tió el,í?.í d^ Ji|lip4^ isos. 
JBaypp^í <:an-dir€Ci;ÍQn-4 Parí^'i y 3» berjn¿ftp,que 
-ya-ffií^b*'^ tei;ritosip.^f>a3fÍQÍí,fiC)JW d^WHíls dícbd^ 
,sa(bid#,eíi .:&ií.Cgps jftifpra 4e M^^yesws.pB ílíOíeT 
4CO,, jcpljBjro $p llegad»^ 4 Ma^iridt/EQCró.en a(q.u^Ua Kntia José 
cstpi»L€l.:SO poríla íftrdp, y.^i^l silencio y so- ^" -Madrid, 
Jpd#d .4$ sy^ i^alles . retratábale la tristeza, .de Iflis 
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insdditñmy exi^mtgos^^plosoinrasore^ desde las sati* 
griemas escenas de Máy6« No'bistaban^ias prenda^ 
delnbero rey^ á-^oitiiiñiF'la» preecítpaeiou gttieral 
pantra su pei^sona qáe habiaa rtifoiidida I>os fr^ife^; 
Su retrato, sii^rostro era agraciado y te pintaban taepto-; sqs 
costmnbr^S' ejemplares ^ x(ubo>lletramo¿ aput9a<}o> y 
ilám'ábanleébr-iov Asiccóníiguíd'rotí inspirad et de^re^ 
cfo> á sü4Ut<>ri^dad, y eóhvéprH' én t|nf moaarca de fá'if A 
ftl-qu^ ern dignos desceñir sus síenesc^ *la corona 
rebl A^poeos diias celebróse isu proclamación, tetclenl- 
u¡^¡nZúáad& ^^^í^s'^^c'^^'d^atferéz mayor el conde dei Campo de 

iA4angej y lis -autoridades^ le prestaíon* jttíFámetito'de 
f d«Udaé,'¥esísfi^iidos^ tanrsotd el €oiisejO'd¿ Gasii<M 
y-la sala dé írfcaldéSc V admíiia'qíáé'elCofÓejOjCu^^os 
indiviáüfiís-^e dJstíng^iieronf désputsí por saoáio á íá 
libertad ffecíonalv opusiesen 'kl tfrararie /de jurar lá 
Resiiiencia Coñstltucfon de BayAna •^que ellos ijo repl'es'eiitllbáñ 
onsejo. ^ j.^ nación,' y sí úíiica'merttfe Jas Cortes, l^s^ctrales no 
habiaíty reeibidóí aquel ¿ódígol QueTsetíattítiaimárti-i. 
•fiesta- mffáécíón de todos' los derecbos^ñfás^ságirados 
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-^rvcínéiá a«rés qae'4'a nafcion» fes 'rec(]^ñocicsé 5^ í^cep- 
* tase; 'í'Aientabah lai refersteñck 'áel Consejo ios grandes 
A€4>fítecímrentos de-las provincias,' dónde «dfeienzaban 
'é Muá^ápse nüéstréisarfba^, conT^iéndbséias bandas 
•de paisanofsen huestes aguetrfSiá^ disciplinadas. ' 
Dupont permanecía en AíMujar después ]de su 
retirada' de Córdoba, réforíadO con l^S soldados de 
Vedel y Gobert.^El general Castaños desde sá pró^ 
Tlunciaitiiento en üavor de 4a' 'independencia de ía 
l^dtria había trabajado íoíaííitóble en* «ngrosar^y 
tliscíplinar su- ejército, aumentado ahora -con las 
fueranas que habían Hegado ^e San Roque ^'Gádít 
y Sevilla^, y con los restos que habían combatido cii 
^Icoleav No pudiendo contener el ardor de sus tro- 
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país, aóunetiá al enemigo^ que derrotado después de 
varios eucuencros ea los campos de BaJleo, tuvo victoria de 
<|ue abatir sus iguiias y su artillería rindieado las ^*''^"' 
%rmasf. raas de veinte mil traoceses en virtud de la 
cápitulacíoa ájusfeuiá* VictO/ia memorable y la pri« 
mera quecbnsij;ui6 la'EusopacoiirraNapQieQnynuAca 
vieiicido hasta; entonces, 'ji causa principal de los suceV 
sosi que á ella^iguierdti^ y que acabarou por destro-?* 
nar al conquistador del siglo. Caminando ios. desar- 
enados prisioiiei^os.á- la. costá^ cau^ su presencia de-^ 
sartenes en^Lebirija'.^ en el puerto de .Santa M^ría^ 
donde fueii[>n despokjadosy. con. menosprecio de .la fá 
empeñada, de cuantos objetos les iquedaban. Resultad 
ron de em desacato algunos, muertos y faeiridos* 

(Consternad^ ia^orte de José con tan estraordina^ 
r}a'4^vé¿ celebró' imiccowjóy fn d qué dteidié r¿ti4 
rarae^á las órillai del £bró. ^Siguieron al monarca ios Saic Joié de 
ministros- Gabarras, Ofarrxl , ^ Mazarredo^ .Urqiiija y ^ ^^ 
Alanza, y desertaron de susibanderas Peoiuela y Ce** 
baltosrTainbiéíE^'permaneckrw enMadrid losdüqttes 
del Infa^fiiiado y xk) Parqcie. par^ ' ^ ,] 

H Qñu%k naqíoÁai, ique xomeñxábá á no parecer taq 
desespei^addL Los franceses 4:oaúetieroo toda: clase áe 
ttpopelíás ^U' $n retirada;, «las que dando nueyó pá4 
boto al fuego patrío>;i aña marón- aun imias los pechos 
de ios j lustres defepsoc^^ del .nombre español. ' 
- Habían sido wtós* los ara^joneses en Malkn y 
en 'la vitlá de Atagon',, llegandd .el geñecal Le-^ 
febt^re Ute^ÑOUttbs 'con' sus legiones á la vista de 
Zaragoza^ <^n . ániákó ^ de < ocuparla* Desmura^iadá y Primer litie 
-un msfó'-^dSépsí^ i{i»eiiqs.^^ecfaosde sus ciudadanos, ^•^"•s*'**- 
jür6 cual -Oítra^jNumándía:: q«e' ino • holiárian. . impu^ 
nemente su suelo los invasores9jy^'á manera ideeo^ 
«acnto bs{reti&rdnsd> contrajsug. habitares los. mejo* 
«fi» bft«iilo<»S( delv veneedorukt niiundo*. iBkrillÓ. ^sm 
.vatotr f n «lometosas^ refciogas^ .eñ'^qi^Üa''lUahai tde 
{Kisigiones jf die calles;. y >de.édt^ctos: en vaaO";los 
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enemigos recibieron refuerzos con .el. gétxersd: Ver» 
dier, que tomó el mando ,^ y que herido tuvo que 
volverlo á Lefebvré% Las bombas, el incendio ¿ el 
asolamietito de^ascas^, lá-imieiite' de sus.de&q^ 
soires, hada bastó á que d^sfaflecEes^nílos héroes d£^ 
Zaragoía^ Cuando la uraevte 'hábia dejado una ba^ 
teria sin artilleros, mugares heróicasi se lanzaban 
á los cafSoQeS) y arrebatando ta inecha aun encen*** 
dida de inanos de un cádávkr^ hadan fu^o á ios 
franceses. M^sde tres mil hombres perdieron eétos, 
obligados por fin á dfs&stir de. uo. as^io daade 
todos hubieran perecido ^anteli. de. subyugar al pue^^ 
blo mas valeroso de Eicropa¿ . 

Gaitalutía organizaba también rápidamenta 3us 
falanges»; y al frente d^ Rosas y.seguoda vez ante 
la íniivóttal Geqona i^^d^cnon jimordiendoj la . tíerxia 
los iojostos invasores^ Lái .pxútk lab Mrida^tt^bajaba 
sin defsoansio; parece ^qué .de>la nada salian súbi&a«- 
mente i miles de defensoras, en socorro de la, .patria* 
Victorias de Igual sBcr Ce cabiá al ejército estrangero en £ojCtu«* 
Portugll!^' ^^ g^l- habían desembarcado ios in^l^s^s .njandados 

por Sír Arturo Wellesley, despueá. duque* de We-í- 
ilington^ y destrozado, el ejercite! d^ lunost eo la 
batalla de Vimeiro, tavb que evaiQMai; aquel teiao, 
entregando á los ingleses las ipJazas fuerces , y por 
niendo en libertad tres! mil y -quinientos españoles 
que gemían prbioaerps.en Li^a* Volvió al poder 
la aregencia cr^da por él pninci^^ don Jíían anees 
de partir para ei.firasil; y libre.el.Por£i^^ide ene«>* 
m^os, y libre España. hasta>eb£bro,.p^]:eció. que 
^ eclipsaba el astro jáe J^apblott^ y qUet 'f ca* llega* 
día. la i hom dé ent cegarse) i.!brltiobar cWifkuéyojarfO- 
jet.yoiaayofjcoiicie/tOrf'. :'v''. lii ¿MC'L'V :-, •, K. 
1808. -' j £niina.^blfba dsdafaciao dí&r^idtíj J^}io i^e* 
novüi '^ eif^^rey Ide ingSaibef ca sus .relabiorasr lamíiíQaa» 
£bn. la España ; asi xrpmeiQÓ á. tei»r firmne apoyo Ja. 
ádsuvisocion y « pódec obrar, icón áaas .eiaergta y 
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riionto'Jasjxpitas 'creadas jea las piro^iíbcias. Con el 
auxilio de ' la<^ marina inglesa ejobviáconse avisos á 
Dmapiaroa, donde se hallaba la división española 
con que Carlos IV en.caaipIiinfieíntQ de los tratados 
emonees .v[igeiites;.'auxilió á, Booaparce en la primar 
▼era. aatetiocf cuya dívisíoa militaban las ordena 
dsL marques do I4. Romana; Sus intrépidos guerre-*. Tropas del 
F€5, ovdas^las.nueva&dp ia <lulce patria 9 clavaron "^'n^^^' ^^^ '<^ 
ea.el suelo iaa. bnmderas, y arrodilladas en torno du« 
yoLJiicanroiii>ssr^fidsst alsneló 4<wl9 .habían visto. la 
km; ^^písctácatOi grandio^ <y que MQ xitxm segando* 
en/. ios alnaitesida launiiidá.,X>aáos'dpspi(ftes 4la ve-^ 
h':viÉfefeno.á' regao qoa .aiir sangre iU sacada cau- 
sa! tie t£i independencia .que taa profundan raices 
echaba.' yá en.lai combatida tierra natal* 
'J C^dilalisalida dejóse y . sits üropias había que«* 
dado la^cocteL 4Íe .la. Monarqui^re^^ñol» abatido* 
ttáda Á ht anarquía: y viro sietngre ^1 enconoí con-* 
(TE el priacipC'de la Kaz y sus parciales^ fue ^se«-. 
si^Q .por ^ pépuiáobo ei ántiguct inrendente* de la 
HaÉiona' doh~lJoif.Vtgarí:,rá q^ii^ reputaban ami«" 
gocjdjeüiqiid» mlnísirp;: £d Consejo de Casúll^ Itoio 
eótoomr {as riendas del gofaJenUs,^ < ^ prbckniand^ 
etpri^dpio!'^ 'qof^ea éi residí» la facultad sobe^ 
rana^r/io^ussoDseineter.á s|i obediencia Aa^b juntas de 
tas pro^muniav Deso^rqn estas: indignadas. sus maní* 
datos ^ yj^oiOí 4soxiviaieron. para; cehtcaliim el.po^ 
der !c» qne'J5¿ jfoñoáaia: - uaaj > j^Atft. ^pi!^nia , com« 
puqsta. '^ delegados. 'jde las- mismas junt^.j Tam* 
bien el reyi de .las Dos ^cilias pCfSt^ndJió^.cDlpcar á 
sii:*hij6 ei priddpeí.i^poIdA'ial: ffjentQ de una 
regemciá^ peEo..snsoinn:igats noc pcis^d^roi» j efedto* 
fidbCTs tkni0.hd>iad llegadbrá JMbadod.(los;^genQraie^ 
Llainas.yi-Castaüosl^ eoa.lasiAropasi d^/Maleqcia. a} 
p0iihero9 y Ü 'segiindo cop los «Meedor^t d$ Vgi^leni 
ipje fueron insdbidosisQÉB ai^udb3illQí^$ii.¡Ja fc#pk^9 
pasamln; j)Oc Uajq de cün fS€&ittillO'i«tQ9r;d^.itíuii¿^ \ftr 
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y^uitadó por ía vitU* Todos áiisiabazi;qiie lina au^ 
toridad linica asiendo el timón del estado estable* 
ciase un plan combinado para arrojar á ia otra parte 
de los Pirineos á los iñv^sc^res de España, y obrar 
con energía y taonamieato* Bilbao, que habia.roto 
sus cadenas, vióse aherMJada segunda vez por las 
bayonetas francesas, y la llama de La iosurreccioa 
uo habia podido estenderse por Guipúzcoa y Na- 
varra, cuyos contratiempos .acreciani el deseo, gene* 
ral. A pesar pues-de privadas! ambicionfis ioada jiin^ 
tsi notpbró dó^ diputados qué: reunidos -en. Aranjuez 
1808. formaron^ ^B£^ ^5 de. Setiembre, la. .'Uaiiíaida .jánta 

Creación de la >' t J- i t * i i i- 

junta centrar. ceM^al gubernadva dekifttno ,. con lo:, cual dieron 

fin á su ilimitado poder' las particulares de cada 
provincia, qlie (^on tanto ardor liabian. trabajado en 
pr6\del general levantamieoto y organización de 
los ejércitos. Fue nombrado presídeme, el codde dé 
Floridablanoa ,^ dipiiiado por Murciay 7 secretaria 
don Martin Garay, que lo era por Estreinadurá. So- 
Suf indifU bresalian entre los vocales .grandes de España^ dig<* 

^^^*' nidadeis del reino , y. honrosas i-eputáciones, caín» 

la- del -presidente Flóridablaitca^ Ja;.de. don Gaspar 
Melchor de Jovelianos, y la del ex-mihistro- de 
marina dbn Antoaió Valdés. Fioridablahoai, que 
como -apuntamos en otra parte* habia coticqbido. en 
sos postreros años mayor apego al gobierno arbi«* 
rrarió) sostuvo las ityáx|mas áti deqx3CisiBo; ^ien« 
tras que Joyéil^mos^iqaeiserhabia .educado jen tan 
Opiniones de distinta escúela< y eta i amigo jde las libertades puf 

estos. blicas , bahUí fijado allá en su mente., las bases de 

una monarquía templada coa dos cámaras. Ayuda* 
bale en su piropósito el hpñmdo.Gacay, divididos 
los deímas'voclales entre los dos bandos de Florida* 
^ blanca y j6v6llano$: Ancianos el uno. y el otro ca* 
reciki^det vigor necesario ^para dirigir él movimién* 
to^qW'hftbia estelado; y ni un pensamiento feliz^ 
iiéim^^idéa'^uflii^nosa'isalió de.aqiiel coqjitato de 
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hombres sabios ^ restos del reinado de Carlos ^ III 
y de las ideas filosóficas del siglo anterior. La lea« 
titod y parsimonia, española presidian á sus actos; 
y no apartaban los ojos del tiempo pasado , en vez 
de mirar siempre á. lo futuro. Triunfó al principio 
el sistema de Floridablanca » y anduvieron por un 
terreno volcanizado con las pesadas ruedas de la 
vieja y gastada tiranía. Mediaron algunas contesta- 
ciones entre el Consejo j^ la Junta, queriendo el pri- 
mero que se disminuyese el número de diputados 
centrales, y se convocasen Cortes conforme al de« 
creto dado por Feriíando VII en Bayona. Jovella* 
nos sostuvo la necesidad de congregarlas; pero de^ 
soyendo sus elocuentes argumentos la junta central 
se limitó á dividirse en secciones, á crear una se-^ 
ccetaria general, .para la que fue nombrado el pa-^ 
triota y célebre poeta don Manuel José Quintana, 
y á dar al presidente tratamiento de Alteza, de £z* 
celencia á.los. individuos y de Magestad al cuerpo 
entero. Ornaron sus pecbos con una placa que re- 
presentaba ambos mundos, y se señalaron el sueldo 
de ciento veinte mil reales. Siospendieron la venta 
de los bienes pertenecientes á manos muertas , per« 
mitierona kw exrjesuitas.. volver á España en ca« 
lidad de- particulares, restablecieron las trabas ím^ 
puestas á ia. imprenta , y nombraron un inqutsídoc 
^neral. f^a* junta en.su manifiesto circulado en No-» ^^^• 
xiembre of recia mejorar en lo venidero. las .institt^l 
ciones nacionales, y trataba de, mantener un.ejér^ 
cito de quinientos mil infantes y cincuenta mil ca^ 
ballos , para, hacer frente al enemigo ; pero aque* 
lias eran promesas , y las realidades comenzaban á 
•er funestasL . 

Por decreto de la junta . babialnse repartido . las 
fuerzas que existían sobre las armas en cuatro ejér» 
citos. £1 de la izquierda debia contar con las tro- Distribución 
pas de Galicia y de Asturiasi con las llegadas de <íc*o«cjc'«^c¡^<>»- 
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Dinamarca , y ooa las que pudiesen réumrse de 
Santander: ¿1 de Cataluña coa las huestes del prin^ 
cipadó ^ las desembarcadas dé Portugal y Mallorca, 
y las enviadas de Granada, ^Aragón y Valencia: -el 
del centro compuesoo de las divisiones de Andala<«- 
cía, Castilla y Estremadnra , y con las de Valen^ 
cia y Murcia venidas á Madrid ; y el de vesorra: 
eon los soldados de Aragón , y tos que durante el 
sitio de Zaragoza habian acudido de Valencia y 
otras partes. Nombraron también los centrales muí 
jtuita general de guerra presidida por don Francis^ 
eo Javier Castaños , aunque por entonce^ áám, con- 
tinua ed el mando del ejército* 

D^atiehadi» fue el plan adoptado para operar 
simultáneamente todas- nuestras legiones, pero acre« 
eentaron aun mas sus defectos la ^impericia y la 
lentifod. Las tcopas espartólas avanzadas á inedia 
1808. ¿os de Octubre hasta Vizcaya y ortlJki( del Xbro 
para tomar la ofensiva , apenas llegaban á setenta 
mil hombres, y describian un^ «tUacada cárva oca* 
pando á Tudela , Catahor^t^V li^dósáv X-og^^oaa j 
Sangüesa. El enemigo por él contrario, que había 
permanecido en los líj^es de la* pro viada d& Bur- 
go», en Vitoria tenia una ^ posición cámériea, y lü« 
Uábase pronto á acudir por ^el rádiói 'á 'cual^uiec 
punbó atacado. Habia dividido José fro&rsaáo oon 
tropab d<e refresco, su éjército<en tr^esí cuerdos, mai^ 
duid^el del^centro- poi^ el m;^¿50at:Néy,iqu8i Jiabia 
llegado dC' Francia , el -dé 1^ kquier^a por Monear^ 
y el ¿Id' la dereclia p&r Béssteres« ¥60) ia reserva^ 
eofqpuésta d^ lá guardia itiiperíat, estaba José con 
el mari^at Jourdan', in^yor generala «fu numero 
ascendia á cincuenta mil combatientes, intibisos on«» 
ce. mil cats^ios* Apandaron' hnéstros de&nsocés, y 
desjpu^ ide AUi eosueatro' desgraciado en Lerixi^ Jbü 
tropas ^Ott ocupaban, á Ijc^cdno la abandonaron 
eb el hiay^ir «idbsoodear La accioh 4^ Zorocha deci* 
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dio también la retirada 4el general Blake sobre 
Balmaseda^ «n cuyas cercaaías coronó sin embargo 
la Victoria nuestras armas ^ mandadas por don Vi-' 
cente María de Acevedo^ en otro ataque. 

Eie^tre tanto Napoleón queriendo de un solo gol- 
pe abogar la insurrección español^, y reconocido 
por el emperador Alejandro su b^rmano José en 
calidad de rey de España á consecuencia de las 
conferencias de Erfurth^ dispuso que numerosas 
buestes viniesen del Norte^ y pidió al senado ciento 
sesenta p3il hombres de las conscripciones de los^ 
anos siguientes» Dados algunos pasos por los em^ 
peradores de Rusia y Francia par^ atraer á la p^?^ 
la Inglaterra j que se negó á reconocer la usurpa- 
ción de la Península 5 Bonaparte anunció al cuerpo 
l^islativo jen su ¿apertura d^ 2 S de Octubre ^'qi|Q ^303 
partía dentro de pocos dias para ponerse al frente 
de su ejército » coronar con la ayuda de £>io^ en 
Madrid al rey de España , y plantar sus águilas 
sobre las fortalezas de Lisboa.'^ Ascendían sus le- 
giones á doscientos cincuenta mil hombres , inclu- 
sos cincuenta mil caballos, cuya fuerza se dividia 
en ocho cuerpos en la forma siguiente, l.o El del Ejércitosfran- 
mariscal Vicüor, duque de Bellune. 2.o El del ma- ^•®'- 
riscal Bessieres, duque de Istria. 3.^ El del maris- 
cal Moncey , duque de Cornegliano. 4.® El del ma- 
riscal L^ebvrre.^ duque de Dan^tziJc, 5.° El del ma- 
riscal Mortier, duque de Treviso. 6.° El del ma- 
riscal Ney, duque de Elchingen. 7.^ El del gene- 
ral Saint-Cyr. 8.^ El del general Junot^ duque de 
obrantes, 

£1 8 de Novieipbre- cruzó el emperador el Vi- 1808. 
dasoa acompañado de lo^ mariscales Soutt y Lan- 
nes^ duques 4e Daknapia.y de Mpntebello; y el 
mismo día llegó á Vitoria, donde se hallaba el Eoira Nupo- 
cuartel general con el rey José. Ya desde Qa^on^ leoDenKspana. 
Ii^l>ia.<|rrtefta4í>.qpe q1, i,^ y 4.^ CMefpqs^ manda- 
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dos por los generales Víctor y Lefebvre^ persiguiV 
sen á Blake, cuyo ejército, sin víveres ni hospitales^ 
fue vencido en Espinosa con pérdida y deserción 
considerable. Habiendo el monarca francés asegu* 
rado con esta victoria su derecha, dispuso que el 
mariscal Moncey observase desde Lodosa el ejérc^'-^ 
lo del centro y de Aragón ; y mandando á Ney que 
se dirigiese á Aranda de Duero, dio el mando del 
2.^ cuerpo al mariscal Soult y el de la caballería á 
Bessieres, poniéndose el emperador al frente de la 
guardia imperial y la reserva, y* encaminándose á 
Burgos. £ntró Soult la ciudad á saco después- de 
haber destrozado y dispersado él ejército de Estre- 
madura á las órdenes del conde de Belveder, que 
alH estaba, y se apoderó de su artillería. Revol- 
viendo en seguida el francés contra Blake aprisionó 
sus heridos y le obligó á enmarañarse en las aspe-^ 
re^as de Cabuerniga , donde de todo punto faltaron 
las subsistencias alas miserables reliquias' de sus de- 
sorganizadas huestes. Napoleón encontró Burgos 
1808. desierta, y en 12 de Noviembre dio un decreto de 
AmnisUadel amnistía á favor de los españoles que la impetra- 
^•pcioues.**' *^* sen hasta un mes después de haber entrado en Ma- 
drid; no esceptuaba del perdón ni á ios generales 
ni á las juntas; solamente se veían escluidos los du- 
ques del Infantado , de Hijar , de Medinacéli , de 
Osuna, el marques de Santa Crui del Viso, los 
condes de Fernan-Nuñez y de Altamita, el prínci- 
pe de Cast^lf raneo, don Pedro Cebalíos y el obiá- 
X>o de Santander, quienes debian ser entregados á 
una comisión militar y pasados por las armas. Omi- 
noso decretó' de proscripcíótl qué 'acrecentando el 
furor de las pasiones escitó las represalias.- '* 

£1 ejército, inglés mandado á la sazón por S!r 
Juan Moore , dueño de Portugal, se aclekntó áSa-^ 
lamanca por orden de su gobierno^ ^ue ofreció ua 
cuerpo de treinta mil infantes y ^inca miléaballos 
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para que operaftn eñ ét norte de España, PbroNa** 
paieoh ptefiríó atacar ^á Íslb huelstes del centro ^man^ 
dadar pop Gastoño^v )s envió al .naairiscal Lmoo^ 
doqoe áe MovubbíeÚO) con jre^petables fqerzas de 
una 7 otj^a arma^ T^rabaáa b» batalla en . ITudetí Bataiu de 
quedaf oír tencktos^ lodi nuesiról^v no obstante el et*^ l^^^^^^^»- 
craoidmai^id atre^ de los soldlados , y nos costó la 
péÁiida de Ik attíitteríar^ dos mil prisioneros. y gran 
aámeiroi de muertos» Después del combate Castado» 
^ se^itfó á Calatayud con las 4ÍTÍsiones de Anda-' 
kictav y de Calatayud- flasó -á Stgüenza por orden 
de la jnnía central j k)si v2{lencianos se replegaron 
á Zarágotea* 

- Det^f^tados asi nuesf roí» ejércitos avanzó el em«- 
perádoi? hacia Madrid, y franqueado el.pueriK) de 
Somosierra, que deiTendia el general San Juan, rió 
«operados 'loa estorbos que podían contener le« Al 
.^opio tíctUífo los. minaré» de José escribieron á la 
jtmta cehr^at,- al Canse|o de Castilla y al corregí-» 
dor de Mádvid, invitándoles á poner término á M 
efusión de sangre por medk) de un acomodamiento 
general. La junta decretó que rales escritos fu^s&tf 
quetnados por ía^ maüo del te'rdugo ^ y declamó trat<* 
dwés á ios {»iñidtik>s que los liabian firmado» Cotin 
siderbnáo- después' sú propio riesgo, ^n los enemí-^ 
gs00 ya>^ la^Vistf^ ^ resolvió trasladarse á «Badajoz y Traslación 
aftandbóó ;et p«Md de^'Aráíajucz» Etesamparad^ de ¿«|M«ntaceii. 
«ftS^ fiÉ^O ÍA ciJfHQ^' atumbltuáron^ los» vecinos de 
Madrid ypfáierofí^ ármas-pá^rá défei)ders¿$ asi leí 
fue concedido, y confiaron el gobierno de la capiral 
á una junta presidida por el duque del Infantado. 
Creyendo ciegamente el vulgo que existia un plan 
para entregar la población á los franceses, y que su 
autor era el* marques de Perales, traspasó su pecho 
á puñaladas, y le arrastró -sobre una estera por las 
calles. £1 2 de Diciembre llegó el emperador á 1806. 
Chamartin, y al dia siguiente atacada por todas 
T. I. 27 
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pacten la villa, y tomsdo él Retiro» capituló Ma«< 
drid , y el general Belliaifd se posesionó de ím 
puntos principales. £1 emperador destícüyóy en de- 
cretos espedidos en Cbamartjn ^ á ios consejeros de 
Castilla,, abolió la inquisición^ redujo tíi nútnero 
de los conventos^, estínguioi 1a9í derecho» seooriales 
y esclosivos ^ y puso las aduana .^n Ja frontera de 
Francia^ Confinó á pais estrangero varios españoles, 
entre los cuales merecen citarse don Arias Mon, 
decano del Consejo , el principe de Castelfranco 9 el 
isuirques de Santa Cruz del Viso, eA conde de Al- 
lainira ó Trastamara Jy el duque<.de.^toi|iayor» 
conmutándose en encierro la sentencia de muerte ful* 
minada en Burgos; Permaneció Napokon en Cha- 
Napoleón en martín, y una sola, vez atravesó las puertas de Mar 
dríd para visitar el palaqio Real. 

Respiremos un momento : |:aiitos y tan memora-. 
l»le& sucesos como pasaron, ei^ £$paoa en.^stei añ^ 
ocho que ahora espira ^ fatigan ^1 historiador y es- 
tremecen su imaginación. Origen! df Jos futuros de-- 
nastres, manantial de donde salieron los partidos 
yaaguínaj^ios que han desgarrado jel seno deja mo- 
ríbivKla «patria , si por iida parte, ^es^ita . «ug^sf/Q ea- 
tusiaimo. y^ admiración al leer,obWftñ^ íaayditas^ 
dj^spierta por i^ra la desesperacfbóin y. ^. itabia al ver 
', ..- ^1 at]?argp fruto que prpdujeroin* jQ^é^.glpria nos 
; ¿a resultado d^:íiefcfid«ií . i»» ftu^ssra saJigíte 1» .in- 
éePf^déiWÍatoíaíáOTal., :^i ooa1^.«i%ii4 gh^gamqs 
ía;lib^t»d citil> pi:eodí».t«iípreQÍosa:awio }<( pri- 
mera^F^ t .■-.''•-.•' '> '.•»•,,,. <,* • - , 
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Guerrillas.'^ Asesinato del general San Juan. — Motines.^ 
Muerte de Flortdahlanca. — MovimierUos de los ingleses.' --^ 
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indisciplina. — Batalla de la Coruña. ^^ Embdrcanse los ingle^ 
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trada triunfal de José. — Sus providencias. — Declaración de 
las provincias de América y Asia. — Tratado de alianza con 
Inglaterra. «— Tumulto de Cádiz. •*-* Batalla de Medellin. — 
Carta de Sebastiani á Joveüanos. — - Respuesta de Jovella- 
nos. — Asesinatos de Lérida. — Autorización dada á los guer-^ 
rüleros. — Vida de estos. — Sus consecuencias. — Ballestea 
ros. — Operaciones de ambos ejércitos en Asturias. — Mori- 
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de Coria arcabuceado. — Proscripciones de José. — Estincion 
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dtacion de Fernando á Napoleón. — Segunda carta de o,t 
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Andalucía JWurquerque en Cádiz. — Nombramiento de la 

Regencia. — Intiman los franceses la rendiáon José en 
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Iqáñdb él carro de ría revofaicioii corre procipi* 
tadoiy ren&mease iQ(m aquel rápido . movimiento los 
e^- de to4as los ciibdas^ y ilegaodo á la milída 
rótnpese la disciplixia y xaen ^obre Jos pueblos Ja9 
mayoiesr xataróidades. Desde el prímspio de la in** 
tiKnreecioa faabia ¿altado aquella en los ejércitos es* 
pétüoles;, y asodafaj^a la tierra patria con dilapida» 
cioiies y eruddades. Y sobre todo eran el .azote 
del reíqo Is^s^gttertíllas, que levantadas so íoolor de Guerrillas. 
patriotismo ^ iodo lo taiabaxi y robaban^ . mandadas 
algunas por ¡moastmos coa figura humana. Entre 
los soldados iqae mas desmandados anduvieron dis«i 
tingsaéronse los del general San Juan^ quienes des- 
pués de haber defendido á Somosierra habían corrió» 
do al soconro de la capital^ y viéndola ocupada 
por (el enemigo . caminaron dispersos y como á 
bandadas cometiendo toda dase de escesos , hasta 
asesinar en Takvera á su ge£e San Juan, guiados é Asesinato dd 
incitados por un demonio de fcaile furibundo de €^"^1**^ ^.^^ 

^ Juan* 

San Agustiq qoe poopalaba que el general era un 
traidon 

£1 ejército deioentro, Á quien idespoes de su iota 
dejamos en Stgjkoaa, de doodá hjabia corrido iná*' 
rilmente á libertar ia corte alites que la atacase el 
enemigo^ tuvo por fíaqae retirarse á Cuenca^ supe^ 
nsuU varias sublevaciones de sus propios indivi*^ 
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dúos , y reunir^ alli las reliquias de sus cohortes, 
nombrando general en gefe al duque del Infantado. 
La anarquía no solo reinaba en ios ejércitos, sino 
Motinei. también en los pueblos: en Ciudad-Real fue asesi- 
nado el canónigo de Toledo don Juan Duró por 
haber tenido amistad con el príncipe de la Paz, y 
en Málaga don Miguel Cayetano Soler, ex-ministro 
de Hacienda de Carlos IV. En Badajoz inmoló el 
vulgo á dos prisioneros franceses , al coronel de mi- 
licias don Tiburcio Carecían , y al ez-tesorero ge* 
neral don Antonio Noviega. - -^* 

Los mariscales franceses, ibmado Madrid, fi- 
jaron sus ojos en el ejército inglés, nmea f^erza 
resjpetable que quedaba ^ y salieron 4 perseguirle 
por Castilla , moviéndose al propio tiempo por el 
lado de Estrémadura. No tardaron después' de va- 
rios encuentros favorables en enseñorearse de esta 
provincia, quedando hasta cierto punto desapercibió* 
da la * de Andalucía, La junta cehtral siguiendo 
entre tanto su viaje, que solo interrumina para to«» 
mar varias medidas , conoció que na e^taria segura 
en Badajoz y resolvió dirigirse á Sevilla, donde He-» 
gó el 17 de Diciembre. A pocos dias murió su pre- 
Muerte de sidente el conde de Floridablanca , y ocupó sU Iu« 
FloñcUbianca. ^^^ ^j marques de Astorga. 

' Napoleón, pasada revista á setenta mil hom- 
bres , salió de Madrid á pers^uir al ejército in- 
Mof ¡miento glés, que despues de varias oscilaciones de su ge-* 
de io« iogiews. ngr^l Moorp y á ruegos de la. junta central, se in- 
ternó en Castilla la Vieja. Llegado el inglés á Sala- 
manca anduvo indeciso sobre el camina que debia to«> > 
mar, desalentado con las malas nuevas que recibía, y 
ostigado al propio tiempo por las autoridades es- 
pañolas, que le pedían no abandonase España ái 
^e retirase á Portugal. Decidióse por fin á partir á 
Valladolid , pero cerciorado de la rendición de la 
corte volvió atrás de su propósito, y ^ntó su cuar-* 
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tel! general en Sáhagua^ habiéi^dose puesto antes ea 
contacto con el ejército de la izquierda, mandada 
por el marques de la Romana. Reconcentróse Soulc 
ea.Carrion, y Moore con la noticia de la llegada 
de fionaparte vióse obligado á replegarse á ^na- 
vente y á Valencia de don Juan. £1 emperador al 
pasar por la falda de Guadarrama sufrió todo el 
rjgor de los elementos, teniendo que apearse dei ca- Napoleón eñ 
bailo y caminar á pié para, alentar á sus soldados. ^»*«**"*n*«- 
Pensó envolver i ios. ingleses, cuya disciplina tanto 
se habia relajado con el descontento que les inspi* 
iraba la soledad de los pueblos , pues el paisánage 
los dejaba; desiertos' á su jlegada, aterrado con Ia& 
tropelías y devastaciones que cometian los insula- 
res. Después de algunos encuentros parciaies los 
ejércitos británico y español emprendieron, su re- 
tirada á Galicia en medio de la mas completa de- Retirada de 
organización é indisciplina > semibrando por el,ca-í ^°*"*s*^'^*- 
mino las provisiones^ parte de la artillería , y per- 
diendo gran número de dispersos y prisioneros. 
Llegó líapoleon á Astorga mientras. Soulr, siguien- 
da de- cerca'Jas huellas de los fugitivos, aumentaba 
su indisciplina^ y vepcedoren el reencuentro de .Ca«« 
cábelos y. otros difundió, tanta confusión en sus fi- 
lase, que no solo despeñaban los cañones é inutilí* 
aaban Jos convoyes, sino que en un rapto de fre- 
nesí arrojaron á un abismo, en. vez dé repartiseios, ^^ iodiscí- 
eiento veinte mil pesos fuertes qué acababan de re- ^ ***** 
cjbir. JQesampiaraban á ios heridt)s y enfermos , sa-« 
queaban las casas y se entregaban á todos los deli- 
tos. Retirándose asi los ingleses de punto en punto,' 
llegaron á la Corona, donde acometidos antes de 
^mbarbarse por los franceses dieron un reñido com- Batalla de u 
^te, eaeLque murió el general inglés Moore. La ^*^'""'- 
pérdida fye igual por una y otra parte: y apro- 
vechándose los britanos de la noclie; embarcáronse EiiibárcanM 
proiiegtdfis fúr ias tioieUa^^ dejando desguarnecida ^^* >o8i«Be»- 
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la Corufía. A su ocupación por bs franceses siguió^ 
se la del Ferrol^ Redando ciUienos de Galicia^ que 
por mucho tí^npo no dio señates de vida. ^ 

Napoleón de' Astorgá vol>id á Valiadolid , doA- 
de recibió á^ra^ience é las autoridades, miiffULd(y 
coa el asesinato de algunos: franceses, á quienes 
vengó con ejemplar castigo. Y * habiendlo recibidla 
kt noticia del andamento det Austria, dis{a>íiiase 
para regresai* á Ft ancia, cuando presentándosele los- 
diporados de Madrid y de sus tribunal^, accedió 
á sus ruegos y tes* ofi^eció que su beroiano' José ve- 
rificaría deQtn> de breves días su totrada en la 
capirat'de la ' iñionárquía esparto to« Y acto contiauo 
SaiedeEspaüa partid ácabalío y con 1^ mayoi- rapideix de Vaik- 
el emperador. ¿^,j^ ^ Bufgos, ptwigufeoda SU caoiino ú París. El 

rey Jidsé- había permanecido en el Pardos bastai prín^ 
' ' , cipios dé 1869y en que trasladado á Aranjuez re^ 
vmó el cuerpO' nia^adoí^r el geneiul Victor^ 
destinado á hoscili^a;r miestro ejército del ceorro^ 
que rehecho en< Caeneep habíase aprcMcimado a-lr Ta^ 
jo bajo el maddo del duque del ínfomádo. Víctor^ 
alarmado con uní etíbu^htro é^smnz^on para« soi» 
águilas que hubo eii^T^aocoor^ salió' dé Aranjii^ 
en busca de Venegas qws maváiaba «a^l frente de la 
vanguardia de Infantado ^ y qu& tuvo que cepte-^ 
garse i Udés coa la noticia de. la proximádad det 

fiótá dé Utelés. enemigo. AUi fue roto y destrooado^ aeometid€( 

por fuerzas superiores-,, siendo aquella una de las^ 
mas desastr'osas joruadas que sufrió^ elr.gérc&o ei^-* 
ñbi, pues perederoa casi toda lainfancesría y ca*' 
baUería; Los' franceses cometieroB en üctés todil 
Escesos de clase de escesosy degollando en la carnicería pábli* 

io< vencedowM. g^, ^ sesenta y nueve individuos enttre hombres y 

monjas, y violando y abrasando vi vasí después 4 
mas de trescientas mugeresy de las que encerradas 
y de montón^ abusaron con eeeraordina«ia irJolencia; 
Por consecueactade estji victoriavde lo; <{DiitnirjiHl 
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tuvo el imb(fcil duque del Infantado que retirarse 
después de varios rodeos á Santa Cruz de Mudelay 
y fue relevado del mando y nombrado en su lugar 
el duque de Cartaojal. 

En Cataluña Duhesme se había recogido i 
Barcelona después de su segunda espedicion contra 
Gerona, donde hizo varias escursiones estrechado 
por los españoles que mandaba don Juan Miguel 
de Vive^ en lugar del marques de Palacio. Pero 
reforzados los franceses á las órdenes del general 
Saint-Cyr tomaron á Rosas, y habiendo derrotado 
á los nuestros en Llinás ó Cardedeu entraron en 
Barcelona. Otra vez fueron vencidos los catalanes en 
Molins del 'Rey, donde la destrucción fue completa, 
perdiendo toda, la artillería. Con la nueva de la 
rota alborotóse Tarragona contra el general Vi- 
ves, quien renunció él mando del ejército en don 
Teodoro Reding, muy querido del pueblo. 

£1 segundo sitio de Zaragoza inmortalizó á sus Segundo lítío 
habitantes. Parecia que la sombra de su gran Jus- ^^ 2*"Bom- 
ricia, saliendo del sepulcro radiante de gloria, 
alentaba á sus ilustres nietos. No hubo género de 
esfuerzo ni de heroismo que no empleasen los za- 
ragozanos para defenderse del estrangero, desafian- 
do el poder y la ciencia del numeroso ejército que 
los asediaba. Ni el bombardeo , ni la brecha abier- 
ta , ni los repetidos asaltos, ni las minas, ni la pes- 
te misma que diezmaba la población, enflaquecie- 
ron su ánimo , estimulado por el patriotismo y por 
las arengas del sacerdocio; y cuando rodeados de 
ruinas y de cadáveres insepultos capitularon ya 
moribundos, hiciéronlo con honor y valentía. La 
historia no presenta un ejemplo igual de pueblo al- 
guno que en medio de tantos contratiempos, asal- 
tado por el enemigo y minado', disputase á los 
acometedores cada edificio, cada piso, cada pared. 
I^ gloria de Numancia y de Sagunto no brilla 
T. I. 28 



Aia§ pura <jue J^ ^t T^jca^m'f ^JmSm'fi^W!^ 
de siglo eu siglo mientras lata en los cpr^azones hu- 

^* .-".'. /Ji A??' .> J..1: f^-ik ^O-A-Jl ,fJl.^/ ^Ij'g.l.^ ;^*j 

tnanos el sanco amor qe la patria. Su ipQQipable 
arfoio reanimo los decididos pecbQS de los espano- 
jes debilitados coi^ tantas victorias del eítürcito in- 
vasor; y levantados otra vez con el srandiosp es- 
^ectacuío de tan sublime resistencia , tornaroa a la 
feíea con nuevo orio y esperanza. I*os tranceses 
Perdieron ocUo mil hombres; y costaron a España 
RUIDOS sitios cincuenta y tres mu ochocientas se- 



j!.iitrada en Madrid José Bonaparte a caballo, y con todo 

triunfal de j-'iJ Ui..l..-i.. ¿yi ^^d-P^i *> ' iSo/I?. «í iCp T .i>n 

I Ole ^1 aparato muitar debido a un monarca. Allí reci- 




usarlos regios a restaoiecer ex ora,en y 

autoridades: levanto regimientos de españoles, oiie 
r;,' j ..j:i .. :?ij i/Hi i*,!' j :í j ''-''- '•'^ .v--- •jf- *- ^^ 
a la: primera ocasión abandonaron sus b^nderas^ 

2>.a8 proví- (»feo ufaa lunta criminal compuesta de cinco alcal- 

de lof 
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at fas miras y planes de su hermano riapoleon. 

' JLa mnta central establecida en beviUa h^bia. 

robustecido su autoridad; y no poco contribuyo a 

Declaración anrinarla aun mas la. declaración unánime de las 

cias deAmcn- provincias de iimerica y iisia a lavor de la insur- 

cay Asia. reccion española. A esta manifestación^ siguieron 

cuantiosos auxilios pecuniarios, que ascendiéronla. 



Traladr> de 
alianza con In- 
glaterra»..! 



"aoscí entes óchén'tá y cuatro millones de reales, di- 
manando ríias de la mitad de dones gratuitos. De 
aquí se originó, el memorable decreto de lá junta 
ceárral. en que áecíaráháo las Posesiones <íe. Amé- 
nca no colonias, smo parte integrante y esencial de 
la tpotfarqtiiá, convoco para representarlas indi.vi- 
dúos electos jpor $us.ayuntaiTuenros^ y. P^so asi ql 
biiüi&híb' á su emáhcipacio'n. La central formo ún 
líueVíT ifeélátheñfo paira las lüritas dé pirovincia, 1¡- 
niitaiidó sus facultades^ y probibiendó el libré uso 
de 1¿ iiiípreiltá: pero contrariada por aquellas cor- 
poráciohes tüvd que ceder, y nunca se cumplió ^l 
ñüevó' fegíámeritd. También concluyo en Ó de Ene- 1809. 
roi uií lirácado' de paz y alianza con Inglaterra^ 
obligándose éáta á asistirnos con todo su poder, .y 4 
¿ó reconocer mas rey que á ternaridó VII ; y cóm- 
ptóltíétiénaósé España á ño' ceder parte alguna de 
su territorio* á Francia ^ y á no hacer las p^ces sin 
él común acuerdo' dé su aliada. Mas no pudo con- 
seguir la central los subsidios ^que de la Graii Bre- 
taña aiihelaliaV habiéndose concretado á rnodéradas 
iitoafe lái qtíé habiá Recibido/ Creó uñ tribunal de 
íeguridkd pública. que entendiese en los defitos de 
íníidenciá; y habiendo enviado, como dijimos /co- 
itóáionados' dé su serio á' las provincias p^rá que' 
preisidies^n' las juntas" subalternas, tocó al marques 
de Villel el ir á Cádi^/ Los ingleses,' sabidas Us dér- 
JÍdtaá'de nüestróá* ejércitos^, qiíi¿i¿rb'ú apoderarse de 
tótfepaei:tb;péró el comisionado se opúsd, y dés^: 
pues dé haber niediado serios klfercados y varias 
iíotás,;dróse^firi ál asuiito por lá fii-méza'^de la jun- 
fá' central', destinando á otro* puerto las. tropas in- 
glesas^ qué ib habían de ocupáh' Coincidió coh estas^ 
contestaciones la entrada en Cádiz de uti. batallón^ 
de- e^trañgetós compuesto' d<é desertores polacos y^ 
alemanes?;- y atumultuado el' piíeblo", estovó á punto Tumulto d« 
de pcteWí el'mkrqnes de* ViHél , 'sifedcí asesinando' ^^^'^' 
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y cosido á puñaladas don José Heredia» comandan- 
te del resguardo, contra quien habia particular 
ojeriza. 

Nuestros ejércitos se reorganizaban entre tanto, 
y respiraban despues.de tantos descalabros. En reen- 
cuentros parciales se fogueaban los soldados , y ad* 
quirian ventajas sobre el enemigo; pero la rivalidad 
de los generales españoles y privadas rencillas venian 
á veces á paralizar estas escaramuzas, y á hacer des- 
mayar otra vez al ya alentado guerrero. Los cuer- 
pos de la Mancha y de Estremadura lidiaron duran- 
te algún tiempo con pericia y fortuna, restableci- 
da algún tanto la disciplina; pero habiendo queri- 
do acometer al francés en batalla campal, fueron 
desechos y acuchillados en los campos de Ciudad- 
Baulis dé Real y Medellin, en cuyo último punto perdieron 
Medellm. jj^^ ^^jj ijombires entre muertos, heridos y prisio- 
neros. Esta batalla puso en peligro la Andalucía, 
haciendo muy crítica la situación del gobierno es- 
pañol. 

Entonces el rey José propuso á la junta central ' 
un acomodamiento por medio del magistrado don 
Joaquín María Sptelo; pero habiendo esta respon- 
dido con energía que solo trataría de paz después 
de restituido Fernando al trono, y de la evacuación 
del suelo hispano por los franceses , no tuvo re- 
sultado alguno la negociación. También el general 
S^bastiani escribió al sabio don Gaspar Melchor de 
Jóvellanos una carta, que copiamos por parecemos 
llena de verdades y anunciadora de la suerte que 
después nos lia cabido: Ja respuesta es un modelo 
de patriotismo , la espresion de los nobles sentimien- 
tos que latían en los corazones españoles*, y un de- 
chado de amor á la independencia y á la patria: 
pero equivocóse su autor al hablar de Jo futuro; no 
lograron nuestros padres cimenjtar la libertad destru- 
yendo las huestes de José; lograron, si, robiuitecer 
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la inquisición y asegurar |as cadenas ^ como profe-*- 
tizaba Sebastian!. Su carta decía asi : 

^ Señor, la reputación de que gozáis eni EurQ- Caria de Se- 
pa, vuestras ideas liberales, vuestro amor por la Tellanot. 
patria , el desep que manifestáis de verla fqliz, d^ 
ben baceros abandonar un partido que solo comba? 
te por la inquisición , por inantene^ las preocupa- 
ciones , por él interés de algunos grandes de Espa^ 
ña, y por los de Inglaterra. Prolongar esta lucha 
es querer aumentar las desgracias de la España. Un 
hombre cual vos sois , conocido por su carácter y 
sus talentos, debe sab^r que la España pue^e es- 
perar el resultado mas feliz de la sumisión á iii\ 
rey justo é ilustrado, cuyo genio y generosidad der 
ben atraerle á todos los españoles que desean la 
tranquilidad y^ prosperidad de su patria. La liber-» 
tad constitucional bajo un gobierno monárquico, eti 
libre ejercida de vuestra religipn, la destrucción 
de los pbstácuíos que yarios siglos hace se opQneif á 
ia regeneración de esta bella nación, serán el re- 
sultado feliz de. la Constitución que .os ha dado 
el genio, vasto y sublime del emperador. Despe-. 
daz^dos cpn facciones , abandonados por los in- 
gleses ^ que jamas tuvieron otros proyectos que el 
de debilitaros , el^ robaros , vuestras flotas y des- 
truir vuestro comercio , haciendo de Cádiz un 
nuevo Gibraltar , no podéis ser sordos á la voz. 
de la patria, que os pide la paz y la tranquilidad. 
Trabajad .en ella ^e acyerdo con nosotros, y que 
la energía de España solo se emplee desde hoy 
en cimentar su verdadera felicidad. Os presento, 
una gloriosa carrera: no dudo que acojáis con. 
gusto la ocasión de ser útil al rey José y á 
vuestros conciudadanos. Conoc^js la fuerza y el 
número de nuestros ejércitos, sabéis que el par- 
tido en qué os halláis no ha obtenido la menor 
vislumbre de suceso; hubierais llorado up dia si 
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iañ ticftíH'áS a&: hüBfetóh cW^óaSa, '^rb él tp^ 
dopoderoso erí ¿ü iftfim* bondad os há' libertado 

:'■; 'V ' ". ., de" '^tá^ 'deygráiiai :' - ' • 

. ' w Eslby í)tórírd'á^ enfetíá'r éóiííihifcá'cíiyn ¿ón- vói 
y dat^ób^phiébás'-ae^ mí alta cíoasiaéía*:i6m--i Htíf». 

Rpspuesude " ^Séfíór^ ¿eáfeVáli' Tó n8 sig6' uti' páhfáoV áig'i 

^nániítieménté adóptatnos los qiíe rétibitíiés' de sá 
flidno el aügtrsto' encargo de detcndcrlü-y regírl^J 
y que todós^ habefeos^ jurado* ségtíií y sostener' á 
costá de nuestras vidas. Nb lidiadnos," comi pfé- 
ttfñdteiá, pbf lá inqtrishrioh , di por soñádÁs preo- 
dipa'Cióúesj-úi pcír d itóéTCs ^dé I<fc 'gráfndes de Es^ 
pana- Ifdíamcls 'por lós' préelo^s derechos? dé nifes- 
trc' rey-,' - nttéstrál réli'gíOttv - Áüéstrá GohstTrucioh" jf 
IKjeáfrA íñdepferñdeíicíá. Ní'cf'eáís 'que el'déseó de 
tónservartes esté distáhte del -áé áGStáñif los ob¿rá- 
culós^ qtie puedan' opdñíf*ííe-á este finj antei jWr el 
contrarío, jr para usar* de vuésifra frase ,- el déseá 
y ePprópósRo-de' rfefgeneraír h^&paná yfevántallá 
^t gt^do de esipkridóií qué b¿ teñido álgiín' d?á y es' 
iriítada por' nosotros como uha de itáeítrás 'prrricÍA' 
^álés óWígaciOties; Acaso no- pasará- muchd tiémpoi 
sin qué la Fratíóiá y la'Eui'opía ehtcri recdftoícarf 
(|iife la- nísmá nación que ^abé sostener cbii talntd 
tater-y constaüda* la causa; de* 'su rey y*d^ sií li-^ 
berfaVi j contéa ana ágresloii tántb más ir^usfa cuiart- 
fOJimiínwdébía^ esperarla- de- loií que-sé' deciaii slis 
lírírtiefrós- ánügós , tiene tánfibieriba^tánte^céía, íif- 
méfc» Y' sáWdaWa para corregir los' abusos- qüS h¿ 
eoíídiTJeron- iriserisiblemenW á- lá* hórrbróáa'-su^eí 
diie'' ie pí?eparábáñ. Nb hay áhná* sensible- qile nÓ 
mr& los^atroces' males qué esta agresión ha* derra-' 
m*Hab sóbr'e tuíos püeblOsinocepítes, á qüieínts des-^ 
pues de pretender ddhigl-aVlós' con el iiifártié^ tíiíulo? 
At rébeldfesy se'tóegi aun aquélla ^ humanidad* qu^ 
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W.^ U^^^RS. f "fiff Jfiífc Prfa ¿4 qsí^íi 9§5áft impUíf 

^éfJPS ÍP1 Pií?fi?Pí4s 4e k q4ti45ajeza^ y. Ja jyfláda^ 
o á ios que iídiafl, gPSSRQ?aiBPiítfi. par» d^f^nderse 
^S.S^l8^.3f %l^'ftr!p?. # «ÍÍ9 ¥ve?^..yfV*. WmH«i|e de 

náf , q|0. os ^pjeisj alp^ig^r ,^ q^qs, s3Píii^Íeotg§, qm 
tét^Q el i^oaftf 4§ esp;re«a,ríjs ^op lo^ 4^ . h. n^ion 
eht^r^ j,^ Siií que hfx^¡ en e}!^ WP.«?1«9 fePmlííe lpmii«)r<^ 
apn| eVp^e los que v^j^s^cas^ar^mps ppfjpifpi, qu^^qo 
¿ie^ita pn^.sjvi B^c4Í9, la íio^f IkfgajQU;? ^r4e w §1 de 
sii^ áeferisgr^ H?W^F <^. i:itípstíiQ«. ^li^ps, ÍMí^ira 
ímpertio^t^te , si x^qstjr^,cfjt^,no, pig qWÍ&afle 4, d<?h 
f:iip en hopof. sfiyx) qii? Ipg prqpó^tQ? qi^ l^^ateír. 
hluís soa'.'^ij injuri9sj^^ U:gftJíW»T 

sjdaí^ cpfi q/4^i k, njcúwi inglesa, f?fi;íc¡4 s^, ^mi4!»dr 
X su^, a^u^i 1^0^.4 nuef^^ras g;;9vin9i^%, fU?íad<3i íjeiarr 
rna^as /y eroppbfefjjd^s los OTglor^po^, d^e loft 
PrW^.^^^'- P^i?í de, k opjref ioa .cftu q4q k; .aip^^z/ir 
IJan su$, aijiigí??. . .; 

«En fin, scñop, gepprj^l, y9. e^í^ré npiuy^ ijtsh 

puestp, á..rc?J?.?fftí: Í9í^: liHfPap%: y ^los^cw. p>vicí- 
pípsj quf Si^gyu nps d^cU prp^sa, yuQ&tro. rey, J<^ii 

duan(|ó,.V9a,^qjfe. au^Atán4psie, de. nu^e^trp, te^r^^itopio, 
recbpoxca^qufí i^iaj nafiion^ cuy^. (¡Le^g^lacípn sp h^c^i 
actu^^lnjiíqt^ á^'.sftno^^l}r|e.p9f:. vuelos, sol4^dftíf,,n(^ 
^-*;.^-1.^?f^íf^i"??!S ppjñí^,paía.4esBl^ajrlQ^ íls^isp-r 
na.ciei^taineBtp un^ trfuafp,4jgnp^ d.e.sp filfl^qff^; y, 
vps, se¿5or g^n^^í , svesi¡^i5,peft^tF^o,4e= Iq*|s^06i 
nmientos^que ejlla ÍRsp^ía,,^ deÍ5ereí.s^gj4:)rJar9Si.taq^t) 
bje.o,' de concurrir á^e^t^ triunfo^, pa^r^.q^i.^ ,0^ toqtigj 
^jgwaa.parte^,de,,nuegfft admjnicipíi yni^^trp.ir^, 
coinb^cimie;n,tp. S9J^, eft .esjt,?. casp, infe.pevip¡lÍF4í;^tiM%i) 
honor. y mis se;aíjmj^ntj?i3, en;,rar.cai;i ,vo> pipi, Jia /pOr i 
i^un.ícagjpq,qu,é,ii;i^;Pí;9P^^^^^ la ^supp^i^^^ju^, 

ta centrai lo aprobare* Ejotre tanjto, recibid j^sjf)^:^ 
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general, lá espresíon de mi sincera gratitud por 
el honor con que personalmente me tratáis , seguro 
de la consideración que os profeso. Sevilla .24 de 
Abril de 1809^ — Gaspar de Jovellanós. — Excmo. 
(*y4p lib. 5. señor general Horacio Sebastiani.'* (*) 
num, 1.) j^^ única esperanza que el pueblo español con- 

cebia del triunfo* en medio de tantos reveses fun- 
dábase á mas de su arrojo en la guerra que se ha- 
bía encendido entre el Austria y el emperador Na- 
poleón. Seguia pues la lucha sin desfallecer de áni- 
mo, y á pesar de los peligros que se agolpaban, 
entre los cuales no eran los menos temibles los tu- 
Atesinatosde multos populares. Deplorable fue el de Lérida, 
*^" • donde habiendo introducido sin precauciones algu- 

nos prisionetos franceses, forzaron el castillo los 
amotinados y asesinaron á los infelices estrangeros 
y al oidor de la audiencia de Barcelona don Ma- 
nuel Fortuny y á su esposa, con cuatro ó cinco in- 
dividuos mas que habían sido procesados por sos- 
pechosos de infidencia. Tres días duró el motín, 
hasta que llegaron tropas enviadas por el general 
Reding á apaciguar á los asesinos. 

Escarmentados los catalanes mandados por eí 
mismo Reding con las rotas que habían sufrido, 
contentábanse con evitar acciones decisivas y hacer 
la guerra de montana, en que al paso que fatiga- 
ban al estrangero, adiestrábanse ellos en la pelea 
y le obligaban á hacer escursiones para proveerse 
de vituallas. Pero la impaciencia del pueblo, que 
todo lo quiere en un día y que todo lo halla fácil, 
obligóles á alterar aquel plan tan sabiamente adop- 
tado. Asi es que no tardó en darse en Valls una 
batalla en que fue herido mortalmente Reding y 
destruido su ejército, teniendo que recurrir á la 
fuga para salvarse, después de haber perdido dos 
mil hombres. La guerra de somatenes no se acaba 
cim bat^Ua^j renace á cada momento ^ y una dis* 
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persióa que aniquila los cuerpos biea, organizados 
es para aquellos una evolución militar. Los ubique- 
letes tenian como sitiada ,á Barc^eloaa pqr tierra^ 
miemras los ingleses la ailiyena;eaban por ma,t ; y pa- . 
ra disipar sus teoiores en cierno modo ,. q^iiso el ger 
neral Saint-Cyr ligar. á las autoridades ciyile^, man- 
dándolas jurar fidelidad al rety J.Qsé. NegárQo^ 
estas y y veinte y.mieve ¡ndividyo^ fuffron encerrar 
dos en Monjuich, y la ciudadela, entre lo$'^cuaIes. 
figuraban el conde de Espeléta y su: suce^r don 
Galceraa de Villalba, No transcurrió. mychO: tiem*. 
po> sin. que fuesen trasladados á Frapcia^ v 

. :Al ver el. resuUado.de los somatenes > levantá- 
banse, en las provincias ocupadas por el.^^nemigo 
pattidas sueltas con el título de guerrillas ^ que - in- 
terrumpían .Incomunicaciones; de lo^ franceses coa 
su guerra de. montaña. Au^rjioó si| alzamiento un Automación 
decreto de la-Junta central publicadQ en 28..tJe Di-i riu/ros.*'* *""* 
ciembre de Í8DS.; pero eu: medio de ios servicios 
que ^prestaban, no dejaban de. ser unas verdaderas, 
plagas para el pais, robando á sus habitantes y do- 
minando con el terror y la. crueldad los pueblos. 
Cadfi. gefe era un genqral.que np reconocía mas^ 
ordenes ni mas gobierno .que su capricho. No de-. ,^'^^49^^*- 
pendiaíi de nadie, jejercian.una i^^p^i^.de.omni- 
pQtencia, y se enriqueciái;' en pocos meses: aquella 
raza pues debía dejar- iniitadóres. para siempre, 
los cu.^lesj, consolidada la independencia^ nacional, 
tOQiarían pero pretesto para imponer á los españo- 
les el tiránico yugo ^ que loi^ habían acostum- 
brado. . . . ' 

^ Entonces / dice Mr. Carné, los hijos opados. -, . . . 
de Navarra y de Catalufía contrajeron e^ afición, 
peligrosa á la iyida avemutrera 9 uno de los mayo-, 
res obstácujos á la acción de todos los poderes re- 
gularas en Ja PeqínsüU." Y en otra parte. ^Esta lu- 
cha día' á las naasas populares una preponderancia 
T. I. ^ 29 
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etúMtAüXíí ] áe la ^t lutn su^sivatnentie abusado 

en favéF del poá^r absobito y de la anarcpiía: ella 

viopipó ál tléfo «na Jdcfa ^acatteraída de su inflitea- 

Sas conse- cía* y ¿onsctlu^ó á feM-cfeseü iH<»i8 y letradas que 

caencits. hsi}»iaii 'sfdQ mttfi ó mefiOft favoeabies á lo» france- 

ses *^ti iicia«&^^kí de ^sielotí ea^cémrica en el se^ 
IK> de la í>at*íía. Etla tuvo ^We túd(^ par resultado 
ct desenvólvJt&ie0td en las poblaciones ruteles de 
esa afickm á la faerólca iFagatícía^ contra la <jue pe- 
(* Jp. Ub. 5. fea y^ tatito tiempo la nack>d española.** {*) Hubo 

nüm. 2.) ^11 embarj^ honraos escepcibaes 3 no á todos guian 

el interés y e4-áfaa de engrandecerse. Uno de los 
pDimeix» 2U€(rHlfóros fbe ^m Juan I>ias& Porlier, 
qwae alzo en los ak^dedores de Fale«ioia: en las 
naontaf^Sr de' Santander y seAorío de Vi^zcaya de- 
jóse v^t á&fit Juan Fttítiaiidei de £chevafri, que 
ptiesd diispue^ fue •sentenciado á oKierte. Dístinguié* 
. rense también én tierra de Aranda / Segovia , Se- 
paÍ¥Íeda y Pedtaftá ddn Juan Martin Diet, llama* 
do el' Empecinado, y don Gerónimo Mei^inO) cura 
de Vilk>v5ado. 

Habíase conservado^ libre Astui'ias y reunido las 
escasas tropas que quedaban ai mando de d<>zi Fran- 

' :úraii6stero8. . císoo Bálie^teik)^, que diéi capitán retit^do había as« 

cetfd<<ft) >á mariscal de dámpo en la prolusión de 
g«ad<d|9>qüe'«e )3Fódig¡abant Descubrió suoia activi* 
dad y eéloV y favorecidos pt>c la fortuna sus in- 
tentos y ' obt^enídas algnAas Tentajas en diferentes 
encuent^os"^ etifUsiasmóseeK'sobiado y logró gran 
pi^tigfo enltre los suyo$; Vitoo^ ^ también en ayuda 
de Asturias el marques de la Romana , que des^ 
Operaciones P»^^ d^ haber 'cbntiribuidoaral%amiento de Galicia 

de ambos ejér- oofria^áMar mavor *iñci>enientO' al del principado 

rías. astur^ani^. La-Rotñana babis^ V4SI0 desbaratada su 

reHiguardia por iel iiuírisi^l SoiUt , ^ue iavanzó 
pop la costa d*é Glli^ia, camino- de Portugal, y 
ünr de&alenft^pseet^espa^^ 4»^p^ttdió por tiiedió 
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de uaa peBOBÍáimá maidaft á VíllafraiQCB ^ ^y zjn« 
dio mil granaderar franceses que guslntedan aqirel 
punto. Llegada á Oviedo malqsiistQiae coa la jun« 
ta del principado y la disoiviá^ nombrando otra 
en su ItigaTr Receloso el mariscal Nby de que ím 
Romana organizase un. ejéecho ea Astmias la iiiya<* 
dio, y. entrando en Oviedoi sBikjueó la dudada Viáse 
la Romana pr^isado. ^ alejarse, y la diTÍsioü del 
general Ballesteros 4 iencumbraTSKe* en las. as|)eresas 
de CoiradoBga^^ ortrente- de hu española mocaüquía 
en tiempo de Pelayo. Pero no tardó Ney en xiá^ 
mr^ Uaniafda por otros coidados {.y. íá düviston^dc 
la Romana, mandada; '[xir don Nicolás Maihy^ des« 
baraitóf al g^ioral Fommíer ilélame d& Lugo* y cd«* 
menaó á asQdia\f la: plaao^ 

Ceeoia la insurfeecioa dQ Galicia^ donde Ibs 
guerrilleros» babnmi toinadp tkk mieloque los. aba** 
des. de Cbuto y; Valladátes: amenazaban laa. ciuda- 
des de Tiiy y de Vígory ayudados ^r ^el aJfebea 
don Bablo Morillo $ á; quieii' fvabia alli enriando Ik 
jamsí Gíiín?ral. En ei- sitio de Vigo logró Moriüd Morillo. 
el gl*ado de éoroneíl,^ y tomando el mando qué to*^ 
nia el skAá^ de Valladares intimó la rendición á 
los franceses 5^ ^uiene» se entre^ron en virtud de 
capiculacñon en número de> cuarenta- y seisvoficia^ 
les. y^mil doseientois- y treae soldados* JLa) dv^ision 
d^l Miño^ mandada .por. don. Martim de la Carrera^ 
desbavatóátlos^^ntascfees^ junto :á la. capital dé. la 
Coruñay de donde habian^.sálSdoá^ repelerla y- en-^ 
trando el primetfO'eíai Santiago^ don Pablo Morillb^ 
y apod(fcifáfndós¿{ ientreiotrascosB8.de ¿uairenta yuna 
arrobas de plata labrada. VlM» ábandoharánvlá cia« 
dad lod' es|)afíoteS'9 por4ue> amenaxabaa los' sna^ 
riscales- Ney< y Sonit dombkiadosr, dé' vuelta «^l.pri-* 
merb' de'P^trágidv^GiiIya'' campañ^^ bábia'sido<aoiá«» 
ga pttl^^ 909 ama^' Venced^v habtai Opdrto dé . la 
resistencia de los portugueses 7 «'áujpi tos j^ándes 
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auxilias que hábiañ teícibido los ingleses y el notn- 
WeiliDgton. bramieato del general en gefe Sir Arturo Welles- 
ley, que en el ano anterior se había cubierto de 
laureles. Minaba el ejército de Soult una sociedad 
secreta llamada de los Fidíelfos , que con xaujifi- 
caciones «n otros ejércitos pretendia derrocar á Na- 
poleón y restablecer la república en Francia. Tuvo 
pues Soult que. retirarse por derrumbaderos inutili- 
4809. zando la artillería, y llegó á Xjugo el 23 de Mayo. 

Los españoles levantaron el sitio con su lle- 
gada, y Mahy se reunió á la Romana. La divi- 
sión del Minó , á cuya icabeza estaba Carrera, y 
en la que se distinguía Morillo, fue acometida por, 
el mariscal Ney en el puente de ¿an Payo , pero 
rechazóle con notable pérdida. Soult siguió á Cas- 
tilla, y ^lo ya Ney, abandonó. la Coruña y salió 
de Galicia, ocupando la .plaza el conde de Noroña. 
Evacuada igualmente Asturias pasó el general 
Ballesteros á Castilla, agregándosele la partida de 
Poriier. don Juan Diaz Porlier ; y atacando súbitamente á 
Santander, se apoderó de la ciudad con tanto 
descuido que la guarnición francesa se abrió paso 
por entre Jos nuestros, y reforzada revolvió aque* 
lia noche y sorprendió á los españoles. Desbandá- 
ronse ' estos aterrados con la sorpresa , y Porlier 
se. salvó con algunas tropas , atravesando intrépi- 
damente- porimedio. del. enemigo;. .Ballesteros, cre- 
yéndb enteramente perdida a» división, se enibarr 
có, sinviéndole dos soldados de. xetbeisos con sus fu- 
siles. £1 marques de tía Romana.: reorganizó su 
ejército en la Cotuoa: dio .din. mil hombres es- 
cogidos denlas cohortes .aktucianas á Ballesteros 
para que seietmíesen en Castilla, y Jlegó á Astoi- 
ga con unos diez y seis mil soldados y cuarenta 
piezas de artillería. Nombrado deispues por Valen- 
cia individuo de ia junta central, recayó el mando 
en! el duque del Parque. 



Efatw tanto, la jfimta cbatral, ^(Isiqvpí'eí deí{* Lajnntaccn- 
tralabro de Medellia habíai llenada Íde:iaBCn:ibro y vocar Coaes!"" 
rodeado :de pél'^ros, ecoamó la: neccHídafl de con* 
.vocar á Cortes la liacion ; y veniddas la ure^sicdiieiá 
y obstáculos que opoaiaá los. coatratíos de- Jove^ 
llanos y de Calvo de Hozas, .diósé eñ 22 de Mayo l^^- 
«n. decreto ofreciendo, coagrégaclasi en él siguíea^ 
te ^5o,. ó antes si: las cirouiifitáñoía& la peritiitian% 
Taqibienl piíblicó. la junta» Oíiro jidecí^to^ T6st»blé- 
€Í£ndo. todos ios Cqnsejos y . renniéndoáos e^ i uDO 
solo^ pedida qu& (disgusta a los eoaetiiigos de aque- 
llas cocporacionés y á.^niis^^iqp^iouado^* /: : ': <' ' 

JDespueí de rendida Zaragoia ihab^ caMo 
Jaca: y Monzón on poder de los fcaocesest) imperó 
resistíase* Mequioenza á sus repetidos iatáqueá/ A'Ju- 
not había -sucedido Sucliet en. el tnandoderie^* 
per cuerpo que ocupaba la.cápital ^de Ailagoii , f 
los-^pañoles' poc orden de la central faabiaQ fo^-> ' ' 
mado. liia segundo ejéocito de. la deredEka, llamado 
de Ar^on y Valencia, y confiado sudnando ai ge- 
neral don Joaquín Blake. Alentados los aragoneses 
6on lá presencia, dé. sus .nuevos, defensores levan- 
táronse «D varios pueblos y reseataroa de poder de"! 
enemigo <á Monzón, sin qiie pudiese volver á re^ 
cobrarlo por mas que lo intentó, sufdendo varios 
descalabros, entre ellos el de Alcañk,* donde fue re- 
daazado y herido Suchet por. las huestes deBlalce, 
con pérdida de machos bombees. Estimuló al ge-* 

ueral españoleóte triunfo, .y reforzado el cuerpo que 
mandaba adelatító en basca del francés, que se habiá 
;, retirado'á Zaragoza; y habiéndose trabado > Í4 acción 
en María^ á dos legiias y > media de aquella ' dudad, 
quedaron rotos los emanóles. Encóntrároiise segunda 
vez ambos ^érpitosenfielchite; perohabiéndose ín^ 
cendiado algunas giiaoadas entte los nuestros d^s* 
oqpcelrtá'rbnse los soldados. y huyeron vergonzosa* 
mente ánüesde pelear^ abandonando la artillería 
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' 4}ue íes quedaba. Xon lo cual céoobraron lo6 es-* 
trangeros.i JMonzoiiLy la! influeacia que hiibtaa'iiei> 
dido ea la$ joauKias ahtesior^: BJák^ se retiró á 
Cataluña. No. ^e mostraba la fortuna taU' propicia 
á los inyasorea en: el' Mediodita de España*. 

DespueSi de la. batalia de Medcilliü el geoerai 
Víctor intímó la :voidícioa.áv.BadajoK^ 3P ea áqa& 
)lm /momp Qtó&iBibieía podido. tdooiíturr el pats.coa 
el prestigio de la *yiatoúsu Re^tidoc'd^ la capital 
de Efitreroidtoa^'y tei!ríeiido..qud eoncunrio de or-^ 
djí» da Napbfeoa.á la iax3afiioa.jdfi'Po¿tUgal^ pita- 
dlo ua tieinpoLituiy? pjDeQsQBO, y ^ :siLviudta> hallb 
J^fii^nBipód.Muifiiados.de gaebcillast^.ei^éreilo de 
Cui^sta^ |iQ liiataáte^ y lósi ámmm> eolios. Daturak$ 
4ilpMest0S' á:Jia masjt^iaazi.resistBitQÍái. Eocí otea par^ 
te >^1' .^ército: español de^. la IMbuiclsa. ascétídia ya 
4 cerca di9^ vehité..iiril:.hoihbrts4 y: su vac^uaodia, 
LacjT. mandada: por don; Luis Lácy^.eflBcaitnie&tQ^^alr eae« 
JinigO' glofÍQJsaiiifiate eá eLpuebloíde Xorra&at Las 
divi$ipaes espMoláa. coatentáronsé: ¿oa diferentes 
CQrr^rías^ hasta^iquei refbixaida& y* uaiitjis.aL e|éff«^ 
cito toglés^cpifi ávaiiaaba faáeía el cocaizaa.df la mo^ 
narq^ía. después de sn^' vicroria&vda fiortugaL, peo* 
sarpQ.serjaiQente.éíB. combatir* Tambish los<ÍTánce« 
^^ babiaia cb&otn(ni4o.süisiUera»f jacaiidp«¿e.Ma^ 
dfü tmSsu bk) r^cvii^ jahtáoiente coa José^ qáe sa- 
lió, á.cajtipaoa.ooti. los :fijqyos¿ los aliados asoeodisoí 
ácieti.iñtl bóoibroajy ^i otras «antas emn.las fuer*^ 
Batalla deTa- ^^t- dt^ ^^^ hliestís: imperial., Loí bmalla de' T^vera, 
Uvera. ^n j^eñiday psrfiadifi^ cubcióide laurel* á las. oo^ 

hortes; aiiadasl;: penn no £ád 4ccbir>a:9 [lorque ei 
yafate^y. la ^ioiaj^ áiipmacoaias ventajas coa sUtno 
eAcati^Í3tan!iieiito;..£ni prenlio.ds -está «Jitiuiorsa: iHmif 
bró la. junita oeotr^lc aL ^ehecab ingt4» Wkliesley 
capitán. gBnecaVy sa gotuernoJer conoeiíió lá^digni-» 
dad de Par/ y í el tícola; da^ lotd viacOnde WeUia|p» 
toti.de Takveifa. Ñd^siguiecon lki8;aliádos.cá aáoan^^ 



ce del eaénrrígOy ora p6t falta de vitei^^ orft po^ 
que llamasea la afetteída de los ingleses \q^^ Inoví^ 
miedlos del Hiariscal Soulr , C[iie habia entrado étí 
Plasencia* Las óriHas -del .Tajo ftieroú el ^atro de 
rario» encue&tfidi» ' étitííe lost cii6^t)0d aliados y los 
fraoefcses^ ^u^ ^kéltaüsü daba#i ya la mádó. For« 
tsMásk^ los ^meiH)S el pae^te <tel Arzobispo ^ to- 
mando á los "espafloles 'oa^áés y- equipages ; y la 
diViskfR de Key., ^¿bie^dd encontrado á Wilson 
efi el' t>üeíto die BántfSv le dfaiigéá buscar su sal<- 
yacioar én la retirada. Las ti?opas de Soült cotne* 
tíeroQ grandes escesosén tierra de Flaseacia^ no 
siendo, el inenor sacar del lecho dónde estaba pos^' 
trade al obispo de Goria, andano de 8 5 anos , y 
arcábueearle sin piedad. El ejército de Esireiiíadu-^ ¥^>**^P;*'« 
ra con sil general Veüegas habíase adelantado á' ceado. 
Arai^ue^, d^de disputó á los enetíiigos con glo- 
ria el paso del Tajo: pero acometido después etl 
Almotía'eid ^ dióse una batalla en ^ue perdimos 
caatro mil hombres ^ y emprendimos k fuga en 
medi^ de k. cHmAi^ón y el desoiiáen m;as espantoso. 
A estéis reveses por nuestra parte Uníanse las 
qttl(jái-de los ingleses^ qué amenazaban retroceder por 
hl\2k «de sübsisteficfáí». En vano con la llegada del 
noev^etnbajador , marquen de Wellesley , que era 
hef mallo dé l&rd Welliii^ton^ se concibieron espe- 
ranza^ de uñ arreglo : el geneiral íngtés se retiró á 
las frMkteras de Portugal. 

jMé, vjoléntadó por ios asares' de una guerra 
sangrienta que no podia apagar^ i^curí;*ió^ como to- 
dos Ids- <}tie defienden d poder a^bifrafio,' á fes tne^ 
didas de proscripeion^ que lejos de consolidar su reí- Proícrípcio. 
nado lo debilitan irritando tois ánjnios. El destiento 
á F)raticia de varióá ciudadanos^ ent4-e los cuales 
ddsemós coatar al célebfe poeta don Nloasio AI Va-' 
1^ de 'Ctenfüegos-^ el obligad á^ piieseMlu' uti ^bs-^ 
tituté é á pi^ftt iula' crecida sumía al padre que tu- 
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Yíese un^hy^^i^B Ia$ 'filáis españolas ^ y otras, tnedi^ 
das 4^ igUá.1 clase, acrecentaron aua ma$ e} aborreció 
miento dejos madrileiios. Tampocp debeoios pooer 
en olvida la confiscación y t^eptaide los bienes em-*. 
)>arga4os á per$ona3 fugitivas^ ly^ r^identeci ea piK)- 
vincías iniS^rj:^ccib{^daS| y- la prí^acípn 4^.sueldo6 
retiro a todo empleada, que no^l^^j^je^e ^[¡cíj^ado. 
fqnnaliTj^ntj? si^ reyalidacioo* Tanibíe^ 4<*c¡d¡ó Josa 
uo reconoce^ nia*iii|ulQSLque;l»QS q^^.-^Uiiisffio con- 
c^4i^sa. por dec?eto»'tíípe$ialQSvWpri)P\§w49ja&X)rTí 
denes de caballería», á escepQioA.de la piilitar) i& £is- 
pañ^ .qi^e babáa.cre^ad^, y la antigua del Toispn de 
oro^ sin.^ permitir ni el i)$o de 14$l c^ndecor^cioaes^ ni 
1809. menos el goce 4e. ías. epcojnieodas, £n 18. de. Agos- 
- E«ti«¿ioh'de to^ estingmó todas las ordena. moa^caj^, mendt* 
montéales. cantes ,y cletical^ , cuyos conv^itps babia j:eclí*cido 

Napoleoo i una. tercera; parte* 'Las. urgencias d^l 
estado obligaron igualmente al ministro de H^cienr 
da, conde de Gabarras, . i decretar un empréstito 
forzoso y á recoger la plata labrada de los particur 
lares, la de palacio, de donde.se sacó grai^. cantir. 
dad, y la de las- iglesias, peine ¡pálmente^ d^l £sconal, 
que quedó, despojado de muchísimas alhajas. Las cé* 
dulas hipotecarias que servían para pago de bienes na- 
cionales, !la prohibición de dar curso á los vales no 
sellados, y las cédulas. de indeimxiz^cipn y r<e<2pmr 
pensa. no. produjeron efecto algano porque /altaba 
la base del crédito, que es la confianza, 'i amblen su* 
primio José el voto de Santiago , y son dignof de 
elogio- los decretoS' que tratan de la enseñaQza j^ii* 
blica, des la milicia y sus grados, de las municipa- 
lidades, y el que. despojaba á los eclesiásticos de; la 
jurisdicción civil; y criminal. 
Twer sitio Tercera ^ vez siijtiada Gerona pi:€sentó nuevos 
de Gerona. ejemplo$ d^ valof. jy de heroísmo* - Üefendiaja su 

iiustce gobpruador don Mariano .Alvares de Castro, 
y d^larMp gcin^raU#imo de.suj» tropas 3aa Narr 
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ídso-j^.atíátárQnsfe ;*M» mat«)aa$ y :3d>0aeeUa« en /^ 
companía de Sanu . Bárixira , bonr^4ó . con sus 
jnuertes á Ja patria (i^). Aisi ea- todas :partes tomaf- r^p- nb- 5. 
,ba la guerra ut^ colorido religiosa de que no defea- """'' "^'^ 
xnos despojarla si querefcnos conservar la verdad d^ 
Ja historia. I;^s repetidos asaltos en que fue rech^^ 
.zado el eoetnigo, el heróipo avr^jo de sus defensor 
res , aquellas calles cubiertas de cadáveres y escoma 
jbrosy los ciudadanos cayendo, ipuertos de hambre 
antes que entregarse, los niños espirando, de ina- 
nición en el seno. de sus madres, la n^turale^ CQr 
mo agotada^sia . uúa muger prendida ,' el carácter 
firme y sublimé d^ Alvarez, que murió despuf^s en Airarei. 
un calabozo , todo inmortalizó á Gerona. Siet^^i me- 
sps duró el «ítio y perecieron diez axil hombres, en- 
tre ellos cuatro mil habitantes. Vendiéronse á per 
so de gro los animales i^mundose horm^i^P^ el.cuar 
dro que ofrece la descripción 4e tantosr sacrificios, ,y 
háliase entre aquellos héroes 1^^ rasa ynadegenera- 
d^ de los que bajo el cetro ^ 4c Carlos \\ domaron 
dos mundos (^), . > ■ .. ' , {*^p. m. 5. 

Parecía que. im pueblo pródigo Idje s» .sa^ngr^a, ""'"• ^í 
que tan copiosamente lar derracnaba p^ su priocipe^ 
debía encontrar lén el corazón de .iste.liQss idnsjtnu'eQ-r 
toa mas generosos 9 la mas .aceadtiada gratitud en 
retorno de sus increibles.iíazañasi. Si. la nación hai- 
bi¿r sacudido el yugo de sus'Opi^esoires. en. todos los 
puntos donde habia podida ,. natural era qUe Fer-^ 
nando, impaciente de corresponder 4. tanto. yaW^ 
procurase correr á alentar con stu presencia la lucha 
y i participar dé los pelignos. Si no cons^guia su fu^ 
ga , consignaba al nxenos con pruebas, patentes su 
agradecimiento, y manifestaba á la Europa q^ie no 
era indigno de la corona que los .españoles^ babian 
puesto en* su cabeza. Pero lejos de arder en jsu alma 
la llama del amor patrio , entregábase en Valen* 
cey ai mismo. género de vida que llevaba en Ma-»» 
T. I. 30 
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4ná^ y ^n^faa iK)te«ft iM'iit^iofi^detdbcmarJÑfii 
4ttciéfisos 7 villas su lib^rüad , -fiO Qtei da IpMSá 
^ ks«rmA5.^Stí«s fift Voiñtos - «t ¿tiqtiQ de SKti<]af<> 
ioé y el <x)|is&jei^ l^celqlik hí^iiXí skto ^sef aim¿#i 
^ iftu lado ^n ^l£itii44e (^ifixm^ >s(q)^i<MreSv^ y 4eíw 
ifm¿iáós á dlf^étftdft cináa^to ^ Fnuicia. Quddá- 
-teúle bastías pet^m^ ^ M cdafi^insm) cumid Mm^- 

^A^e^gA) píerkfit^ del ^c^^ónigo Eseoíqfuii^ qfie eb 

^á4áél^ áé V&fóttcey^ Oos¡ó á imervaloi la jgradü 
^d^i ^fhóipe dumdt^ su i^^r^toéfic^ ida «iqfui^t tf(- 

fim vigflái^la*qüd^jet<Éid4midQ QrigMiá Ía4;»ágf- 
-úa. véúgaüta ^e en ts^ tingar ^eteribiremoft. ^ernaa^ 
-dé ^iteMába (^on la« feb&r^& de mattot ^6 oi^ tdriK^ 
ú '^é ^ttñí^rpStmtiiifé^tó tAiOfiinrbba^ muy :&gitotíádo 
-^ t$o aba ^itlliitrio^ léü^sarads ^ ibisdifés, qi ^^cüb te 
Atí^tkbk lá pt'iái^a-Jk-Taylleraaijdv Ameniisada ^a 
existencia con galantes aventur;^s qüt petiemcen 4 
M ^i»>m ú^l ^íibTQ y ci^ 4 la del rey^ ibriñaba 
.e^raíd¥d$iu^fo pAci^ast^ con* Qa -^muefse ^ Íds JhceQ'^ 
^io» yiei «eómiáuo jgci^i:&av fie fe oMt -EspaSab 
J^oúid^'el'padáeib 4« Veílence^ 4e <inia :sftiituQsa 'y 
<«oogida bibílior¿ba^ comflid^a áilas principe» lá ^a^- 

-^'dabg á ^tes' 4)l$i0ds de "Ta^leroud d:iiaiTdfi0e-d( 
|)Oiiftidfía^ 4clii4aba46^ait»rtájsi»ssob»oos^df ^aque^- 
41a 'pariie^^'áicá^ar {i^^á i<tjoei«ió se d^spe^vase «U 
tmrtoi&idail. ^^iiveifib^i-g^ J'l^rtia|id;o téia^algutmstobr^íü 
fp^ñtt^st^^ . y átíii ^om^^ ia tr^u^ioo de otr^d^ 
aicaivj;ái{dé<^ ^1 itienypo pa^^^doieía qu^ihabta pmm 
«u '4;Uíitéi\im^ i!^ :>obtia '^q^ -'regsdó á sti >n»ui!re'^ y d^ 
ique 'll^a^Yios ^tiiik métÉcmu l^al ^k^ el método 4e 
irjda de Fer^atidp y de mí 'apgQfii» píirkANíeís ék 
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y pferfiestBT entren el* lúodárcá^ y el ihfah^é don 
Catíos^ ünieii ^lie oaciaí de: la^nfocnaidadi de ideáis 
y sentiuifatitob ^ esceptxkasida l%s< materias neligpfassis 
eiU quei el inlWate Uevaba mico has ventajasi á sa her- 
moiiicb FúitaÚDá ahbora: toc süsi cpua^ones ceumzáüá 
est iai cocrospoadeilcia qae cow N^aipolooit máiuendií 
ei idhftto . de iosr c^pañole'si fin; xéZ' d£' dolerse d^d 
l.tS' afliacg|uiti» de^ la. traba^ai lykiom ^ fblicítabi» 
Qii 6t de: Agosto ai cpnquistaider pbr siis. victoriásv 1609. 
A los que parezca increible este rasgoí piie^tltatnoi» 
iütegiiaila oartay que deoiaoasiir ^ . 

^^-Sañor: el plkc'er qn» lie tetiidó hiendo eavlés Felicitación 
p^pde» páhtiQO» las victorias con qiie la Proviv ^^.J^Ycr^'' ' 
ciencia caGokxia . de nuertro Iw acusma i reíate' d^ 
V,. M*. Iv y ft. 9Í y' el gsrande mteresi qiie' tomafíiot) 
iQÍ; besnnan0*, nñitío y yo. da far/ s^tüfa^cio» da' 
V.. M; I. y Rf.^ iúosi estiunilaa? ál &ikíitaarle • con et 
reapestoveí ainor^. lai sihoeridad y el' reconocimien-^ , 
to eniqtzb vivíalos baja la prateccioá)de Y. M.'I.j^ R. 

nMv herínanéiyrixii tro me. enoairgaínlque ofrea^ 
caá V.rM. éu< respetuosa hotnenage ^ y se ulnea ai' 
que tiene di Honor de ser con la ina^ alta y. res^ 
pétüosa odnsktenaoiQny setfior,> de V. M; L y R. ei 
mas humilde y mas obediente servidor «-^Fernati^ 
doD ^¥aleiicóy í 6 d© Agosto dfe l«OSí, '»C^ nümft/^' ^' 

£a 21 de Drdeinbre volvió á esci^iÚr ál em^ 
peradoc llenando el i coltnio'á lad liáonjás^y bajeza 
do qtieaitfuiuÍaba'lk'car>ta<^adíiteríofI £Ua; basta á re^' 
tr^ar el abna' dér un' moiiarcá 4^ ^^^ gnrande 
detñaser pá):a>asíi!BÍlarse á Si38 gobernados. 

**Sefior:í iti4 respetuoso; reconocí mienta á las* ta de°2i ^dV 
boadadies'dé V. M. L y Rv es demasiado sidcérapara' i^ícíembre de 
qfue pueda i yo diferir un sólo momento 'la respues-^ 
tar áia carta de^ i>6 de este» mes con que me honra. 
• »Doiy graóiafc'á V. Mi I; y. R,. por el interés* 
y amor f paternal que sa^ augustos peilsoila toniá ea 
nat. &ivor y . y coa el cuaitl cuento siembre. 
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«Mi afecto á V. M. I. y .R. y mi conducta üoí 

desmentirán jamas los sentixmentos y la ciega obe<^ 

diencia á las órdenes y á los deseos de V. M. I. y R^ 

íj Sefior : yo deposito en el seno de V. M. L y R. 

los vótos.ardientes por la prosperidad de su> reina-» 

do, y los sentimien!tos de mi adhesión mas respe* 

tjuosa y mas .absoluta á su. augusta pei-sona. Señor, 

de.V. M. I. :yiR. el más- httmiMe. y obediente ser- 

'" . vidor — Fernando. í— Valencey 2Í de Diciembre 

^jipuh.s. de.ia09.»v(^> ...... 

Convencido siempre este, principe de cuan impo- 
sibÜe era que las .huestes* españolas triunfasen del 
• poder de ' la Francia , seguia. fíjandoosols e^er^nzas 
tan solo en el poderoso monarca quei regia los destinos 
de. Europa; y no contento con el incienso de las li- 
soBJas que le prodigaba , solicitó unir aun mas sus 
Pide Fernán- intereses conlos díe I emperador pidiendo al rey Jo-^ 

banda'dela or" ^- PO^ m€d)ifl .dé SU áugÚSlO hermano Ja gra^ ban- 
dea de España, da. (Je la .orden de España creada por. el francés.- 

i^ndando eLtiempo impetro tan^bien de Bdnaparte 
para el infante don Carlos «1 mando de las tropas 
españolas destinadas á ia campaña de Rusia* In- 
creíble parece tanta ingratitud para oíúi la nación 
que tan valerdsamente peleaba en pro de un hom- 
, bre que lejos ,de cóadyuvaT á la lid favorecia con 
s«L conducta la causa del estrangern. Pero á mas de 
estar oomj)robadois los hechos citados con i testimo- 
nios irrecusables: de testigos de^ vista , ha puesto el 
sello á su verdad el mismo Napoleón en la^ isla de 
Santa Elena* Copiaremos sus palabras. ^ No cesaba 
Fernando de pedirme una esposa de mi elección: 
mc^scribiá espontáneamente para cumplimentarme 
siempre, -qué yo conseguía alguna victoria: espidió 
proclamas á los .españoles para que se sometiesen, y 
reconoció á José.^' lo que quizás se habrá considera- 
do, hijo* de la fuerza, sin serlo. j pero ademas me 
pidió su gran banda, me ofreció á su hermano don 
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Carlos para mandar los regimientos españoles que 
]l>an á Rusiar, cosas todas que de ningún modo te-í 
xiia precisión de hacer. En fin, me instó viva-« 
menté para que le dejase ir á mi corte de París, 
y si yo no me presté á un espectáculo que hubie- 
ra llamado la atención de Europa , probando 
de esta manera toda la estabilidad de mi poder, 
fue porque la gravedad de las circunstancias me 
Mamaba fuera del imperio, y mis frecuentes au-^ 
ssencias de la capital no me proporcionaron una 
ocasión. »»(*) f^jp.HLS. 

Hemos presentado á los ojos- del lectop el cua- ""'"• ^J 
dro de los principales^ acontecimientos ¡ocurridos 
hasta fines de 1<8 09. Entonces podía dividirse et 
territorio español en provincias libres y provincias 
ocupadas -por los franceses:* perteneciain á las pri« 
meras Valencia, Murcia, And^ucía, parte de Es«* 
tremadura y de Salamanca , Galicia y Asturias: y 
en el námero de las segundas se contaban las res- 
tantes de la monarquía. Pululaban en las postreras 
las guerrillas, que hacianuna guerra á muerte á los 
franceses,' y que tiranizaban , como hemos indicado, 
el suelo que recorrián. A la par de nombres i lus- 
tres, como el de Por^ief,^el Empecinado y otros 
muchos, resonaban los de frailes y curas oscuros á 
quienes t\ fanatismo servia de norte. 

Miíiada entre tanto la 'junta central por todo intrigas con- 
género de intrigas, vivia en continuo desasosiego ÍJntral^""'* 
y como próxiiiía á su fin. Hemos visto á los hom- 
bres' de opuestas <>piniones unidor por equivocación 
para levantar al solio á- Fernando t- dividiéronse des- 
pués los mas eruditos é ilustrados, unos en 'favor 
del trono de José , y otros juntos con los fanáticos 
en pro de la insurrección. Pues bien , al rayar es- 
ta época separáronse los españoles amigos de las lu- 
ces de los enemigos de la 'ilustración , propendien- 
do unos al establecimiento de un gobierno const^tu- 
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Ocsiiiiíon de etoaaal en EipaSa:,. y otcot ai áo»ecftií»í«n|i>íáel. Jk*- 
os par 1 08. p^ij^^^ ^ ^ obstatub que uiMOs y dtüoá defe&diiuii 

la reroluóon que babiai e$taUaihH IU>Sí úkitnoa^ etti 
CtiyasL íUas fíguoahan el coode de Mom^> ei du«* 
que del Infantado^ ^ Loaemorde Toeoes y tadnoa oteoy 
que kemps emimerandoy llogac^m á conspkají abüev-r 
Umente para disolver la juma i:eotrai y eat^l^^t^ 
una regencia á sa iBAda» Infamad/^, qudrieadcr á Kh 
do trance, asegurar su^ peils^fia.9. dtoQubfló aL ^mbafi 
jador iagléa la ordjda. trama,, y iM:errAd<^ és(et cra> 
las consecuencias y conociendo las ideas de los^ eOQft^ 
{MT^ocesí, avíisó á loa individuos del . g^^baerno. 
P^^iraaeoióse, coa estp la tQiiipestad> per^ hM>im^ 
do oanÜM-ado lá junta, una comí^io^t pai;a; prapoo^. 
QÚlCQ : individuos y un prooi^riaddc que eJQreÍ€)9e3»f 1« 
pote^tadlejectttm^ trabajaron los^ conjurados f) a&g^ 
sjguiejoa q»e, cec^ye^e. el tiQmbrajiii§fi$Ot> ei^ «W( 
^^^oaadoi) aunque, qoi) Uisalvalguai^diardQ qu^r^i 
11® de^ Snerft de tS iO ¡ SjlcftnvQcacíafl .la^* Coiíí^^ 
isa que 8^ reuniesen, en 1»^ d» Mars^ 
Paz de Fran- ^% P^»^ ¿Q. Niapoleot» QOA el Auatcia^i ^«reoontó; 
«?^<^onciAui- ip^ Qotttiiatiei»pos:de>Ja jmtMí.Q^ntnljj qu^ t^ni^st 

saeri6Q¡os..bat>ia hecho en fevQr d^, aqu^Ua i^onf^ 
QÍ4 > , cediéndole . una. porí:icin • die^ piat^.eHL ^ b^px^ qwi 
wniaí,de Jngla:íef;ra par^ s^qoírro if^ E^jíaña^^y p^c- 
mítiendo que Io9 inglea^s.. negpoiaMn tr^s i n^Uoitesj 
dff.ppsQ^ fútete* con. igual diestiuQ) qsí n^efitvmrpiícr^ 
t^$>^ América* Despechado el gqbi^no. ^spañel o^i 
estd suQtiOi pabUró un manifiesto; e^. q^^ hi£ié ea 
e^tremp á la cocte austríaca para neutralíafar el. mali 
ef^^g^p qtio.eQj&pana, babi^ derpvpdwír la notietat 

EtefendiósQ Astorga, ^^inetídapojí? loii.franceisdaiy 
y los . reghay^p. £1 diUque dejl . Barjcjue. der rpitd él ^ cmstr • 
pQ de Nj^y.en Tatnaipes^á nueye leiguas^.d/^Saiar' 
maiicAr^ cogjéadole una águila 9 ua cañoor., muni-' 
ciQQ^^: y. prbiotRecofib..AL día¡ sígMÍ^Me de.Uc aadoni 
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^onfiófie al 4uqw ^1 Panjiie Ja dhriaoii ^que tnau^ 
-data BaUeBteros y 'oompuesia de unos ocho mil 
ÉombreB. 

^1 ^rcini ide fai ^Manoha iiabiase^ por oedeti 
de la icenical., r^onído <doa Fcandsco ÉigiÚA con 
«asi iodo el ouer^ ¿e £strsinadura , tonsando «n 
-ffSd hm Jtioiidais <de das Jucxtas TfimiHsH, que.asce»- 
Áiim á jeteotfOBta ^mid Jho9nb0e& Reemplazó á iEgoia 
«don luem Cmlos de ATeysasgfa ^ y obttaro ¿1 mando 
de ^ia eakiHena 4Íon MsiDnel 'BFeyre: asi ^ispoiestos 
mtacGuroa 4í líos 'Qontravios en Ocaña y de donde se Vatniía Jt 
tnafaidartm ^c^tos 4 áonaayaez.y loetquuíido nuestit) ^^^^'- 
«yéntico '^ yrMver ^pueblo* £& Ontigoia ihtibo un 
-enotiBdm) de teabalieria en jqne el tcafaó íespañol Vi- 
séate Maooono mató á -un general francés, y en 
rptt ^niA grancemeQie heádo «a iel xati^o y cepcu- 
«cadoipormoertoet escrítdr. eqoafioi don Am^l &a- 
^^ra^ ahora ^duqae de Asvju. DJáse por fin fo/Joa^ 
aaUa ^e iOoflüa^ en que pwdeideDirae qoe los eap^ 
-Jbles ^eüearoft sm general: :1a i^óxanda fué itan 
gtfande icónso la xlesgrajcia.: alli el iavicl» Zayas, 
Giroa^ Viiltapampa y.orr^sicotnbadepoB'CoHioilco^ 
«es, tesoediendo>á'tock)s el ^caliente don Luis Lacy^ 
^oe lan^ancoiido jcontoa el general .Jüetvfll, heiddd y 
«npiSan^ en niiia imno para altosar á »las rsuyDs 
4a ^Mid^va qlel ¡cegiúiiento.de largos, >tQdo lo atno- 
ftAU^ apbd^ándose de oina ^batería cjue estaba á;sa 
¿rente. I^oyo t^ictranis .ios- esparkutes de la inferida 
4iiceoii desordenad4>s^ ro)o$^ fucuchiHados^ sin on- 
dtoo^ iki oimcttl'toi, sin saber dónde, iiuir. rLa b^ta^ 
41a óde Oca ña nos costó trece tnil pristpneros, Cinoo 
ntil itiuertps , icaarema cañones >abandoa!adQS y Qasr^ 
«os, mtiaicioiuBS y rívenes , siendo 1q ma» seo^iblé 
el qnlls á pesar de tanto denuedo ^n algunos *de los 
nuecifOa) :iio41e^ase á dos mil 4ioi9ibres la:pérdída 
éél enemig^b Ageste inCbttutiiio., que «taiitp desalíen- 
lo 'infundió «a los pueblos^ siguióse el de Alt:ia de 
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-Tormes, ea qué et doque del Parque perdió trss 

mil infantes, salvándose afortunadamente elejércíi- 

to, que corrió muchísimo riesgo de perecer entero. 

Los ingleses viéronse obligados con las victoijias del 

francés á retirarse de las tírilla^ del* Guadiana ál 

norte del Tajo. X.a comisión ejecutiva de la central 

aterrada con la rota.de Ocaña no tomó una reso^ 

Jucion enérgica , no tuvo un pensamiento feli^ 

contentóse con medidas mezquinas^ con enviar coi- 

misionados que procurasen reorganizar el ejército. 

Por otra parte las intrigas no se habian acabado ^ y 

• tuvo que decretar la prisioh desinquieto iMóntijo 

:y de Palafox sin poder deshacer los manejos de k. 

Providencia -Romana, alma de la-. comisión ejecutiva. Debiéron- 

de la junta cen- ij^j es verdad, á la influencia d£.Jovellanos y Ga- 

-ray algunos acuerdos doextádos^ tales fueroQ aplicar 
4i los gastos f de la guerra, los . fondos de cnociaiiienr 
"das y obras' pías, y la rebajá gradual de los sódi- 
cos, escepto los militares que . defendían la patria. 
•Iba á espirar el mes de JDiciembce de- 1809 j y co- 
fno habian de convocarse las Cortes resolvieron los 
•cedtrales igualdad de representación para todas las 
provincias, debiendo dividirse la. .asamblea en^. dos 
cuerpos, el uno electivo y el otro de privilegiados^ 
compuesto del clero y de la nobleza. Eápidiéroofle 
Conyocacíon *ks convocatorias solamente á los primei30s, dejan^ 
dcCortet. ^^ ^^^ ^^^ adelante jcI llamamiento de los segun- 
dos , que no se verificó. • Conforme al reglamento 
renováronse tres individuos de la comisión ejecuti- 
18 ]0. ^^9 y en 13 de Enero dióse un .decreto diciendo 
que la junta central debia reunirse en 1.° de Febre- 
ro en la isla de León para arreglar la apertura de 
las Cortes. Pareció muy mal semejante providea^ 
cia, atribuyéndola á miedo , pues nadie dudaba ya 
de la próxima invasión de los franceses á Andalucía. 
Mntriraoníode " Hccha la paz con el Austria Napoleón se di* 
Bi .ipoieon con yor^jó ¿e Josefina ^ y enlcszóse con la archiduquesa 

María Luisa. ^ ^ .. - a 



Msucia Luisa 9 bija 4Jld emperador José II. £i ^níii- 

cipe Fernando, que: con tanto entusja^niO celebraba 

ios fechos dei arinas' del moderno Alejandro^ esorí- 

bió á Napoteoa en 21 de Marzo su enhorabiie- i^io. 

4}á (^), encargando al conde de Alberg pusiese la „j^'^g/'*- ^' 

carta en ias manos imperiales; y mostró aun mas 

-abierto su corazón entregándose á 1í9s regocijos y á 

los placeres en su palacio de Valencéy.con motivo 

de tan poderoso enlace. Parada militar en el patio FíeítaidePVr- 

del alcázar, donde brillaban las bayonetas teñidas Ten'cey en ceicl 

con sangre española que todavía coteaba t sofcmne '*"^«*' ^^* «»• 

_ ^ ^1 88111 ICII lo 

Te^^Deiuny en el que antes dé sajir de la capilla vol- 
vió Fernando el rostro al concurso y.prcírumpió d 
gritos repetidas veces en vivas al: emperador y a ha 
emperatriz (-^): suntuosas, iluminaciones, concier- f*^p. iii>> 5. 
tos y banquetes, eiL que eJL ídolo de los espacióles, "*""' '^ 
acatando de un tnodo humilde é indecoroso la ti- 
-ranía del francés, briodó de este modo: A nuestros 
■augustos Súber altos el grande Napoleón y María Luisa 
su augusta esposa: tales fueron los medios elegidos 
para hacer alarde de una admiración que aun cuatb- 
-do fuese verdadera débian acallarla las proezas del 
pueblo heroico que se sacrificaba por ua principe 
^ueino conocía. 

Pero no dictaba á Hernando aquellas demostra- 
ciones su alma; inspirábanlas la ambicíoay.el de- 
•^eo de 'que el. emperador francés le. sentase éh al- ^ 
'guno de los troxios.que levantaba en Europa. A po- 
icos días de las ñestas de Valencey escribió ai go«- 
-bernador uaá carta solicitando isu íntercedon como 
testigo de los méritos que ihabia cootraiiio. De^ 
x:iaasL: •• . i -i..." 

'^ Valencey 4 de Abril de 1 8 í 0. •*- Deséate Soiiciu (ie 
tener una larga conversación con vos sobte vanos con el eiupe.- 
asuntos que han ocupado mi atención por mucho *''^^°^' 
tiempo, os pido que vengáis, á la habitación de mi 
primer caballerizo Amezaga á las tres de esta tat- 
T, I. 31 
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-de* SbJo «sfe sugétb gota ^le «i entera cónfimiM, 

• habiéndola jakamence merecido , ipqfc su esoeieote 
conducta ed todos mis asamos , que ha dirigido 

I' -siempre muy á mi satisfacción y provecho* . 

' ' ' ' i 91 Mr. do Aóiezaga^ que tuvo el honor 4e liábla- 
.ros de mi parte spb^e. las -filaterías, á que aludo y 
x>tro8 asuoytos míos , me dice que ya estáis impues-. 

• to en ellos. Nuestra conversación será por consi- 
guiente hreve > y no se mésclarÁ en negocios 
vuestros. .^ 

«» Lo que^aiv>0a ocu^a mi atención es para nú 

ún objetp del mayor interés. Mi mayor deseo es ser 

.hijo; adoptivo 'de Sv M. el emperador, nuestro sobe- 

tono. Yo me creo«»merecedor de esta adopción^ que 

' > verdaderamente hária ' la felicidad de mi vida, tan- 

-toiporu.mi amor y afecto á ,1a sagrada persona.de 

S; M. , como por mi sumisión y entera obediencia á 

MíS intenciones y deseos. Adremas ansio salir de Va** 

lencey , porque esta imbitacion, que por todos lados 

se nos presenta desagradable,. por ningún tkulo nos 

es correspon4iente. . 

M Me complazco en confiar en la magnanimi- 
dad de conducta y en la .generosa beneficencia que 
distingue á S. M. I. y R. , y en creer jfoc mi ar- 
diente dieseo se verá pronto, oimplido^ fiíecibid &c. 
r» jp, lib. 5. Fernanda *' (*) 
niim, 10. j NapolMn para manifestar á la Eúto/fa, los ses^ 

-timiento^ del prisionero de Valencey , ó con ánimo 
-de que los españoles conociesen á au ídolo, quiso des- 

• correr el velo que ocultaba sus manejos,, y en Fe- 
-bráro dé este año Í8i0 mandó |iubUcar.en el Mo- 
nitor las cartas que el principe Fernando le hsiásL 
éscrito/Tambíen asió esta ocasión el prisionero pa- 
ra ostentar su amor al monarca de Francia, y.efl 
3 de Mayo le escribió de este modo : 

Carta de 3 de «Señor: las cartas publicadas últimamente en 

Mayo de 1810. ,•-.., , t y i i 

el Monitor han dado á conocer al mundo entero 



Im mttimÍQiitAs ¿e perfecto staSot de ^e estoy ^ . 
Delxaflhor á fairoí^ de V. M* I. yr R* ,. y . al pn&^io* 
tiempo waá rkva deseoí de. se^ vuestro btjp ad(OpCt« 
YQu^ I^a publicidad ()<ie V. M»' I. si ha dignado dar 
¿ mis qaortas ine hibce cob6ar que ao desapiraebai mi^i 
seitfiíxiiémos ^ná' el deseo; qlie he foraudo:» y eflca 
esperab» ime cohn» dé gQ¿ü* ... I 

. 9» Permitid pues,: señor ^ qnQ deposite en'vtiie^T-' 
tro seno los ^nsamientos de un coraron qix^y nú 
instalo en decirlo , es digno de perteneoeros por los: 
la208 de la adopción. Que V. M. I. y R* se digne 
imir mi destino ai de una princesa fc^ancesa de su 
elección, y cumplirá el mas ardiente de mis votos. 
Con esta unidn, á ma«demi veatüra personal, gran- 
jearé, la .dulce certidumbre de que toda la Europa 
s^^ cenvencerá de mi ioalterable respeto á la volun- 
tad de V* M.. !• , y de que V. M. se digna pagar 
con algün retorno tan sinceros sentimientos. 

99 Me atreveré 4 añadir que esta unión y la pu- 
blicidad de mi dicha, que daré á conocer á la Eu- 
ix)pa si V. M. lo permite » podrá ejercer una iü* 
fluencia saludable sobre el destino de las Españas, 
y quitará á un pueblo ciego y furioso el pretesto 
4e continuar cubriendo de sangre .si| patria en 
nQinbre de iin principe » el primogénito de su an- 
tigua dinastía, qu^ se ha convertido por un tratado 
soleóme , por su propia elección y por la mas glo- 
ciosá de todas las adopciones^ en príncipe francés é 
h]ío.4é V.M. Ly,R. 

.,.:» Me atrevo á esperar, señqr, qi^ tan ardien- 
tes votos y un afecto tan absoluto tocarán el. (cora- 
ron magnánimo de V, jyi. ,. y qi^p se dignará ha- 
cerme partícipe de lá suerte de cuantos y, M« ha. 
he^fao felices. 

w Señor, deposito &c, — Firipado, Fernando.*^ 
Valencey 3 de lyiayo de 1810.;» 

Los españoles 9 creyeindo.á $u monatra llena de 
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despedid en el ocio del palacio de Valencey por no - 
poder ceñir su frente con los laureles que por do 
quiera brotaba el suelo patrio, intentaron una y! 
otra vez arrancarle del:podér-de los .'franceses; pe- 
ro- el gobierno juego .itnposiWe el proyecto^ y -se. 
negó 4 facilitar los medios necesarios ipara llevara 
le á cima. No pensó del Episíiío modo el :gabinete 
británico, que fértil en íntvrigas, y siempre inclina- 
do á. la política de Maqoiabeio y á los caminos tor» 
tuosós, se valió' de uno jde sus agentes ^secretos 
para sacar á Fei^nando de su alcázar y colocarle 
en medio de la lucha: mas el ministerio inglés no 
conocía aun al principe español. ' 

KiLaiondc • Carlos LcopOldo , barón deColly, irlandés «e- 
^ ^' gun unos, y natural de Borgoña al decir de Sa- 

vary, joven intrigante y aístuto, versado «eguñ ei 
mismo confiesa en sus Memor}as\^ en el desempeña 
de espionages secretos, en recompensa de los ciíft- 
les le había regalado lord Wéllesley tm sable de 
kófjory se presente en Inglaterra al duque de Kenr, 
Suplan. y le propuso un plan para apoderarse- de la persó*- 
na de Femando, conducirle ú bordo de la escua- 
dra inglesa, y trasladarle á un puerto de España* 
Ofrecía el barón poner en obra por si mismo el' 
pensamiento; y el duque, que conocióla imporraa- 
cia dé inflamar y estimular el entusiasmo- dé* los" 
españoles con fa presencia de un príncipe taé que-' 
rido, reHrió-al rey su padre la propuesta de Co- 
lly. Discutida la idea por los ministros y apoya-^ 
da por el de negocios estrarigeros* Wétfesley-, die- 
nm al barón »na eatt>i credencial pátá que desva- 
neciere c<>n eíla 'ías dudas que sb desper^taí'ian al 
principio en el ániríio de Fernando, pues cons?»*' 
tía en la carta original escrita en latíít por 'Car- 
io» «IV* al' rey de Inglaterra cuando eí mísiiio prín- 
cipe Fernando se casó en- primeras^ mVpíiias con la 
prin^sá María* Antonia de- Ná|>oles. .Bncargóse 
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igualmente Coüy de dos escritos del mbnároa 4^ 
k Graa Bretaña para el augt;isto prisiodero^ y 
provisto de pasaportes fingidos, itinerarios, órde'^ 
nes', estampillas y sellos y dio principo á sa caba-- 
ileresca aventulra« ^ Contaba con los foiidps necesa^ 
ríos para la 'empresa!, ya én diamantes, ya en le- 
tras abieortas' contra 'la "casa' de MaerooíF y Cianoy; 
y una escuadrilla Con^'ví vetea para cinco 'meses es- 
peraba sus avisos y su^' regreso en la costa de Qui* 
beron, donde babk desembarcado Col t y. ' 

Libado i París vendió parte de los diamantes < ' J ;• ' 
y> comenzó sus preparativos-; pe?'0 ó bien sea en ti 
camino ó en aquella capital ^ la policía descubrió 
la trama , cuyo hilo le habia entregado un tal Al- Fnístrase. 
ber to f secreta ría de I miámo barón yi quién se ' vio 
p^eso^ y cnc^^rádó. en crcastitlode VineenrieSí' Bl •' / ' 
miaistro dcv policía Fotfché propuso á :Coliy qtié' sí^ 
guiera representando su papel y sondeara el áni^ 
mo de-FemUnáO^ víic^s'el agente- inglés no cedió á 
^is pcomasaá y peeSríó los calubOios de' Vincec^nes.' 
Entonces Foüché .'¡¿omitió aquej. delieadó^reftcargó S 
lia bellaca lli^madO' -Riijliard 5 quíén^ fingiendo^ ser 
Colly , y autorizado «con sus 'credeñcictl^s^y dertiaá 
papeles, se introdujo ^iv él' palacio de^ Válen«ey 
vestido de buhonero en los prime4=*<Sá^dí¿ts dé Abril,' 
pues con el pretcstó de vender algunas joya$perisa* 
ba entregar al príncipe espafiol los- dtxjulrientós 
usurpados á' Cólly. Dogró hablar al» infante don 
Antonio: mas Fernando, en cuya <5abe2ía -bullía én- • 
ronces el deseo de emparentarncotí el ernperador d¿ 
los franceses, irritóse á las príinerás palabras que 
oyó, dio gritos , y^ mando -fi^ Ame2aga\qíie- dfesé ^Conínéta d« 
cuenta de- todo' al gófbérriádokBa'tthemy, á ^uicn 
deSpués;c^cribió éí relato del suceso. Cuaudb el gó- 
bemattorpasó á ver á Fernando díjole éste: f'Los 
ingleses han causado graves daños á lá nation espa- 
ñoltttoirmndo mi nombre, y ahora mismo son la 
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^^vtdekí daágEe qaetsft den^ma^ Elmioisierío 
ing}ó$í ffljaávieiite persuaüídcrjdq qtie Jtstú^ dstébido 
aquí por< iwrea ^ me propone^ medios' pai:¿ qné . me 
^gue, y me ^ C!i»viadQ:ua:€litisano qué baja<d pre^ 
tí^to de v^bdermelQb|fitQS(¿urk)S^S9i;d¿bia'd^ ua< 
recado de Si M, «L rbyíidei:íogkfcton[a.? 

Coliyvp'ermaiidaSct&ncervadi) eft.Vinceiméá hasv 
t^ la caída de> Na$pkoQ^:«n:'CUira''^Ka pasó; á 
:^p9ña' y obtuvo ide cFeroando ua, privilegia para 
introducir b&ri)ia;>eikrlar j^ia deCufa^ x^n b^dera 

(*jp. Ub. 5. 9&ir^pgeirii (*),. baja Jb cóndicioa dí3 quedoifi^ra" 
num. 1 1.) ^g^ gj^ ^eeho,; .ea Ja> jWrrijie quctocab^ ü r^y^ ea la$ 

&$fii}$^rí4$ qUd: después publicó. en Francia. Aqpx un 
ag^nti^. de . pcflicia descuella al I^q del monarca 
4e<ium:iadiMry 4^.qné jj»gi venido á libertarle, £1* 

(*jp.iib.5. ¿ttqr haU*rá/en el íi^wéndioe (*) tpdos í los; docu-; 

nüm. 12. ) f^ufg^ f^t;¡¿ jlteÚficW ^l \¡^^ M mQ^ iqué. ÍO. 

i Akj>mo$ iabdra: la vista, d« Vaíe^^ey, íeatro d« 
taatüs debilidades, y miseriáís, par^ voj vprfa: otra ve» | 

^1 pti?blQ:g©6ftrOBí>'. f d¡epQdadO:,que ^aíO*ibraba al j 

mundo fiM; átSf bíiiaañas} ' íjj^pateoí^ . segura. 4^1 Aus- i 

fria0On,si(:r^i^ilt^ ^»l*ce^.reí?r55^ .el ejércU | 

España ,/ qgft *<g«íIíÜó; en/ ?5t^ año 18 tO que nos 
Qcupa^ á: tF^$tí^i«jC^ tml hombries,, . hkimabsm príq* 
cjpftljmept^.jsu atení:¡on' U ruipa del ejército inglé« 
§itiíado-tC;|i'PQÜlugj»l, y la deseada ¡ayasjon de An- 
dal^cía# :Ei¡ rey Jo^ llevaba ^ de imayí>r general i 
Spulí, . que :^tj^:p} verdadero caudillo; y- arrollados 
los .,esp¿eíl#f. y . perdi4a en los.pa;?o« 

Invasión de de^ndidK>s.-4^;Siejprs^4p^Ofen^., llM^ron los franceses 
ABdaiucía.^ i B^leny WraiiQA 9fi J»fin,y Córdoba. 

, , ^.aJupl;a.;l:^latr^;,^/Wrt5í^:ípqr.^I^déq?eta que 
b^í^, dudo, y .?;,!a vi^ta|,del;p^ligrp, salió^.de, $e- 
;viÚa, salvándose, milagropajp?iite 4e |ospuí5ales de 
los pueblps aiTiot ¡nados los iadividup§ ^ue tomaron 
el camino por. tierra. Ausente el gobíerní», estalló 
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ia sedtéioii áe ^aqóeUa ciodad , donde lofir subleva^ 
4os notnbraroa una junta con el titulo de .suprema^ 
•en la -que figuraron Montijo, Palafox, Eguüa^ Saa^ 
veda'a y la Romana. Su .duración fvc corta y sus 
-providencias g^aeraimente desobedecidas;: la ilegal 
:da de ios fraoiceses puso téünioo á sus «tareas. Es^ 
tos^ continuando su movimiento^' dertotaroa/ y / 
¿q>r¿sioaai:on en Alcalá la Heallla caballería espa«- . . ' 

ñola mandada por Freyre, ap¡oderáhdúsi9 cerca :dt ■ ■ r ' 

<^ambil de.k artillería ique habia saUdo de. Audút- 
jar^ y en Iznalloz de* otro parqué de Granada;^ 
-Don FfancisQo £láke tomó las riendas, del ¡ejeccito, 
que aun inandába el inútil- é ílaexperto. idoil Juan 
Carlos dé A re y zaga, destrozado en.la sangtrienta . 
jornada de Ocañá. Enseñoreáronse los . f ranoeaes de 
Granada, y avanzacon ibacia Sev:irila; pero Aibüir*- Aiburquer- 
querque les tomó la delantera^^ ¿y reCíogifendo. sos q"® ««^ ^'^^•»» 
fuerzas en Jerez;, lo^ró entrar al pjjnaipwr Eebrfc- 1810. 
ro^en k.isla de León. .Si los inv'a^ores^eQnisu acos*^ 
J;un2btiada ligereza se bubierafi iqtei[pu(9$|;o entre el 
^ercito espajk)! y la tsl¿ gadi|:4na. oua hubiera jsL- 
:do la suerte de la guerm. Posesionados los. estran^ 
jeroá de Sevilla, presentóse el mariscal Víctor de- 
lante de Cádiz, donde ya habla llegado con su 
ejército el duque de Alburquerque. Entre tanto el 
general Sebastiani, acuchillados los^ sediciosos que 
se habiah atumultuado en Málaga y cometido grai»- 
des escesos, entró en ella juntamente con lo» dis- 
persos , y convirtióse la ciudad en un teatro . de 
horrofiR 

Lo^ centrales pisaban, ya la isla de León, y alli 
congregados, determinaron dejar las riendas del 
gobierno antes de que se abrieseii las Cortes, y 
nombraron una re^ncia Qompuesta de cinco indi- 
viduos. Dieron á esta un reglamento, en el que ia 
prescribían que propusiese, al congreso uña ley fuo- 
damentál <}ue ga^atitizase la libertad de. imprenta; 
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y qué entretanto la protegiese de heého él poder 
1810. ejecutivo. Su último decreto de 29 de Enero reia** 
tivo á las Cortes ordenó que al instante se espi- 
diesen Jas convocatorias á los grandes y á los prec- 
iados, y que na se juntasen en tres cámaras, ó esta- 
mentos 9 sino en dos^^ . llamado, el uno popular y el 
(*jp. lib. 5. otro de ^dignidades (^). Fueron nombrados regea- 
"Sbmbriroicn- *^ ^^^ Pédro de Quevfedó y Quintana, obispo de 
to de la regen- Oreuse, dou Francisco de Saavedra, consejero de 

Estado, dont Francisco Javier Castaños, el general 
don 'Antbnió Escaño y don Esteban Fernandez de 
lj3on:á este último substituyó al inst|mte.don Mi- 
guel de Lardi2abal' y Uribe. Instalóse la regencia 
Jen S(.de Eáero, y los centrales sé despidieron de 
la tsacion én una especie de itíaniSestó de< sus ope- 
-raciones^ qtt& comenaaba diciendo que habian con- 
vocado las Cortes siguiendo la voluntad espresa d^l 
deseada monarca y el voto púbiico* En Cáán creó- 
•se xmft junta- nombrada por el pueblo, juáta (pe 
ejerció samo itiñujo, principalmente en el ramo de 
•baciendii. La convocación de Cortes, que tanto dis- 
-gustó á los enemigos de reformas , acrecentó aun 
mas su odio contra los miembros de la central que 
•la habian impulsado, y llegó la persecución al es- 
tremo de ponerlos por un decreto bajo la vigilancia 
de los capitanes generales y de registrar sus equi- 
pages, cual sospechosos de ladrones, ai tieinpo de 
embarcarse y en presencia de la chusma^ de los mari- 
'ñeros. La regencia era amiga del antiguo orden de 
cosas, y el Consejo al felicitarla amonestábate á que 
'se armase de vigor contra los innovadores^ los pala- 
ciegos cercaron á los regentes, y ofuscáronlos coa 
sus adulaciones. 

Guarnecian á Cádiz con la llegada de Albur- 
qqerque quince mil soldados españoles, cinco Q>il 
ingleses y portugueses, y la milicia de Cádiz, q«e 
ascendía á ocho mil hombres t^^-por m^r defendi¿«i 
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la plaza 4os. escaadra% Dii^;ingjesa y o(ra espa;ñoIa, 
inandafla 1^ prim0m poc^ei alaiira^te Pui^vis, y. la 
seguQ^ pordQn.Igr^^lcio, dp Ahvs^, Los franCesc^s 
intíinarpa á::U ciudad y .4I ejército, la r^pdícioxi q'I iii^ii?%n ios 
6 dC: Febrero > y se les coiKestó que,: no reeooociaa rendición!* ** 
ni uao ai'Otíro ipas rey qu^ Feroaadp.VIL Coae$-^ ^íJi<>. 
tq sitiados y sitiadores conieaz^ron á trabajai'^con 
ahinco en las obras de ataque y de defensa; y la 
regencia falta de medios, después de ¡iTip(>ner nue-< 
vas contribuciones pai:a. ocurrir 4 Iqs gastos, encar- 
gó á la junta de Cádiz e]( raino .i^ Hacienda* Dis« 
gustado con e^^a el duque de Alburquerque renun*^ 
ció el mando, y $e enpargó^de la embajada d« 
Londres. ^ : . • 

■ 

José pajino. .la$' fértiles ; campiñas .d< .Andalucía Joaé en An« 
encantado co» la lisonjera . acogida que en; .todas ^**"*^*- 
partes hallaba , y manifestó su intención decidida 
de congregar Cortes en todo aqud año. Con este 
fin quiso tomar cooocimiento exacto de la pobla- 
ción- de España; intentó arreglar gl gobierno inte- 
rior de los pueblos; dividió ^1 reino en -38 prefec- 
turasy subdiyidida$ ea subprefpcturas y municipati- 
dados; y estableció en el Mediodia la milicia cívica 
que habia decretado en el año anterior. Y después 
de haber asi ostentado &US deseos de dar á la nación 
española un gobierno ilustrado y acomodado á ia^ 
mejoras introducidas por el siglo^ regresó á Madrid*. 
Invadieron otra vez^ lo; franceses Asturias; 
y aunque, molestadp por la intrepidez de don Juan . 
DiazPorlier, apoderóse el general Bonnet de Ovie<» 
do. En el Ferrol hubo bajo pretestp de atrasos mi Tumulto del 
tumulto y en el que fue -victima de los amotinados ^^^^^' 
el comandante de arsenales don José María de Var* 
gas. Las huestes imperiales sitiaron á Astorga, man- 
dada por don José María Santocildes, la qu& des-». 
pue& de una resi$ten(:ia obstinada capituló , consu*-^ 
midas sus municiones. 

T. I. 32 
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S^üdheC movían 4^sidé Arafg^ti á Vátencfift <ted^ 

^e$ de haber desbafiáááo eh NáVkrtáí la ^at'tida 

dé Mina el incteo; y ilegáá<>' á la vista de k- civt- 

i 1810.' ^ ikdei 5 dé Marzo ^ de^í^^das ó dispersadas va* 

. ' Ha^ partidas^ iútimá- hk ienáiciott^y ihascoüla nega*^ 
ti vaf lerantó el <:atíi|ío p^í. haber recibido o^den pa^ 
<«ra obrar -así. Bajó el coidrido de una conspiración ó 
játéli^^etícia c(m íos invasores ^cometiéronse allí gran- 
d(ss trópieiías y ahórcatela ál barón dé FózbbtancOi 
Sil^hét de viaeila 4 2ai^a^M estrecha k ^tseea-^ 
eion de M^na el tn^My ^uef heclio prisionero fue 
eondudáo á F)*andla, y etíCjsrjradio en el castillo de 
Vinéentles; áucediék en el mando su tiod^n Fran- 
cisco Espoz y Mina. 
' £ri Gataiuffa la .rendieion ¡dé Géroiia había aba- 

tido el- espitan publico y que pi:o({ür6 í^eanimar el 
Lcvantaimen- üxytígttso tatakn cotí el levancamíeato de Guarentá 
cn'catoiuñr" n^í^ s<íí«aftenes4 !L^S fráik^éseS eran- daefid^ sófemeft* 

te de las pkzas fuertes, y Heúesitab^nd'i visiones 
numerosas para ¡iitrodudr coüvoye^ en Batceléhk. 
Derrotados los nuestros en Vlq^e d <9 de Febre- 
ro, atacaron tos contrarios á Htetjalrícii, ^ue se de-^ 
fendió tena'zitiénte , y cuya * güat» nícídn^ apurados 
todos íos medios hürtianoi?,''prOciir6 saflvalrse rom- 
í)itodó por ihedíoder enemigo» Ett Villáftanca de 
Fanádés coronó k fóttuiaa nüé»f íái artoáíS', cayendo 
setecientos prisídnerds en míé'stíro poder. • 
t • Salió Súthfft dte Záragoaía ú sitiar te plaza de 
EéVídá; y ^jíiéiíehito Ó'doiiett Socórrertef llevó k 
pebir dtf k bátkllk, dejatído pi*isionéroS batallones 
. r. éitter<W;'Nofeara6é!n'5eT asaltada k ciudad , y el 

' ' cSfetüb tu^ ^ue cáíiltttkt; taA decaída iban ks 
c5^$ áé CistkluTia. Gdtíqnikáda Lérida, ^efnbistió el 
.cééiteígó á Kfógttínensiaj ^ue fufe tómadk del mismo 
modo, y ^ rindió prisionera k giiámibioli dd 
fdérte: i^mbién sé ap()dei?aíeÍH' ios ctontttiríos del 
castillo de Morella. 
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Cádiz seguía defendiéado^.). sm desmayar ppr 
haberse enseñoreado los siiiadíores idel ^$tiij!<^ ide 
JMUtagocda, sicuado.no lejos d^ Ask ,&^t9' -d^l^^cftíh 
ilel TrcKradero, «I .que daieai3leote:atoi8doi|ardb Jos 
iaglesesL que le .defisndian )cuaiub> lo yierotí jdLuc^ 
do á ceoisás. Don Joaquia Bkke Uegó 4.k Jsk^.y 
xomió e 1 oxiandoí dei' c^rdto :c»y«s rie^ias ibab^i enx- 
psx^do.Albiurquerqiie:; la regencia se trasiddó 4 Gár 
4Ji^. liOis .p(ráioiieriíi& franceses qt^t gemidn.agoIxÍAi^ Prisíonerot 
«JO los poltrones ^escapacon , |){Oeque el tratójqüé 
^e les dafaá = rayaba ^eh . fiérocidad ; . ¿enviaidLos .despu^;s 
4 las Baleares y maltratado;» úsmptc y aun iñuiertós 
algunos^ Uegarcoi siete mÚ.á la ¿íla de Gabrena^ 
(didnde á la iacleniencia, 5Í4 sufasisteocias, y ttab^ja^ 
40^ :por todas las príTaciopca^ Inori^n lenia y babba- 
jTOfloente. \ h ' jI> ^ 

Ko . soio jCádía opóciia i'esic^üencia ; multi^p^icá- 
¿Kansp Jas partidas*^ 4!odá Aqdai^neí^^ y hostiliza^ 
ban á los franceses, siendo en ocasio9es £atatps -has- 
xa á los cñisB)OS españoles; asi suxsedió en ^Aonda, 
^queada pocr los guerra Iknss. )Sebastiahi r^eorrió la ; " . 
•p^coiriocia ^dCiMaircia^ jentcando jensa capiul^ donde ' 

(Cometió las ; mayoiqei jttopi^tlas ;. su xzor j^egidpc > interi- 
no don Joaquín Élgaeta íscabajó.iqcanisa^le jen ali- 
viar :á au& .conciudadanos jel pesó ^e Ja desgracia, 
y en retoriio.^ evacuada; la jciudad.^ .atucnükuáronse ' 
l0a nmmmoíy .y Jtildándiole jde afecto .á ^ ifiraneeir 
i$eü/le.asesina'n9h sixi piedad. ; Ma(ndaba..el ejército 
deJ ^nfxo idesde la ida de Bkke don Manpei JFÍrey>- 
rec jen J^remafitaca coorgaáizaba el. ejército .de if^ 
iioqwáeirda^dl laiarqiM» de bi Bjomapa, y multiplieáf' 
faanfle los «hoques paccialeís .que tanto molestab4a4 
Ufi cnopafi del imperio. 

JSa^igado Soính con. can prolongada resístiencia, Aegiamento 
4í6 jcoa jftl nond^e ide reglaqueoco un deoceto el 9 ^"*'' 
dje Mayo 'en. que :declaraJba. no recdnocor .mas ejór- isio. 
qw id del a:ey José ^ y que isoosideíradas como 
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reuniones de batididos las demW parti4a5 , cualquie- 
ra que fuese su núniero, serian fusilados sus indivi- 
duos y espuestos los cadáveres al publico. 'La regen- 
^ik díó á luz otro reglamento en respuesta de. este en 
45 de Agosto^ amenazando ahorcar tres franceses por 
cada español que pereciese en virtud de la orden de 
&ouItj y inaaifestó que trataría coñac bandido al mis* 
ino duque de Dalmaci2^ si caía en poder de las tropas 
•'• ^ españolas. £n 8 de Febrero había líapoledn. esta'^ 
i>lpcido en varias provincias los gobiernos, militares; 
José reclamó contra esta' terrible providencia, que 
iiestruía su autoridad y prolongaba la guerra j y 
«nvió á- París para 'que se revócase la orden á don 
Miguel José de Azanzaj duque de^Sahta Fé. Pero 
todo fue inútil; y el emperador abiertamente mos- 
tró la intención que tenia de reunir á la Francia 
Jas provincias de ma$. allá ^del Ebró^ para compen- 
sarla de los gastos que k ocasionaba la conquista 
4^ España. . " ' . c 

Por fin determinaro^ los franceses llevar á ca- 

Eüfiedicioná bo SU espediciou á: Portugal, confiriendo el -mando 

Portugal. de un ejército numeroso al célebre mariscal Masse* 

4ia, duque de Jlívoti. Quiso .'el general estrangero 
-antes de pcincipíar la empresa ocupar las plazas de 
^u frente qde podian incomodarle j y acometiendo 
i8to. '¿: Ciudad-Rodrigo, la obligó á capitular en 40 de 
Julio, deanes de haber opuesto una defensa heroi- 
ca y digna de que la hubiese auxiliado el ejército 
•inglés, que situado "á seis leguas de distancia la de- 
Jó sucumbir. Después de haber ocupado otros puri- 
•tos dé menor importancia púsose Massena en cami- 
no, derrotó. la vanguardia inglesa, se apoderó de 
Almeida, entró en Coimbra, y forzó á Welling- 
.ton á replegarse á las líneas de Torres- Ved ras. 
Mientras esto sucedia, los españoles de Est remada* 
ra, Galicia, Asturias y Andalucía procuraban di* 
vertir la atención .de los . invasores y* fatigar sus 
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.fiierzasi Saliendo é^.Cáih doá^L^is Lacy^ y dlri«^ 
-giéndose .prioaeDO i cá U^sétráhíá . dje ^ Rjonda . y des^- 
-pues ía(l condado de Nkblá,:^má al enemigo; en 
.<x>ntinua aUrma^ ¡y frustraba mucbosáe sus planes. 
JDe ñidta/ áCádias Teriíicó Forlier otra salida en 
29 de Setiembre can runíbo al puente de Suaizo^ en I8í0. 
.el-qxie. iautiüzó algunas. obras de los contrarios. De*- 
JQ.taiiabi^nvBUke la isla gadiíana^^iy partió á Mur^ 
cia iá¿Oírganizap^quel ejercita,^ y. habiendo el gene- 
ral. Seb^stiapi aquerido, estorbar ^us intentos ^ cpusb 
Blake aquella ciudad eh^ál estado de defensa^qué 
.arredrado. el. francés retrocedió, hostilizadosiémpre 
por los :nuesiros,iIa^airrcccionados después, algunas 
puntos del reino, de Granada, y queriendo los. in-^- 
¿iéses apoderarse. de Málaga, .escarmentó Sebastia«> 
m A iord Blayney. haciéndole prisionero con su 
^rapa aK aoometór el castillo dé FuengiroJa. Bla-> 
Jce. adelantó, entonces bácia Granada ,' y en Basa 
fue ^derrotado con> pérdida de cinco piezas, de ar-^ 
•tilieríay y mil hombres entre muertos, Jieridos y 
prisioneros. 

£n.el reincide 'Valencia después de xtarios en- 
cuentros desgraciados delante de Morélla' y otros 
4>untos.,. en :Io& cuales ?1 general 'de la proviiicia no 
se >pprto con -el arrojü^ que. debia, tqvo íéste qü< 
iiuir;de la ciudad disfrazado de fraile. ¡Tanta se-^ 
guridadj daba este trage párá. eludir lasi sospechas] 
£n Cataluña .Macdoiiaíd, qué mandaba en lugar dp 
AugéreauV tbniá que ocupar su ^ército énla' con^ 
duccion^xie cdotinuos convoyes>á Barcelona, persea 
guido siempre 'pcMT' los somatenes y por ei cuerpo 
del intrépido don Eñríqne O*4oiiell. Sucbet sitióá 
Tortosa,^ protegiendo Macdonald el asedio-; y diri-« 
gieñdo O'donell' una espedicioo. A ^^retaguardia del 
enemigo, se apoderó de San Feliu*de Guijois , de 
Palamos y de La Bjsbal, perdiendo- ios franceses ^ y!<^^<^;i* <)« 
mil y doscientos prisioneros, al general Schwartz, 
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sesenta oficiales y' dk¿' y siete i^ezás -de artrHma. 
Mas adelante. redbióíOdoBeU poDiOsiaiiaqciaii el ti- 
tulo de jconde de La^BisbáL Suciiot ^ tenia qoe luf- 
char ^n ei shiode T<ortcisai- : no s^la coa. la& fuerzas 
(españolas d^ Cataluña > sxnor modiied con Jas ^db 
Aragoa y Valencia;; y jhmquerlas ydxóÁ en distior 
tos encuentFiu , ha' }por esa cesaban die 06tig(|rle^ 
obligándole á Aisar.:dé predaiiciones^ y.:pi3¿die&do 
•algunas veces ccüay^'?^ 4^^ ^^ ^quiñenm saliaa 
'Ferp vencieoda por: fin 'diíieultadps iqué :parecian 
ñisupecables fornoáliró él sitios >.' i < . 

Aumentábanse Jbú$ partidas sueltas- en toda el 
«eino 9 y en -este- aíno • « Js íj8 4 O ülegaron á formar 
aigunas numerosos cueitpos^que las treíllas del^ 
trángero acreciaa^á ^ada paso. ILos francesas ^emij:^ 
quQ asegccrar los cantinas ¡foDtí(icandi> 4e trebbo en 
tnecha tonxs, atit^os castillos d» mocos ^.cometH 
£os. y casas-palados.- JLa guerr-ilia de don J^asOtM'» 
tín ei En^c^nudo^ que recorria la provincia -de 
. (criuttlalalai:;^, de^iatate partidas <suel tas A los aire- 
Alrededores dedores de Madrid, poniendo en continua 'alarma 4 

J IMF ai * J ' 

. Iqs cortesanos de. Jtosé, que coiho decía el jcndlaja- 
dpr tle; su iberínano ooadie de X^afoce^ , íno podían 
sia peligro aalür de las tapi¿i6 de Ja coÉtQé j'^ii van| 
partiejTOtt tnropas.QniSeguimieniiio suyo f oaomdo opues^ 
tas direcciones: de dia^ndóa! duplicábase, su j gente 
prestando ame vos servicio^ , y era tanta su abtividBu) 
que arrancaba laadmiiTi^cioade sus mismos^ eafemi* 
gos* Taímbíen ien- Navarra se cubría ..de Jaorel don 
Ffaodsco Espoz y Mína^ donde negando :con sa 
sangre él welo patrio , habáa! oooseguido iBncb^ 
ttombradia^ dominando x:oii-éllá los pueblos, ^e ie 
seguiam i los ^colubates con. estoétnai fidelidad» Bero 
Aaiado: tregua, lá Jas óperaonDnes mütitajres vofara* 
mos los ojos á.CidiX) donde van á fijarse k» ci« 
mientos de . xma revioiucion polkica que ^conmo* 
verá todo el ceinadlo de f croando. 
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OpifiiiaA* nawnaZ. — Dudas de la regencia. — : JEl.eepif^nes de 
fUputqdas. — 4^^V^ ^^ ?^^ Cqñes^—p^claraci^n cíe 24 de 
Setiembre.-^ Desprendimiento de J(>s^ d^\puJ^{idos.^:^Venyift^^4 
I!spap.a.deiyduq¡^ d(^0rleanf^ Qh<)rg^rcy de Fraridq- ^^ Iii^^ 
desme* -^Incidente del obispo de Orense,— fí^mntamknto de 
Jmérica. — Don ,Frqn,cisco Javier IlUo. — Fartidosauehabia en 
el. c^n^^Q^ -r- &iJ(s l^e/ef — Nueva regencia**— Comisión delmffn 
quesde Ay.erhe. -^ Dei^etQ de'j .^ de En^ro de, i§ii — Jfez/íl- 
<a5e ic[ reprc^eufacíQU de América con la deJSspañá.-^Trasla" 
áon\delas Cortes ú Cádiz^* -^ División- de los ejércitos. -^S^alida 
de las trapas de Cádiz, — , Retirada de Massena» — Batalla de 
Jlbuera. :r^Jncen4ii(\ dff Manrcsa.-^Toma de Tarra^om pqr 
Siichet* — ff iojfe de Jcfséá Paris. -r- Intenta transigir cojí el go^ 
¡¡fLerno de C(idi%^^— Terrible déficits — Decretos sobre ^sepqríos,— 
Plahe en Faknda. — JEForriblfs, asesinólos de Fedr^zimla y su 
rnuger — J^iotoria'dc Arroyomolim^—- Pérdida de Val^rkcip^^ 
Za Carrera ejx Murcia* -^Jsaltja de Ciudad-' Rodri^i^^—Prc^ec^ 
tQdeCo^titu(;ÍQv^.-^Anal^ de €Íla$.-^^ 

4tras&de E^ñq.*^ Principian iasiritri^cU qQntraJa ley cons" 
titucional — Fuga del dipuíft.dQFaUe^te.;^-^Jl(egenci<i de 7,1 de 
Enero de 1812 — Publicase la Constitución. — Entusiasmo y 
regocijo de Cádiz. — Felicitaciones. — Los ingleses entran en Ba- 
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da joz.--- Guerra entre Francia y Itusiá. — Nuevas proporciones 

de acomodamiento al gobierno español. — Hambre de Madrid 

Diccionario critico-burlesco de Gallardo Los frailes en las 

tribunas de las Cortes. — Batalla de Salamanca. — fura don 
Carlos España la ConstUucion — levanta Soilltel sitio de Cá- 

diz. — Rota de Castalia. — Vuelve Elija de América Welling- 

ton en Cádiz. — Nuevadifksiom de '4^^ ejércitos Siguen las 

Cortes sus tareas. - — Reconoce Rusia el gobierno de las Cortes 

También laSiMecia Abolición del santo ojicio.-^ Créanse tri' 

banales protectores de la religión. — Reforma de regulares. — 

Discordia entre las Cortes y la regencia. — Nómbranse ^ otros 

regentes. — Xos obispos en guerra con las Cortés: -^ El nuriáo 

Grátiría.^-^ Batalla de Vitoria. — ''Sscesos de los vencedores.--^ 

Entra Elio en Valencia.-^ Los ingleses en San Sebastian.-^ 

Ciérránsé las Cortes constituyentes. — Abren se las ordinarias.'^ 

Resultado délas elecciones contrario á los liberales. — Welling^ 

ton en Francia. — Entabla Napoleón negociaciones con Fer-- 

hondo — Carta del emperador. — Confefenáas. —^Respuesta de 

Fernando. — Tratado de t^álencey — Instrucciones del rey al 

duque de San Carlos. — Parte el duque á Madrid. — Vuelve á 

unirse la camarilla de i8o8. — Agentes secretos. — Insultos de 

la prensa dSah Carlos. — Contestación de la regencia al rey. — 

Rodean los realistas á San Carlos — Sus reuniones y traba^ 

jos. --^ La regencia da cuenta á las Cortes del mensage del 

rey.'— Decreto de las Corteé de a de Febrero. — Manifiesto de 

las mismas. — Errores — Discurso del diputado Rey na. — Al-- 

boroto. — 'intrigas para cambiar la regencia. — No lo consiguen 

los realistas. — Conspiraciones. — Sucesos militares. — Van-Ha-- 

Icn. — Bdtatla de Orthez.— Congreso de Chatilton. — Jüanza 

de Chaumont. — Libertad de Fernando. 
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.etnisa ^údába U, regencia ea reunir las Cortes, 
á pesar del juramento que había prestado al insta*» 
Jarse ¿e dar cumplimiento al decreto de convoca- 
toria espedido por Jh: junta cenirái. Mas apremiar 
da por el voto público ^ y por. los vocales de las 
juntas, de prov'mcia que residían en Gádiz, pror 
mulgo el 1 8 de Junio un decreto mandando veri* isio. 
ficar laa elecciones, que faltaban , y concurrir los 
elegidos á la isla de León >én el próximo Agostó* 
£1 jiibJlo de la nación fue estraordinario; desear Opinión na- 
base un remedio á los males que trabajaban, á la ^»®"»*' 
pobre !^spaña, fatigados los pueblos del largo pa- 
decer, y. cual si lo encerrase la palabra mágica 
Cortes y asi se qntregahan aboca al go^ con Ja cer« 
tidumbre de su reunión* Olvidada la guerra, ale« 
gres el cocazon y ^1 semblante, fijáronse las mi« 
radas de los españoles #n aquel santuario, cuyas^ 
puertas al abrirse debían dar salida á la: felicidad 
jnaciotial. 

A pesar de qtae los centrales habían^ deteimi- 
iiado cQUgregaT unai segunda cámara de dignida* 
des , no lo habían espresado en su decreto 9 y la 
elección para el congreso .popular había recaído en Dudas de la 
los grandes y obispos .en algan^ provincias. Va- '^**8<^"*^**- 
ciló puea U regencia oenr^vist^ de e$i;o, si debía ó. no 
T. I. "^ '33 



2J8 

coavocar segundo estamento; la opinión nacional, 
hija de la inesperiencia que de los gobiernos repre- 
sentativos se tenia, pronunciábase en masa por una 
„ sola; y la regencia solicitó el dictamen del Conse- 
jo reunido , cuya mayoría se conformó con las exi- 
gencias de la pública opinión. Consultado el Con- 
sejo de Estado, informó á favor de la unidad legis- 
lativa, sosteniendo' él éstreiiio Contrario don Mar- 
tin Garay, como lo habia verificado ya en la jun- 
ta central, conforme al voto de Jovellanos. La con- 
sumada política de éste, sostenida por el ejemplo de 
Inglaterra, le hacia opinar el establecimiento .i]p 
dos brázo& Ea. virtud de^es^ss cónsdlías,: ki.npiüh 
cía dedidié Uamar un sólo cooagreso. : 

£i d;ec4%to de i «^ ' de Eneró i^oncedía ' á lastjaB^ 

Elecciones tasen paga 'de' ios. iservioios prestados nombrarun 

de diputados, ¿j^jm^do^ y á 4ós > «yuntamíeritos délas ciodades 

que gozaban TOto éú Cortes permitiale^ eáKriarpor 
eista. vez eu üiepcesentacion ^uya. uú individuo 4» 
sa consistorio. FresDríbíase ahqra, ijue por oada crn* 
cuenta mil almas se (eligiese un vobal; y :eraií ¡dec^ 
tores ios españoles de veinte y cinco años de todas 
* clases que tuviesen casa abierta» Habían de nom- 
fararse los diputados por elección itidirecta, pa8sm<^ 
do .por los txQÁ, gr-ados de jumks dé parroquia ú^ 
faxtiáo y 'de prdviacia; ed elector podía ser dipa* 
tado ^n x^unij: auras drxAinscancias.: Quedaba eiegí^ 
do represematate d^- la nación el qpe saliese d^ 
una iirní3i en que debían cortearse ios tres sugem 
' ^ut primeo- hubiesen ^r^unído la-cnayoria ahsiolüi^ 
de votos. Confirieron las ciudades á sus • ddegados 
podíales tan- ^plios para reitabiecer y angorar la 
CoQsritilcíob fxmdamentai de laímonarqiáa, y pata 
acordar cuaiato en la casambiea se triusase^ que no 
Íes Impongan limicacíon oii rest^oicoíoDes, espresanio 
que por falta 4e ^poder no deyas^n devhaoer cosa iU<- 
giQina, puds 'desde iíiegiO' ie84>D0C9ateui el secesaraa 



3ÍQ: 
Taihbieit.'eQfopbeiiSia. leL tíftnutmí^ritQ lM$-pcávin- 
diis áa ^métkd^ y lA^hyrf: tmto 'Ja^.9i^m^ ooitm • , - 
pata las dü la Beda»iÍA qn^ np ihdhvÁn stnri^ñodipú^ 
fados 9 daombcárwsp jen Cádiz ba^ta . su arribo j$iw 
pleQtes: por los natiorales de los nikismo» puqbloi^uq 
mUí se hallabáa' {í^)> Gitaodo: se hubi^rQú. efecixiadcí C^p^ ¿<¿- <>• 
ksl i^lecsbnas dís efitob fiopfeotes^» i|ue pon Icrgederiii ' "^ 
eecayeiüóh »9 loa amigos de la^ refarinaa^ llenóte de 
temooesi la. trc^ocia., y para opoioer ua coaírápeso 
á* la asaioabléá restableció, todos los Consejo^ en su 
aJan^xiorestadou: Pretendió el Consejé, Real que su 
goberoadpr ; prasidtese -. las Góf tea, y teoitó, autKjue 
iautilineate,<^^s variostcamiaQs para:ejerper en ellas 
oi influencia. Los diputadlos fueroa llegando en 
i^giosto y ISetieihbre;, ly no.pijtdiendo poc fin resistir 
mas tiíeiDpo ios gTÍix»s de la iDs^cífmy fijó la x^ncia 
la apertura para el 24- 4^. Setiembffe. • i8io. 

. Cádiz ^ emporio entooces y. puerro de los boiñ.^ 
bres de saber y de subido temple que^ habían ahloaxa- 
do la causa de la ¿ndependeocia ooa entusiasmó, 
produjo en das elecciones de los suplentes el resul-* 
tado que era 4e espeiratf. Los elegidois re{ireseata<f- 
baa una sola opiniofir Y<^si en las proviacias salie«* 
ron de las urnas electorales individuos del clero y 
d^ la nobleza-} que abrazaron la causa del poder ab- 
soluto 9 fue porque todavía no eran conocidas sus 
ideas. De suerte que era fácil adivinar cuál sería 
la bandera que se tremolaría en el congreso : guer^ 
ra i miiiertse á los franceses y rempdio á los ma- ^ 
les de la patria. ' Unánimes ios .diputados en el pri'* 
iner punito no debían estarlo éa el isegundo : iás 
leerías de la revoincion; francesa .exaltaban la imsL^ 
ginadioa: de* ttoos^ tníeatras helaban de t^ror el co^ 
razón de los otr^s; Sin emba^gt) , aquella asaiñblea 
era. el producto de un sacudimiento popular, como 
la constituyente de Francia , aunque es irerdad que 
solameqte !ba)o;este aspeoto se parecía á aiquetta. 



Tmhíosé lac^geaoíá ala jsla de^Leoti):yMIe«: 

la ^^'""^^ ^ i^^ ^ mspk3Lda día 24- de Sctiembtie:^ dia dc^ 
* ' '* . ebriedad y de locura, en medio del jábüó uámr^ 

ssíVy de las salvas de arciUefía y de lo& Víctores det 
pueblo que se áTOlpabk -á la ' carrera y á las gakr 
rías del saJotí)' celebradas en la iglesia mayor h& 
¿ficios divinos -pqr ^et eafdena4 arzobispo de. Tole^ 
dó don Luis de Borbon, prestaron los diputados 
el debida juratnenro. >De alli' pasaron al coliseo>de!h 
tinado para salón de sus sesionéis ,- recibiebdo* ea el. 
tránsito ios áplaulos dé k entusiasmada multituik 
La regencia ansiaba* desaarédrtiir á las'Cxjirkes áto^ 
do trance ; y parecióle* el mejor medio dar pMv* 
cidad á sus sesiones j como deseaba la nación. G)n* 
formábase esta práctica con la ándole de los gobier*- 
nos representativos, pero la regencia aprobóla ^cofi 
muy distintas tniras. £1 presidente pronunció el 
discurso de apertura, y quedaron instaladas tas Cor- 
tes al son de la artillería francesa, que no.cesaba dé 
disparar. Diefx>n aquellas la presidencia á don 
Ramón Lázaro de Don , y nórotíraroh secretarios 
Á don Evaristo Pérez de Ca»rro y á don Manuel 
Lujan, renovando después óada mes esto» nombra^ 
miemos. 

Aú sobre una roca, combatida por Jas olas, co- 
mo dice un escritar francés, por la mañana en la 
tribuna y por la noche en la muralla , defendiendo 
cot» i)na mano la independencia y con la otra tra^ 
zando sus «bases , los representantes de la nación és* 
pañola llenaron de admiración la Europa. <I3esgra>* 
ciadam'ente el heroísmo de su posición entusiasmó 
sus almas, y sin atenderá la ignorancia 'en que y^ 
cían los po^blos, de la cual suministraba abundantes 
priiebas la guerra , lanzáronse * en k escabrosa sen* 
da de las teorías sin esperiencia de los negocios ni 
de los gobiernos. 

Don Diego Mu5oz Torrero, diputado por £s^ 






tremaáaca % imitando lá. fó&io&i ' deckracion ' de - hü 
derechos' del hoctibre, propuso:^ \^ <jue Usobétáliia 74*^ ¿'"^gj^ 
nacional residía en las Cortes: 2.^ que solo ceconó* tícmbre. 
eian esias por rey á Fernando VII: 'í^ que los tres 
poderes legislativo, ejecutivo y judicial quedaban 
separados, reservándose las Cortes el ejercicio del 
primero: 4." que los encargados del poder ejecuti«4 
xroierap' responsables por los actos de su administra'* 
eion , y que la regencia debia jutar !que reconocia 
la soberanía en las.Cóirtes:: S^^ que .se confirmaban 
todos los tribunales; y 6.^ que los diputados eran 
inviolables.' ... . .' ^ 

Después dóuna lumiaosá y elocuente discusión 
enquQ, al decir de Mr. Carné,^ demostraron los iti^ 
dividuos de la asamblea '^'aquella facilidad confia^ 
da que se bebe rápidamente en.los.libro^, y quese 
pierde en el largo uso de los negodos,".fueroq'a«> 
probados tqdos los artículos. La regencia, según pt^ 
biicó después Lardizabal, peiisó serianiepte endes^ 
truir en sus principios el congreso; pero viendo que 
no podía contar ^ni con las armas ni con el pue- 
blo,*' sometióse á prestar el juramento ia noche mis^ 
ma del 24, esceptoel obispo de Orense , que bajo 
pretesto de sus achaques no lo verificó. £1 decreto 
de 24 de Setiembre fue la base de toda la máqui^ 
na posterior, y sirvió de palanca á los enemigos 
de las reformas pam socavar el edificio qne ansia-» 
ban destruir. 

Las Cortes nombraron sus comisiones: discutie^ 

• « 

ron y aprobaron el reglamento interior; toma^roá 
el tratamiento de Magestad , y votaron levantando* 
se ó permaneciendo sentados sus individuos, menos en 
las cuestiones de ínteres en que pronunciaron la ptt-> 
labra sí, ó no. £1 corto número de sus vocales, pues 
solo ascendían á ciento en las primeras 'sesiones,sir« 
vio á sus contrarios para poner en duda si eran ó no 
legítimas. La regencia para contar con un partido en 
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ká Gktcs^ máietÁóré éAtíhwk gracias ttátt sus 

1..; ; \ ' \ individkos*,: lo <]Ud obligó al eélsbce Ifüeratú^^a 

; Antaaio Capoiany 4 propoñec ^ue Jos iepresciiiaii^ 

tes del pueblo ixñeurras lo fuesen no {Kidicsea ad-» 

in¡ento''dc"1o« ^^^^ de(^¡<M» ai coBdoooraciónes t asi se aprobó, .'ss- 

diputados. tendiendo- la prohibición á uia año ; después .de.bat» 

bér cesadoide. serlo* £st!^ pnyrkbéncia) hija de la.ia* 
tegridad, -estaba faita de previsión ^ puc» no podiaa 
elegirse los tpiaistt^s^ea el cóogreso^ como se acos^ 
tumbra en^las-oaci^mea masiibiesi • 

Oeorrió ^^r «estos 4i^' ua; iaoideate, que aunque 
de ninguna trascendencia en aquellas circonstiaa* 
tisis i ha j agravado en .lo fiíturb imestros ioiortoaíos 
cobvíirtíeado en <amiga frió y irecelosó al que.pudie** 
ra laaber xbdo fia i los tbales de la patria. 
. m duque de Orieans habia solicitado que se le 
emplease eú servicio de la causa de £s|)áQa ; y.aun^ 
que la junta central no accedió «a los pciacipios á 
sus, deseos , la. regencia, creyendo después <}ue.U an^ 
ligua casa de Francia tenia mucho partido en elRo-* 
selion y otros departamenitos .meridionales i e:{ivÍQ 
á don Mariano Carnerero oosx el encargo de ^fte* 
c&r<al duque el mando de im ejército ^ue iban 
jbnnarse en. la raya de Cataluña. Aceptó -el dfsque, 
y haciéndose á la vela en una fragata aportó á 
Tarragona , cuando perdida Ijérida y derjrotado de« 
Unte de sus muros él ejército español 9 presentaba 
la provincia siniestro aspecto. Forzado por estos 
aípontecimienirá^ y observando que los oataUoés do 
Venida áEa- k fecibíaxi del tñodo iisonjero que esperaba, reew* 

pana del duque , , i / / • i ^/ ?. ^i ¿^n. 5 t ^ 

de Orieans, a- oatrcose y salso a tierra (de Cadíz di 20 de Jumo. 

Francií7 ^^ Al 'WOiaaeoto exigió' con razón de k regendael 

£implimieñto db lo que le. habia ofrecido: petrocro*' 
^banse ya iaa intrigas de algunos generales espa*»' 
üoleS) y sobre codo de Ibs ingleses, que imirabaa al 
«francés con desagrado. Entre unxo laA Ciortes ¿e ha* 
bian. reunido y desaprobado jel pensanaiemo de U 
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j?cgéácu^4^r iinmáñdo ai á^^kmutúp&hi el 

duqus^ ly «i 3D/ib SetieiDbre se* presentó fin. el sá»* 16 lO. 

Ion de. CoÉtes pidiendo isabbir ea Ja .barra: negóse * 

la asambliniá.ius deseos $ia atendei: á riifigos ni i 

^atomsf 7 é¿«dTai30L.el dizque y engamdo.en jsus es» injusto de- 

peraiitas, tumi quh ecikbarcacse el 3 xle Ootubne en *^"^' 

U fragata ^Boiecaklá con cumbn á Sicilia. I^tóra^ 

mbs hasta qóé panto inikiká «n ¿1 ánimo dd, dai4 

que 4ie Orieans., iscntada ahora en el solio de JFcaai*4 

esa ,. laJnjaistiisiacon qneiel gobserop espasiol jse pQG4 

tóíest aquél lance por ño «diagostar á^^los ingleses^ : 

JEi, obispo jde Orense para no piiesrairel jucamenk 
to pcescrito renmocíó el icario de regente y taníU incidente riel 
bíto el de- dípntáda por Estreraadüra, pidiendo re^ oi>ispodeüiea. 
t-iracBe Á su dióoessis ^ .cotno de fue concedido. Mas 
en.vet de'VEerificajrlb.pubüdó en 3 de Optubire .nn 
papel oohtra ia. declaración de 24 de Setiembre, y 
{ifincipftiinente «contra el Artículo de la soberanía 
nactonah Indignado entonces el congreso mandoie 
verificar el jurataento. como autoridad eclesiástica 
en manos del cardenal de fiorbon: el obispo quiso 
interpretar el sentido del juramento : las Cortas 
insistieron en su resolución, y nombraron una junta 
mixta de eclesiásticos y seculares que .calificase l¿if 
opiniones del obispo. Asi encendió la tea de ia dis- 
cordia el partido antisocial del de Orease, en qué 
floraban el ministro Sierra y su favorito don Tadeo 
Calomarde, oficial mayor entonces de la secretaría 
de Gracia y Justicia. Pero viendo que la llama no 
prendía en el pueblo ocupado en la guerra, y lleno 
aun de las esperanzas que de la asamblea nacional 
había concebido , cedió el obispo., y jurando lisa y 
llanamente i?egresó^ su diócesis. 

Al saberse en América la invasión de Andaluz- 
cía y la dispersión de la iunta central levantáronse^ J-^^anta^'^»»- 

•^ ~r J •*'*^ to de A nítrica. 

nnpttlsadas por causas lejanas y por ^ fuego lan* 
zado per Jos ingleses, Venezuela, ¿uenos Aires, 
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Nueva Granada, y otros Hifere&tes putAosJ Notñ 
ciosa la regencia contentóse con enviar I «oausiona^* 
dos que con la persuasión. conciiiaseñ:losiánu|ioi; pe^ 
ro un incidente añadió pábulo á la hoguera... £1 
marques de las Hormazas, mimstró de Hacienda, 
espidió ana orden antorizando el comercio directa 
de los puertos de Indias con las. colonias y puer- 
tos estraogeros. 'Alarmado él comercio de Cádti 
acudió á la regencia, que sostuvo no haber dado se- 
mejante! decreto, y sí un permisosobreharínai: re-* 
cogiéronse los ejemplares ^ impresos áú la orden y 
arrestaron al ministro , prendiendo á don Manuel 
! • ' Aibuerne, oficial mayor de la secretaría de Hacien^ 

. da en lo relativo á Indias* Pero el tiro había saín 
úo ya, y los sublevados se .valieron de aquella re-» 
vocación para acalorar las masas.. Entonces la. re** • 
gencia eá vista del incrementó que tomaba el tu- 
multo envió auxilios de tropas entre otros á las 
provincias del rio de la plata , bajo las órdenes de 
Pon Francia- don Francisco Javier Elío. Las Cortes se. ocupiroa 
de la insurrecbion que habia estallada, y en 15 de 
1810. Octubre aprobaron un decretó cuyas bases eranc 
Prin^era : Igualdad de derechos ya sancionada. Se- 
gunda: Amnistía general sin límite alguno, / 

i La discusión sobre libertad de imprenta^ en que 
brillaron' los hermosos discursos de Arguelles, JVle- 
jía. Gallego, Muñoa Torrero y tantos otros ada- 
lides de la libertad, arrojó de sí raudales de lúa. 
Cinco diaa duró la controversia, aboliéndose el 19 
de Octubre,' menos en materias religiosas , la cen- 
fuira previa por setenta votos contra treinta y dos. 
Si . prescindiendo del atraso de los espanples , para 
quienes se decretaba el libre ejercicio de la prensa, 
examinamos aquellos discursos en el crisol de las 
teorías generales, son un modelo de elocuencia, y 
aquella discusión es la que mas honra á una asanv- 
bká donde; descollaron tantps talentos. Pero si .ob<- 
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suryapaosá ios dipolaáosriaxiaEtrse: coat una cümsi^. 
dadiitecaria en-^asahatemámas ácduas de lasoH': 
ciéd^d ^en -medios 4e moafiíiaCHoii quei se atocipellabá. 
á la* ivox'de na fraile !y á .la visdiaidef un.icruciíijo^i 
msaltaráh ^ luiessisós o^s. la i nsespeiríeiioia 'y el jóin««^ 
4o n d& losii}ue.6rdíaii ái sus icoBciúáádános elevadoá. 
á . bt! altura 'd& «1^^ idéas.:i B&abiedóse lunál jjaalcal 
suprema de ceasákra/ ylotras «de^provincia ^ara<£a-! 
üficar los deliipsi>c6c¿etiáoa-poff^:la pireosaJ .: 

í:I ¥a;oa iásidisUi^oUfifl- de. -t^ueSaemosc hablado^ 

habia -cada* puai dmotoitado* ^s optníobesiy y. Ira^i Partidos que 

14á)base.r9l ^congueaóivdivididó ea amigos y.emmi-j greso.*"* ^^"" 

go»4edÓM'fefoEma»^ caUficado? íIos piñmards^isoiis el; 

aoii^brel de^ilíberalesyíiy los 'segundos j con el dre ker«^' 

¥Üés^jan;4tna'peesÍA de 4oa J^igenió dbí Tapia. ¿Ea':^ 

tre ambos partidos terciaba 'otro Uama[da/:n^utral',^ 

y coi]ñpdeslxi> idd ÍQs< amecjcanosy.vqxfei gsneraloíjénte 

v(kabáñ eoQ los> liberaloj^ y que^ lesiaknbdonafaan aii 

tratarsa^de UJtvamac ó^do'dar'fisnaezar.a^ ^pbierno/ 

jál frente de Ibs^' liberales ' i^iase'^kelookente . jqUmíí 

Agusti]al^i^rgiieliés ^ formando 8cr5éq4ÍtoalG]í.Mam»eít 

Garcíá/fíérvferos^ Don ffosériMaria Calatra^va, fdóhi iJua gfl^. ^ 

Antonia Forctiy don Isidoro Ahtillon^ afañsado geó^ ' '' '' .'; ^ ' 

grafo^ y: el ¿oiide de Toírenb; :y.*fo9 eclesiásticos dqib 

DiegoMunoz Torrero, donc¡Apcoi»ío Olireros ^ . JÍok 

fvan Nícasio Galie^o, j don J^ Espiga > y jdor^ Jiian* 

de Villanuevar. También- perteo^ciím.á ¿s ÍMaaiñr^á> 

da Ja. libertad do¿ señores' ';Pet«z:de Casatn^^^Lujan^t 

Gáneja, ydon PedrocAguirre^ Gompóni^ él faaa^j 

do ooiiteavio'doa'Franot^co QqtievcezrdKUa-HueaiL**; 

t^V'doii Jti»ó Pabla Valiente 9 idíuiiErqncisbo fiorrult^ : 

don Felipe Aner, y los eclesiásticos ^lonJainieXCreiB»^) 

do¿ Bsdro ingiaaiiío y don AloDSo^Iañedb. Ad^u- 

(Uilabá á: los 4Uiioi;iban05 :do¡n José Mejiá/ . \ l-. 1- .' 

-V /Ijas/Co^tc»! téáovárin en > estos ;dias .la t&gs'tL^i 
cía^^. a4ini¿ieódb' la • retniiicía qué ^sus. iodivsdiioi: Kue?Ai«sfn« 
hafafiah:iiech9 aL abrirse lekocoigcci^a^u^yw'iibiiibrai^dai ^^^ 
T. I. ^ 34 
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en^^u lugar ot»^ conpuntxt&.im ináividoni, que- 
ftiecoü dba Joaquia BlaJce,. doa Gabriel Ciscac.. y 
dok Pe{lco iigacj Y bgaúAí\qpSiAh^a$én losidoi psi^^ 
meros, qu& noiéstahao en Cádiaa^ obtivvieroa d car<>> 
go de suplemtca al iBavquésc 4e fiaJacia y^ don Joaó 
Mana Fiii^> del íCqiibcí» naU. Juraroa JVgar. y:Pii%' 
Ikai.y Ikmament&el £8: de..Qatuhiae ^ pejco el nsir-* 
ques de Palacio .aqadtó qnC' 1<^ verificaba ^sia.per^ 
juicio de la8.ja]:^me]itiar;ds fiddódad: que teaia prss^ 
tad0&.al! ssoor don FeroaodftVíH»!^ Llamada á la 
baaandiUa^ iDarque% a(rJDestáfoafeLeáseguida.y iles*. 
\! titnyáronle de su dignidad 9 ponieado ^^n lugaf . sli-r. 
]jfo ai d&Caatdar^ ^soáe de £spaña¿ Pormiábe oau« 
sa-jaá liíairques. de fialafito^i yi s^^aatíadci .por lo» jae-r 
cea á Jiafac aiñ ioortasp^as |>ara jsaeisfactíoa d^- las 
Cbrtes^Jo éjeomb Gtn*deu!iQnu . . 

; Coh la*nsalogpa4a eospresa del baron^ de CoUy 
xlo tuviecoh'fin.los sueños ^ sacar, á Feraando de 
Vcaieuicéy^ juzjpáudole siempre pronio á, pooorse al 
fuente de. los peligros. que. rodeabia la-causaide la 
tiacbm^Asi.es que por el ministerio: de £isfiado se 
Cóh^í^wM dio. al marqués de Ayerbe él encirgcide trásladaD- 
"Vbl"** ^* ^" ^ ^ Francia y tentar Ids medios de libertací al prín- 
cipe deseado. AyerbeseiuM á la vela > en Cádiz en 
el ber^^antia Palomo^, ' provista de dos. millones de 
reale» ; y: conocieado dKáa imposíbfe le seria llevar 
á cimaisú ¿jiipresa por las dificUlijades que ' ofrecían 
la situación de Feífnando y su mala voluntad , re<- 
gcesó á España* Al pasar por Aragón tuviéronle 
por sespecfa^ ^inosi paisanos > y como bascaba la 
inenor sombra pata cometer los» mas atroeet delitos^ 
diéffonle la ntuefftesin piedad» 

. Cumplíanse «ntoe tanto por el gobierno español 

y el de José los decretos de pmscdpcioau ¥ en Cádiz 

sufiriá la pena demarróte vil don Domñigo RicOiVi- 

- A Uademóros, deltr^ipial criminal it Madrid^ aprehen* 

dido. en CastiUaL^r una: partida.: de guerrilleros. 



Cob él ^mbió éé i^geficiá habida dieflápftteti^ 
do las iatríga^ ^ fiiinftbaiti el congreso $ f eutt^ 
gado éste á los trabajas legistativiss , «Uceó varias 
^fovidétitíad itiaBdaüdo sHsf^eiider d notubrat^tenvé 
áe ioda$ las prebeiiidlas etlé^sciéa^» y^ae o^^m 
étnpleadb goisase utf sú^Mo^ $u^tío^ á^uarefica miV 
reales, eseepto fe9 i^égéóte^, iñítíSi^tróSj eftite^'addi^^ 
y generkte^; Y cAiñé el dld^o q«ie tnád agitaba li 
imagíMcito d¿ Ids 1ndi(Vidúds fíftei^lés dé 4a a^tn^ 
Mea y de ló§ espatrí&dds de Cádiz ^m- ásegtírát' 
eoa una ley fundatneütal kk tfbeftad dé EspaSa, 
iiombró^e en 23 de IXciéü^tt u&a c^omittlotí espe- 1810. 
eial que preparase el ^reyectd' de Goftstkitóién (*) f* ^f . ^■*. «• 
polítfea de la inonarquki. El Morikof oflcial de ¥á^ ""'"• ^'^ 
#is di^ á ki^ en este af)d la corres;^o^eiicia de Fer^ 
náado, que eá su tugar déj&mod iiMerfftda| y de Évá 
feMltas aeredftóse el ^úmot de sú casaittiemo eon 
mm ^flcesa iinpefial. Aüáqüe iftcfééukn el p6íiMé 
desechare la idea de qtie su adorada itttuñStteB, fie^ 
áe ckpsLt de cdnsenrir éu ^emejaures bodas , ski &ííf 
bargo los hehri)^ mas Husitrados d^l congreso^ bé^ 
men^ban á vislumbrar el carácter del priucipe cau<^ 
fivo, y peñsabáti que entroncado con sü familia, 
Nap^teOü le restituiria a( tróño con condiciones 
opueiMias á la independencia nacionaL Don Anto- 
nio Capttiany, escritor tkü distinguido eomo fogoso 
píi^titítZy propuso prohibir el matrimonio de los re* 
yed de Esflaña sin previa aprobación de las Cortés; 
proposikriotí^ qtie I*epr0dujo en términos m^s gene*^ 
rales él serror Borrull. Larga y animada fue la dis«^ 
cusion, á pesar de manifestarse unánimes Us ópiíiió* 
nes; y en i i"* de Eliero de iSH apr<^Fén el^ si^ 
guiente decretó. 

^Las Cortes genetales y est¥a6l:dinarhis^ ^ eón^ Decreto de 
formidaid de su decrevo de- 34 4e Setiembre del J¿* jieiín«ode 
año próximo paáado, eti'qile declararon milás y dé 
ningún váflof ks i^ettüá^iás hechaé éñ Bayona j^ 
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el Ugttiaap rey dje iSiBafía. y de, lasJncU^ el. señor 
dQnf^tünniQVUj, no sf}lq pqr . fait% de 4íb«Sad, 
^ijpio., también por carecer d^ la eseq/^^Iísima é in- 
dispensable. QÍccAnstancia del consemiiiviento de la 
lyacioa f declarapi que no recpjsoceráu y antes bien 
Oendcán y tienen pcK nulo y de ningún valor ni 
QfisctQ. todo^^to, jtiratadQs ^coavet^io ó tr^^lsaccion,. 
4^ pualquier^ <?la^ yoij&aturfileza que. hay^n sido 6 
filaren y lótorgadp^ ^r el rey , mjentras. permanez« 
ea en. el e^iado. d^.^^pr^sipn y faka de libertad en 
que 1^ h^la,, ya- $^. verifique su otorgamiento .ea 
el pajs.enemigp^ ó ya dentro de España, siempre 
que ea.^ste 9^, halle s\í real persona rodeada. de las 
ar.mas> ó bajo el influjo directo ó indirecto del 
u^^rpadcur. de su. eoroqa ; , pues jamas le considerará 
libre la nación , nj le prestará obedienpa hasta verr 
le entre sus. fieles subditos en el seno, del congreso 
nacional que ahora existe ó en adelante existiere , 6 
del gobierno formado por las Cortes. Declaraa asi- 
mismo que toda, contra vención á este decreto será 
mirada por la nación co;po un acto. hostil pontra la 
patria , quedando el cpiutraven^r responsable, á to- 
do el rigor de. las leyes. Y declaran por últimp. las 
Cortes que. 1^^ generosa pación á quien representan 
no dejará un momento las armas de ^ mano, ni 
dará oídos á proposición ^e aqocnodamientp ó con- 
cierto, de cualquiera naturaleza que fues^^ como qo 
preceda la total evacuación de España y. Portugal 
por las, tropas que tan inicuamente los .han invadi- 
da í pues la^ Co^te;^ están resueltas con la nación 
Qntera á ; pelear ipce^ntemente hasta dejar asegu- 
rf^ajla JT^ligion sa^^ta . de s^s mayores, ^la libertad 
de su amado monarca , y la absoluta independencia 
é- integridad de la mpnarquía." , . , 

-, Pe Buenos .A,yc^s cundió^^l fue^ de la insur- 
rección al Paridguay, á .Tucuman, á Chile y á 
l^lueva jE^paña* JLa af^Mnblea quisü. ss^lir aj encuen- 
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tro de tos maies^iprévintehdo él deseo de los süble- 
v^&Sfy y .en 9 df Febrero decretó que en las Cor- - 1811. 
te$ que en ^delaiiite se celebrasen, la represaentacion 
de las proviacias de Ultramar debía ser igual á la iguálase la 
que se determinase para la Península - española. d?Á'm¿r¡crÍ^ÍÍ 
También levantó .el .congreso; varias probibácidnes UdeEspaña. 
$o^re • agrieulturd¡9 estableciendo en todo igualdad 
perfecta con Europa. Acontecimientos posteriores 
ROS demostrarán las consecuencias de su error: no 
es.faciL e^sclavizar á. los hombres, y afirmar su ca« 
dena con las formas de la libertad. 

Los trabajos del cuerpo legislativo que lleva- 
mos eaumetiados prueban que este no se consagró 
esclusívam^ate á los asuntos de guerra y hacienda^ 
ctomo era del esperar. Antes de discutir las leyes 
que debían regir en U nación, preciso era vencer al 
enemigo para asegurar su e;cistencia independiente 
yJibteé.Sía embargo si esceptuamos el levantamien<* 
to de ochenta mil hocobres, para el que autorizaron 
á la regencia en j^oviembre del año anterior, el 
fomeoto^dddo á lias fábricas de fusiles y la reunión 
d^ todos. los caudales en. una sola tesorería, no 
hallaremos medidas dictadas con el fin de prestar 
nuevO' incremento á la lid que se agitaba. 

..Talles fueron las tarefas á que se consagraron 
las Cortes, en la isla de León, en cuyo puníto cerrá*^ 
ron sus sesiones el 20 de Febrero para abrirlas 
uuevamente en Cádiz el 24 del mismo mes. No Traslación 
verificaron antes su traslación por los estragos con cácni. *^''^* ^ 
que durante .el Otoñó asoló á Cádiz lafiebre ama- 
rilla* ;Asi la guerra y la peste • rodeaban en su cuna 
á k.üheftad, cooio presagiando, los males que habían 
de acompañarla en lo futuro, y fortaleciéndola para 
arrostrarlos hasta que fijase su augusto imperio en 
el .suelo eq>aaal. Volvamos otra vez los ojos á los 
movimientos de las huestes que se disputaban la 
yjctoffia. ^ . . 
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La regencia dividid el iefvkútié esf>afk>I eñ ^h 

BíYiiioD de distrítes iniiicaresGoa ocrM tantos ejét^itos, deüomí^ 

I- ejército.. ^^¿^. ^0 ¿^ catalu&i: 2*^ de Aragoa y Vaitn^ 

€ia: 3.^ de Murcia: 4.^ de Iw ísta d^e ÍAiom y Cá- 
dia: f.^ de Estvemadura y Castilla s 6.^ de Galicia 
y Astwiai; a&tdiéodose poco despenes un séptmé 
diste ito^ que comprendía^ bs provioid^ va^cingadas^ 
Nayarra y patee de OutUla la Vieja. 

Hemos dejado el ejército aliada delendíen4o-ra 
Portugal las líneas d.e Totres^Vedirag , y i su vista 
las tropas francesas mandadas poí Ma^lsAdr, que 
ruvo que retirarse 4 Sanoarem á espeiiaf refuerzos. 
Llegaron estoa, y volvieron por ott^ parte á Bsvf^^ 
madura las divisiones espi^b^ <)ue mUiíaibaiiFá kis 
órdenes de don Carlos España y' del marc^^ de 
la Rotnana , que murió pooo diespnes. Ganaó- el re* 
greso de nuestras tropas ¿ esca provincia $ová,t^ qtie 
^suba en Andalttcia , y que debia ausiáiar á Mtis« 
sena en la coioquista d^l reioa tusitano , segnn uis« 
trucciones del emperador. Souit qoiso^ antes ocupad 
las piabas fuertes, y ^tió y tomó á Otivenzft , euytt 
artillería dirigía el conde de Aknod;o\^ : ta&tbien 
asedió á Badajos, y entró en la cíadad iiespmB de 
haber destrozado^ e« Gévora ó Qua di aw? 4 4oa Oa-^ 
briel Mendízaba;} , qoe - intencaba fioo^rerfti^, con 
pérdida de* «oda so artillería y de ma» de coatM' init 
tiOmbres heftidos ó prisionero», encre^los <fa& se 
contaban muchos oficiales. Lograron» escaparse don 
Citrles i^paña y don Fabio Morillo , diseíagaíeiido 
este sitio rasgos dignos de tfue los eoernice la; * h js«* 
foría. Don Miguel Fontui^vel , teniente de artille-» 
ri^de avaoMda edad , pidió que le 4estí«a8e^ á 
nno de los pantos mas peligrosos, y habiendo pei> 
dido las dos piernas y un brazo , asi mutiiadO' ani- 
maba antes de espirar i sus soldados , esclnmaiido 
mientras podía con interrumpidos actoiost *^Viva^ hi 
patria: contento muero por ella.'^ Apodevámnae 
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igmhvf^úsí losí fmnoeies^ de V«íénm ' de Aloj^tara 
y )de Gámpchniaíyob f pera ; aue¥0& áoodteciaibzitos 
íiamacoa otra^ves& á' Soult á Andailaci&.;J)on , Fraila 
cisDO BaUesterqs hábia- molestado ooa sus ; correrías 
ai enemigo >l]aota.:hoflciii8arleá:l2r visca de^Sevála; Salida de Us 
y kri>iendo%l08:españcfle& desde Cádia<EOiidÑi^^ ^^2!^' ^^ ^""^ 
fan^ñóigleses uq «taque á ia línea de tosí sitiadores 
con objelo de obligaries it. levantar el campo^ que- 
dó yeneiáo el S 4e Marao el inariásai Victor en k 18II. 
torre de la Barrosa f debiendo á bt impericia • d<el 
general español la Peña el que la derrota . 00 hu-^ 
biese ^t¿¿(^ mas graves txmsecaexicias* Porque^ Vic«^ 
tor^qiie había resuelto retirarse 9 observando que 
■adíe le perseguía rdtrocedió á Ja línea y -reforró 
todos- sbs- púneos* Jlesákaron diesavenencias y recri* 
minaciones entre los generales espaik)Ies é ingleses, 
y tuvierpn.lk& Cortes que entender en el negocio y 
fiícuitar á ia regencia para que investigase las cau^* 
sas del siiceso« Del mispio modoideó.el gobierDo de 
Cádiz:otira espedictdn^aL condado de Kiehla, i ias 
órdenes^ don José de Zayas, qiae debía: obrar do 
acuerdo oon dcm Francisco Ballesteros ; pero acrew 
gentadas lasfoerzas del'f ranees; y vegresó. aquel.á la 
isla gadifiana.^ alfcQAdonadosrios: caballos, y habien^^ 
do:. estado á puntó. de peiíecerenan temporal qué 
xsixió^n^ losdi^s 27 y 2S: 4f Marzo. . 
-' Elrdoqoe de Riyolí ^ vkndo .qu& Souk no vem» - 

ea .su- aailioy emprendió su. retirada de Santaiem^ Aetírada de 
leüraida llena dé^ gloria por los CDnoeimietitos mi^ MasMoa. 
litares y la iiitreptde2jque.en. ella mostraron Masse^ 
na y^Nej^ ; pero aciaga y oprobiosa por 'las cruel* 
dadesjy la destrucción y la^ tala .de la. desenfrenada 
•oldádeicaw La campana de Portugal costó i: los ia* 
i^asores imiertos de miseria y de enfermedades trein« 
ta^ mil hombres^ y £ne la primera en que la victo- 
ria ;no:<ciñó. con sus iauBelies la frente del itUnortal 
béroe^de Eívoli. Weltiogton avanzó á Estremadura, 
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Y el gefaferaL Caisía^. tomó. ei. manía del (^ 
cuyas: riendas. ]aaáua.Ainpufk|iq eJdmrqoes.dé Ja &o^ 
inanaíy ; estableciendo 'amistosa: QOcrenpMidencia. ceu 
elgeneraLiaglés* Loa alíado^íéiukivmtá^ Oúí&máj 
guá se jeatregói, y > también itBtieittaceft íeoséñomarse 
, de'jBadajfeíii'FoRiaíqúáLtiefópnibftbia^ 
ilingtoaijpGrt! líiedio d&>ka\hecniatsio :ei emb^doc 
Wpl|^sley> qué eL gobierno e^añol;<Je/coafi.ri¡e$Q el 
j nkandoi miliJtah.debui pirotincias vecípas ¿ Somigal^ 

to^^coJorrde ittiíili£an.siis cecikrfco$ y^corntOnal: Jte^pcr 
raoioQcs. :iÁ ceceada ,sq1ícíI35 jdb ks.Gojsies U^a je-. 
sioa' escr aordioaciar^ :3i ^reasatáad^nes (u seoo coa»* 
l^ífes.tá.ottán:p¿7j^dil:ía^ seria •áccederj.fá: Ik ¿i^n^a-' 
da 9 .y/jcuaQ' hmhiálattte .paraj«b no!0jil;|^ le^añol.í el 
cdQgiiesf) eimisiasmiUÍD Gon.jél'¿íisc;ai}$o«4^J^s^.^ 

. c.Teaian: loSiingiéfiersitiadfi ÚL'MiAeidki -y Masse^ 
na:.quisio .soqirrerla: eq> stt> <a^n»eí:ifqtria; ataco á losr 
aliados'fil Fubnte&de 'Óoocoi} jnai úó babiendo que^ 
diaidé q1 caa}|k) poc mogoaadeí los. do$:eoi]tbatieD£es; 
et^ouafoa.lós franceses 4 jAlmeida^ y^ Masieaa. em-» 
pyfodió.sq oiarcfaa, ! lasümpiázado luego ipor lel ma«* 
jrlscial Marmant^>di¥]ue dei'iHagtifia* WieUibgton re^ 
g0Q8Ó ái Estrecñadum^clpearque: Sogijt. ^ ¡adetanfab» 
báfíaiaqupUa: provÍDciay dK»|de á aiasd^.laáiiierzas 
de Castaños había, ^üe^^x: una 'eapédiecónri .salida' 
18 1 1. éiCLiCáüz jelf^.á*'4e <Abcil/ odúDel >r^mendéai Joa- 
quio.'Bhilcb á^swkabeaa, y áubaent^da coaila^ dívÍK 
^on de. fiaUéstcns. c<9usfié|roBse '- jbodbs. de í adoerdoi 
goiadfiís poi:.la8oinsttli£csoaBs:deL Vydlmgtón; &>alt 
atanxó ^cda :sl .ofa^avdei hacer, lemotaaEt; 4 la&liues*^ 
tjes . aliadas, iel >l5itib. dte íBadajoz^i ique-" tuttieiio^ ¿ t|ue • 
aháisiiimr^eiL} e&cto lá^h^aiádoq . de/Mayo^iLa . bd«*^ 
Batalla de A V t^Uande iádbuera, ^odo^lal victoria, á- Jos. aaglo42Ís<: 
panos/ dilíf^áiios.fraaiccpeBlá'iDétroceáfiorihastEL ^srse* 
rMnocudósioDa osvoi oikeípkisr.baiaila jgl6riosa;.qoe' 
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pañohsy y que cantó el poeta Byroa (^). Los (*JpAiLñ. 
aliados volvieron á bloquear á Badajoz, é hicieron '"^"*' V 
inútiles esfuerzos para tomarlo: y Soult, combinan- 
do su movimiento con Marmont, libertó la plaza^ 
viniendo Jos dos mariscales á verificar en ella su 
reunión. Habiendo después Blake llamado en Aa- 
daluoia ki. atención! de Soúlt, pisó éste otra vez aquel 
snelo, ly quedando Marmont á la otra parte del Ta- 
ja 9 sentó sus reales junto á Almaraz y Plasencia. 
Asediaba Suche t á Tortosa, como en su lugar 
insinuamos, y después de una defensa no propor- 
eíonada á su fortaleza é importancia, capituló, ya 
por el decaimiento y desaliento de la población, 
ya tat¿bien por la flojedad y corto ingenio de su 
gobécnador. Era éste ^1 conde de Alacha, contra 
quiea se enardeció Cataluña , y habiéndole forma- 
da causa im consejo de guerra le sentenció á ser 
d^>Ilado: sentencia que se cumplió en su estatua 
por la ausenqia del conde. También se apoderaron 
los franceses del fuerte de San Felipe, en el Coll de 
Balaguer,'y fovtiScaron el puerto de la Rápita 
para mejor asegurar sus comunicaciones. La pér- 
dida de Tortosa infundió tanta alarma en los ca- 
talanes que en cada gefe veían un traidor; y con* 
movidos en Tarragona contra el general Iranzo 
renunció éste, y entregó el bastón en manos del 
marques de Campoverde, á quien nombraron ge- 
neral del ejército de Cataluña. Con esto tranquili- 
záronse los ánimos y evitóse el que el mariscal 
Macdonald se apoderase de Tarragona, donde se 
había acercado esperanzado en el común desalien** 
to. Frustrada su idea retirábase á I«érida, cuando 
acometido por la división del general don Pedro 
Sarsfield , perdió ochocientos hombres en el pueblo 
de Figuerola. ^ 

Sd>revinieron nuevos alborotos en Tarragona, 
donde los partidarios del manques de Campoverde 
T. I. 3^5 
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conmovían al pueblo con el fin de que su protector 
no entregase el mando ádon Cardos O^doaell^ á 
quien el gobierna habiá conferido aqi^l cargo. 
Campoverde reunid uzt congresoí catalán^ del que 
solo resultaron conflictos' y disputas coa iá junta de 
la provincia. 
Incendio de Horror caosó ea Catatada el incendia de la n<- 

Manreaa. ^^ Manresa, á la que prendieron fuego los france- 

ses, reduciendo á cenizas ochocientas, casas, paia 
aterrar á los somatenes quei tanto les incomodaban. 
Vengaron en parte los españoles la crueldad de sus 
contrarios atacando á la retaguardia,, ea cuyo en- 
coentro se distinguió él valiente don José María 
Torrijos. Campoverde pensó apoderarse de Barce^ 
lona, llegando sus soldados hasta el glacis de Mon« 
juichj mas habiendo los franceses tenido aviso án» 
ticipado de sus intentos, redoblaron la vigilancia é 
impidieron que llevase á cima su empresa* Éxito 
mas feliz tuvo otra tentativa contra Figueras, donde 
penetrando los nuestros ea virtud de secreta inteli- 
gencia y con una llave fabricada de an^mano para 
abrir la poterna, rindieron la guarnición del casti- 
llo, sorprendiendo al gobernador en su mismo apo« 
sentó» También el barón de Eróles, que apoyó esta 
toma , se posesionó de los fuertes de Olot y Cas-* 
telfoUit^ cogiendo cerca de seiscientos prisioneros. 

El general Suchet no había abandonado la idea 
de sitiar y reducir á su obediencia á Tarragona, 
para lo cual habia recibido órdenes terminantes de 
Napoleón. En efecto, adoptadas las medidas que 
juzgó oportunas en Aragón verificó el cerco de la 
ciudad, que se defendió heroicamente, y que nunca 
consintió en capitular, abiertas las brechas y toma- 
do el arrabal por el enemigo.. En vano Campover- 
de corrió en auxilio de la plaza : entraron los fran- 
ToniadeTar- ceses á cuchiUo hacjendo una horrible matanza, y 

ro gona por Su- ^^y^j^^j^ prisioneros ccTca de ocho mil infantes. Ami^ 
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knada Cataluña c<»i este golpe vio ca» desierto de 
tropas su 'terríioriD , pues con el desaliento que rei*- 
naba huían los. soldados de sus ^baudems. Por otra 
parte las crueldades creciaa en uno y otro bando: 
Suchct ahorcaba soldados de la, división de don Jo- 
sé Manso , y éste destinaba franceses di mismo su* 
plicio en represalias. A Campoverde •sucedió don 
Luis Lacy, que tampoco pudo evitar al principio 
que los i«]periaies se cubriese» de nuevos lauros. 
SttchettOmó el monasterio de Montserrat, dispersan- 
do á Sus defensores, y Macdonald reconquistó el cas- 
tillo de San ^Fernando de Figueras. 

Alentado el primero con sus proezas, premiadas 
por^ Bonaparte con la dignidad de mariscal de 
Francia , y ansioso de ejecutar las óitdenes del em- 
perador, volvió á Zaragoza á hacer los preparativos 
para el ataque de Valencia. Habíase reunido en es-* 
ta ciudad un congreso que ocasionó discordias y 
rencillas entre sms, individuos y el general don Luis 
Alejandro Bassecourt, que en ella mandaba. Pero 
antes de describir ^los acontecimientos de esta pro- 
vincia impórtanos volver los ojos á Castilla. Allí 
la^ partidas sueltas y sobre -todo el Empecinado po- 
nían en gran conflicto á los invasores, que ni con 
ardid ni combinando todas sus fuerzas podian ha-, 
berle á las manos ni obtener la mas mínima ven- 
taja. Con la . rabia subían de punto los horrores: 
ahorcaban los invasores á losguerjrilleros que aprehen-* 
dian, y amanecían luego en Jas puertas mismas de 
Madrid colgados de los árboles tres franceses por 
cada español que había sido ejecutado. 

La autoridad de José habia decaído con los re- 
veses sufridos, y solo era ya rey en el nombre , pues 
el emperador lo mandaba y disponia todo : y obli- 
gado por las urgencias del tesoro -á imponer con- 
tribuciones onerosas al pueblo madrileño, acrecen- 
tábase el odio. En vanp paca dismiauirlo daba ^ José 
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Via^'e de Jo- saraos y restaMecla la^ máscaras y las fiestas de to- 
sé á París. ros: la miseria era graade y la sitiíaciQB - ingrata* 

Disgustado el nuevo rey con tan violento é innoble 
estado aproveehó la ocasión del nacimiento del rey 
de Roma para volar á París á esponer sus quejas 
al emperador. Ningún resultado produjo . su viaje, 
y regresó á la corte rebosando el mismo desconten* 
to con que había partido. Comenzaban á escasear 
Ips granos en Madrid, amenazaba el hambre^ y 
los ministros de José salieron al re^nedio con medios 
ilegales arrancando á los labradores de las provin-* 
cias vecinas el grano de las eras para trasladarlo 
á los pósitos del gobierno* Aburrido pue$ con tan* 
tas plagas, y reconociéndose sin el poder que para 
TnteDta tran- hacer el bien necesitaba, envió á Cádiz al canónigo 
ao^bíerno de 4e Burgos dott Tomás de la Peña para procurar 
Cádii. U0 acomodamiento con los gobernantes de aquella 

isla: pero lá regencia y los diputados de las Cortes 
desecharon* aquella idea, y dijeron que solamente la 
guerra podia decidir la cuestión. 

Trasladáronse las Cortes de la isla de León á 

181 1. Cádiz , y abrieron sus sesiones en 24 de Febrero, 

como llevamos dicho, en la iglesia de San Felipe 

Neri. De alli á dos días leyóse por vez primera el 

presupuesto de gastos y entradas formado por el 

secretario de Hacienda don José Canga Arguelles. 

A mas de la exhorbitante deuda que pesaba sobre 

, España, calculábase el gasto anual en mil y doscien* 

tos millones de reales, y los productos en doscíen- 

Terrible dé- tos cincuenta y cinco. Para cubrir hasta cierto pun- 

^^'^' to este gran déficit decretaron las Cortes, después 

de una larga discusión: í.^ que se llevase ¿efecto 
la contribución estraordinaria de guerra impuesta 
por la junta central: 2.^ que se fijase la base de 
esta contribución con relación á los réditos ó pro« 
ductos líquidos de las fincas , comercio é industria: 
3.^ que la cuota que correspondiese i cada con- 
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tribuyeote fuere progresiva al. téaor; de una escala 
que acompañaba á. la ley« .Tan^bi^a . se adoptaron 
otros arbitrios 9 como el de U platai de las iglesias 
y de particulares, y elrde suscocjbes: apcobóse 
igualmente la confiscación . de los bienes y efecto^ 
de «los franceses, y de lo$ .españoles del bando de 
José. Las Cortes reconocieron la deuda del estado^ y 
nombraron una junta naciomal de crédito publico, 
compuesta de tres^ individuo». 

Leyóse del mismo: modo en el congreso la Me-» 
nsori^ del mioistro de. la guerra, y los diputados 
aprobaron en 6 de! Julio el estado mayor general léri. 
establecido; por la regeotcia; crearon tía orden aa^^ 
cional de San Fernanda, adoptaron un reglamento 
para las juicas provinciales, y abolieron la tortura 
y los llámanos apremios. En la discusión sobre se- 
ñoríos jurisdiccionales y demás reliquias del feuda- 
lismo brillaron la eIocuencia.de los. diputados y los 
principios mas liberales ; y varios grandes de Es- 
paña opusiéronse por medio de una representación 
al proyecto que tan larguísima controversia había 
escitado. Pero las Cortes en 6 de i\gosto suprimie^ 
ron los señoríos jurisdiccionales , . los dictados de Decretos so- 
vasallo y vasallage , y las prestaciones asi reales ^^® señoríos. 
como personales del mismo origen: conservaron los 
señoríos territoriales y solaricígos, y destruyeron los 
privilegios esclusiyos, prohibitivos y privativos. 

La Inglaterra Creció su mediación con. las po- 
sesionéis . insurreccionadas de jftmérica, para resta- 
blecer la concordia entre ellas y la metrópoli. Tam^ 
bien por entonces regresó á Cádiz don Francisco 
Zea, Bermudez, enviado secretamente por el gobier«> 
no i San Petersburgó, cpn la respuesta de que el 
emperador de Rusia no tardaria, en declararse 
contra Bonaparte , y que pedia á la España un año 
mas de constancia. 

Abandonado el condado de Niebla^ resolvió 
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filaice pasar al reitíoide Valeopa ai fuente delejér» 
cito espediciooario ^ y de los. llamados segundo y 
tercero; y habiendo desembarcado ^n Almería, fue- 
ron arrolladas por los franceses -algunas de ^us tro- 
pas Bajo el mando de-^ don Manuel Freyre. íLlegó 
BiakeenYa- filake á Valencia , cciyo bástoh empuñaba el «bístj<» 
®°^**' co matqut» dé Kalaoio, y 4eq)iies. úq haber pcir* 

feccion^do feiS'Obt:^ del Mástil lo' de Morviedifo, fiMr-* 
taleció mas y mas los )itt?iaoüéfamÍ6litt» de la ^apí-* 
tal y las orilUs ideK&aadalviañ iSucbet^ segtuido 
de veinte y ^dos ^il coi|ibs(ti«fat^), <se enirabiiñó él 
1811. K ; de/Setíembre á fa ciudad dfel Gi A, "tomó 4 Oro- 
•peaa , reoha«¿ y 4ésbara«ó ir {|toke en la^lÉataUa de 
6aguntO) y se posesionó de ¿UiCastífio. ' 

Mientras asi obraba el adalid del imperio, los 
generales emanóles imovíansé en ;toáas part'cs con 
concierto para divertir su atención. Don Luis La- 
cy y don Pedro Sári^ld acometían á ios invasores 
en Cataluña , aprisionando .las guarniciones de Cer* 
vera , Casamasana , Montserrat y JBetlpuíg. Por -el 
lado de Aragón le hostilizaban y entretenían don 
Juan Martin el Empecinado y don José Duran, 
i' atacando á Galatayad y rindiendo 4 Jos soldador 
que le guarnecían. En cinco villas apareció el va- 
cíente EspoK y Mina , é quien tanto persegula<n los 
franceses ^ poniendo su cabeta á^pireciode iseis^mil 
duros linas veces, y otras ^nviándble comisionados 
con la afecta 4e abrumarle deliro y de honores si 
abandonaba la causa nacional. De alli penettó en 
el reinó aragonés, combatió i £j^, é ' hÍ2o iprisio- 
oera la columna enemiga que corrió en «otorro de 
los suyos. Por Granada y Ronda don ¡Firancisco 
Ballesteros, para oontribuíi- al plan de defensa de 
VaJencia trazado por ^Blake , deshizo • junto á San 
Roque á Rignauk coo pérdida de seiscientos 'hom- 
bres, sorprendió á ios contrarios «n ifiornos, y 4la«* 
iñó contra si numerosas fuerzas que en caso -contra- 
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fio hviótíitán vtíUiQ Á x^íoiMt á Siicfaet» Pero veat 
mes. lo que pasaba qb el occidente de España^ 

Siguiendo lord WeJJií^ton el ixMmmtento del 
marisca L Marmoat y sentá sus reales en 1 de Ago¿« 181 1 
to .en Fuexiteguiílaldd con apariencias ide amagar á 
Ciudad-Rodrigo ^ quue no tardó en cifcunivalar con 
la estendida línea qUe formaba su ejército. Mar- 
mont^ uniéndose coa el general Dorsenne, corrió. á 
auxiliar la plasa , y acometió á lord WeUington en 
2 5 de Setiembre* Replegóse el inglés á posiciones 
mas ventajosa^ después de una ligera escaramuza, 
y los franceses lograron socorrer ¿ los sitiados* Mas 
la falta de subsistencias les obligó á retirarse, y 
WeUington se dedicó á. reunir los preparativos 
del bloqueo ^ oiientras los españoles en una embos»> 
cada aprehendieron- al ! gobernador. A la derecha 
del britano maniobraba Castaños , quiea antes de 
todo s^ dedicó á restablecer la disciplina y castigar 
los delitos de los- suyos. Horroriza entre otros el de 
José Peáretoela y su muger María Josrfa del Va» Horribles 
lie, barb* el priinesro del coliseo, del Príncipe- d* Pe^díez^ueíay 
Madrid» Fingióse comisionado regio ídel gobierno »»»»ger. 
de Cádiz ^ y ejerciendo el supuesto cargo en Fie^ 
dralaVes y Ladrada > pueblos dé : h provincia de 
Toledo , condenó á > muerte , y ia ejecutó por: sus 
propias manosV á. níias de sesenta personas coa torw 
mentos bárbaros, bajo precesto de que eran afrance- 
sados. £1 ultimo suplieio ipupgórá la tierra dese- 
mejantes monadruos^sjisndo ejecutados Pedrezuela y 
^u muger. i . > 

Viendo los progiiesos que los imperiales haciait 
en Estremadura , combinaron los nuestros un mo* 
vimientó entre algunas tropas del general Castaños^ 
mandadas por don Pedro Agustín Girón y los an-i* 
glo-portugueses á las órdenes de HilL Arremetió el 
inglés 1 Cirard en Arn^yomolinos , cerca de Cape-* Victoria 
res, y le desbandó y destrozó con pérdida de la unot™^^*"^ 
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división éiíttti^ pue^ foUm^nte ^¿ salvó Gkiard cmi 
muy poca$. CuatrocientOB^ iiuier4:os', mil .y. cuatro- 
icibatos prÍBiomros^ el.geheral Brim, el duqxie de 
Aremberg , ' artillería, trea , 'banderas, arma$ y ba- 
g^'es, fueroa ^ fruto- de ^aa señalsida victoria. No 
nos fub: taa ppopícia ia fortaiu|.^á^l4* izquierda de 
Welliagtioa en Asturias, V^lyietoa los franceses á 
invadir el priacipado ocupando á Oviedo, y for« 
zando nuestras tropas «á ^^mprender Ma retirada. 
Mina ha)>ia ^regrisada á.l9^v¡¿rra desperes de su 
corcería á. Aragón^ y-sab^iaio^que la« cárceles de 
Pamplaha estaban llenas de íoib> parientes de^s afi- 
liados , y que algunos hablan sido condenados á li 
liocca,.paibÍíc6 su sangríeato^decreto de' represalias, 
en que declaraba guerra á muerte y lí» cuartel á 
¿éfes y soldaído^y in<ílusio $Ueinperad0r/'A la ame- 
naza correspondieron las^brás: 

En Valencia, enseñoreados los franceses d^ Sa* 
guato, sicuáronse en la orilla opaeista^del Turia, 
ábrmando y forttñcando tina especie de línea de 

, ... . , «írcunvaÍaciob;4yjfilake con 4Qr ejercí t<vc<^ncentróse 
' len sus trincheras sin . incomodar á los contrarios. 
Aéfonsados estos con tiiopas de refresco pasaron el 
irio,&n&aro<i tá línea, y acordonáronla ciudad, en* 
cerrando/ en'^lla á filafce con: casi ^todás susliuestes. 
£nivanoel general español pensó^Wrar su ejército 
rompiendo el leordoa enesnigo : solamente lo consi- 
guió la vanguardia ^^natidada por* eliihrrépido co*- 
Tonel Miclielena. 'Suchet planeó sus (baterías, y el 5 
1812. de Enero comenzó el bombardeo contra -Valencia, 
á .cuyo interior sé habia retirado filaké^ mil bom- 
bas y. granadar cayeron ea el ' espacio ^de 24 horas, 
cansando grande destrozo*, y reduciendo á cenizas 
dos bibliotecas púbi¿ea$, la 'arzobispal y. la de. la uni- 
versidad, que. encerraba preciosos manuscritos. £1 9 
* Pérrfida ie «apitnló Blaice, .quedanda prisionero de guerra con 

Valencia. ' ^u e)ército,que: salíápor^ la puerta. 4eSerranoscoa 
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loft. hoMi^'* dé ' cosftímbre, \^xr míüáítvtí ^ di&i y 
dcho iuit combatioaties. Eb recoimpensa- ¿& «ste he^: 
cbo de armas Nftpokoa noiiabró 4 Sochetr éti' ^ 
de EncM) dique de la Albufera ; y^ara pí^nuar £ 
los «geaefMes y ^fioiale» , ordenó coa '- la- misfnía fe¿' 
cha gae ss reanieseo á-sudomisíio éstradtdtaaDJOtde 
España bi&fies de lo^ sitiados en aquella províiKia 
en vator de doscientos inillones. Suchet, ai dia si^' 
guíente de' k Feddicion, desarnud' á lo» milkíao^si 
y demásr vetíilos que habían tomado Jiarte en' la de-> 
teasa ^ y tvív\^ á Francia* á- los estudiante^, y á mili . 
y quitúentos frailes , dlt los quei cítlco fueron fusila» 
dos ^n Muri^i^drcí y dos en Castellón de ia^ Flatta: 
también arcabuceaban ios'iavasores á- - los<^ prisiones 
Ms y £raíle«» qUe ^se Hretagaban en ei camino. Dirí^ 
giéadose j^ego^el frailees- á Deniá, 'U to¿ñó síof 
demora." ' - '•^•' ' -•• • . • •• í-.í ■• ' 

El general Soult, hermano del mariscal, entró' 
eo Murcia, y mientras alegremente se divertid en . 
las delicias dé un suntuoso baaiquete-, sorprendieron " ... ' „. 
la ciadad'^don Martin de ía Carrera y los suyos/ La Carrera 
Ptíro habiendo algunos españoles faltado á la* órde-' *" J^"fc»«- 
lies dei sil gefe , y acuchillado ¿ste por todos lados,' 
iBurió' gloriosatTlente en medio de'lascátiessin ja- 
ma^'-rendírsel Este arrojo ocasiono el saqueóle MuN' 
cía, que después tributó honores fúnebres con gfáti 
pompa al valeroso Cári'era. A tantos desastres agre- 
góse la- entrega infame de Peñíscola por su rcobar- 
de gobernador don Pedro García Navarro , donde 
penetraron los^ franceses en 4 dé Febrero. García isa 
Navarro acrecentó su infamia escribiendo á Suchet' 
que no debia desconfiar de su lealtad , puesto que 
había entregado una plaza coa víveres - y todo lo 
aecesario para: una larga defensa. Conducta infame: 
sirva el hombre en hora buena én las banderas que 
érea mas conformes á la justicia, jtoro nunca sea 
traidor* . ^ •• • v* 

T. I. 36 



glorian 4e T^iÍ9 ^ ^^ sitiad^ por . lasí liiUl^s dd 

aadQs4pAtAlUttieA*lPe)Mla(ma.to ft^ncese» to^irtiili^ 

d^irRadcig^^ dondpjp^tíiídp-p^^^ WdJdií^;»!! ü 
I8f2. ZA el : $<^e, j^aei:00 y iarf«$gl^ «mb e} mf^^r »rrp« 

CqneA QOQQMkron 4 W^li^g^iiHi. l^ %m9iSim% ¿¿. 

£i^pa¿¡4.^QP;Kel. tkiito ;de. d^i^^.d^/CitM^d-iIUidi:^ 

gp. De$caMí^Q|5 de |w(C^J)¡^l^r ^para^^ v^p^ve^r Ja 

yi&ta.al pf>agre^;i3adof)al, qpé s^ <:§Qfii^ral».jeiCH 

tonces á los trabajos mas arduos y escabrosa ^jue, 

Ijs e^it^ban ^MMiGados; ^ : 

j L^ .GOQiisioa (habia pre^Bfia4^ <^% ASP^^' de 

Consutucíon*'* '^— ^ ksdoS':íprimera8jjparí«^dt>i^oypcfl^ Qooi/stt- 

; ' tucic^ y/}u<;esivaiHenie,liasdeeaas5 .jare^e^idi^^ 

• elocwiWfl 4¡^f«0 de,f¿TO,<Agtistío .AígUftllgsii lp]se^- 

dg «I t6<t0»daa ^var^o Bejí^ de C^^stco^ Ci^ca 

rne^es duraicoii.lps. debcitesr, £%ca^db i W.<^ ^^ 2^ 

d^JBoero..:^a :aiedio i^pl .jtfbUo y. del patusiasoio. 

ipas esuaof^ina^o^ .P9^<|.tt€^ w G^^n^ ^ JMbiaa 

gambado ios m^les.^ye trae cousigp ^l:j)o4er abfi(9* 

luto'f. ,pei:o top las.que: onjgiaan las, lalsafi t^i^. 

¿Qu¡4fi.b^bda.etftudi¿MÍc>r, .oí «i&lumbr^a aua los 

f ,, v£rdader(^Sjpjnoi:¡g]9s^el gobieroao r^^^re&eatatlvo? 

Cerrada^ for laíio^^ifrícipa.ias |)vie£ta^ á Jo^^bufiaos 

Úbro^ ^ «utnida ia naeípa ea 3a, ignfifraacui ^ ios 

i^s; iliMítiui^os iiabiaa jde^ilasado das dpcr¡rinas ^ibe- 

r^s 6Ífi|pi:^l^i:vdizaxla& jtf ^yp^cqi^der, . en la jicáptica 

li( 4.¡6cil ^ieijcí^id^ iggi&Uíí^r- : . ."..... 

j ^£a el s&oQ, mismo 4e. fia. cauai^^ti opúsole <al 

dictamen^ sin nunca consentir en estampar su&una^' 



-dfc áipatad^Áíai Joaé/BAÍa AfdiotÉst^ Dividiáse^et 
•fHBOyeBter-eb atlioiiÍQ£y>c^tnkis y itíttttes.. £1 ^i*- 
•aeto-proobenaba) la sabeiraníav nasrÍQikaiy • yr envoUia 
•wak fispecieide tratada dm Iqb ¡ásifeeboádklD^ihspsL^ 
^¿élM'üxiaMüJOonieeaeiicia derla htífSitíaé dedaraenm Análisis de 
-áe :24i. de 'Sctíembofe;' fií ¿i; segjasdo^ práoisiasüípBS^ 
d&intc4ei;aacia céligiosá, iá qbedcbAtmestvá pátcí^ 
'ÍQ6Síiíi£Qirttiai0& qpevfxHr iespackkde! 5i¿Ul6^eliter()s'-U 
}bat| abrttmado; £dcán ; qne ^era^ precttoXfansígirgoiL 
^ei * eslbdo hiacai! ¡d^l país: ¡ p i por xpié.cQasatetsla en 
resea^ ünatBEÍay^no éJor.iafs (Oteas Ü £1^ it^áio:tsii¿ero 
oqueltrbtabaide ísb Cottesí, : y >qu& fiáiDokfia la pus»- 
tibo de jsí de^ixR reaokse ea aaiai é. mas estanbotmM(^ 
-caeitór una lar^ controoFersca/ dfiieifcdietidoi opoe^tos 
-poseoecBs ¡to^jdípi^adasiooaicncaarBiiada ofassinactoii. 
SostiBtkrop.ia diirisioa, en^beaiosrJosLaeñocas :J3ór>- 
'^idli^.Iiq^uaqasb. yX^añodo, fuodaictos'^en .Ik pr^ctáta, 
raátígna de fspaña; y¿hablay:ón.e]ii f^vor del áiúUíh 
('tÉeii de la áairisían qm proponía Ü unidad legisla- 
tiva ios dipu^doS'iArgppielles^,. Gi^áldo y el cbade 
idis. XO]réoOi.I^JCottQSjapiiobatoa el paftcerid^lqs 
isegundos. No pertenecía sia duda á. un QÓdigo. fixn- 
.daii^eataLla.le^ cjdglaiDeolária.deqleestoiiéSy. y sin 
: pwbájfff>: jconE^oeiiddbse^ «n esfie titulo^ sid toinári .por 
..ba9jetiaíri^ucf&a> elitaitoteí ó . h 'profúédad , .púesirodo 
^ÍM^adanddft'veíoíe y oincAaSQft, avedodadQ ea ia 
pcovioeíi^ ^podia aer au IrejireseiitanM* Q^dabaa es- 
> clnídoi loSi a30retaráos4^ de$psu;h^ i» «oibsejefiQs, de 
^ado ^ly. Iqs ^Bopleado^ d«> la (^aaa f ea}* Ti)dos^ los 
iadú^íduóa.de¡ la.a«^nbiea tei^tao día ríssttic(rioo al- 
guna ÍOi nAáfUhi9í : pfira ia ibiwdátioa; de Jas Jeyés. 
SI rey podiai tqmiedrles jdi jiriéto. haíita' la t^reéff a^vei, 
. pero llegado. est^ oalMt^ lau)^ oManjiiC^ieL il|0fi$rca>Qe- 
. glftse su sabeioa téAía lo iltopuesto fuferxa; d^ ^^. y 
i^ ]]eptttaf>a sto<»oaád0. !La».(Mort$s. d^^.t^{few)írae 
-to409 los años^ £«: el título ^»auio> s^etla^^l^ al Irky 
ían^iolftble 9 yl a0:.se:Jd p^toitía iftsAdrs^iSJn $il ¿oor 
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semiiníeñtüíí del cdogre» nacióiiát. Batióse en A^- 
siotL secreta el orden de si^ceder en ei. solio, esr 
cluyendo dé k cocona al hermano menor de Feír^* 
najado el infante don Franlcisco de Paula y ms des- 
•cendientes. Originaron jeste decreta segraii. unos «las 
" Jiepetidas iatr¡ga& que: reinaban .para coioeat al freo* 
rtie d^ la' regencia á. dona Maria Carlota ^ princesa 
de (Portugal jé hija, dé Cado» I VI y María Lui8a;:y 
según, btros^ motivos 'flanj. menos honoríficos para 
/SUS autores.: En: el «pxintose asegucaba la libertad 
. individual y prohibiendo prender 'á persona/ alguna 
sin qué precediese información sumariaidel delito 
por el que mereciese el presunta reo pena.cdrporaJ. 
Determinaba el séptimo. que. soleá la& Corte» coa^ 
petía decretar las oontribucicoiesf y en di nono, que- 
daba afianzada, la libertad de'ia prensa^/proe laman* 
kdó que los. españoles podian escrJbixs, imprimir y 
-publicar sus peosamiemo» .sin ;. censara ni iieyi&ion 
anterior». Concioia este códigou doncedieiidia ¿los 
jüudadanos el derecha de peticicKi , y niandalida no 
.proponer reforma algunarvca..la ie^. constitocíooal 
hasta pjisados* algunos a,ñoa¿/ > f^ ^ 

BajO' dos^^'puiitofti de vista diferentes podemos 
examinar la^ Con&dtucíon aprobada • poc la^ Cortes: 
'Como ley -política- np destinada á^ uii pa^i dererari- 
.nadof yi considerada c0o<4pelacioa á laá. tuoá y e»- 
•tado del puebla español, á 'cuya, felicidad se enea- 
Examen de aliñaba* £» -el primer cástí^ una ^sambJba única 
ellas. sin «el contrapeso de otF¿v cáma^ra^ ^y'c^a :1a kii- 

•ciatí^a de ta.9 leyesy era úai poder formidable que 
.debía anooádará'lo^ otros y {irivarlos de sict aeoioo. 
tY'.'coil^'el múttínicá^ habíia: de^ reun ir Ik^ nodos los 
-ai1o$/^'n< Aiculrad^ de- dJwlverla y sinvéi vko ab- 
«iottií^o^i PÉísiiltabft qtí^ U autoridad real era nula, 
t^i pót inejór d(X4r qUehábjct un gefe suprema coii 
^obl}gaefbtt Ide-sott^r^se ven. un ' cida á laii exigen* 
ííiúB del buei^p^ tégíiilad«K' Futraba el. equilibria^ y 



'Ja ; obra' í iaUeaiba . por '^us^iíaim t en .bt; oátma Ic^za 
-d^ la'jamiooia. 'de. ¡sus leyes resulta la estabilidad; 
-eo-elv g^jbierob'repaaeseiMaúva'^e.ila aroíuwu^ de los 
:poctec^ dimanoi su eüsteaciá. jjkimentajnd6.>)sl pesa 
-dé ciii'^adi>..dJer la baiaxaar^ incUoase.eLfiel y tía 
:eii él'- suéb-aqufillla iixitadv ':>nueh»tra& U MrX. sube 
.caaatbJei^es: dado. iLa'Cóoslitt|cioi!i pties^ practU 
cada' ea*" i^^ tnisoMi^ Ic^laterva, .'.concbíiria ó- por 
•abolir' ei póxigr^so: la ' diigcfklad tdél:^rey,iá por 
«cerrar este la. as»|iiblea .législaiiv¿t', y le^ntoegarsc 

i^ el 'segtaido[>'xsaso.^ etító- es^ cocl- Delación- ú 
•naestta» ^oria^- doiide habíale regir^ iasL^diñculti»- 
-def sidiián de pan0a, ponqué caredainos de las la* 
! ees^ jqa» - reqi^rotí 19^%- - {formas ' represenrarinras». No 
-cUfemoiucolt; €¡1 . aradbispov de Malmss {"(s) que £s- (^ ^p. Ub, 5. 
c panano percenocía^emof)bes'á.£ttn9|i3^srno:á Afri- "'aIp^o de ti- 
«^ por Ms^CQsrcmsbres y^elestadó.de.su iostroccioii; p>ua. 
i'Piero sí>boii^eodremos.<&oa'elckado escrítaceaiquc 
:^<9(>puebto español ei^ un- pueblo i religioso y guer- 
rero , envanecido con su misma ignorancia , y qve 
'^peotfiítiil^oia' ' sépáa-add de^ las iotras^ naciones porque 
t/sa T»ajfalMi5 y' porqué el santo • oficia le* prjrabat de 
-M fnedJos de comuníicacton. Dos icázoiiés^d encostra- 
ttvifiasvoponditenia$.4 ios ¿^ que todavía: se, resistan* A 
<coi»fesáe el atr^iso de la. nación, en 1¿^ époúa de que 
' hablamos; el nóiÍKro de cotivnatos. y &ailes que 
' ccÁtajba al príacfpiar la guerra, y lós> resultados 
^<}iie' produjo ta^ Constitución discutida y^qu^ descW- 
.bipeiiu$ e<ft.et dis<;ursp«d&esta. his(arfa..Las mismas 
«masas qtur levantadas al grito de iodependencía 
.'•pianeci^n^queiier -afianzar Ja libertad civil, las-ve- 
remos mas adelante no una vez sola, sino distiaras, 
í alzanse coa iasiarnvis en La mano paraj combatir X 
¿i'^or de la tiranía, y spcrífícar á susipropids {^efcs 
- i\ mas ilustrados que ellas enarbolan. el pendón de 
los fueros. Los principios del sistema constitucional' 
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«pírébíCá» par :id CM9i!bso::fiiitt4abadli/iá4/l¡be¡KÍad.M^ 

-aába eMaáDSí fxMle^imf ifyJkm^amfaMoian tuié^ eL ¿^ 

'FO'i idodd y.tiemoáá .iáunaxciie la 03cáon;x]WL ifeofi 

>don9o!eácitntada-idoni'»|9 twkkhoBi |[iQuééii:^iiC8 hií- 

:bift^ (fe: defemterid: naeyé><ohieiE! AsjjcosaiJli^Bl rc^ 

-Eca $L]< «esdiav^.' f 'lias i Cortea? .¥aifiahin i bada, r dos 

aqosypavqiie tos ^ipotadoi'iMt padaim seir reelegidos 

'*sm eí intermedio deAÁa |bgisktúffiab'2,£l|xridbloiiFciH« 

4ia de los labios de lo%CÉaiáei^.^e>le;diciai&qiiefl09 

porque destruía sus prerogativas y lasÁtlékip^jiayBs 

'dimSos lae coosíderabaB, y:porqak.te|Mlta(á igáalar- 

-4ioii fi]ási>proiito óunasjtacde cobuk» 4^¡astAapfnxihia$é 

•EbLcSÜmá) xtmsL reyoittctqttiiioraltqup ha ^(^qoir- 

riár .tatutos'fíoiseceses -mateHiakié no ^^rhActi^n^ül 

'fmily^íno ifrhaiaUánadO'^l oáimiioilaplmQiUTiqvii- 

l*enftos reniemaxaos ;á da^tdMradfi: lorixui^fntetia^ 



2 *iyie'A:te3!]Daa?'Ojttaias -io» Ubiiós^írapf^^ 
ipañaiíasca -aquel .día f y ápena&deseubrireinoa'JK^ 
^mof qar áe ^i rigiese^ á * !piiefiaiftif la- cefoitoar (fat 
'^SQireaiizába^*' .r- /i ^'f- '.-.: ^ oí/.-:; •!".,.(/.,•. 
Jginpcró la Constátuciotí dei i'&.f^>caiittodM:^ 
.defiristos^raiuiia^obniadcnífalileieft la é|Nteáfiéa ^oe 
• salióii.iarluztiel'diáy.y mfdafluleicierbQ ««á^aii £ar- 
i macíoBJianfta . huella féytaato patriotttino.par.furtte 
i.de sus atttD(][és^ 4ue.nierecteixia iiasanayores akbaous 
t dje la. buJta ^iiflO{Nt. laibceb sus almas Ae ipiu^lies pa- 
. ÚMks^wí -nxas'jo^'eto jqití; k púbika fe|idídad> el ^oo- 
. nnofa paro.7 úo:uteéteido por d jrdsodtkmitei»; de ¡las 
.^ . ofensas que áas adelaate lo.^^aag^iéoarGii^ iludieron 
. muybfen ertar cooio bombees^ peco erraretii qoa üu 
- cíoneúÉpda limpia jque > eH- túfiguua áioasipoi* tu viema 

, ^us ¡cootracios. 

Loa enemigos del ccbgteao, alarmádoa abora.coa 

mas üiodamento al ver aprobado el ' mueva aistiema» 

aunáronse ¡para trabajar ^ctintra el gigante que >táa- 

PrincipiaB lat to fMiivor .ies infuádía. Lanaó el primeJC. ataque. na 
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siiJbi^iiMiguftritegmiríaiiMIpkrft: podüddi^i^p^n^^^i^ 
]^Kdbb>j Q:.de. Jí»i.£li€xkaiiari90td4.4iqmíila.tipe]i&^f^ 

9Mi¿tolín9i^Aj«u litareis. rDecfeteós^cel apre^jieL 

Había esteodido recieatjeüdi^^ itfa áwinsultd. Q^tta. 
WiMtoddftd! iA^> fój m«mL' jaiitiolprkj» ^ .yi^^je J^j^pro* 
teiffit«tioí€«^aifohi^Jl isibí^ id«' Oqm^ (i)««e giraba. 

t|píiifeftase'iuiiK!c¿a)i$¿#a^^^ i4p9>'Vi0i;ali^ »p§ra-qw >]V 

4e4 iiaisl^o iot9lisp<>:4De .«^ siippaia archiviada m ia 
s§6f^LTUláf^ Qt4da.Ny Jiifi^tígia; terceros q¡3Lp ^. 
luiflibp^im^ J9Qf)ef (que > jfiarfQ^^a. la .c^u^a. A^s0 
ií«mfirá^ .y:iiAbí^^ d6$apafr^Q}d^ la prip|i;^4 ^l 

nnitó:^ co^^e^a :<al ct^ibunijl e^^ciad que 4k- 
bia entender ea el Ü^^PJCÍO: \m ipap^l que ^w el 
d^^ Aet&^(9iM '9íi3|{^a¿4i/^ ionpriii)^ idoa Jp^ Co- 

GfSL i Ma iü$ft^ga i^^Ki^i^ de las Co^c^- por np 
haber ^apr^^bÁdp . 1q$. e^amenro^# a<^te.a)«»dP que ap- 
l<iffl«!ftte.^^ANbao &pi4tadias pa^a jii(^ ae^^mi^ 4e ¿a- 
d«#dA: y. gu^£Da<.£L.d^ba^..^ti;^ i^l dPfuHÍdo rpr 
lAiftD^diGK^ iy i^m i^nQMJgQs (i^ i^i|pre$pp ^a lePú*-. 
iD^ Ld¿ ma Miagada prPJ^rta 4^ ^^ptou^ y ila^ gt*- 
l^ri^i^ 4iaMa eotP^Mie» traoquilai» , tw^ipp f»^»^ 

GpiKra.)ftl diputada ¿kfm Jpsé.PablP MaiÁ^^e^ |fr* 
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.:; tbrier. adalid-* dé* lm-p¿iftiá^»o^4¿^^ Y^ 

liai>iendp> Sdgun ei/tirglaindlto»'* pasado á> sesioii* 
¡decreta. < ia pablícay; aruittahuároime. 'loa; ' gtidltaMS) 
Y itd^o/ que^ Icomparecev'iea i^'barabdiU^ «íl^'^d^ 
beimador - d^ ' <Ia plaza dotí Juan ' 'María' ^ V-HIa ví« 
cenciO'',' y responder de la «persot]ei'-<4e^ Valiedre^' 

Fuga del di- que. todo ^acerr^^wise ^i^ilad6<iá 'iior4o- dei ^avfo 
lieiite.^'* ^ ^' -Aíiai Diótfe; fin »aiívitieg¿eíoí>ab8olvfcndb -«^trtbiM 

ital á lo&^ coiisdjeriM, $[ d^$terraai(> uá 't^ardi^abáí' 
de Jos d0tijimi»& de^ Eipsriíar. j-^^' * » 
** 'Otra v<e^:setagTéó(k'cue6tíbtidtJccfn6atr'^lafr'tfeii-^ 
das del 'g^biiei^ao'iá lai^rfa(^m^iio^^'ipéipO(fdráia-«- 
libada, la propb$jcioíi%i des^ckadft^ y áp>ifa>bdtd-cfira 
ea ^contrarío :del' sel^Or ArgBelks^fiñ S^l^'-d^-Soero 

i^ecenciade nom^farotí la^iCortes uAa hueYá^^eg^GíáV <^^d^ues- 
^^***iíí2?''''* ra del- íétíl^t^ 'gé¿etut •duqud^déi&ifcúcadtP,- de 

A^ti Joaquín Mosquera- y '-Figueíoa, cobseje*o '^e' 
Indias; del gt^néral dea^'JikiQ'l!i}^M£(' V^lláviceücioj' 
de doa Ignacio Rod^^guez'^de- HiVas y del «^Ekid^ 
de La Bisbal. Admira eíi estr^iiK) ^ue efá utia asktri^' 
blea donde acababan de triuhfav las mas * demdcf^' 
ticas doctrinas obtuviesen d supietpo- poder- ^6m* 
bres reconocidos por amigos del déspotismoi -Preci'^ 
so era ó <|ué escaseasen' «nuétolos pet^üni^g^ de 
temple Uberal/ó que manó oeulta dirigiese^ aque- 
llos manejos para £nes sini^strés; . . . -. 
En cumpUmientó' dé kl que la ComtfttieioÉ pres*' 
cribJa j nombraron las Cortea \q^ consejeros de £6* 

Publícatela tado ^ y promulgóse el suspirado código el 18 y 
Coutiituciou. 1-9 ¿g Marzo, aniversario de la iüsurreccioii dé 

Aranjuez. Ai estampido de las bombai^ al resplandor 
del canon enemigo juróle el nuevo pacto» i9>lemni-«« 
zando la fiesta las dos potestades '^jecotí va y4^gifirfa*^ 
ti va en la iglesia del Carmen pon un magnifico Te«> 

Eutusiasmo Dcum. El- pueblo gaditano ebrio de entu&iasino y 
liist"^^^^ ^^ alegría, «a leer en lo ifutsíco lor- infprtuitíos que 
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é»tába& ^scritds ^ <cefel)f ó7cóh íukkisáítía^^ciíi Ml^^ 
no^, con represenfactótiM tea;tmíés 'y oen grító&^é 
regocijo ^qjLiel día qoe cr^ia precursor áe^€¿ntt(i' 
ve^ura^. Para etei:^Í2{aP'^«u 'memoria act^hNí^ñié^ 
medallas j conno si ' eáttl^iera en mailós ' del '^óliibíé' 
la duraéion'dela^'Hiroáas: Sa lá» prótiíicfas y bn'fóá^ 
ejércitOs^e tepittó el jut-atoento pr-<muiicÍ2ld6 é»^^ 

dilW I0*tób!úmles«nvíai^»felic4mcii3feí¿s'alc0flgi^ Feücitacionei. 

a»^ y deí todas^ partei Itóvierori k)« parábifeíi^$; f Frtf^ 

gifidadíhüíTianaííTrasf de aq«d sol dé espe¥ánfeás- 

y de adulaéiotieéí vendrán tas bofrás6á^.5r^ltí« cíe* - ^' 

Hdfigaños^ y loá ^ue- juzgan al vuIgo<'a¿i£ft>sd'dé'Yié¥^^ 

üer «u-sáógre: en favor de la Ubert¿KÍ ^Ji^e^lo^ lévkn^ 

tsL del polvo donde yacía , le verán arrk^j^arsé j6otr^ 

Ja tierra y Ijesar las í^láfttMs ¿e'sú ^¡ktí#. Sigamos 

el hilo^de-lagüe^fa.':'"'- ♦'• ■'••-'' ^ - .i\'j :: :.:••:.-? .•?.- r:,..í' 

* ¿tí Cat^uñá don Ltíiéf'Laty 'y ft» dettiaS^geU^ ' ' ;! • 
fetfie$pÉñoleft acosaban por '^todos* lados- kí ejército^ 
francés^' sofirpréndi^ndo y deirrotaridé' álgutii^ de süV 
divisiobiéii:^ Napoleón^' por decretó dé 26-'flé Ene-; 1812. 
rO) divídié^él principado* en cuatro departamentos, 
aombrafifd^: intendentes y énípleádos franceses j y 
o&É&h el i^aiido sá^retnó á Sachét, qoe yk lo óbte-' 
iMa -eo Aragón y Vakncia.' Después dé iá toiriá dé' 
esta ciudad habia d^eaid<y el espíritu' publicó' efi 
cd reino edétanó ; péró tornaba ü reanimarse con la 
llegada de don' Francisco de Copons ^y Navia , eri-f 
viadó^por ta reígcnciá cotí el destiiícPdé comandan- 
ta general' Jde la próv^inciá ; y atentaba ' también á' 
los tiátürátes del pais lá'k^eorjgaríiíacion en Murdia 
del segundo' y ttfrcef^ ejército baja ías drdehes dfe- 
don José -Ó^donell.- A imítAciOrtr'drf^reítíd' éritérO' 
levanfáYonse guerrillas , y láf dé' Nebót , éóWida -^ ' ' ^ 
por la del Fraile por vestir' los feáWtOs iselígíOscís tó' " ^'"':L'íiA 
gefeV se distingió en las' orillas 'del 'GttádálVikr ^^ 
en la Plana po^ todo'générb de cr^éld^des y Qeli-^^ 
tos , 8en)bran'db el terrorismo eú el indefetiso pai^- 
T. I. 37 



ii4gtu Bljsfgiffiítoi M l&míp»^Í9 % ^fíPíHtmaimb 

<^im.TCU9feQí(vidp$^ 4^i)do^ ^ 9i;íac¡iM9 á vmMi^ 
«W 1 f g W9R <sf . !f rrím-, y ; «0rpir9Pd^p49 « ? Ar^?« 

í»*i'«¿fc(^opv^efc WeUiPg^a^^P* W :W paRQ*4*5i 
t^íngieiet mado á Ciudad-Rodrigo y dirigip^ c<MiKáoBadllj<>V 

dajíir "'^*' q.ue e«^íó y .^ijitFp por fi^r^a, ii99íf^a4fe prisioneros 

Qi^iro mjl bjpínl^r^ <^ la gu^r^pcií^i} l?y$tik(,p)att: 
ipt^ntarpa eQ'vaap:SQcorj:er Iq^ iii];pi^ri^d%y ^^lumTi 
. ;. do.que /retroce4er-5í>|i la n^tim 4^:5,tt. «pá^ 

DestruyeroQ' los jugMef j^ oW^: pfaíe^i^^4$ P(ir: 
el f^apcés e|i el Tajo p^r% ^s^gu^ar ek ppfi^.á £s^ 

á Soulo eq cpi^tinua. Rl^riini^^. Sftn. sys. eoriiQtí^ftf yi 
a^ujiqjieidftrroía^ egflgrí»?^ <^p4e WíirÍP giftfiQfi»» 
ippoiie 404, |t»^l Cebajlift^, ^s^lec^^ ;Í6ipilsa $itt 
^Ijargp al e^efí^ígp, por el de.ou€4ord§, sjl^ Sfil<^4; 
49ft^OÍsprYan|J(^^j^B)aí:e!5)W«llíngípn qiW i^ WflSr. 
tf o?, ^»o o^t^e sus 4esca4^br.o^, d^r^is^n A Sm}h 

^^^ft4%ÍP? y, tes, 4if iígcm^s qu^. ftlj} babl^^ d^é^r 
i9Í9qipaígir^€5L»t^¡íjf^^briri i|na q^o^^a jkcisiiía«. 

Gui-rr. rn. 4?Í9ftífe%K h gW^rAq^P l»abÍí^:CStftUa4o WW^.Rrote' 

íí«fir*"'" ^ cía y,i^si%:Cft}sa ¡a4ifló ¿lañQ,^^^^^ 

np 490. J: rarmcísqq :Z^a: B^i^rtdíft , y ado^M la.á*!í . 
^r^gz? de, qu^ e4 .Ap^tri^ se umm á k ligai «¡oa? 
tr*i?Ji¿fflpPJ^Pf.íí^P*fe»it Afttw 4i?.:Wíipr»dcr 
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oArMJ«fiáo %i^^ Mfe tropas 4te£^f(^i«l>i«-^vii^a^ 

batí U» iÜsíétú^ bá^ 4a büse^ d^Dd^^t 4P«^1Í« MI 

hc^ftia^ >oani:(h gobi^rnü íiaoiM'ali'y ^ii^t^«$ebt^)f^ 

lien^^ds^ctodá te pi^ó^üeata^r los {dgtei$eS)'tdméf 

á'éí^rár el éxito d^ taf isu^rte 44 Ialli'a#tfils; &(iéétt¿) 

dióse puQi la guerra con Jdfe- ^u$o$,-'piaróefiáy^@1 

enpdf^or ftiáncái ^1 freálé ¿e seisei^mM mtt^om* 

batiettt^} y viendo que su Ivermáocr José c^éKi 

femuiciar ,<tl <;0tro que te b^i« dádo^ si Í5e^> ágfie^á' 

Ipaa é F^ocfe 4a9 pi^ovinóiá^ de bi^tm pd^re d^el 

£¡brOy le confió ^1 «fiando de los ^ékitó^-j fit ¿U-^ 

tomó p3inqM €rátaíie deí pá^ co;« el congreto ^es^ 

pa^iMb ¥a hemos anotado qui-^pi^inie^as t^at&tt«^ 

rá» fueron in^rutctuo^sipém-^sp^rantado ahora* é( 

estrángéto con el diisgü^to qü;e habia causada la 

teadioioh de Valencia , y vton lo» trabajos de las lo* ' 

gias tnásónScas de Oádíft, creadas en España 'goí Ibi 

franceses y sie entabló de n^e Vó el dsbnto. £1 duque Nueras pro- 

del Infantado, presidente dé^ la tepnthi y alguno* J^*Í,odSroien! 

ministros, ^ entraron en la- idea, arra^^radó el pri^ to ai sobíerno 

inéro por uba daftia amig'a suya , y nénibrárotíse ••P*^®** 

^misionados po^ una y otra parM^ j pero ni lá re^ 

geaciaf en cuerpo ni las Cortes 'kipierdn cósá aU 

gttoa , á pUsdr de h que Napoleón, mal informado 

sla duda por su^ agentes , afirma en el ]l>iarío de 

Santa Elena. 

También iilYágifoá José eong4-égai: Ob^t^s^ ^mas 
aamerosasi que cuantas se 'habiañ celebrado jamas,*^ 
Mgm contestó á una diputación de Valencia, que 
en f 9 de Julio sé^ le presentó solicitando su ireunion: ibíx 
peroel mfedo dé disgustar afi etníperadof', que las 
repugnaba, y Ids acoátlecimientoii 'míílítaifes que sé 
ftgolpairOki, ímpidi¿it>nle réalizai* su pensamiento. 
Grkntdes fáe^n la ^scasex y hambt^e de Madrid tú Hambre d« 
este «fiia.e« qbe atarnos i lleudo á valer ;utt pan ^"^'^f^^- 






4e 4o% tíbr^strw^ véales. v^joti> I<a. uioi^Aiidad 
igwló 1^ : mis^ffiífe^ qpuei5i4€^e, oSjetiqmhf e. «nterÍDií> 
en. :qii€.cQtn*p:|& Ja carestía:, baítfa JuIíq, ^pvútAf- 
ifOnseLep ' {a i^ilU. veíate . n^ii cadáveres;. Igual; ca-f 
I9^i4^d^:99al6 algiiwfi pmyiBcias ocupadas tam* 
hka^PQt Jos inv^orea, .<»iitrastaadQ su e$c;d^e0 y^ 
desdice j^oñ la. atniQda|iQÍa y alegría i que reiua^. 
roa^e^ l^,i|ia.gadifaiia. ^ . 

. :,rC(»tíaTOíi<io. ias-j Cortes sus sesiooes, trabaja^ 
bao. en esf ableos r U ^posible armpáía ei^re los 
cuerpos d;$tl jíst^dQ y el i nuevo cpdigo: que regia; 
fon ^e Qn. dieirojí ip^glamei^os^ á Jos : rCoosejos, 
orgaifiz^ron el .poder judicial-, y mejpr^ron la 
pt^nj^, de '. lo^ ) ayi^ntamiecitpsit Lt^tparon también 
la at^Qciqn dei. cQogre$;o ks denlas de la pren-^ 
?^9i.pi^:$4taAdo materia a acaloraos d<bate$- Está^ 
DíccionArio tó sp^e tgdo mas aQiinada di^cit^on f 1 Diccima's 
códie^^Gaila^^^^ ^^^ criticorhirUsco que publica, don BaríQÍomé }o^ 

$é^ QallatdQ^.bibUote^^ario de la ipisnia a$ainble^^ 

.. ,/ Frev4ilipi;opse los ene^i^jgos de la ilibertad, de las. 

^ * < doptrin^s estampadas en este libelo para calificar 

"I de irreligiosos^ é impíos á los» c^pqüados. ^ M^ da-? 

'^ ño .ca;is^ i. Jos, principios libesal^s el esQrito dej 

seño; Q^Uardo^\/|ue la pérdid^jde . una batalla al 

ejéf cito invasor :<4esde ento^nces j:oi^pzarpn; ár creei? 

los j^fpañi^les menos ilijisrrados .que el pacto cons^ 

titu^xonai, p9 era compatible cpn. la «rel^ion^i y 

entiéndase que los menos ilustrados eran la Qa«^ 

cioa- en{ei;a> con cortas escepciones. Desaprobaron 

las Qoirt^s el ; Diccionario dc^pnciadp^ y estímu;^ 

Jaron ;á .la jrege^ia para, que . hiciese sufrir á su 

,^,^ autor el rigor: de: las leyes^ Biabando ab$oluii^a 

^jó de los. cab^Ups la; ocasión pai^a sacar J4 cabe* 

18 1^ xaj y p]^^ 22 d^ t»Abril propusp 1 d<»n_ Francisco 

lliescb, InquisiidoF de Lilere^na.y.el ir^tableciiníenro 

;. 4^ i^ in(}in6^io,n#;(4j^^ecí§roQ en.^t^ diablas tfi-' 

. b^pa$:;páblicas^ Jileaos dQ <un, y4,ilgO| apígí^ de.. Ja 



. i . «.' 



19$ 

¡Atol^abeSa^i y dfei^xaSléi ^^^ jdhéisoiasmi, damaq loi frailes en 

te Ik 4^0*, áiípiidolíri»;.»i>ofyMr¿dfaL)sa«^ lll cStS!* *** 

cí^* Sf»á;Uiipjx^iietfft álílari^isíoa/dd.Gsisfíciii * 

cíOa|!^ofiM je^ba . miitalío ,i:pasa .qoe dijese* si'<em 

Cj^mrariaí á.ttlgujip'de s¿s -ártickilosi AiisíÍmiib/sícw^í 

pre 4^ .fRaguac rtfaqttinacáoy»:icantá:a' qi iüstgma 

i\^presailtalivti^idfiaratii los ;aaames'>déi daspocífitíé 

disalsri^r lia Cortfe&f.vpedi. deteíasiioá» (cáa^ 

l^j Qrdiiiariaalpára^'i.?^ vdfi Qotuboé cleciiSi^3^.:y 

no destruir basta. ienit(incos>laá «ooB^itu^^éñíes^i 'auti 

QWitda ie: cercasen. . '. -. . í. ' c- ..i' «^ 

" ^ Resuelto (lord' WeHángton ^iabvir'^n Cabilla 

ujoa campafíai defásÍTa., coostituyósé^cahtcoi^ tou- 

do$ los moyiaiientos'.milirardS'deiia fóninsuta t«^ 

p)ifk>la^iEormado; óL pkan'^ '7:ea¿cotira6tO'.'<^a*]o^ 

gewraleátiqae rhidiimrxie maniobrar j^' eioqiiftiaáron^ 

se Jk>s áliád¡6& á: Salaaiancaí y^ ' y hibiéndota labazldo^ 

<fado;los fcanoeSses^ skiároá.' sos^ oaatraiíois «loa ^tre¿ - 

ftte«liesiea<«Ua le^ratitaiidsá isiediadosi de Juhm.' B} '. . , ;iai2. - ¡ 

diar20>yoh^iaiá ápacecec:^! luarisé&i Mardaom^con. 

au cy^c^títa^iateacando sooocjrsr á ^loa suyós^ axinqüls 

eti vKaoiV'P^^u^ ^ inglese» apneauraron el' ftaq^e 

y :9e; apoderaron dé dos fortaleíasv obligando á capi* 

talar á- la i tercera. «Sabida: £u rendidoñ retiróse Mar'- 

inonr ; . y después de ' varias marchas* y evolucionéis 

4e ambos ejércitos. enemigos:^ dióse la célebre bata-^ Batalla de Sa- 

lia llamada: por los britanos de Salamanca^ «y^ pot ^^*''*"^ 

ios imperiales de los» Acapiles , en ^üe losf rahcese^ 

perdieron diOs águUas, seis bfindéras, o^ce oamiies; 

siere^miL prisionero» y machos muertos, qítedandé 

hedidos los< generales .Marooont y Bombee* Grandes 

fyqronilas coosscuenoiás de; este* sangriento >conibá>r 

tey'S^ue costó también &. los aliados derea'de'seí» ntíH 

hombres ,>y. por el que xonoedicron i las Goité'S'á 

WaUiÉgton lal ordena • d^l itbisoa de» oro* Retirátt^tí^ 

se las- tropas delí imperio/ ba'CDknbinaoioh con e% 

iRJército^Uama(lo:del<Gentr0^ que mandaba José tu 
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«é'jsiiiQctaí ítoaiefievsei^nc Mbdvíil , j.qai»^ ^tm^ioc )K>r fiki 
9iie aboadonir Jtoi ri4iiAe aAgariDoV'^stq^eiidíiéttdft sa 

Almáoi ;«iri&tabanimi ^«oii-ada : tximial / éi»Jfap «m^te 

titOMiÚA iidí:gcnefal atfaorpzQ^-f'l püebib ébrib de 

wtfiiHüBliouii ¿ciiittfc^ dd béboe:iie[ la^gueiivar^ del 

íiwt ce /We^UsúgioiH ts^ipiedigó toslioiioiéft tnaá- c^w 

traordinarios ) bendicieado una y^mriiviKceft la; iMMrái 

ettiqné se.vdkdíbie ^ fasii o^i^esdoeá , (dé loa tira^ 

ne» ^1 .:Sídft>MayQf xyieitaata: sáf]f(p¿ habida deira^ 

XMddJfijíBfeáhieátex^fil gemnat :eai gefe ingléá or« 

44n¿[ ipie; as jucaae j la Cposáítu^ioa i donforhíe <á • la 

dmgtímitm ipor. l^i regencia.} y^^uassidiéroa.iel ÍKto «9. 

Saí9tsk<Ma.iísLíá¿.íá AlqmiiexiM^let maiküuiádo dea 

Jara don Cafloa^iEtfMÍisii^'iaonibeadoigatberiiadnr^.d^ MadiJd« 

u'c¿tíSt?tu! rdM^M;g^l¿d¿JUaira^Al&mpcr4e.^D0Qiia^ 

^^^^- jticaincitto et risfidiida España ^ ^ i^minü ál coikursa 

go^rlofl rklícwioerésfreiiroaJcpeitíixoA&voridet pu»* 
V0Í irégitaieny'^frecre^a-yektev ea w de^nsa^'b lA'^ 
tíjpia gota de^stogre:' fersa lédtgaa'^que boc|virri4 
49spue& ea odoa. y aed ;de' sangre xoncm Jof^ líÜe^ 
j^les. l4K'> fjraooéaea kaimm . fohifisaido y ^aacae« 
,.. : ' cído'ei Retiro:, -y- emtHetieodojsaa dbc^a el>íngiés^ 

iíbiigo (áiireadírie i h}s eoidádb&de JNqipoleoiu Aü^ 
va> faoikibfk iio&tmda.y dflf eatáctec tólequoce jr 
eoneilíadw^ vimdéjqde'ea la Villa «n^dridetla; 4% 
«albeiigabaaf ;ian&o&«niplead«S'de Joaé) y taátaa. fa^ 
.QfiUas^oimpraitiet{da&:por. su-^causa, peblieé t«na 
{Vrtfdama 'pcóhibiBnda jque iíiesen outtraiaídoft *por 
Wm epkitdiies^ JBen» düa -Cacloa Sspaña >. veai4o al 
puelo. cspañél aofciáácDte A ejercéo el oficia «de ¡nr^ 
4i^M(toi]iraLsa& naítonifedy fija ea kris >e»|piilaa ^t 
|l# eapitaL.iuL^6dioiftbárbaib.éfiáhüriiaBO<9 yJcoaien^ 
W m 'jmmsbsLKdt espoliodoBes : f tcdpeUai^ jea ^ 
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gyjbry: jáe^N^roxi^ Mii¿hQí.disga¿t)acfíii ftttnbiea .1bs> 
u^idaf t^aia«¡faa>por'lii(i Contas^pMalqn^ Aorciim»r 
lft9milai( mQo^a$)fiR«u»ñ%a(}ueíMlhai£aii:.id 
cido, y las acuñadas coa el busto t de ij$»6;¿i3nab 
a4ftoit^í$eL Mií^»dÍQ:el cji0i9}iri[)ifti(it<^dfiieiiia ovflen. 
. ^Mi^^M/Mnpf^k^ efe Q)ta^^jbra^:haMi 

cj^4i4trMH8itm;^lMi«;jdmq%ffi^M^^ que U^istotmi 

r^ j f adac del Tí^iA^í Va^Pcia(,-. fiíiuQPya fcamu^^^ 

piM^ ios, iirtrtadle^ cegAro/)filQirpi)^8oyii}MtnyefMi 

c>iaRtft$.&iep|fi4 ^Á». TA9ib/§Dbiai€asigilU ;ij(( Vi^ 

€i${Afii|9ncárQtí iiíacios :<^s^|^Wi)6 Igs/'^iv^üms^ioain 
yfilljl9:^Avp9áeF. Due^rQ; ia¿ .gmmicíQQ. ^; A^ingaii 
y' BftrlíQit ¿siolíU^ ^, fffi»ffH4r;8^rtf^4l^r yl Jülbu^ 

. ;.I3te^ptte«,de d^s ^oos.Ly medí^.^dft JaótHes ,c«í*i 

ría «f^lS^kyi leVAQlEP. So«Ít^i«lr^Í^(h<k l^rheCÓiea LerantaSoalt 

Cádi^, balMf tci de.ia: ípd^peiiden^jafRAQÍaa^, ¿y cii«i ^^''»<> ^« ^^- 
ilft de: la libertad ^ue- a¿it|al»^ d&ytid«erk(£n\segisicl^.; 
abjaQdOiuii5M.Ja3 hae^e^ dd icQpQriiO:^)» punteo fdb:-» 
tjfieadp» deJaiSenranlaid^ Roadjá^; ^vwiio lalar- 
tUJeria qile loi coeon^i^ry :desÓ9dpa^d^i >la:£iu<r.> 
dad de : S^^iüer^ odcm^loáropseiíait n^iiio^de Múmia^ 
aoQiada» «iefnpre :pto. ^ c^ecpo .qiüft mtli^ateii á^/laé^ 
<^deii»ide.d0O:(Fraaeé9$:^ Sftl^sterg^ifr .Atttesí:da>w>»i ^ >' 
lirndte Senil la» sscitgió/^SoulrJte t^u^drm.lnui6 4>r»i 
cUm^i^vná ad<^rQabani^i|9)it¿a^plqft> y ;d<sCina6dJQb loá> 
d0 'Oíaa fnéiiio para.nu us<v ca^gói;?od aqmditíqgisi*»^ 
JQO boiáby. Qnúünelito. y Jb^pilca^ dfi.;^«P|Qa^^Y 
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dé tninntroi ieobiérno; » -wM^n^i ^ wj ictertmp^aigtt^ 

déki3ÍlisíOBc?i^jf«wi€^fiBefttd^ 'Andatu^ 

GÚí, sáeomn «d^idl^ iéir^claié dr-^cónctibiiciró^s 

figásctentos ^mflloii89,<stnna^ qde'iftfioailba y: qué^dte^ 

j«>tQistücrr iÍo^Iiam«nfGi9r.ieson»s:d«>'qiie espoliaron^ 

ei-iiesüó^'^l^feicidií >^ ^'-^ j-^j-j r /..*.:■ :. c-i v *• •- 

..> SNbonkaba^laifcírWttii'^oa 'tati 3ÍmeMm'^tii- 

« biaár^i al ejército* dé* Si¡ii^¥V:&!emt>re^«vetí¿^dDr en 

las.ijdesi Su^" bacattone^j^ tfoiii^ídod al^conbbitte piDt 

HoudeCu- eijgtiibm^:H)ai'i9|ii^y rt8typier0ít «ft! los eabipo^ de 

^^'^' Gasratta á le» ; miet^rotí v 9^^ 'tuaiidabai < doa -José 

Ofddoell^ icautiálttfolesr ^éi<ca de tfe«^ «riit prrfetooe- 

imV'oebocieú^teés'Aetttre' iiioertosy^ heridos /<y 4HI*^ 

gjéndotés^dós GkSótíéS) rri^s ^ya^Aderas^v fu«tllfí$ y 

mtmkrione». Esfti' derrota,'^ue' Reabría d^^ ^{irobia 

qoestjr^^' atrmasímietitr^s^>las' aliadas se*:c4!'onábaQ 

omúlóf^ taurek& de Sülamafica ^ 'desp^riói )a.iiiidig«: 

nadkttt 4e 1^ O^íes, ''^kr- d^pu^ií dd «d^Mttlb^a^ 

do debate «reso^tfiér^n . qtie»' la -fégettciarmafidáto 

ilutruir el cOit)p&ténr& su ttfa rio «sobre' aqtié 14^ ^jor* 

nadaJ De «rus fesultks ét c5(]í{ide dé<La^Bit»baL, 4adiw 

. ,,.,M vídao: d^' W rfegen¿ia,^iy herínteno d« O'dotiell, 

. .'í dio) ia . dimisiotí • de ¿U' -cargo :> ^ámit1é4a ei con- 

'gmso^ y^iK>t»br6'ed su lugar* -á don Juan Eérel 

ViU)atni),i:^oínóeidO''por sus opiniones absolaristás: 

- . . £1 réíAov d^ yáiieñcia^ desalentado coa 4a rora 

de* Casoalia^'cobró^ nuevo'brio con el^irríbo 4e la 

e^óadra. aog4o-*íricíUatia, re$oi*2ada>cobr1a división 

ds.iWiiiñ¡gham foitmada^n Ma^Hqroa^iH^iie déseiú- 

18124 baccáen Aiícaocts el 0'd0 Agosto* Suohbfsentd sus 

redes^eirjitfx^a; y el rey José j«netrá en'Vípferi^ 

ctaial 26: det'mj^nio 'Ago^<^9 á^cnya pu^hsdaHk^ 

gó igQaltiiei]|te Soulr^ y {)uesto^en comnaicadon con 

»s cuerpos^' td^ó>' el <eástílIo^'de^ Chinchilla. 
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£1 ,4escal<ibro de C^talIa obligó al gobierno á 
separar d^l inaudo á 49P José O^dondlly sucedica*- 
dolé de viieltá de sm espedicioa al rio de la Plata,, 
donde ningún^ gloría habia obtenido, y &í empeo* 
rado el .estado de la^ cqsas con su política violenta 
y escasos conocimientos en el arte de la guerra, don 
Francisco Javier £U6..En Aragón militaban núes- VucWe Ei/o 
tros soldíidos^ á las órdenes de don, Pedro Sarsfield ^«^'"^""- * 
y en Cataluña á las de don Luis Lacy, molestando 
tpdos ai .eneipigo c^ sus . qontínijos rnpvimi^ntos, 
perq sin .resulta^o^algunp. Wpllingtoi^ salió de Ma- 
drid, y ^^preí^díefido . el caniioo, ,de Á^iysLlo con 
dirección a fií^rgi^j;, reui^ÍQ 4!^ sjutyj). el sesfo ejércitot 
españgl,. ouyp bastón en;ipui)^b^ Castaños. Las Cor- 
tes condecoraron. á WeU^tc^n.cpQ el mando de ge- 
nera) en gefe de los ejércitos españoles , cuyo de- 
c^(p ;se ne^ó.áobe^^r Ballesteros, que. á la sazón 
^ ^laba en Andalucía al frexnte del cuanto cuer- 
po. La regencia envió al conde de;Almodovar coa 
la orden de ;$epararle de su destilo,- y lo conlirio . 
al. pr^ncipeí de Anglo^a, señaj^ndo ^ Ballesteras, 
Ceuta .por cuartel. Llegado á Bprgos el duque de» 
Ciudad-Rpdrig^, sitió el cantillo,. iQas:tuvOtq^e 1^ 
vantar el c^rco obligado ]^ los moi^ifivieppc^ de 
][a& f r4nc^s@$,, pue^ habiendo cq^ehradp.él jpricicip^ 
José un coQ^^Jp dQ. generales m Fuente la iiig^« 
ra^ tomaron el rumbo 4^. Madrid por Albacete yj 
Cuenca. Lm brjtaaps.d^salojáronse d^ lajB0J9:e, doi^ 
de regresó José el 2 de Noviembre,^ volviendo é i8ix 
salir el 7 del mismo mes con dirección, ii . Cabilla 
la Vieja para plorar de concierto ^n losicuenp(^d9 
Portugail y del Norte que avanzaban t^á^ia a<|uelj» 
provincia. Los ^ércitos** beligeranties mgniabra,rott 
por.aigujios di^^' sin trahax coipbaites. decisivos; y 
el duque, de. Ciudad-Rjodrigo^ seguido sienipre jie 
Ip^ £ranpe$e$(, se^ jre^irp A Pprtug^J^pdpnde jsentó 9UÍ 
9uart€;lesr dp. inyfe^qOií Lcft ^JKC«ftSi iü^rüft.les áotrr 
T. I. 38 
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ha satisfecho/ lá& opinioaes y llenado los deseos del 
pueblo español dé entrambos mundos ^^ ño es fruto 
de una concepción filosóBca ó metafísica^ propia 
mas bien, cernió lo ba- demostrado la ¿áperíencia en 
otros países, para turbar" los estados, que para ase- 
gurar su tranquilidad y su vémiura. Nada ha intro^ 
ducido en ella ni el espirita dé innovación hi el de 
reforma; nada se ha tomado para formarla de las 
naciones estrangeras; las mismas antigtias^eyes de 
, ; la monarquía son las fuentes . de* donde toda ente-^ 
' ra se ha sacado;* y ño' dispone cosa alguna que no 
se halle consrgtiada del modo mas auténtico y «o* 
lemne en los diferentes cuerpos de legislación espa- 
ñola." El canciller conde de RomanzofF, contestó 
et 2í i ccq^jg el emperador hábia recibido este nue- 
vo testimonio de los sentimientos que por su parte 
animaban* al gobierno de España , con tanto mayor 
placer cuanto estaba persuadido qué esta solemne 
acta debia servir de garantía á la prosperidad de 
tinsL una nación leal y valerosa, á la qué S* M. pro- 
(*jD,¡ib.6. fesaba la. mayor estimación,'' (*) Notario^ el señor 
'arcon^eRa. ^cia eíi condiíir con el emperador un tratado de 
fia el cobierno amistad y alianza, en cuyo artículo 3;** se reconocía 
de las Cortes, j^ Constitución en estos términos: <*S. M. el empe- 
rador de todas las Rusias reconoce por legitimas las 
Cortes generales y éstráórdinarias reunidas actual- 
mente en Cádiz,' y la Constitución que estas han de- 
cretado^ sancionado.** Igual én un todo al artículo 
/feferido , contenía otro el tratado con el rey de Sae- 
Tambienlá ¿ía, proclamando el solemne reconocimiento dé la 
Suecia. asamblea española y de la nueva ley que había de- 

cretado. La princesa de Portugal dona Carlota pro- 
digó al congreso los mayores elogios^, congratulán- 
dose por la Constitución publicada, que subió al ulti- 
rtio cielo de la alabanza ; y aprovechando sus amigos 
esta coyuntürá,'otrá vez intentaron confiarle las rien- 
das de la regencia^ pero triunfó él partido contrarío. 
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' "' Hy^Ó'pót flh • el día ae;ír¡iia(ío' para' díscútír áí 
líábía&'ó' lio 'di& cerrársfe las puertas del fupesro trí- 
bürfal de'lá ín^'^isicion^^y abierto et debate^défpii- 
dféronla eí diputado Ihgjü'afazo y él iacjüisidor ábiti 
Francisco fifíescoM^eVatitáróil la' Vo¿ ett coijtrá de 
tá Inroléi^flíóia ^.de ia sangré' ' dérráínáda ' por élla 
don Jdaquiri TrHanüevá ^ Müííózr Tiri'ero , Espiga 
y Oliveros. J^uesta á votación su existencia en 22 I8i3. 
deEnero/ quedó abolida por noventa votds 'contra Abolición del 
sesenta ;- despreciable tnkyorra que m&nifiesta Cüán »"'^®^*^^- 
profundas raices' habia\echadó el fatiatismo eri üná 
náciÓCT en qú¿'mas de una tercera parte de sus re- , ! | \ ,% ., 
presentantes, flor y* nata de ia ilustración. del paí^ ' «. « - • 
íDnpittaba íidr ¿1 sostenimiento del santo oficio en uh^ 
é^ca en qiie rio tenía -ya en Europa por suyo uri 
solo pueblo. iQni idea habría concebido de la liber- 
tad fel seíñor Borrüfí, quién sostuvo en sü discurso qué 
era cónipaWble con la Constitución el tribunal de 
la'-féf¿tómo amalgamaremos una ley ^ue prohibe 
la ptísíondeldiudadanb sin resultar el delito d¿ íá 
sumaria previa, cóh urios monstruos que impom^an 
iá^ peñas 'itiA^: Crueles sin defensa ^^ sin coiíiunicar ál 
reo los'antbs tíí'^ecirlé nunca, el óñmen de que lé 
acusaban iÜ el nbmbre del ácAsadór? Y siaembar- 
gPi para abolir ' la Inquisición viérbnse obligados 
tes diput^déís á sustituirle tribunales í)r()tectQres de Creante trí- 
la religibii ," porque leí aietráék el gritó de lá ópi- 4o"°J¿'5¡[ 
uíon publica, iqye fes' era contraría : grito corisecuen- gion. 
re á la ignorancia general^ í tantos si^os de tira- 
nía y de preocüp2ícíohes ; grito que ,no tardará én 
resonar unirorníe y'ófnnipotente. 

Napoleón había suprimido en parte las comu- 
nidades religiosas, y el' príncipe José W había 
estinguido entefaniente , como hemos indicado': de- 
seosas bs Cortes de contribuir á la reforma social 
éú'un punto de tanta trascendencia, tocaron con 
tiento la llaga sin atrevci'se á profundizarla: man- 
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rcguUwsT* ^* tos eíi que no ^utijfse doce gco¿so3^r^ X}0 cpnsea- 

tir ipas de run^ coiBuaida4 dé ;Ik;pÍ3ni^ pcd^n ea 
cada pii^blo. . I)(^ ^st,e ixiodoi ^V - pronunciarse eo 
guerca.^biefta, cpa las casas d^, ios religiosos^ a^«^ 
t^bán Jos\jfr^9i:o$;;tii:Q3.^ .^^l^W^n. á 1¿ 2;orra p£^- 
ra da,ílé la múVf^rP^ro su.istucia jos íejará burr 
lados* - 

, , ,/ ^ . 1^ desyi^on q^é.^f^jA^a filtre U^regenc^.y 

lá asaplble4,a^péntóse. ¿oa ia fólera q^ 

Discordia en- reforoia de Jos regulares. Ba|ojprigtesío de ^qa, coas4 
KencTa!''' ^ píracioft descub4ei:ra f u Sevilj^, y ^e ía,,ajj^rquía 

^^^ dQmíuaba^lguoQ^ puutof 9 jsolicU^rou ios pegf;a^ 
tes Ja suspensión de ciertos, artículos del, nuevp có*- 
dig^, á'Cuyk demanda no ^|iqce)dió. el.cDiigr^so^.^Si 
¡a rege^ci^^np gb?a)5a de,9gpoa:.]iUraÍ,rt^i^i^ 
se distiaguí^ií. por ella a|gijnoi . secretarios, jdel des- 
pacho, cuyas sillas de.Guerra^ HacieAda y ü^tf do 
ocupaban enf paces don Jos(é..Ca|:r^al , don prL^ó* 
bai; Góí¿ora y^.don Pedr^p;; Oprnez librado^f ,,. , á 
quien mas. ^delante encontraremos en primera, fila 
en las bandas ael íuribundp- Absolutismo, JNi con- 




j : 



ees : centin,eí<^s avanzados de un partido qw.e no había 
,.'.,. , de, sa(^raí:e;;s^, ^¡ pp íi^d^bi en; la flaiíygjre pe sus coa* 
trariós ,. traspas^baa. Jos íecpeíos fiíipiíiáado la per- 
secución pas atroz, Jas t^ppej^ia? y la crueldad. l)e 
tiempo, en íJéppp tríislücjíaasp; ppr el publico Jas 
amenazas dé disóbver las Cortes y' encarcelar á sus 
individuos, salidas de^iGfS.j[abÍQS de Villamil^ que 
manejaba la regencia' ^pn algunos, obispos; lo cual, 
unido á haber destituida del eppleo de. gobernador 
dé Cádiz al virtuoso, dpii .Cayetanp. VaJdéstj á Jas 
tramas urdidas contra los amigos de r.efPiTfna^; ppr 
la pandilla que presidia don'Pedr^p Gravíná^ ^lun- 
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cío del' Papá; á" la tedaitiaícion del miaño niiació 
entregada al presidente de la régerída^í todos .estos 
motivos V janta con no haberáp cumplido' qíia afd'éfi 
qóe mandaba leet.el decreto de aboKtíoildel satito 
oficio en et pátpíto en ciettOs dómiágos, Intíhároh a4 
congreso á ^édir qtíeconfótEp© á nn artícqlo dé la 
Constitución^ se' 'encargasen de las riendas dWl po- 
der ejecutivo los tres consejeras de Estado áiasat^^ 
tiguos. Éranlo de los existentes eti el Pubrb don Pe* Nómbrame 
dro Agár, don Gabriel Ciscar^ y el cardenal de Es- •>*"*» »egentcf. 
cala , arzobispo de Toledo , don Luís de Borbbti, 
quienes subieron sin demora af' supremo mandó' 

Al paso (^ue la asamblea habia de^rrollado mas 
sus planes ^ el 'pud)lo' espáfíbl ^abia ídd conociendo 
que la libertad no consistía en acabar con Oodoy y 
con Bonáparte,^^ítip qulc embebía principios de des- 
trobción para la anarquía^ teocrática, que era él ele* 
métito ' dtfl vüílgo.' Fortalecióse (iires de' día en dia 
et bando absólíitísta , y muchos obifepps", entre ellos Loí obispos 
loi de'Lérida, Tórtbsa, Barcelona, ürgél, Teruel^ faláortc? *^*^" 
Pamplona y Santander y ótfo& eclesíásticdá^ cotnen- 
^aroti á publicar pastorales^ y á sacar abiertamente 
la cabeza cóiitrá las nuetasléyes^ y sobre todo con- 
tra la abolición del sahto oficio , emblema' de su 
intolerancia y crudeza» El nuncio Gra:vina , á 'hiá^ £i nuncio 
déla nota pagada ^ escitó el celo del obispo de ^"▼'»"- 
Jaén y de' losr cabildos de Málaga y Granada pa- 
ra- que hiciesen causa común contra la abolición} 
pero la firm^»^ despléjgáda por el coíigreso en la 
remoción de la Tegéncia^ y la proposición de don 
Miguel Antonio Zutnalacarregui para que se cum-* 
pítese la lectura del decreto en las iglesias^ puso 
fin al asunto ' enfrenando esteriormente al clero^ 
Fohilóse sümarik "á varios- canónigos, entre ellos at 
ñ#ibfiiildo- don Mariana Martin Esperanza, vicario 
capitaiar del obx^do de Cádiz, sede vacante. Tam» 
bien la regtacia, después desvarías contest&cionies 
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muy^eaérgicas^ 9oauinicó .^1: .^upc^o ppj: coaducto 
del mjpistro de Estado Labrador 1^ ' orden de sa- 
lir de estos reinos, y. de quedar ocupadas sus tem-«> 
poralidadesy remitienidole al pcopio tiempo suspasa- 
1813. portes en 7 de J.uUq. Aqui encc^i^trao^os á Labrador 
t¿a acérjri^o e¿ei^¡g9^ ¿(e^ ^ Gan^tipuyiba de Cádiz 
con eltieiBpo, y niinistro ahora eaU misma Cons^ 
tj^ucion, desterrando al nuncio a^stólico coa la 
^rmeza misma con que encacg^^ba á Zea fiermudez 
-?> depostrase . al .emperador ;. 4^ Rusia las prendas y 
quilates dfl cpdigp /gaditano. .Entre, tamañas 'in<^ 
secuencias asomap la ambición y las viles pasiones 
que degradan al hombre.i^ y le hacen prostituir á 
los interese^, djs los. psirtídos. contra el^ grito de^su 
conciencia*. • . , , ... , 

Vencido en Kusia Napoleón por los elemento^ 
no por los hambres, habia vuelto á .París Pjsrsegjuj- 
do por la Europa entera. En ^u consecuejpcíaSpulc 
con. seis mil hombrg» atravesó la. frontera de.rch- 
>*' ' ff^ ? Francia., tomando el mando .de todos losi 
' '' ' ' éjérci|¿^ franceses el pgí,ncipe José, que salió 4í5- Ma- 
drid el i7 de Mar:}© paraiiQ volverá ¡u^rfmir en 
e) sus huellas.^ JDur^nte, el invierno y .la prim^v^ra 
^^scansaron, por decirloiasi, lo$ querpos beligerantes, 
coosis^tiendo ^1 plaq. de Wellingtón en no empegar 
accign alguna, hasta dar, prixicipio á la^'campafía ge* 
npcal que h^bia ,.tr.^&ado^ Encargó ,á las divjsioGues 
/¡.gLierrillas' españolas' ^ppder^arse entre tanto de 
()s .puntos fortiñc^dos que los, invasores Kabian es^ 
tablecidp p^ra asegurar ^us co^uni,c^ionj5s con las 
plazas fuertes, .interrumpir aqjuella^j aumentar la 
escasez de jas si^bsjsteijcias e^ ¡todas, patries., y ^no 
trabar ^ombáte alguno, d^ it^portancia. Sigqieroa 
los nuestj^os con cortas e^^pciopes ^a. confluqt^.que 
se les, hab¿a,pí:,escríptaí y por lo tentólas oper^^-. 
ciónos m^iit^res carepierjcn) d.e.intei:^s^ .r^ucjdas 4 
wV^k 4e9eín?89;P9E m^^^ ni^dias, estuvie^op. 
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ei:0^eip.4>ft». abrir; Jft:j¿iy*^«ri Eip^na: Iftrd W*r 

q»& tmsáds á, M¿ : dieL .tíu«iii¿ r^jéjroito; iMee^difta . á 
taucbos, lúilidi/dé comtMtti^Qites.; y j^£ona»á9 Á ló> 
£B&^QesesuáiáhjiodoQar.aqueila.iÍ0ea^ y á tolafcry 
ceiir^csé idel eastillQ der- Burdos áv^uotta^; pasoiel 
Bbroy.y eteahkcíosefriente, del* enemfgo hacieonio 
kievicabk una. batalla^ :De i suerte que suiiglonosp 
inovimientoy que .habia< co[heaza4o:^ -Portugal y 
aíknukáiieanieate. en los puntoávdiftantea'de Galic^^ 
üsturías? y Extremadura^ concláyó «O iss-prov^n^ 
ctas Vasdoag3das,.jdestfu yendo ien losfranoeses. la 
idea dcj defende,r ksoHUks del £b>o^^ akxúiado^ ooá 
la proximidad de la vaya de frauda ^^ /y ;engnM;a't 
dios: con: el ejercita del Norte. = ••*:.•. ',/*.•! 
£i principe francés* había dejado en' Maldrid ' a4 
generat Hugo , que pot 'efecto de éstos ni^ovki^ea»^ 
lo&ituvo.que desampamr la corte y pronúntiiar*'^^ 
retirada , . cufiítodiando . lin inmenso convoy en /ifu¿ 
fbaai las mejores pinturas de 'Rafael, ddlTiclaMJ 
decKttbensj'de VelaEquézr y del Corregió, y otros 
objetos artii^icos que ^habían enriquecido él |»ais; 
Atmque acósalo pdr Tas-ttiopas españdas,' U^gó tíu^ 
f^Á. ValladoKd, dt)nde.se unió al grueso del ejér- 
cito >del hermano- del emperador. .Con la evacuación 
de Madrid pudieron, disponer los nuestro» del íer-^ 
oer óoerpo que había avanzado 4 -la Mancha, y^ del 
de nseirva organbado en Andalucía por el conde 
de La fiisbítl: 'dirigióse ^1 primero^ al neino de Va^ 
lencia/iy el segundo á' Castilla Ja Vieja: de suéla- 
te que todas las fuerias se ^[xmoentraron en dos 
puntos distmtos^ á las orillas del Ebro y provin* 
cias Vascongadas, ó á Ja parte orienral de España, 
Acampadas pues las tropas ^ las cercanías de Vi« 
T. I. 39 
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•quienes r^ot^v d^s^bebhds < ^f^ > ar^q^iibsi ^ariiai la < oiu^ 

-dod^ ^ütíéróiiseieá fttg* jtosaítísniad&iMiiDe, pftMUeas* 

W<» ent^ 4tiueh(^ ytiserido^) y riniilefvísiéa&rM 
.Abaüdtoafontfgiia'iiiieaié toS' Áigitihrdft el: coche*- dp 
cj¿s¿, 'i}aii> {Kuia ^scaip^rse- 4nom6 álcsíbxlto ,c yi ojkií 

cajai»^qn¡litaresi ]4eBagcdj9fdiadK>9 jáya», ^^^ pe^i 

ánsría^ bebidar^.tnai^áres^ müi»efOi]ttSyafBaia6,<cqaii 
]ia^vJai espa^t-drl.príiiaipe: regalada. poir-k Gm«« 
dad , de ' «NÜpi^ieS'y. y:et .bastón^ ddl nu» iscal . Jonndjw^ 
fjttet isayjada por WeWngtqnB'ál príanipsiregeiíAttidí» 
logJatc{r»l| :Ut ar^iBói el gradói de.'&ldy'niansdir^ 
jQDerced^ otbrgaidará f muy pi»c6s., Ggomi^ ibaui^ aáip 
J^iS) faoiíüas.cift' Un pckicBpáles^eknpbadzubdsi rssf 
ftMOcésíy ponjaii:.eBid cielo sus igrkbsxaFl veraac ipab 
tratadas, perdida su hacicndal jj ledsícidaí.áiJbDiBii» 
Etcesotde $eriab. £1' markfo piseseodaba . cá .'deshoáorr & su 
08 renceaorcf. g^^^^ yiieitarlft iBuertei de SH esposo ]|.entk3egailgi 

toátk alr.dcKiif reno : ásj la vt msdon» sóldadeasaL 'Lasi 
Cortea coacedieroiif i Wellington^écu poeiivos deii» 
batalla de Viclctda el sitia yr posesioo* reaL^ cqoqm 
fiado en U; vega) deiGrama^bajo-^el BOml>re:d0nSo#i 
tú die Roma: y ia^ ctndiaíli.deL Viiovia» regab) j^dD 
iuedio de &aiayuatamieoftoiátdot^.MígHei d&AJairA 
uiia espiada^ de oro. Lqsj a]iadba']^er4i||t^rQA ^nif^ 
das dir«ocioaeft^:Ioséy;<^'ai principio' sel ttí&róiif 
P^mpl^nac» . y^ Qonoáid& Ja. impo^btlicUdl át sosten* 
oerse pa España!, eotrór ei> FcaHeia^ por distinta» 
partes, acasadof sieitipire' dei lo« oiiéat»W9 que* aeistí^ 
tuaroit^,e»>l^ftot«eeaí.mJsiliii^ h$b{Aldo9e4Uttlea>a|)^ 
derado de- c&si to^$ tloa* f^imtoarforrtificados'mat •ii»*' 

pottante^K^^^P^ ' ^ jllazafi&efte v ^^ ^^ pi^kr o» 
sitio. Campaña rápida yi decísivii qtte.armjó^á^ loo 
franceses de ^»ellas provinciast 

Sucbí^t » q^^ i¥>^^ ceof^ba 4e obtei^c ventalí» ea 
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e^-f^ixÜLt^sásAáim -^1 Mito idi^tA^stáíy dswma, ^^4 

tÍ0|a.¿Qoift-feiuJUí^Je(>ViHOf¿a'y;i* entf^d» del nw- 

fiW4C'f%aiíW9»ía:^'. find^ Ju^^, /de (Cuyb QÍgdad[«eipo-» i8i3. 

m <elí«eftíoy, í«g/^r:gwfrirfil,Pw:ís AiíOshí^ «ar^<> de 
^|tíii<^y.r^!pfeíe|it^§sj|^Pfi,MC^<^^ -ígHal á la gw 
^^4í*(w d€í$eiite^fá.f^ ^l ^tiwt* Siicber ;$¿ 

: , . J^i^^ttif^Ap ii]Apol€anoQon b acaíscído «ei^ ¥fiio4> 
^lja¿, 'S^rófidd .masidp >á ^» ileroiano^y al marisoad 
Jourdaa ^ y nombc^ iU^gar-^tefri^dce «su^^en España 
á(3Quk9r4i^.jtabi^d9h€^mttd.o di bas^n cm San 
Jqaa d¡ír,^^4e Pü^ítOj^ r^áifldió ;los €Jp«:U0í8 íSran- 

iíe$fl5,5eftjuao «>lpr;flíjt)tt4ft I^. .ínglfe$es -sitiado, é 
£a^fkloa^ ^y f4 $aA ái^b^fí&íafl.y ^y ..Sowk quísorabrir jfeí 
Ci^ínpaáarWpflNsri^ado; ^fiibas.pÍM^joperíx re^b^ndo 
j|ioí,í?esuJ^^. flp .4Í^ Wí^ jor|^4as. qae ftlgueoshan 
Jl(iinftdojb^t4lia4B¿}qf| pirineos, ry ea:ks^up nol^ 
fue propicia- lf^^i|er|tj,.>p^r¡er0a,i^^ 4 W^ 

íw^r 4 .§aft ¡&b^st¡W irfn, ;?4 »(!« r-Agostq., y la 
«altarw yi-^S^ar*!^ ^f,Yíy*i ff^r^a,, ioc^r^dfíajido y 
.«aíjuea^o ^a.rd44da^í||,^fy:.pai$ap4P á, jcwbjüo- ^ lof Los ingícsfi 
.d^gnici^dos hfib^^^^ fiaal ^i , fuépaa , ^enecnígos* «" ^«^n ^^*^- 
JL^Spii}gl^4^pa^4ar al^iuodo un tesúmoaío pú^ 
.tilico. 4e -su bu^]¡i^ fé)ry.de I9 que puede esperarse 
dervif aini&lad 'y .^UfUiza, «no pqrdoparon i niños ai 
}á ancianos, violjindo.á ia hya ^n ei reigazo de su 
jiadre, reducieada á ,f;^aÍMs qv^inieotas y sesenta 
casa^, y entregando á la miseria y á la desespera* 
.cioa mas de ipil y quinientas familias (*). Quisie-* * (*' j/d, lib. s. 
rtoa tíos franceses socorrer á San- Sebastian acopie*- "*""• ^-^ 
tieado «al ^cuarto ejército que onandaba Castaños , ¡r 
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que ahora milíiialMi :á las órdebe^ 4e don 
Freyre* Paisaifoa ek Vídásoa por Sáraburó, y ^mpé^ 
ñóse el ^combate ^iam^do 'áe Sáa Marcial , 'en el 
que' véncterotí los dttfstros, r^b^Ttando á los %olda-^ 
dos déb iiñptHo taaá^a'dedrfe de^sa fóTríbrio.-Nd 
se habí«: reHdÍil<^ todavía oLicattillo^ dé Sati S<¿bas¿ 
riab ^kpueS^ d^ ocupada la ofudaid : ^ tUráft- abierta^ 
'; ' las bi'éclia^y^redudda la^güttt^kiOfifá^'aiiaíini^^ 
aterrada 'C^Yl tanteos el^agúSyi'íb^ióáe^p^f'' 6^^^ < ^ 
' ^ti-Cat^lá^á ^los' ^alii^ds sitiaba?^ á T^fi^^gona^ 
y 8u<*Ae*^ • cttf4»ieta^ en %ü %oc€rr«)f, libetf ó la^^guar^ 
ñicióh ' y vola sUs t\ief res V dési^Müéfoódo a(|uetlá 
aarígua plaza, y reconcentrándole • eü tá línea del 
LloU-egat. Alti se sostUJPor^ofc^tedeiiejériSftó^aHa- 
do,' 'akíqiie* m pudo • alejar á pesar de W esfoerw^j^ 
y de^alguní&S'Cotñbates parq¡¿les. ^ ■'* ' « » "• • 

JBn teétaato ltt^est4»¿tl^d%í-KapoléOñ:e^^arii^éí 
eclipsadas '^W3i\ Rusia, 'halla áSlWdo pcfrdiidó» s»^ es- 
plendor en Albuiiiníav 4M(á«^e^ties <d«^uñ''apftíYs^ 
ticio eñ' qué nó -feabiañ ']^íí3t#é ^étkéhitfééí tón- la 
Franeia los rfloi^rca^; dé ' SO üdpá , ' "^or^iában- á co-^ 
meíizar, las hó$ti4íáááes',' rfefét^zádbi fe áfiania ooh \k 
declarack)A'-de gder^A^détl fíAsP^ 'úP^±ñfáe(é"'St 
^8,3 I* TtiH^rfas^e^mírdá^-eri'tS^^év^g^^^ v - ^ 

Xas Cotíes rftríordteafiW'Ségtííatt^'^usí debate?^ 



refnenre evaeüadas poi- i* TrañbesesV fi^j^húbfetí- 
do ' sido répt-ésentadas basta entorieés por los su- 
plentes elegidos ert Cádiz, itíaDifestábaír coheste ád- 
to cuál era su**veraadera opinión. 2\feaforadas Tueí- 
ron las discusiones en que se Irató' de traslád&r él 
gobierno á Madrid, suspendiéndose pot» solos cua- 
tro votos; mayoría insignificante que manca la dP- 
vision de la asamblea, y ks fuerzas ya equilibra^- 
das de los Combatientes; En aquellos dias, terminé 
de los trabajos legislativos , la agricultura y gana^ 
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^rift rdciBierwi-kyM átUés y protectoras de -sus 
iüvere^ft la» proptedád de los escritos ^ss asegoróá 
sm áütQ¡ttSj y después á sos heredaros por espacio 
4e die¿ años > y ao menos' dignas de elogios «os 
parecen^ lar abolición dje la horca , y la vergonisoia 
'Costumbre de azotar por las callea ú Í6s reos des- 
^náddsk^Apirobát^oiise' varias medidas de hacienda, 
^Ütre^ ellas el 0scabtecjmiento de utia contribución 
útíka y dit>ecta^, y el • presupuesto para el pr4^iiito 
'áno Í8 14: decrétase glreeohocimiento de la dbuda, 
^ se dictaron váriasreglaS' para sujiquidacion, cía-* 
^fíiracion y pafgó, destinando hienes aaciotiales para 
•estrngttir^ la qóé no gomaba ititerer* No'iíibró después 
ti éóiigreso la 'diputación permanente prevenida por 
la'Q>inSP¡tuc¡ón, y el <4- de Setiembre de^ues 'de, ,, , isi3^ , 
h^r asistido en la catedrahá. un solemne Te- 
D^iim, cerraran sus sesiones las Oolrtes constituyen* cít^rranse ins 
ifés instaladas en la isla de' LeOft el 24 de SetJeni- íil^irier"''*^ 
bré de ÍSfÓ. AI sjalir del salón los diputadcw, 
acompañó á sus casas -á los de mas fatria por stis 
rdeas liberales el etftüsiasta pueblo de Cádiz, victo- 
reando sus nombres: ilumináronse por la noche los 
edificios, y resonaron por las calles músicas é him* 
nos de regocijo: esta fiíe, por decirio asi,' la -ni- 
tima sonrisa de la libertad. - ' ' 

Al dia siguiente se desarrolló en-el Puerto- la 
fiebre amarilla; y la diputación permanente volvió 
"á congregar la asamblea, ya cerrada, para tratar 
de la traslación del gobierno.' En efecto, reunióle 
eíl 16, y como debiau sus sucesores principiar sus Setírmiirede 
trabajos de alii á pocos dias, después de controver- 
tir el asunto con elocuencia y acaloramiento, de- 
jaron la resolución á cargo dé las próximas Cor- 
tes ordinarias, y disolvióse otra vez el congreso; 

Instaláronse aquellas en Cádiz el i y de Óc- 
tubre, trasladándose él mistfio dia con la regencia ;. ^ 
á la isla de León, donde ab'rierón suk sesiones -el ordinarias. 
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H ton si cotnrentti d¡¿ Ctmtflktt.iitMálzfti. .Sí 

filQwañ duda oos ijuedara .(kJ justad»; dii U>0f>ÍMm 
iimUica y de $U9 incos^ desvain^c^eriasi^, jdioo» mu 

^eA resuifiade de ¡laei ebccJoi»». Los ; iüMi^ñ^ 4t: 

;y(erdadera iiiiUie;nctA fin aqud tkw^^ .Im.^bá^ 

pos, e4QQO%Q$ yfjRdiles, uñeado qftie «I ^9bj«^?Qa 

. represemativo no se habk goopf etiwio, 4 iísp»l*f á 

líos firaace^s fjiu$ -oonerarjets,, '^ ^üjf^'S^mHo-nBir 

.Ci^da^me lo. h«tb¡An desoiidoy 1^110 qiie^bdlia il<i,ría- 

quísíi^íon, T€rfpf inaba^ to» regiiUr^ y ,se ^iiet^'a m 

. otiT^s íhondui;a9 , AQercátx>aae á Us. >ur:Ba$ ^^iectorar- 

yl^»y é hicien^a de^giUf ea ellas i^embvQs 4^ m 

confianza/ De atu ^ 4|ue los mievaa dip^tfidos eo 

Resultado de SU mayor tkÁmtto perteoecua al baad^ del ^deipotí»- 

conif^atir'áb! ^^ V ^ i^uWesefl llegado t^dos á 1^ vez, el primer 

liberales, . dccreco de Ja: asamblea. hubiera ¿do é& disolu^ioii y 

ría intiertc ; de U^ libertad. Mas copoQ los aatigpios 
vocales die las. coosthuyenres sppl4aa á lo$ ^ue 
bardaba/ti de si» resp&<^ivas pro vi acias 9 t balancea- 
«base el poder de ainbos .parúdos. D'jsút^uias^ al 
..fretire de sxis co4i^pañeros . de las j^cvistimyjemes el 
. 'SUbío doa Isidoro AotiUoa , á ijuien i|uisíeroa ase* 
sanar en la isla, no reparan4o y^ los. absoiiitisras 
en JDs medios de conseguir s\i objeto: y bnilaban 
entre los nuevos repre$ent^tes el elocueore occi- 
dor y pqeia-doa Francisco Martínez de la Rosa, 
Rustre de su pá^tri^ii, don Tomás Istcuriz y otros. 
. Sus primeros» debates versaroo sobre hacienda: tra- 
taran después de las ^facultades que iiabiande con- 
cederse ai duque, de Ciudad-Rodrigo, que las pe- 
.dia mas estensas; pero no se acordó cosa a^una, 
. 4|latando la* resolución liasta su llegada á la cor- 
. t^, donde se encaminaron el coo^reso^.y el gobier- 
1813. na, suspendieíado sus sesiones desde jsl 29 de No' 
. yiembre hasta i5 } de ij^nerp del >igqieate ario 
, i£i4, en que ln^ ^briierpn, de cui^vo en la vilia 
de iM^rid.vLos amij;4)s del gobierno absoluto tra- 
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ha^^aaa coic <9UKid afimf fotior que hsr Cortos salie^^* 
«tE de ' jAjntofucn y^ «p trasladasen i ác kt csipitatim 
k^ móoarqfisíar^ por parscecles ¿kUi mas facüc scu trnia^ 
fii&.e^aocap 4d: prayccOD' fiue. don Beünarda Mb0> 
AOBstesv ai»ia/ dte las^ cfiacitiabolos; codisiass <a>(BOt 
niHiL laitefcaaos^ espiad SQlujitanda> los hoaaoc& deh 
QuuQJo. de BstHito y> mu tkitlo de Castilla,, c]^ ob» 
UMMOi étx dfecco.. 

Gbn^risabao. auest rasicobortesi laa* iirísnnnE: jnsí* > 
dbnb&á las mápgenes; del' V^idasoa,. yi Weliúi^oi rer^ 
saAiáéR avanaiMr por; toda la iiiOBSb yr cDuzan eiiñov 
CGum ioivevifiaóiy apaderiiidose: d& loa puesOesido^ 
los imperiales, y peaetrando^ea terrJtorid eaettit»^. Weiiingioo 
glQ : cfb/la . glocia. d» ser eL pariíaieij ejérdiio. aliado «**'*»»<^»^- 
<)iie Í0( oomiguiúL Aseguradas poc el ducioe so»>es-*^ 
tandias.á ki otrai. pacte de los/ firkioes^ oó>qitt9(í:> 
adelaatac taasí liastar que se riadi^se la sitiada pílaiar 
de Ifaitipkxuiyjque ea efimio tikyo' que4 ceder dts so: 
pérfia. después: de variasr diladoaes, Toünada Pan»*' 
ploaas» WellingtQa-'tasistíó'ea su. idea de aliayeAtar<. 
más yv masde la fcoatera al mariscal SouU,. á quien; 
HMiió' todos los» pamos forttiicados , pasando eL üir* 
velle:> ganando su: orilla dereclia ^ y arrc^ando á^ 
W tsopaa del. imperio contra. Bayona y sus ríos. 
J^ejaroa- los) franceses en poder de los aliados cin*- 
cuenta canone&y mil y quinientos prisionero» .y ouar' 
trocientcis berkios^: 

£1 general inglés tuvo qu^ est^Iecer em San:: 
Juaa de Lu» una li^ocz- defensiva^. pára> gjLmreoerseí 
poc entonce» de. los ataques die lo» soldeos imperial i 
les ^.. detenido por las lluvias^ ku cceeieiite dei Ibsr 
riosí y Ip intransitable de los^ caminos^ á dadr un: pa^ 
so adelante; ¥ robusteciendo^ la disoi^Hoa de sus; 
huestes, que luchaban con las privaciones, quedóse^ 
con ona sola división española, mandando regre** 
sar las demás ¿España, temeroso de que se des- 
mandasen al verse desnudas , descalzas y hambrien»^ 
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tas.'.'IntcatQ sin étabairgpcnaaje.el Ktsre y etooSon 
rearse de jsuá orillas^ empresa difícil^ pcteque jéstaha 
scstenido Soalt por el campo fortificado .y Atrinchera-^ 
do de Bayona. Después de varios choques saogriea- 
tos , en.que ios^iicometidús f ueroa á su yteZ' acoosetedo» 
res 9 conservaron loa enemigos las mismas pMíciooes. 
Espiró el año .í 8 1 3 sin que ea .Cataluña ocur- 
riese cosa digna de notarse : en el reino de ATalen^ 
cia entregáronse los casttllos.de Morella y Denia. 
La regencia y las G>rtes . llegaron ¿ la .capital de 
la monarquía entre obsequios y aplausos , y la asarn-* 
1814. hka abrió sus sesiones el. 1 5 de Enero ea/el tcatia 
I de los Canos del PéraL 

£1 emperador Napoleón.^ vencido en Le^el: 

1813. á mediados de Octubre , repasó el Rhin con sus 

destrozadas huestes^ y regresó á París el P de No-* 

viembre. Luego que los aliados» se situaron á eásL 

parte del río, conoció Bonaparte la.necésjdad de 

poner fin á la guerra de España, y envió aLcoo*. 

sejero de Estado conde de Lafórest , bajo ^ el nom« 

bre de Mr. Dubois, á Valencey^á entablar negceta* 

Enubla Na- cíones con el rey Fernando; Hemos dejado en paai 

^'nM con Fcr- ^ ^*^^ príncipe ou su palacio , mientras describia- 

nando. mos el cuadro de los acontecimientos militares -que 

sobrevinieron en nuestra patria. Igual en un todo 
su modo actual de existir en Valencey al que en 
otra parte hemos anotado, no suministra .materia pa-> 
ra muchas páginas. Le hemos visto sin dignidad pa- 
ra soportar el infortunio , degradarse coa inciensos y. 
lisonjas: hemos observado su ^nolicie , sus parabienes 
y humillación al soberano francés; y finalmente se 
ha presentado á nuestros ojos tal como era cuando 
congratulándose por el triunfo de 4as armas impe- 
riales, parecía escarnecer con este hecho la sangre 
que ^ derramaba por su c^usa en el suelo español 
Entregado i los festines mientras los que UaniatNr 
sus vasallos asombraban al mundo con su constan» 
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ramos /CBianipado ? .{Saá^^weotmaq ^galantes? 'Ni 
peitenecetixá la^ historia/^ üii «nvileocoemoft nuestra 
pl«ma c^a tales >pnitiii»»'xisr6iiiia$sok]a que e que 
los españoles Uainabaaicautivesio'^c^ho era ioipeoe^ 
trabfe á ^las hennosas^jde'iVaUbcep. . ^' 

• £1 JoQodei de' Lafonest iseípv^ntó pties aiü «ey- 
Feroando y^á 'los ififaatéff. el. 17, ák Noviembre d¿ 
iSi 3:^y pa5o:.'en' stts nian» tina .(¿airta de'.Na|ioleoti 
que id^oia asi: ^Pridio 4ilk>:. Xai <tivcanst(itidasi CAftadeiem- 
actualesleaquesehailajintiifipeiáixy'.uilpoiítica/, tne ^ 
hacqa (di¡seso ababan -de mía ma jeon Jos negjocioti 
de Eqyaña. «La Ii^laterva f(MÍienta:en eilalla diiaivu 
quia 7: eljadbbintstaoi, y protora 'aniquilar! la ao- 
oaiquia yc4e8tiiuir la nobtetsa para est^eoer^unsií 
república^ I>(a póodo menos de..sentirueQ smna ganf 
do. iaidisttuo<90ificde^ iiaá^ nacíoiii ' tao «ved aai á ni» 
estados, ycosi lavquei tengo tantos, iatéresesiiiiaríw 

.^ o De9eo:p(iQS4|aitar^á; lawflaenoia^ inglesa cukU 
quier piñetidito'^ y ^restablececiios víiibah)s;de".ai]iis^ 
tad y de buenos vecinos que tanto tiempo Jba]i>ekiftl 
ddo éntrelas dos ^nacioia&'j *S' '.\ / ! ' 

. dsEavioáiV. A. iL -al qoade de. Laforest <:gíbí 
ua nombre i&ngid^xy /y puede V. A. dar asenso « á Jto^ 
do b.que.ie diga. Desto que V. A. esté persuadid* 
do.de. ios-seofíaziéndlos ^c.ámor y. estimación '^ue 

:. j$'Naitemeiidó mas fin>esra carta , tuega á Dios 
^i^tde iá íV^ A. y 'primo* mió:, .mochos anos. Siint 
iCioadif2^de%No«iembDe' de 1 8-13. i^^ Vuestro pri- 

' Acabfiia Ja ciarta píxmun&ió eLlcónde-im. dis- »<««*- ^-^ 
€ussó^ «h qae< ampliando las ideas en «ella anUndaf 
das , . jfurocnró incalcaii en ct .áñinio ^ de Fernando, «el Ccorertactat. 
oopvenoiáiiemo de que él-sodae^añol se hallaba de- 
-vakadó^por fes horrores, de la guefcra.yien una come^ 
T. L 40 
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pbbk io^HKiéccioíi^.fla^fiEBdjá'Jbi; docti^qas 

tms ¿nsenádas pcmjios^iflgkdéf. Qiierla.mooariyiia 

ixa\cinimaplck€ímñüídá>dcf¡f¡maMpíM que 

rHaacaqipudiaraLlibpctaf8é:ia>nafftfftiíidfl ia! inílqeiiaúi 
británica; y que jioobbiteAtehqiie (á ta.ííafaEfea. deJixH 
doftláa a$M(s/d(d)rgolfÍQ»o?Mj'^ti¡a jeknm^bm del 
oábiíatba -, ! ecá'scdb prá dcttiutir.'lá ¡1(») i ojbs- de JBmopá 
do¥tai^ddbcdri finu>£ftntestár;el;;pdadpe(.<espafipt qué 
te^isocpreAdiáii iawlcartá ry (fiiid&óUrsdrdeLieaViador) 
pMT ,\£iisalt ^loibiié.asíiotps xferjqdiéieatsu.* des&íerraj na 
babia :; tenido ruioticia/: ijue abcQSftaba trient^ rapara 
mfiditkrjlal^eíoojxrenía/iáians^iilterkaesl) yquie aví-* 
satria áILafbrettxuaado'.<^t^vie$e(:fiii'j^£¿i^ 
, háitespoeháu No*, iq es[ictri»iilair|gQ< tiei»{io jel copde^ 

yisglidicandojtitiiznra^asstliencíaiaL>dí^ ce-^ 

durgá masólos fiQaDfadba.cokiwso6Dii:(j^lft;haifiai^^ 
tadoi el estxdOi de.miKtraiaelria]) y iéoof^luyó^ áickn^ 
do ^^que si aceptaba Fernando la dsAdeBQAjqzie Na*- 
poleon qüj^ia: 'deYoLverl¿^;er¿!ia^Befi08(^r.qi¿ :con- 
eertasenjjaatés; Jos*, raediosid^an^'ar d^iai Peninsu»- 
laIailos:iing^se&?'' *.--: :^i;p íoíií.cv <cr: -lí • 

El rey de España, eittümüd'pQrflofr |>apeles pü* 
faliood.yi^7X9L¿ algunksrpefsonJis .de.sü jcoirfianauL de 
hDtúíü&L y.aparada/s{t]iiaBÚ^\5]^[/€;pi^ 
fiks.Ach pronui&iamieii|0(delciViBtfk,.uaidavya á 
la: ^liga^ europea ,/coDodó u^eohatm. (pasador él-.lfieni* 
po de mendigar mercedes , y que aquelJbuL'loDncev 
sión^s^ecan hijasíoo düLafdctQ^: aibOode.il2t»tecesi- 
dádi Poc lo taótoi^ .adcriiiaodó-^qu^ .^lu/vcz despcN» 
ikiáp Bonaparte. 'dle la .jsumbrttviddt^ poder \ icaria 
hasta el mas profundo abismq-^ y.qctfi^qnftfnces el 
príncipe saUoiá jde i ¥abnffpyr toda vík eto' más es- 
-pléndbri, negóse ^i-tóatai: oin2.el(fobec»qo de ^eati>- 
:oia:sin;«l.consBniiniiesitb dó la ilación reapaíkrfayfCe^ 
-presentada pdr lá^^egetacsii? JSqla bajoi lial iooncqsto 
-podemos d;ar/ccéditQ^á.Jlas^aseioiaiié&odeL(^eDOc:£sN. 
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cmqaitf iquú^^&ñia^ tdetrsemiüu i^efidre esto» sucesos^ 
afiim^náo oopiap eü :sa <ii8nrati.i^:«iitjr. dpuntmckms^ 
qué esPendió-'^n €Vac$^wí mismo F^rmu^oide xujiu-^ 
ño* inatfl «^ lEuiveitir iqtie^ si ol cpdiK^ 'dop& fag' 
dsoesia^ ad -dibttjkr.Us^'^saqiQaéstcpiJe^ daría imsísf 
bfiilaúDe barfl}^ ^atisácttlrriap copia ; xuafho mas t]MDi<É-= 
bliíisáiidola icaá^o ya^W disdpviohábia Aideico; al 
tratKSii, y dtmaba" dis^lás-vmiitisr de daípdlítnoa fOi^Á^ 
ciega elpvar á la ^«ijnrapde iw héroes al 4ji» go^ 
bemabt jal MiiiM. • ;> f. ' 

y Fteaiifl^ente ^ d^^éb dt^ rntud^iceoFerenciaS) ear 
ifue al' iieolr de su tíiaestré ^i^ fey^ée tnantuvEo ^üJtrñh 
cOütra losea]bates-4el*<^iíde<,4dftmgé]álésce la liss^ 
puesta á la epístola de Napoleón, redactada ^qÍ 
moá¡>- ü^üiektQt : . *' ''' - . . i ^ . - : 

5»SriÍ0P: d^otideidei Laforwt me ;liav>entíégad^ Retpuettade 
la caii»|>gue V. M. L-Doe' ha.loiciio'ia faonvaido ^'°'" ^' 
esoribirmi^ üec^ 13^ 4el: .covmaté;:'jé'igua^fnte 
cooy Mtiy reeoiiiQttt'áo:á-la 4n>nra .^ñb. VL M;^L .ine 
hace de querer tratar cdnoii^ ,para lobteoer q1 fin 
qoerdes^a- de^ potíev üii« ténnjnp. á íIos negocios de 

fimemaen e4ta la lana^Mjpiia^ aljaf^binkmo'^ ,y pro^ 
cata aniqtj^ar^ia^mnaf^uídespaXúla^ No^puedo me'^ 
Mr ¿k\séfñlt<en s^iihn- gr4d(> la (knrikcion de una 
naaioii tifh^^ecUUí 4 mí^ erados ) y tcm la q^ ^tengó 
t4íim»^nífiré!Íss'inarHirnos^ ^útnunes^ Seseó ftíes ^tij- 
toíf /^osigoe V. M.)~ 4 la hftuemia ingesa eualr 
quiera pt^testo , y r^ffábíkcef i^ vínculos de amis*- 
tsdy Se iuenos^vecims'^ue t(m^ tim^pú han^exis* 
üd^'^Htre las dos iwc¿<mW.'>A'^sta0 prop^icfotids, 
señor , respondo lo mismo que á las que toe ha 
fadcbo^ pakbra-de pai^ 4e Vv M;.X y RJel se- 
¿or 4ionde de LafoMst: qixé ya «su¿y ^sietQpre bajé 
la prcftecoldn de ¥• M.-L^ y que-sieaipve leprofe^ 
so el mismo amor y «espeio^ 4^ i(»^qua atiene taotto 
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prtteba&^V^.M..iéí;^pearo.iio puedo bucee ni tratar 
QadÁ sín.^el.coiiaemimiettto derla üacíoo espaiiala^. 
y por eóosiguktttó ét la j^wxt*: V« M. L me ha 
tcaido^á' Valéneey 9 iy si. quiere^colocarme de nuevo 
eael tronó de España^ pn^de V!. M. hacerlo^ pues 
tiem medios paora trat^ oobib juofea ijue yo no. ten- 
go; ó. sí V. M. I4 qujeré;.absi>ltttanienite tratar cour* 
migo 9 nó lenieñdfli. yo -aqui ¡eia Francia ninguno 
de mi confianza 9 nebesito qufe vekigan aqui> con 
anuencia de V. M. , diputados de. la junta para en* 
üerarme dci los xiegteíos d^ £spa5a » ver los medios 
do bacerk verdaderamente fi^liZ) y para que sea 
válido en España todo lo^^^.yo trate con V. M. 
1 y R. 

9) Si la política de V. M. y las circunstandas 
actuales de su imperio no le .permiten conformarse 
eoa . estas condicíoíies^ entonces quedaré quieto y 
muy gustoso en Vaienccy y donde be pasado ya cin^ 
co años y medio, :y donde pertnaíiieGeré toda mi 
vid¿l> si Dios, lo dispone aai«. 

n Siento mucho, señor >. hablar de este ínodo 
á V. M. 9 pero mi conciencia me obliga á ello. Tan* 
IP^ interés . tengo por los ingleses cotño pOr los fran- 
ceses f pero ún embargo, debo preferir á todo los 
intereses y felicidad de mi nación. Espero que 
V. M* I« y R. no verá, en esto mismo mas que una 
nueva prueba de mi. i¡!^4tm^ sinceridad, y del 
amor y cariño que tengo á .V.^M*. Si prometiese 
yo algo á V. M. , y después estuviese obligada 
á hacer todo lo contrario, ¿qué pensaría V. M. 
de mí? Diria que era un inco^tante y se burlaría 
de mí, y ademas me deshonraría para con toda la 
Suropa. 

M Estoy muy satisfecho ^ señor, del conde de 
Laforest , que ha manifestado mucho celo y ahinco 
por los intereses de V. M., y qué ha ten^o mu- 
ícijbaa consideraciones para 
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lyMiiiermatiOvy uditio me «iKsirgaii iK» ponga 
i la.dkposícioa de V. M. L y R, 

91 Pido, seoot, á Dios conserve á V, M. muchos 
oQOSdíi— Valencey 21 de Novteanbre dé liii3.-~ 
Fernando.'^ .: , ^, 

.Las tempestades, se agolpaban sobre el. trono de 
aquel que había visto siempre radiante el sol de 
stt formixa ; y queriendo á todo trance acelerar las 
conferencias de Lafoiest , . y sin desmayar por la 
carta de Fernando , di6 orden, (lara que él duque 
de San Carlos,, queiiresidia en Lons^lerSaulnier, par*' 
tiese á Yalenceyi - A su llegada renováronse las en-» 
trevistas en presencia del rey y de los infantes con 
el enviado -del emperador , y re$olvieron que La^ 
üar^t y :Sani.GarJos , autorizados con plenos pode-» 
jces de sus feapéetivo^tBOMrcas , firmasen uü trata-* 
do ventajosa para España^ el cual no se tjendría por 
concluido hasta que presentado por el duque á k 
regencia, fuese ratificado por ella y por Fernando, 
cuando sentado otra vez en el solio, apareciese en 
el lleno de su libertada m • 

Inclinóse el . ánimo del monarca español á trá-i' 
car con Bonaparte^ á pesar de lo que pocos dias antes 
escribió, no solo porque habian herido la fibra mas 
sensible de su corazón con aquellos pronósticos de 
jacobinismo y república , sino porque San Carlos, cu* 
yo carácter falso y nada noble debia detestar la 
publicidad y las formas representativas, le confir- 
mó cuanto eli conde y su amo. habían anunciado de 
la fiebre revolucionaria que abrasaba á las Cortes y 
á sus admiradores. Estipularon pues el duque y La«- Traudo d« 
forest en 8 de Diciembre un . tratado en que sin ía7{^ ' 
nombrar á la regencia ni al congreso nacÍQnaÍi>Qual ¡ 

sino existiesen ni. hubiesen hecho nada, adoptaron 
las^ siguientes bases. Primera: reconocer el empera-^ 
dor de los franceses á. Fernando y sus sucesores por 
reyes de España y de las Indias, isegun el j^erecha 



hereditátib ^i^Miitídd4d:^nri^üp <eii ia^aIOliaíqcua9 
cuya integridad mánrefilase ta)Í d6aio> estaba oates 
áe conoesixaFse k >átotuaI ^ttórra^ eafia-la*fibla]^acioa 
pee palrte dd ^napef sldoír ,' áe restirair las-' pioTiii* 
cias y plazas que ocupasea aun los franceses y x:oa 
lámismalporiSa át éeftis^o- Bes^tim:'dei ejército 
brítiiHci^ el cü»i>debi^''evacQiHr^l teiriíltapf^ t^pg^ 
ñdl ai propio' tienoqpO' 4}aei.90is cóntcarios^ i^Seginidar 
cénservar recáprocaiiieme -óeii ios iobéraaos la iíide* 
pepden^ia i^€[ l09i4ei:MhiN» tñiirUiriíai., cohíbrme se 
babía e8ripttládoi'tfn;^^ tratáfláuie^ijic^eoh','^ y iconrii* 
fiaádosefaalta^ei'afío i79!2. Tefhrera: ceimegrariá 
tffiios toB espafibleé del. ^aibtid^'abe Joflé en el igooe 
de sus 'derechos , hocnore^ y ipt9qc^t]vitef>iu» ixidnbs 
que fn la p0s0$i'dni «le sus4)ki^es^^^ «^itaceáiecid^^ «m 
ptkuta de die£ i^$ ^'los'Xftt^ngóSsiqfaA «^waiei^ 
para residi^r fuém 4e' B^afiá/Q}uartat ^hli^s^ f ér« 
niaado^'á pagar 'á ísU^ a»giisr€(| paérfs^elreyifOarlos 
y 'ia-:reiria^«u és^da-^quiéiieg ieirtati»á) de'^iftgioft 
mas: téttppl^a t ^ habíafi rrasladáda;de s\jl amerior 
residenciad Marsella) treinu itirliondS'^dtsrealéi al 
acó , '.y ^'cfa9=^ á ia última ¿n caia dé njtaedar* viuda: 
y. iqpiara': eOH^aii:]^ laslpartesf oo^tiratsnstes es ^Qs* 
tac un tracádo^ de oooiercio eintr^ ambas: oadones, 
subrátieado h^a iqcí^ esco se ^n^ifioase lais iTe&cio* 
fia ^cométá^íts í^ñ el misBio pie ^etl que iMwbaa 
f^jp.iib.Cx ahuesada 'la gue^ra-de 1792.*í(^) 
mim. s.j ^ ,;. gj^ rey .Fwiisaado eüpa^rgó i»^3i*qUe\d¿ Ssrá'ESar^ 

é¿s h, miüañ de pondi:» ^^ m^nos ii& Ib t&gMoia el 
rrat&d)o^coñv«nfíd<^5 coü >e<;iyo' (^to ie eatr-e^ ^laa 
9b^;i^'}igA ^ -carta pam'«lítMiíttii)(í*)-^¿^ ie sr^iese de creáeo- 
""'"\^y ttial j-^jc^ ittv oiVídtftfo 'dfe '4U^ aareribr óosiiufiib^ , • íe 
Instrucciones idfó) db(s"2iisfttLaéti;i0^s ) UtffaipuAitfea ifikvA oongtátáa^ 
f nc d7sa*il Car. wiíiíQoNapoIeétí /y ot#aís«ci<efca 'pataí •«Küáá«?se<«oa 
ios. 40S'^tpañ^e3; £n pta |>rhtteM ekigia-^ue tos^v^mes 

iQqifi$»dé»'^l'Cényéa40', :y'étt' 4a ^goada advirtió 
'^1 dlR^é, pt<}^ar'<Í440-efrica^ de^ qo» Ja 4regai(d^ 
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yriasCcgtds iUeséailiealefeál; rey íy no ia^elás ái iaw 

9Dlies.cyÉjesr^a^suTeal.ial38aQkb^neIsé ratíficcl^ el 
tratado ^ coa tal que ló cpxisííikisseii i» TefaeÍDiiesieiv 
tre BqniñajyilHsi^tznicias ü^pdáaccnm'aila Francia, 
y no (dB:titi::a>iinúeoa :tgc^ndo riqúeísiila ¿egehcia^ 
libiS'deri<iéii3pi'aiidsas^'.Íoi;^ifi¿aset^ podia. < reriíÍ4 
oaclo. irenipofaiaqsmec sii^adiéiaiUise -co^f ii| Inglat^* 
Fa ^íiresiielto SJ>M¿ ú ú^daxkr dóclt&cratadoifovxádo 
y nulo á su vuelta: ájiEdpam, pbrciós' maiileS' qcd 
tráeoia^áosuí pusUor8Csnq¿i£0uboñfixnnpi ; . ytcter* 

tes^l áfíiütfÁ.j¿Ü2^nóJy'Mdf^'Ai}ese 'lel< daque^' y $q 
gonflentasQ :^aa .ÍDkijS¿in.ba»«aitpoptB.íeii la :ratifica¿¿ 
oion:, reqervindoBK^gnl^iy.luegQnqug sevtgsc ixbi»^ 
el Qontin^anr: ó isO' iapgmoraisÍpULilárequbidsei'jeí 
ínteres á^ia'jbacna'iTé de ila^ nacba. i Ademas pu^sti 
manos, dai dúqc» la siguiente carta ][>araiJa< tégexé^ 
QÍai:2^dái(dotectíentá del tratado.^ ..id;. í\ i /.o/ 
**La divina Providencia, que por uno dei.^^s 
d0scgiyQ3 > sccrecos ha permiticlP'qu^'yói fuese tras- 
fakdadoivd^sde. el palacio di^ lyi^ditid ájla^quint^ dé 
Valencey^^l^se ba : dignado ^(»iaciedernie la «a4ud> y 
U» fiíieraas.que oscesitaba^ y el consuelade ñahabef 
esfi^-do-. separado ¡ni^umis^Jb n^waeoto :4e.mi:(niuy 
qveridb tio el infante 's^on Antfiúo y d^imi muy 
»Biadd'hejciiia42K>aBÍ infatitédoaiCarlosu • \. j 
L . oíHém^ft.ihaUado una: noble-, hiispitalidad, eh esta 
^uin(a9'wnue8tra: existencia. ha: sido- hasta ahoora ep 
ella i;an¿'ajgis^bl€^ icomo podiaiperjpaitirló mí posí^ 
eiDil^,^ diasde mi dlegadavl\er..eiiiplea4pel tieinpo 
del niodo(.iiiás - análogo . á mi auevo estádow . 
J:. '^X»as.<Qaica& noticias Kque he podidO' rej^^bir de 
nii «•áada..£^aña.mel}aa^Hegadopojr'eli:ankLde 
la&igacclBsl francesas* .£lks4 me iiaü dado; algún co^ 
nbcimieiito íde sus-^^ificios: en nnia^sor, de la gd- 
ueo^é baakeirablb c«nfitam:ia 'de: míf fíeies.;aibdi- 



330 

tos^ de lá. {Perseverante. ásúreÍK:ia ' de :1a ¿ioglatertay 
deJa admiraUe oonducta del geóeráiisn ^fe W¿^ 
lUngtOQ, yt del ;n9iBbre de Jos>gese£aftes española 
y. aliados. que <9& han.distíngmdo. ^^ i., "-^'j . ..j¡ 

!^»:£1 ministeríaJoglái edauK GQiiiüiricau:ÍDBes de 
2:3:'de>iVbr51:deiraño último faabia tdeclarado .au«- 
tQnticaixifihtft^ queL.ia < loglateipíar' ísstabaL • dispuesta ^'i 
esQuct^v proposiciaQesv.ide pae/j cuyos. :pi£Íiaiiaares. 
«j^iaoLel.rficonoQermk. Sin iennbaFrg^'.de; estoies i^an 
li$f>d«,iaii'reiáo7dqraháiat<todairia; !. . >. cj ' 
• ;^»X^a .£spafia:s£>'haUaba atmvlen qti jetf ado de 
obsétviajíioa pasiva, j}ero..Vigíiaii&eV.cixa]ido:<fl tem* 
peradar de ;lod f raocelaes^.Ecy ^ IbtUa,. pbr.v^L 6i^*' 
no .de. su embajadoctelr «onde de^I^foiSEst^ me Ji¿&> 
liaaeit espoutáneamepte pcóposíbiflms de* paz foni^ 
dadas sobre mi.resta^Iecini9eata¿asi trono,^ sobce h 
integridad y laiiodependetida diejLfiiís dtíminios, y. 
sitt cláu&üia alguna. que. no :fuesé £op£brái¿al jfao<- 
nor, á la gloria y ál ' ínteres de .bi nácioa espa- 
ñola. *••'.'- ..<•"•.:. ^ i- -:.' ' 

«9 Persuadido que lu Empana no. podría^ aun 
disspaes de una larga serie dé victorias^' obtener 
unáipos ifhas ventajosa, 'autoricé al duqiieide'Sait 
Cariosa tratar en tni nombre: coa. >pl< conde de 
Laforest, plenipotenciario nooibmdo al efecto por 
el. emperador Napoleón. Después: de la dichosa 
conclusión de este tratado, he nombrado al mis- 
mo duque para; llevarlo á la tegéada^ á.fio de 
que- en testimonio de la. confianza. que lie^ga en 
los miembtos que la componen, faa^ 4^- ratifi^ 
caciones según ie.l uso., y me. devuelva «sin pérdida 
de tiempo el tratado, revestido de esfia fbnbalidad* 
n ¡Qué~ sátís£iodoa'para jdhí el . hacer « cesar al 
fin' la eftision de saUgiu^' y ver^.^Lltérinioa de 
tantos males! ¡Y cómo suspirOt por 'et. momento 
&Hz en que. .jné .vBvé; de receso esa v. medio de 
üíia nación qóei acaba* de. dar al nnmrsó eLejeni* 
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pto de la mas pura lealtad y del inas noble y 
mas generoso carácter! 

«En Valencey á 8 de Diciembre de Í8Í3. Fir- 
mado, Fernando. — A la regencia de España. — 
Es copia. — Fernando: José Luyando." 

El 11 de Diciembre salió de Valencey el du- ^^'^* 
que de San Carlos con el supuesto nombre de Du- oi^"*5¿j^S" 
eos , para que no se trasluciesen en la Península ni 
el viaje ni el verdadero objeto que lo motivaba; y 
en su ausencia quedó encargado de continuar las 
negociaciones con el plenipotenciario francés don 
Pedro Macanáz, que habia llegado alli pocos dias 
antes por orden de Napoleón. También habia dado 
libertad para que se encaminasen al alcázar que 
habitaba su monarca á los generales don José Za- 
yas y don José Palafox , encerrados en la fortaleza 
de Vincennes desde que cayeron prisioneros en po- 
der de las armas del imperio; y tras estos vino el 
i 4 desde Bourges el moderno Jiménez de Cisne- 
ros, como por zumba le llamaba Napoleón (^), don ^*^Iq ^' ^' 
Juan Escoiquiz, que al instante tomó parte en las víiel?eán- 
conferencias de Laforest por mandato de Fernán- JínlT de talST" 
do, siendo su presencia un signo de mal agüero 
cuando se trataba de la suerte de la pobre España. 
Asi el emperador francés volvió á rodear al rey 
de los mismos hombres que precipitaron su destino 
en i SOS, conociendo que mientras ellos asiesen el 
timón de la nave, fluctuaría esta al arbitrio de los 
vientos y á merced de los estrangeros que quisie- 
ran influir en su rumbo. No desmintieron con sus 
obras el juicio formado por el conquistador los 
consejeros íntimos del rey de España: Macanáz y 
Escoiquiz, fascinados con el odio que despertaba en 
su corazón el gobierno establecido por la Constitu- 
ción de 1 8 f 2 , pensaron que las Cortes y las refor- 
mas por ellas verificadas eran invención de los in- 
gleses , y que no podrían restablecer la monarquía 
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absoluta mientras no lanzasen del territorio hispa- 
no la bandera británica. No se ocultaban sin em- 
bargo á sus ojos las dificultades de la empresa, pe- 
ro fiando el resultado' al tiempo y á la intriga, in- 
clinaron el ánimo de Fernando al comienzo de la 
obra, y éste comisioBÓ á Mr. Tassin, hombrear- 
tero y turbulento, para que enviase á la Península 
secretos agentes que desvirtuando i los ingleses y 
agriando á los españoles contra el código jurado, 
preparasen £l terreno. Valióse el francés entre otros 
'A gentes se- Je Mrs. Duclerc y Magdelayne, que provistos de 
augustas firmas y de recomendaciones para los ami- 
gos de Macanáz, y principalmente para el inten* 
dente £cbevarría, que á la sazón sq hallaba en Bil- 
bao, sembraron copiosa cizaña, y llegaron á son- 
dear á los generales Álava y Mina , enseñándoles 
numerosos documentos, Pero enterada la regencia de 
estos secretos manejos , ordenó su prisión y que se 
abriese el competente sumario: entonces los acusa- 
dos descorrieron el velo al misterio, y manifestaron 
estar autorizados por persona de rango tan eleva- 
do , que los regentes mandaron suspender los pro- 
cedimientos por miramiento á la magestad del so- 
lio. Continuaban no i3bstante los reos en su arresto; 
• y á su vuelta i España , el príncipe decretó la li- 
bertad de sus comisionados, y mas adelante ha- 
biendo Mrs. Tassin y Duclerc amenazado á los 
sucesivos embajadores del rey catóüco en París, 
don Miguel de Álava, el conde de Peralada y el 
duque de Fernan-Nuñez , con que darían á la es- 
tampa las cartas autógrafas que de Fernando coa- 
servaban sobre este asunto, resolvió el monarca que 
se Iqs aprontase cerca de un millón de reales para 
cerrar sus labios con tal que entregasen los pape^ 
les que retenían en sU poder. ¡ Rasgo increíble á no 
comprobarlo tan repetidos testimonios! 
1814. £1 i 4 de Enero pisó el duque de San Carlos 
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las calles de Madrid, cuando no habían llegado 
odavía las Cortes ni la regencia. £n. el intervalo 
que medió basta la entrada del gobierno en la vi« 
lia y corte española, traslucióse la estancia del 
duque , y como no era fácil adivinar la real mi- 
sión de que venia encargado, desencadenáronse 
los periódicos en festivas y picantes alusiones so* insultos de 
bre el viaje de 1808 á Bayona, cuyos epigramas ca^S!"*^" 
andaban luego en boca del vulgo. Si San Carlos se 
hallaba antes prevenido contra la libertad de im^ 
prenta y demás artículos de la Constitución de Cá- 
diz, irritado ahora con los intempestivos sarcasmos 
de la prensa , acaloróse su mente, y llevado desús 
pasiones no vio ya sino á la ^^mocracia pura apodera- 
da del gubernalle de. la nación y rodeada de jacobi- 
nos. Siguió algunos dias después al duque don José 
Palafoz, enviado también por el rey con igual comi- 
sión por si ocurria al primero algún tropiezo ó des- 
mán en el camino , y porque gozaba de aura popular 
en memoria de la inmortal defensa de Zaragoza. 

Presentado á los regentes el duque de San 
Carlos, y dada cuenta de su embajada, juzgaron 
aquellos que debían atenerse á la letra del decreto 
de í.^ de Enero de 1811 , en su lugar referido. £1 
lector recordará que las Cortes declaraban en él 
^que no reconocerían, y antes bien tendrían por 
nulo y de ningún valor ni efecto , todo acto , tra- 
tado, convenio ó transacción, de cualquiera clase ó 
naturaleza... otorgados por el rey mientras perma- 
neciese en . el estado de opresión y falta de libertad 
en que se hallaba^, pues jamas le consideraria li- 
bre la nación, ni le prestaría obediencia hasta ver- 
le entre, sus fieles subditos en el seno del congreso 
nacional... ó del gobierno formado por las Cortes." 
La regencia, en virtud de su resolución, entregó 
al. duque copia auténtica del referido decreto, y 
upa carta concebida d^ este modo: 
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Contestación ^Señor; la regencia de las Españas, uonibrnda 
afr^/^^*^"^** por las Cortes generales y estraordinarias de la na- 
ción , ha recibido con el mayor respeto la carta que 
V. M, se ha servido dirigirle por el conducto del 
duque de San Carlos, asi como el tratado de paz y 
demás documentos de que el mismo duque ha ve- 
nido encargado. 

M La regencia no puede espresar á V. M. debi- 
damente el consuelo y júbilo que le ha causado el 
ver la firma de V« M. , y quedar por ella asegu- 
rada de la buena salud que goza , en compañía de 
sus muy amados hermano y tío los señores infan- 
tes don Carlos y don Antonio, asi como de los no- 
bles sentimientos de V. M. por su amada España. 
»La regencia todavía puede espresar mucho 
menos cuáles son los del leal y magnánimo pueblo 
que lo juró por su rey, ni los sacrificios que ha 
hecho, hace y hará basta verlo colocado en el 
trono de amor y de justicia que le tiene prepara- 
do, y se contenta con 'manifestar á V. M. que es 
el amado y deseado de toda la nación. 

n La regencia que en npmbre de V. M. gobier- 
na la España , se ve en la precistoa de poner en 
noticia de V. M. el decreto que las Cortes genera- 
les y estraordinarias espidieron el dial,^ de Enero 
del año de i S f í , de que acompaña la adj^.nta copia. 

»La regencia al trasmitir á V. M. este de- 
creto soberano, se escusa de hacer la mas mínima 
observación acerca del tratado de paz, y si asegu- 
ra á V. M. que en él halla la prueba mas autén- 
tica de que no han sido infructuosos los sacrificios 
que el pueblo español ha hecho por recobrar la 
real persona de V. M. , y se congratula con V*. M, 
de ver ya muy próximo el dia ea que logrará la 
inesplicable dicha de entregar á V. M. la autoridad 
real que conserva á V. M. en fiel depósito , mien- 
tras dura el cautiverio de V. M. Dios conserve ú 
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V. M. muchos años para bien de \a monarquía. — 

Madrid 8 de Enero de 18<4. — Señor A. L. R. 

P. de V. M. — Luis de Borbon; cardenal de Esca- 
la, arzobispo de Toledo, presidente. — José Luyan- 
do, ministro de Estado." 

Palafox puso en manos de la regencia otra car- 
ta de Fernando con la aprobación del tratado que 
había entregado al rey el conde de Laforest : mas 
esta carta, que únicamente versaba sobre aquella 
materia, levantaba algo mas la gasa de las sinies- 
tras intenciones del monarca, pues desentendiéndo-* 
se de toda obligación, decia que continuaba dando 
señales de su confianza al celo y amor de la re- 
gencia á su real nombre. También recibió Palafox 
instrucciones de Fernando, en las que le prevenía 
lo mismo que á San Carlos; y ademas le encarga- 
ba que, ratificado el tratado por la regencia, «e 
diese orden para la suspensión general de hostili- 
dades; que el duque de la Albufera h^ia sido ele- 
gido por el emperador de los franceses para con- 
cluir ua convenio militar relativo á la evacuación 
de las plazas; y finalmente, que la entrega de los 
prisioneros no sufriría el menor retardo, pudiendo 
los generales y oficiales restituirse en posta á su 
pais (^). La regencia reprodujo en su respuesta ^t, j ;,.¿ 5 
cuanto habia dicho en la dada al duque de San nüm. n.j 
Carlos; únicamente añadió, presagiando la tem- 
pestad que se formaba en las alturas de Valencey, 
para que le sirviera de escudo, ''que á S. M. se 
debía desde su cautiverio eT restablecimiento de 
las Cortes, haciendo libre á su pueblo, y ahuyen- 
tando del trono de España el monstruo feroz del 
despotismo." Recuerdo oportuno del decreto autó- 
grafo de Fernando, espedido en Bayona el 5 de 
Mayo de Í808, que obtuvo don Evaristo Pérez 
de Castro, y que dirigido, como apuntamos en 
el libro cuarto, al Consejo ó á cualquier chanci- 
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Hería ó audiencia del reino, ojsdenaba*: ^que en lá 
situación en que Sr M. se hallaba , privado de li- 
bertad para obrar por sí, era su real voluntad 
que se convocasen las Cortes. " También anuncia- 
ba la misma carta que el gobierno babia nombrado 
un embajador estraordi^nario para concurrir al con- 
greso en que las potencias beligerantes y aliadas 
iban á dar la paz á la Europa.^ 

Hemos ido describiendo hasta ahora el origen, 
desarrollo y poderoso incremento que tomó el par- 
tido enemigo de las formas representativas , al que 
daremos desde este instante el nombre de realista, 
puesto que concentrando mas su objeto, tiende ya á 
restituir al poder real su cetro de hierro. Organi- 
Rodean los zado CU Cádiz, presidido por Villamil en la ante- 
CaríóÜ* * ^" "^^ regencia, por el diputado Valiente en las Cor- 
tes , y poc el nuncio Gravina,. Mozo de Rosales, y 
los obispos en los conciliábulos y en los salones, ha- 
bia después «formado juntas en Sevilla ^ Córdoba, 
Valencia, Madrid y otras capitales, para trabajar 
con mayor concierto. £1 conde de La Bisbal , que 
desde que renunció la dignidad de regente resenti- 
do con los cargos hechos á su hermano ppr aquella 
aciaga jornada que tanta sangre nos costó , se ha- 
bía inscrito con fé mas sincera en el bando realis- 
ta, andubo tejiendo los hilos de oculta trama con 
Siit reuniones el ya citado don Bernardo Mozo Rosales, don An- 
y trabajos. toñio Gomez Calderou y otros vocales del actual 

congreso, enemigos todos del sistema constitucional 
Los conjurados creyeron entonces que no corría aun 
bastante turbio el tiempo para llevar á cabo su em- 
presa, porque aun podía no eclipsarse del todo el 
astro de Napoleón, y retroceder sus águilas y re- 
ducir á polvo sus proyectos. Quisieron pues esperar 
que se consumase la caída de aquel coloso , y en- 
tre tanto minar sordamente el templo de la liber- 
tad , para que llegado el dia oportuno se hundiese 
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y derrumbase con estrépito aterrador. Solícitos ar- 
tífices de la destrucción de la patria y trasladáronse 
á la corte de la monarquía, y sabiendo la ilegada 
•del duque de San Carlos agolpáronse á su palacio. 
Mortificado el amor propio del enviado de Valen- 
cey con los insultos de los periódicos, y odiando 
naturalmente el gobierno establecido , acogiólos con 
benevolencia, y entró facilmexifó en la liga para 
derrocar la Constitución sancionada. Ofreció pin- 
tar al rey el estado de la nación tal como los rea- 
listas le concebian; el aborrecimiento que á sus 
fieles subditos inspiraba el menoscabo del regio 
poder, y alegróse de que la regencia no le diese 
satisfactoria respuesta para poder aumentar la ciza- 
ña. Trabajado por tan siniestras intenciones , par- 
tió el de San Carlos de Madrid, y sucesivamente 
dejó también la corte don José Palafox , no del to- 
.do satisfecho con la negativa de que era portador. 
Xue¿o que la regencia despidió con su respues- 
ta á los enviados de Fernando , creyó oportuno dar 
cuenta á las Cortes de asunto de tanta gravedad, y La regencia 
preguntar á las mismas cómo debería conducirse tSe\m!"' 
-en el caso de que Napoleón concediese al rey su li- «age del rey. 
bertad para encender en la Península la tea de la 
discordia. El congreso antes de resolver quiso oir 
•el dictamen del Consejo de Estado, que opinó: '^que 
-no se permitiese ejercer la autoridad real á Fernan- 
do Vil basta que hubiese jurado la Constitución 
en el seno del congreso, y que se nombrase una 
diputación que al entrar S. M. libre en España 
le presentase la nueva ley fundamental , y le en- 
terase del estado del pais y de sus sacrificios y mu» 
chos padeicimientos.^' En vista de la consulta del 
Consejo y de los discursos de Ips diputados libera- 
les, aprobóla asamblea un decreto, publicado con fe- 
cha de 2 de Febrero, cuyo contesto literal copiare- i8!4. 
iiios por considerarlo de suma, importancia. 
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Dfcrctodcias *^ Descaudo Us Cortes dar en la actual crisis 

Lorie* de 2 de . _. . . / 1 i • * i i 

Febrero iSi4. de Europa un testanoaio pubuco y soieirme de 

perseveraacia inalterable á los enemigos^ de fran- 
queza y buena fé á los aliados , y de amor y coa- 
fianza á esta nación heroica, como igualmente des- 
truir de un golpe las asechanzas y ardides que pu- 
diese intentar Napoleón en la apurada situación en 
que se halla , para introducir en España su perni- 
cioso influjo, dejar amenazada nuestra independen- 
cia, alterar nuestras relaciones con las potencias 
amigas , ó sembrar la discordia en esta nación 
magnánima, unida en defensa de sus derechos y 
de su legitimo rey el señor don Fernando VII, han 
venido en decretar y decretan : 

n i .^ Conforme al tenor del decreto dado por 
las Cortes generales y estraprdinarias en iJ^ de 
Enero de 1811, que se circulará de nuevo á los 
generales y autoridades que el gobierno juzgare 
oportuno, no se reconocerá por libre al rey, ni 
por lo tanto se le prestará obediencia, hasta que 
en el seno del congreso nacional preste el juramen- 
to prescrito en el articulo 173 de la Constitución. 

99 2.^ Asi que los generales de los ejércitos que 
ocupan las provincias fronterizas sepan con proba- 
bilidad la próxima venida del rey, despacharán un 
estraordinario ganando horas para poner en no- 
ticia del gobierno cuantas hubiesen adquirido a- 
cerca de dicha venida , acompañamiento del rey, 
tropas nacionales ó estrangeras que se dirijan con 
S, M. hacia la frontera, y demás circunstancias 
que puedan averiguar concernientes á tan grave 
asunto, debiendo el gobierno trasladar inmediata- 
mente estas noticias á conocimiento de las Cortes. 

»3.^ La regencia dispondrá todo lo conve^ 
niente , y dará á los generales las instrucciones y 
órdenes necesarias á fin de que al llegar el rey á 
la frontera reciba copia de este decreto, y una caí'* 



329 

ta de la regencia, con la solemnidad debida , que 
instruya á S. M. del estado de la nación, de sus 
heroicos sacrificios, y de las resoluciones tomadas 
por las Cortes para asegurar la independencia na- 
cional y la libertad del monarca* 

n 4.® No se permitirá que entre con el rey nin- 
guna fuerza armada. En caso que esta intentase 
penetrar por nuestras fronteras, ó las lineas de 
nuestros ejércitos , será rechazada con arreglo á las 
leyes de la guerra. 

M 5.^ Si la fuerza armada que acompañaré al 
rey &ere de españoles , los generales en gefe ob- 
servarán las instrucciones que tuvieren del gobier- 
no, dirigidas á conciliar el alivio de los que hayan 
padecido la desgraciada suerte de prisioneros , con 
el orden y seguridad del estado. 

« 6.** El general del ejército que tuviese el ho- 
nor de recibir al rey , le dará de su mismo ejérci- 
to la tropa correspondiente á su alta dignidad, y 
honores debidos á su real persona. 

m7.o No se permitirá que acompañe al rey 
ningún estrangero, ni aun en calidad de domésti- 
co ó criado. 

» 8.^ No se permitirá que acompañen al rey 
ni en su servicio, ni en manera alguna, aquellos 
españoles que hubiesen obtenido de Napoleón, ó de 
su hermano José, empleo, pensión ó condecora- 
ción, de cualquiera clase que sea , ni los que hayan 
seguido á los franceses en su retirada. 

99 9.^ Se confía al celo de la regencia el señalar 
la ruta que haya de seguir el rey hasta llegar á 
e:ita capital, á fin de que en el acompañamiento, 
servidumbre, honores que se le hagan en el cami- 
no, y á su entrada en la corte, y demás puntos 
convenientes á este particular , reciba S. M. las 
muestras de honor y respeto debidos á su dignidad 
suprema , y al amor que le profesa la nación. 

T. I. 42 
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99 i 0.^ Se autoriza por este decreto al presiden- 
te de la regencia para que en constando la entra- 
la del rey en territorio español salga á recibir á 
i. M. hasta encontrarle, y acompañarle á la capital 
con la correspondiente comitiva. 

99 ít.^ £1 presidente de la regencia presentará 
á S. M. un ejemplar de la Constitución política de 
la monarquía, á fin de que instruido S« M. en ella, 
pueda prestar con cabal deliberación y voluntad 
cumplida el juramento que la Constitución pre* 
viene. 

99 Í2,^ £n cuanto llegue el rey á la capital, 
vendrá en derechura al congreso á prestar dicho 
juramento, guardándose en este caso las ceremo- 
nias y solemnidades mandadas en el reglamento 
interior de Cortes. 

99 i 3.® Acto continuo que preste el rey el jura- 
mento prescrito en la Constitución, treinta indivi- 
duos del congreso , de ellos dos secretarios , acom- 
pañarán á S. M. á palacio , donde formada la re- 
gencia con la debida ceremonia, entregará el go- 
bierno á S. M. conforme á la Constitución y al ar- 
tículo 2fi del decreto de 4 de Setiembre de i 813. 
La diputación regresará al congreso á dar cuenta 
de haberse asi ejecutado, quedando en el archivo 
de las Cortes el correspondiente testimonio. 

99 14.^ En el mismo dia darán las Cortes un 
decreto con la solemnidad debida , á fin de que 
llegue á noticia de la nación entera el acto solem- 
ne por el cual, y en virtud del juramento prestado, 
ha sido el rey colocado constitucionalmente en su 
trono. Este decreto, después de leido en las Cortes, 
se pondrá en manos del rey por una diputación 
igual á la precedente, para que se publique con 
las mismas formalidades que todos los demás , con 
arreglo á lo prevenido en el artículo i 4 del regla- 
mento interior de Cortes. — Lo tendrá entendido 
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la regencia del reino para su cumplimiento, y lo 
hará imprimir, publicar y circular. — Dado en 
Madrid á 2 de Febrero de 1814. — Siguen las fir- 
mas.-^ A la regencia del reino." 

Acompañaba al decreto un manifiesto de las , Manifiesto de 

^^ '' , • . las mismas. 

Cortes, en que con elocuencia y estension enume- 
raban las causas que habian impulsado á la asam- 
blea á tomar aquellas medidas, señalando por prin- 
cipal fundamento la perfidia de Napoleón, que con 
sus artes y falacia seducia al inocente monarca pa- 
ra que aceptase un tratado vergonzoso. Asi el con^ 
greso, mas candoroso que el principe cuya inocen- 
cia encomiaba, pensó desviar los ojos de la nación 
del verdadero punto de vista en que se h<ibian fi- 
jado: porque no versaba la cuestión sobre el con- 
venio de Valencey, sino sobre las sospechas que 
ya despertaban las ideas de Fernando, y de la ca- 
marilla que le rodeaba. En semejante estado de- 
bían las Cortes haber previsto que abrian la lu- 
cha con el augusto prisionero y sus favoritos, y 
que solo podrian sostenerla contando con un pue- 
blo ilustrado, conocedor de sus derechos, y de- 
cidido á batirse para sostenerlos. Lejos de ser asi 
el pueblo español, embriagado de entusiasmo por Errores, 
su ídolo, enloquecía de júbilo con la sola esperan- 
za de que iba á regresar de Valencey, y miraba 
con ojos siniestros las nuevas instituciones, que no 
se acomodaban coa sus antiguas preocupaciones y 
sus costumbres inquisitoriales. No importa que al 
creer á Bonaparte doloso y pérfido , aplaudiese los 
medios adoptados en el decreto; pensaba que se 
dirigian no á menoscabar las prerogativas reales, 
sino á libertar de los lazos del emperador francés al 
deseado, al virtuoso Fernando , como le llamaba 
el manifiesto. Pero dictar al rey el itinerario que 
habia de seguir , prohibirle entrar acompañado 
de un solo criado estrangero, y suspenderle del 
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ejercicio del poder hasta que hubiese jurado la 
Constitución y lo que equivalia á espulsarle del tro- 
no si se negaba. al juramento, era irritar al león 
en el momento de romper los hierros que le apri- 
sionaban, para que despedazase á los que provoca- 
ban su ardimiento. Lejos de mostrar sospechas, de- 
bió el congreso, conociendo las circunstancias y los 
hombres, arrojarse en brazos del rey, enviando 
personas de confianza y de talento que le ayuda- 
sen desde la frontera con sabios consejos , y que no 
provocasen con actos hostiles la animadversión del 
príncipe: debió confesar con noble franqueza que 
no era infalible, y que en medio de una guerra' 
asoladora, de la anarquía y de las proscripciones, 
habría podido equivocarse, á pesar de su patriotis- 
mo y de sus generosos esfuerzos. Ignoramos si lo 
habriañ conseguido; pero sí nos parece seguro que 
nó se hubiera encendido el odio con tanta violencia, 
y que en vez de tener que escribir en el libro siguien- 
te la historia de Calígula, trazaríamos el cuadro de un 
monarca voluptuoso. £1 mal estado de la opinión pu- 
blica y la ignorancia general aconsejaban tomar el 
medio que hemos indicado ; porque los partidarios 
del poder absoluto, arrancándose la mascarilla, mos- 
traban á la luz del día sus intentos, y hasta en 
el seno mismo de las Cortes. 
1814. En la sesión del 3 de Febrero, al discutirse 

el manifiesto de que arriba hicimos mención, co- 
menzó de este modo su discurso el diputado Reina: 
Diícursodeldi- «'Cuaudo üació el señor don Fernando VII, nació 
pu a o eina. ^^^ ^^ derecho á la absoluta soberanía de la na- 
ción española; cuando por abdicación del señor don 
Carlos IV" obtuvo la corona, quedó en propiedad 
del ejercicio absoluto de rey y señor/* Estas pala- 
' Alboroto. bras escitaron un tumulto, llamando al orden al ora- 
dor; pero éste sin inmutarse dijo: *' Un represen- 
tante de la nación puede esponer lo que juzgue 
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conveniente á las Cortes , y estas estimarlo ó deses- 
timairlo.í' Y' sin dar oidos á los gritos y á las ré- 
plicas de los deiiías diputados, prosiguió Reina: 
^Luego que restituido el señor don Fernando VII 
á la nación española, vuelva á ocupar el trono, in^ 
dispensable es que siga ejerciendo la soberanía ab- 
soluta desde el momento que pise la raya.*' Creció 
la confusión entonces, y decidióse espulsar del con- 
greso al orador , eácribir sus espresiones y pasarlas 
á una comisión especial para que informase lo con- 
veniente. Pero escondido luego y ausente el señor 
Reina, no tuvo resultado alguno aquella resolución, 
sirviendo solo para abrir los ojos de los hombres 
obcecados que no veían el precipicio que tenian á 
los pies. 

En efecto, aquel golpe brusco descargado so- 
bre la libertad no babia salido del escribano Rei- 
na, escaso de merecimientos y de ingenio, sino de 
los conciliábulos de los realistas, presididos por mu- 
chos vocales de la actual asamblea, vocales que 
mas adelante fueron conocidos con el nombre de 
diputados persas. En estas reuniones secretas, que se 
celebraban en la calle de Jacometrezo en casa del 
obispo de Urgél , habíase formado la tempestad que 
amenazaba á las nuevas leyes de Cádiz: el cielo 
oscuro y encapotado , la mar embravecida , y la 
nube iluminada por el resplandor del rayo, anun- 
ciaban la próxima esplosion. Solo faltaba la caída 
de la regencia, compuesta de liberales, para que re- 
sonase el trueno; y los realistas agrupáronse para intrigas para 
derribar á los regentes , seguros de que sustitui- 
dos aquellos por hombres de su bando, precedería 
la ruina de la Constitución á la entrada de Fer- 
nando en España. Por desgracia, ni los entusiastas 
del código de Cádiz entreveían la necesidad de 
modificar sus bases, ni sus enemigos se contenta- 
ban con su reforma: los unos aspiraban á soste- 
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ner la dominación de la democracia pura , mien- 
tras los otros, atletas furibundos del despotismo 
político y religioso 9 se constituían apóstoles de la 

No lo coosi- teocracia. Sabedores los liberales de que los ser- 
enen los rea- «i • t «i 

listas. Viles mtentaban promover en sesión secreta la mu- 

danza de regentes, pararon el tiro proponiendo por 
medio del señor Cepero que solo en sesión públi- 
ca, y con las formalidades prescritas en el re- 
glamento, se tratase de cambiar la regencia. Asi se 
aprobó, por la fermentación que en aquel dia rei- 
naba á causa de un informe del ministro de Gra- 
cia y Justicia , y de una csposicion del general 
don Pedro Villacampa, que mandaba en Madrid, 
participando la prisión de varios sugetos, entre ellos 
algunos soldados de la guarnición, á quienes los 
Con»piracio- conjurados gratificaban con una peseta diaria, a- 
guardiente y pan, para que estuviesen dispuestos á 
derribar el gobierno representativo. Suspendieron 
otra vez los realistas la revolución proyectada , y 
aguardaron á que el desenlace de Yalencey les fa- 
cilitase el triunfo sin peligros ni derramamiento 
de sangre. Las Cortes ordinarias cerraron la pri- 
18 14. mera legislatura en 19 de Febrero para abrir la se- 
gunda el f.^ de Marzo, eñ cumplimiento de lo que 
prescribía la Constitución. 

Por aquel tiempo reconoció el Austria' al go- 
bierno de Cádiz 9 enviando á España de encargado 
de negocios á Mr. Genotte, y concluimos con la 
Prusia un tratado firmado en Basilea á 20 de Ene- 
ro , cuyo artículo segundo decía asi : ^' S. M. pru- 
siana reconoce á S^ M. Fernando VII como solo le- 
gítimo rey de la monarquía española en los dos he- 
misferios, asi como la regencia del reino que du- 
rante su ausencia y cautividad la representa, legí- 
timamente elegida por las Cortes generales y estra- 
ordinarias, según la Constitución sancionada por 
estas , y jurada por la nación. '* 
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Ocupémonos otra vez de los sucesos de la guer- 
ra. Sucher , que se mautenia en Barcelona , reple- 
góse por orden del emperador á Gerona, encerrán- Sucesosvíiu 
dose en el primer punto con su división el general *"^*' 
Habert, á quien no tardaron en bloquear los aliados. 
Cayeron en poder de nuestras tropas las plazas de 
Lérida, Mequinenza y Monzón, tomadas por el 
ardid y engaño de don Juan Van-Halen, oficial del Van- Halen 
estado mayor de Suchet, que poseyendo la clave 
de la cifra y los sellos del mariscal, supuso un 
tratado concluido entre españoles y franceses para 
Ja entrega de los fuertes. También se rindió el cas- 
tillo de Jaca; y Suchet recibió orden de negociar 
con don Francisco Copons, que mandaba el ejército 
de Cataluña, la entrega de las plazas del princi- 
pado y del reino de Valencia , á escepcion de Fi- 
gueras. Con lo cual desmanteló á Gerona, y vino 
á colocar las reliquias de sus cohortes bajo el canon 
de Figueras, después de haber volado algunos pun- 
tos fortificados. 

Suavizado el rigor de la estación , y deshecha la 
nieve, determinó lord Wellington cruzar el Adour, 
atacar Bayona y generalizar la guerra, llevándo- 
la al corazón de la Francia. Vencidas dificultades 
que parecían insuperables , echó el inglés un puen- 
te en el rio, y dióse el 27 de Febrero la batalla ^^^^• 
de Orthez, en que Soult, á pesar de la pericia y oiibJÜ?''* ^^ 
destreza que desplegó, vio desparramadas sus hues- 
tes, y perdió doce cañones y dos mil prisioneros. 
Salió herido el duque de Ciudad-Kodrigo de una 
hala de fusil, que. dando en el pomo de su espa- 
da le tocó en el fémur , derribándole en el suelo 
con el estremecimiento que le causó. Los aliados 
siguieron después su movimiento progresivo por la 
margen del Adour, acordonando las plazas de Ba- 
yona, San Juan del pie de Puerto y Navarreins. 
La aparición del duque de Angulema en el cuar- 
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tel general inglés despertó las muertas esperan- 
zas de los franceses amigos de los Borbones , quie- 
nes al entrar el duque en Burdeos acompañado de 
los ingleses victoreáronle, y arrojando la escarape- 
la tricolor pusiéronse la blanca. 

Napoleón, ño satisfecho con las proposiciones 
de Francfort, quiso abrir ^en Francia la nueva 
campaña contra el sentir de los poderes del esta- 
do, y disolvió el cuerpo legislativo con acrimo- 
1814. nia y desacuerdo. Salió de París en 25 de Ene- 
ro, y para dar muestras de acomodarse con lo 
propuesto, procuró por medio del príncipe de Met- 
ternicli que se renovasen las interrumpidas con*- 
Congreso de ferencias. En su virtud reuniéronse en Ghatillou 
los plenipotenciarios de las naciones aliadas, y 
habiendo sentado por base que la Francia habia 
de contentarse con los límites que la ceñían antes 
de la revolución de 1789, pidió el encargado de 
Bonaparte los del Rhin antes propuestos por la a- 
lianza. Negáronse los plenipotenciarios, é insistiendo 
Napoleón en su idea rompiéronse los comenzados 
tratos, y se disolvió el congreso el 19 de Marzo, 
dejando á las armas la solución del problema.' Ya 
en 1.^ de este mes habían las mismas potencias 
Alianza de firmado CU Chaumont un convenio formando liga 
liumont. defensiva por veinte años, y obligándose á no 
tratar separadamente con el emperador francés, 
á niantetier en pie ciento cincuenta mil hombres 
cada una, y á facilitar la Inglaterra cinco millo- 
nes de libras esterlinas que habían de- distribuir- 
se entre las naciones federadas. De este modo 
crecían las esperanzas de la restauración de los 
Borbones; y al paso que el duque de Angulema 
había aparecido en el cuartel general inglés, co- 
mo llevamos dicho, habíase también presentado 
en el de los aliados del norte Monsieur conde de 
Artois, V encaminádose á Bretaña el de Berry. 
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Aguijado por las circunstancias , y deseoso de 
utilizar las tropas que aun quedaban en Catalu* 
ña, pensó Bonaparte que debia dar libertad á 
Fernando, atado con el convenio de Valencey. Y 
era tanta su conñanza en aquel monarca , que 
asegura en el Diario de Santa Elena que si no 
comprendió el tratado el casamiento del rey con 
una princesa imperial, fue porque Napoleón juz- 
gó que restituido al trono, pareceria aquel acto 
mas libre y espontáneo por parte de Fernando. 
La resolución del francés coincidió con la vuel« 
ta á Valencey del duque de San Carlos, porta* 
dor de la negativa de la regencia; y para que el 
emperador no mudase con ella de dictamen cor- 
rió el duque en su busca. No alteró el plan del 
conquistador la respuesta de los espaíioles, y man- 
dó espedir los convenientes pasaportes para el rey, Libertad d« 
los cuales se recibieron en Valencey el 7 de Mar- ^*'^"?8?í 
zo á las diez y media de la noche con el gozo que 
era natural. Con este acto tuvo fin el llamado cau- 
tiverio de Fernando, y comenzó su verdadero rei- 
nado , cuyas vicisitudes y trágicos sucesos van i 
ocuparnos desde ahora. 
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LIBRO PRIMERO. 



ydmero t. Véase la obra titulada : 
Cufnta dada de su vida poUtiea por 
don Áfanuel GodoXi príncipe de la Paz^ 
é sean Memorias críticas y apologéti-* 
cas para la Historia del reinado del 
señor don Carlos IV de Borbon, Ma- 
drid: imprenta de Sancha, iB36. Pági- 
nas aa4 y 225 del tomo 3«^ 

JVíim. a. Historia crítica de la in- 
quisición de España, por don Juan An— 
to^io Llórente. Barceiona , i836 , tomo 
8.®, pág. 225. 

yúm» 3. Uno de estos literatos fue 
el célebre Moratin , quien cuando era 
una especie de tributo á Fernando VII 
prorumpir en denuestos contra Godoy-, 
puso en sus obras, en una poesía dedi- 
cada al caido ministro, la siguiente no- 
ta que tanto le honra. 

«En ella (la poesía) celebró el poeta 
el casamiento del príncipe de la Paz con 
una nieta de Felipe V , y no será la 
única , de las que escribió para el prín- 
cipe, que ocupe un lugar en esta co<- 
Icccion.» 

«Itlientras aquel persona ge mereció 
la predilección del soberano , y dispuso 
á su voluntad de los destinos de la mo- 
narquía , los literatos y los artífices so- 
licitaron su favor, como los prelados, 
los magistrados , los caudillos , los mi- 
nistros , los embajadores , los grandes* 
Arbitro de la fortuna y aun de la exis- 
tencia de muchos de ellos, ninguno des- 
conoció la necesidad de complacerle: 
todos frecuentaron sus antesalas , su 
l^abincte y su caballeriza; Distinguió á 
Moratin entre los humanistas que flo- 
recían entonces, y continuamente le 
estimulaba á escribir. Si algo valen las 
comedias originales de este autor, á él 
se le deben , y a la preferencia que da- 
ba á sus composiciones entre las mu- 
chas que á porfta le presentaban los de- 
mas. Error sin duda , pero no el mas 
grande de los que pudo cometer duran- 
te su gobierno.» 

«ISi fue su amigo Moratin , ni su 
consejero, ni su criado , pero fue su 
hechura ; y aunque existe una filosofía 
cómoda que enseña á recibir y no agra- 
decer, y qu« obrando según las cir-> 



cnnstancías^ paga con injurUsJas ««r-* 
cedes recibidas y solicitadas, Moratin 
estimaba en mucho su opinión para 
incurrir en tan infames procedimien- 
tos. Entonces trató de complacer á su. 
protector por medios honestos, y enton- 
ces y ahora le deseó felicidad y se la 
desea. Todo el esfuerzo de las pasiones 
poco generosas que llegaron después ¿ 
trastornar el orden público , habrá sí- 
do bastante para despojar á este litera-* 
to espaitol de cuanto recibió del prín- 
cipe de la Paz ; pero no habiéndole pri- 
vado de su apellido y su honor, mien- 
tras los conserve será agradecido* Es- 
ta virtud , que para los malvados es un 
peso insufrible que sacuden á la prime, 
ra ocasión que se les presenta , en los 
hombres de bien es una obligación de 
que nunca saben olvidarse.» 

Obras de don Leandro Fernandez 
de Morantin , dadas d luz por la Real 
Academia de la Historia. Obras suel^ 
tas* Madrid , i83i , tomo 4*^ 

Núm» 4* Correspondencia de María 
Luisa con el gran duque de Berg . que 
insertaremos en^su lugar. 

Núm» 5. Hecha la paz entre Fran* 
cia y Portugal en 29 de Setiembre, cer-> 
ca ya de partir para Pam's Luciano Bo- 
na parte , y llegada la noticia de lo¿ 
preliminares de la paz con Inglaterra, 
una noche , en mi cuarto él y yo , los 
dos solos , hablando estensamente de 
aquella grande crisis que ofrecía la 
Europa , calculando los datos , ya fa- 
vorables ó^ya adversos, qUe podrían 
hacer estable ó destruir aquella paz tan 
deseada , haciendo una revista de la 
política especial y del carácter de cada 
gabinete^ y llegando al de Ñapóles : «Hé 
aqui ^ di]o Luciano, iin elemento siem- 
pre listo para la discordia , á la verdad 
de poca fuerza , mas no del todo des- 
preciable, por el influjo y el poder que 
tendrá siempre la Inglaterra sobre aquel 
gobierno. Mientras á esta le conviniere 
se podrá contar con la accesión de Ña- 
póles , forzada , no sincera , al siste- 
ma pacífico ; pero si por desgracia no 
se llcgA. á una paz definitiva con la 
nación inglesa , á dado el caso que 



342 

•e Haga , te volviese i romper a poeo 
tiempo oe entablada , como para mi es 
cosa cierta , I^ápoles , créalo^ usted , vol- 
verá 4 las andadas : sa amistad con la 
Francia no será nunca verdadera mien- 
tras gobierne alli en lugar del rey la 
archiduquesa Carolina.» 

«Carlos IV, repuse yo, se desvive 
en buscar modo de estrechar las rela- 
ciones de amistad entre su corte y la 
4e IVápoles para hacer entrar á esta en 
•u política. Uno de los medios 4 que 
S. oL $e inclina mucho , es concertar 
un doble enlace entre las dos familias 
casando al principe de Asturias con 
alguna de las hijas de su hermano, y 
4 la infanta María Isabel con el prin- 
cipe Leopoldo. Tal vez, asi al propio 
tiempo de tratarse estas bodas, se po- 
drá conseguir del rey Fernando que se 
agregue 4 la alianza de la flspaíta y la 
Toscana con la Francia.» 

«Tiempo perdido, replicó Luciano; 
psted sabe que aun reinando en Fran- 
cia los Borbones , se resistió acceder al 
pacto de familia , y usted sabe cuan in- 
dócil se mostró 4 su propio padre en 
asuntos muy graves que interesaban 4 
4mbos reinos. Después de esto , aun 
suponiendo se prestase 4 entrar en la 
alianza , ¿ piensa usted que al primer 
caso que pudiera ofrecerse de un nuevo 
rompimiento del Austria ó la Ingla- 
terra con la Francia , no le baria fal- 
tar la reina 4 sus empeSíos? Disuada 
usted al rc^ de^ celebrar esos enlaces, 
que no harían sino traerle comproo^i- 
sos y pesares : no , la ^rcina de IVápolcs 
no conoce amor de hijos , ni de espo- 
so, ni de subditos en trat4ndose de 
guerra con la Francia, y desgraciada- 
diente su voluntad es ^ siempre la de 
Fernando. ¡Cuánto mejor sería man- 
tenerse en reserva con esa corte incor- 
regible , y 4 la primer perfidia que co- 
meta , conquistar aquel reino para JEls- 
paña, poner alli un virey como otras, 
veces, ó coronar mas bien si se quiere 
otro infante de Castilla! Yo estov cier- 
to de que mi hermano se prestaría gus- 
toso 4 esta medida de política que le 
quitaría un enemigo 4 sus espaldas. 
Créame usted , conviene tomar tiempo 
y esperar los sucesos, que cada vez serán 
mas grandes : esa infanta que aun le 
queda á JElsparía sin destino, podria so- 
brepujar á sus hermanas en brillo y en 
fortuna. w ^ 

«De aqui con la sagacidad y la delicade- 
za que Luciano Bonaparte sabe hacer en- 



trar ea ras racoiies ▼discursos, y afir- 
mándome que^me haolaba tan solo como 
amigo, puesto que su misión estaba ya 
acabada , se estendió á hablarme lar- 
gamente sobre las varias fases que la 
revolución francesa había ofrecido al 
mundo ; sobre los cstravios y los desas- 
tres inauditos que habian acarreado 
durante nueve aítos las ambiciones po- 
pulares; sobre la entera vuelta de la 
Francia 4 los principios saludables que 
su hermano habia logrado con el pres« 
tigio de su gloria -y la fuerza de su ca- 
r4cter ; sobre el alto grado de poder 4 
donde la habia alzado , sacada casi del 
abismo ; sobre la unión de sus destinos 
con los destinos de la Francia ; sobre la 
entera devoción y confianza con que es- 
ta le habia puesto 4 su cabexa ; sobre 
los inmensos deberes que le imponía es- 
ta confianza ; sobre los sacrificios final- 
mente 4 que estaba dispuesto para Lo-» 
grar 4 cualquier precio que esto fuo&t, 
la permanencia y el aumento de los 
bienes que 4 la parte de adentro empe« 
zaban ya 4 gozarse y asegurar en lo. 
estcrior el lustre de la Francia bajo to- 
da suerte de conceptos, no tan solo en 
cuanto al poder que habia ganado en 
clase de república , sino también ea 
cuanto 4 las mismas vanidades ó res-- 
petos que podrían echarse menos del 
tiempo de sus reyes. De esta idea, des- 
plegada con arte y con firmeza , viuo 4 
parar en esta otra : que en las preocu- 
paciones de los pueblos habia alguna» 
que eran indestructibles , que por «1 
propio bien de las naciones convenía 
respetarlas; que las habia en la Fran- 
cia, como en todas partes, hijas del há- 
bito al régimen mon4rquico, afianzada 
en los siglos , y que colocado su her- 
mano en tal altura , donde convenía, 
reunir toda suerte de respetos y hacer- 
los espont4neos, podría tal vez llegar- 
le el caso de tener que hacer un gran- 
de sacrificio de sus afecciones mas sa- 
gradas y mas intimas, é intentar un 
nuevo enlace de familia el mismo. Y- 
hé aqui , me dijo luego , una especie re- 
servadísima , acerca de la cual es usted 
el solo amigo 4 quien no he temido 
confiarla» Me ha hablado usted de en- 
laces que en mi juicio no cuadrarían 
de modo alguno ni 4 los intereses ni 4 
la gloria de la EspaSa. La princesa Ma- 
ría Isabel, que es todavía, una niSa, p^^ 
dría ser un lazo mas entre- Francia y» 
EspaSa. Mi hermano por sí sola es ya 
una gran potencia^ día podrá venir ca 



J 



4ue Ma rogado de otrfti parteé , pero sv 
política mirará 4 Eapafia en todo tiem- 
po como la compafiera de la Francia, 
que deberá partir con ella su grande- 
ftá , y ayudarla á sostener el equilibrio; 
de la £uropa.» 

Memorias de Godoy arriba citadas, 
tomo 3«% pág. i55 y siguientes. 

Núm» 6« Yéase la real orden espe- 
dida por el ministro de Gracia y Jus- 
ticia con este motivo* Reservado. «— « 
(jomo tratándose de reimprimir la Pío- 
TÍsima Recopilación no ba podido me* 
nos de notarse que en ella hay algunos 
restos del dominio feudal , y de los 
tiempos en que la debilidad de la mo— 
narquia constituyó á los reyes en la 
precisión de condescender con sus va- 
sallos en puntos que deprimían su so- 
berana autoridad , ba querido S* M. 
que reservadamente se separen de esta 
obra las leyes a , tít. 5 , lib. 3* Don 
Juan II en Yalladolid , alto de i4-f3« 
pet. a* De las donaciones y mercedes 
que ba de baccr el rey con su Consejo, 
y de las que puede hacer sin ¿1 : la i.*, 
tít. 8, lib. 3. Don Juan II en Madrid, 
año de i4i9) pct. i6: sobre que en loS 
becbos arduos se junten las Cortes y 
proceda con el Consejo de los tres esta- 
dos de estos reinos ; y la i.*, tít. i5, 
lib. 6. Don Alonso en Madrid, afío i3a9, 
pet. 67. Don Enrique 111 en Madrid, aflo 
1393. Don Juan II en Yalladolid por 
pragmática de i3 de Junio de i^^o. y 
don Carlos I en las Cortes de Maarid 
de i5a3, pet. 4^» sobre que no se re- 
partan pechos ni tributos nuevos en es- 
tos reinos sin llamar á Cortes á los pro- 
curadores de los pueblos y preceder su 
otorgamiento. Las cuales quedan ad- 
juntas á este espediente, rubricadas de 
mi mano , y que lo mismo se haga con 
cuantas se advierta ser de igual clase 
en el curso de la impresión , quedando 
este espediente archivado , cerrado x 
sellado , sin que pueda abrirse sin or^ 
den espresa de S* M» Aran juez a de 
Junio de i8o5. =s Caballero. 

JViim. 7» La princesa (María Anto- 
nia) por otro lado afectada de igual te- 
mor (la ambición de Godoy), y temor 
de una esposa tan prevenida y prepa- 
rada en daño mió, como ya venia de 
Ñapóles contra mi influjo y mi políti- 
ca , atiaaba mas y mas aquel fuego de 
discordia y empedernía los odios. Para 
mayor tf abajo dol gobierno y de la £•- . 



l^Tlía , tomando siempre parte en la po- 
lítica, y aguijada continuamente por su 
madre para que la orientase en los se- 
cretos de la nuestra , perecia por es- 
pecies y noticias, y las buscaba ansiosa- 
mente entre sus confidentes del palacio, 
damas y capellanes los mas de ellos, y 
otros aun mas oscuros é ignorantes sir- 
vientes ó farautes de las oficinas del 
despacho, afiliados los mas de ellos ¿ 
la facción de Escoiquiz. Bueno 6, malo 
cuanto la decian (malo siempre para 
sus deseos de nuestra unión con la In- 

f;laterra en contra de la Francia ), todo 
o escribía á su madre , y esta lo hacia 
Ucear al ministro ingles en Nápole^ 
Memorias de Godoy, tomo {•^^ pág. 
a3 y a4. 

Núm. 8. Memoires du duc de Rovi- 
go pour servir á Tbistoire de l'empereur 
Napoleón. París, i8a8, tomo 4«*) pág. 19. 

Núm» 9. Carta del príncipe de As- 
turias al emperador Napoleón , tradu- 
cida por Llórente del Monitor de 5 de 
Febrero de 1810 , y publicada en laS 
Memorias de dicho Llórente en París 
en i8i4* 

Núm* 10. Referirá una rara escena 
que yo tuve con Mr. de Beaubarnais. 
Poco después de haber llegado á Pari« 
el embajador vino éste á visitarme uü 
dia sin mas' objeto que contarme que se 
escribía en Madrid en contra mía para 
indisponerme con su amo. Díjome que 
había sabido de un libelo que algunos 
malévolos trataban de enviar derecha- 
mente al mismo emperador en daño 
mío ; que había llegado una persona á 
interesar á un guardia de corps de la 
compañía flamenca para que tradujese 
en buen francés aquel escrito, y que este 
guardia se había negado á hacerlo; que 
no sabia su nombre , pero que á mí me 
sería fácil inquirirlo , y que á este fin 
me lo avisaba. 

Memorias del principe de la Paz^ 
tomo 5.^, pág. ia4* 

Núm* II. «Tengo poderosas razones 
para creer que en el mismo Tilsit se 
agitó la cuestión española.»» Y en otra 
parte añade , hablando de los sucesos 
de España : «el emperador de Rusia no 
los ignoraba ; solo me dijo algunas pa- 
labras , y el emperador Napoleón, que 
me escribía todas las semanas, no me 
loa menld.» Natural hubiera sido pues, 
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i no mediar &nterlór<ii Arreglos, qvé 
me hubiese dado instrucciones para cs- 
jilicarlos al Czar en el momento mismo 
en que deseaba estrechar la alianza de 
Francia eon Rusia , para que no la es- 
torbasen los acontecimientos de la Pe- 
nínsula espaiiola. 

Afemoires du duc de Rovigo &c. Pa« 
rís, i8a8, tome troisieme» 

Ndnu t^ £1 siguiente diálogo en» 
tre Napoleón é Izquierdo , en que el 
príncipe de la Paz cuenta los princi- 
pios del tratado de Fontaínebleau , es 
un documento muy curioso. 

«Izquierdo se hallaba prevenido por 
mi parte para obrar y conducirse de la 
manera que lo hizo. Ha recibido usted 
poderes , le preguntó I^apolcon , para 
el tratado que ha de hacerse ? ¿ Le han 
dado 4 usted las instrucciones necesa~ 
rias de su corte ? —> Seitor , le respon- 
dió , no tengo mas poderes que los que 
recibí, ra ya cerca de aito y medio, 
para refundir de nuevo, como V. M» 
nabia propuesto, el antiguo tratado de 
alianza hecho con la república , y equi- 
librar mejor sus cargas y ventajas en- 
tre las dos potencias. Tengo aviso de 
que va 4 hacerse otro tratado relativo 
al Portugal , y se me dice que la inten- 
ción del rey mi amo es que el tratado 
se celebre de su parte por quien fuese 
mas agradable 4 V. M. , ya sea el em- 
bajador ordinario, ya el duque de Frías, 
4|^ue deberá llegar muy pronto para fe- 
licitar 4 y. M. por sus gloriosos triun- 
fos , ya sea yo 6 cualquier otro sugeto 
que merezca confianza de ambas partes. 
To iba 4 dar cuenta de esto al ministro 
de V. M. al propio tiempo que Y. M. 
se ha dignado llamarme.» 

«Pero instrucciones son precisas, 
dijo el emperador : yo elijo 4 usted... 
no tengo confianza en Maserano; cuan- 
do no cuenta lo que pasa se lo conocen 
todos en su rostro... Sin tardanza , se- 
itor Izquierdo , pida usted poderes nue* 
vos: no son los antiguos, hay muchas 
cosas nuevas que es preciso que se arre- 
glen. Me matan las tardanzas , es me- 
nester que hablemos y que .vuelen los 
correos.» Napoleón cerró entonces una 
puerta que estaba medio abierta y co- 
menzó 4 esplicarse de esta suerte : «Los 
ingleses nos ganan por la mano : ellos 
no pierden tiempo; usted ve bien lo 
que ha pasado en Copenhague... Yo que 
habría^ podido anticiparme, ocupar el 
Holstein y hacer marchar el ejército 



danés para cuidar dé la Celandlá , me 
abstuve por respeto 4 la neutralidad de 
la Dinamarca. Los daneses desconfiaron 
del que era amigo suyo verdadero.... es- 
to me pasa en todas partes... es necesa- 
rio que me enmiende... sí , que me en- 
miende de ser bueno... Vea usted alli 
una buena armada que ae ha robado al 
continente. Después querr4n hacer lo 
mismo en Portugal... poner tal ves en 
aquel reino el teatro de la guerra es- 
perando mejor tiempo para urdirla en. 
otras partes. Me pesan en el alma los 
dos plazos nuevos que he otorgado, pa- 
ra resolverse , al príncipe regenté : el 
postrero se va 4 cumplir , y es ya for- 
zoso que mis tropas marchen, y que es- 
ten listas las de EspaSa... bien enten- 
dido desde ahora , que aun cuando se 
someta 4 las intimaciones hechas , de- 
bemos ocupar el Portugal y guarnecer 
sus puertos : no que yo crea que se so- 
meta. Día por dia tengo noticia de lo 
que alli pasa ; cuantas respuestas han 
venido son dictadas por el embajador 
inglés, que aun se pasea en Lisboa. No 
hay mas medio para quitar el Portugal 
4 la influencia de Inglaterra que sojuz- 

£arIo enteramente , repartirlo , y esta- 
lecer en el dos ó tres feudos para Es- 
paita. Yo para mí no quiero nada: se 
me presenta la ocasión de resarcir 4 
vuestro rey de las inmensas estorsio- 
nes ^ue le est4 causando la Inglaterra, 
y mi resolución está tomada acerca de 
esto..» queda no. obstante un sacrificio 
que yo^ tengo que pedir 4 mi aliado , si 
es posible que por tal lo tenga en su 
política... me es preciso apartar tropie- 
zos en mi imperio, necesito que sea 
homogéneo. Después que Ñapóles est4 
incluido en mi sistema , el gran ducado 
de Toscana no tiene ya importancia pa- 
ra el rey de Espaita , la Etruria aislada 
y enclavada en el imperio sería una es- 
travagancia : las cosas han venido de 
esta suerte. Mi intención es que sirva 
4 Espaita de defensa aquella rama de 
su casa , d4ndole en Portugal una por- 
ción equivalente... no haca usted aspa- 
vientos. ¿Qué reparo podria oponer el 
rey de Espaita 4 esta medida de políti- 
ca que aumentaría su fuerza en la Pe- 
nínsula , sin causar ningún agravio 4 
su familia? H4bleme usted con liber- 
tad , dígame usted lo que quisiere.» 

«SeSor, respondió Izquierdo, en el 
carácter del rey mi seitor domina siero* 
pre un sentimiento escrupuloso de jus- 
ticia , superior enteramente 4 las com«> 



Ilinaciones ele política cuando sa toca en 
el derecho de tercero» La mejor garan- 
tía de su. amistad y de sus relaciones 
con la Francia y con la £uropa toda 
es la regla inmudable que siempre se ha 
propuesto de respetar ese derecho. Yo 
no sé si se creerá S. M, con facultades 
para tratar contra el derecho tan fun- 
dado que goza , no &u hija , sino el le- 
Éítimo heredero del Ducado de Parma, 
oy rey Je Etruria , por pactos y con- 
venios ajustados sobre aquel derecho 
primitivo que el rey no será duefto de 
quitarle sin que se ofusque su coticien— 
cia. Después , ^seítor , recompensarle á 
costa de otro estado en donde está v^i-» 
nando otra hija suya..* » 

«Y bien, le interrumpió el emperador, 
Usted podrá decir que lo que es car— 

£o de conciencia yo lo tomo por ante 
^ios y ante los^ hombres. Yo soy quien 
hago la injusticia , si por tal se tiene; 
la paz de Europa y el sistema del impe- 
rio requieren esu mudanza. Si S. M. C. 
no la aprobare, me entenderé con los 
de Etruria y íes daré su equivalente 
en Alemania. Bajo de tal concepto , ¿ no 
sería mejor que el rey de España jnn— 
tase su familia, y que esa rama, ain nin- 
gún influjo ya en Italia, lo tuviese en la 
Península ? Vea usted mi intención ne- 
ta..« voy á-decirlo todo y á ligarme : tres 
estados en Portugal en vez de uno,.to« 
dos tres enfeudados á S. M. C. A los 
de Etruria la provincia de Entre-Due- 
ro é Minho con la ciudad de Oporto : laa 
Í provincias de Beira , Tras-os-Montcs y 
a Estremad ura portuguesa, para la ca- 
sa de Bra|;anza, si no se hiciese entera- 
mente indigna de este miramiento: el 
AleaUjo y los Algarhes*»* tal vez pen- 
sará usted que para alguno de los míos... 
tampoco... todo para la Espaíia... para 
el ministro á quien mas ama S. M. G», 
^1 que hizo entrar en su familia. Le ha 
servido fielmente y alli tendrá un ami^ 
go verdadero: ¿se negaría también á 
esto Carlos IV S ¿ vuestro principe de la 
paz d.'isdeiSará ser príncipe de los Al- 
^arbes ? » 

Izquierdo respondió : «V. M., seiíor, 
es generoso sin medida : ¿ quién podria 
dudarlo ? pero el príncipe de la Paz... 
conozco mucho su carácter... podrá te- 
iper con fundamento que le arguyan 
algún día de haber sacrificado ef Por- 
tugal , acon^jando al rey prestai'se á la 
desmembración de aquel estado para te- 
ner alli su parte...» «Bu^no sería tam- 
bién,, replicó JNapoUon, hatcer la aftu0ca¿ 

T. I. 
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Xi^ñot corona por el qué dirán las gentes! 
yo no comprendo á ustedes.» 

^ «Pero en Espaiia , dijo Izquierdo, se 
piensa "de otra suerte que en lo demás 
de Europa . la opinión es un freno en 
mi pais que lo sujeta todo^.» 

«¿Y qué opinión es esa ? preguntó Na- 
poleón de muy mala catadura. jEs que 
en Espaita se creería que para nacer la 
guerra en Portugal á mi enemigo ne- 
cesito yo com^prar vuestro ministro...? 
Seítor Izquierdo, yo no preciso á Car- 
los IV ni á su ministro, ni á ninguno, 
á* hacer la guerra ; si el rey no quiere . 
hacerla , me sobra con el paso por sus 
tierras, que ni en las reglas del derecho 
me podria rehusar en modo alguno , ni 
menos impedírmelo con armas... .: Ha- 
brá alguno de tan corto alcance entre 
los espaüoles que piense de otro modo...? 
Pero en fin, por lo que valga, vea nstéii 
mi pensamiento ; no se dirá que aó soy 
f raneo.. « ; tan favorable para Espaita 
como usted me encuentra, me es necesa- 
rio prevenirme contra todos los eventos. 
Vuestro príncipe de la Paz está ya usa- 
do; ha hecho grandes servicios, ha li- 
bertado á España de las revoluciones 
de la Europa , pero ademas de estar 
usado tiene muy fuertes enemigos en 
su patria: la grandeza y el clero están 
en contra suya , ^ y mas que todos el 
príncipe de Asturias. La España no es- 
tá lejos de una grande intriga que fo- 
mentan los ingleses. Hay entre la gran- 
deza alguno que apegado de todo cora- 
zón á la Inglaterra, querría tentar 
una mudanza intempestiva para hacer 
algo parecido á la Constitución ingle- 
sa: no, que la tal persona y su parti- 
do se propongan hacer algo por el pue- 
blo , de nada están mas lejos; lo que 
ellos quieren solamente es conservar sus 
grandes rentas , afirmar sus privilegios, 
y esublecer la oligarquía. A falta de 
otros medios y recursos que impedia la 
guerra de los mares, se ha tocado al 
clero, y al presente se está tocando ¿ 
la nobleza. Yo no digo que no sea jus- 
to ; sé bien ^ue no se trata , en cuan- 
to á esto, si no de poner cobro á las 
usurpaciones de los grandes, y de su 
vuelta á la corona; pero el príncipe 
de la Paz se compromete mucho, y es-, 
tas irritaciones de los unos y los otros 
podrían dar un estallido. Una revolu- 
ción en las ^ presentes circunstancias 
abriría á los ingleses ancho campo : mi 
objeto es impedirlo. Vayase á Portu- 
gal vuestro generalísimo, quitemos un 
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pretesto & tan raKiosos enemifos como 
tí«iic; yo arreglaré con Carlos IV la 
manera de dar instituciones á sus pue<- 
ItloSy y lo haré de tal modo que esos 
giiafios doblen la rodilla ante ese rey 
que no merecen... cobardes... ! si fuese 
yo capaz de oirlos.,. apenas pasa una. 
«emana sin que no reciba algún anó- 
nimo para hacerme dudar de la lealtad 
de Garlos lY ; y á verdad que á creer- 
los nuestra amistad estaría rota tiem* 
po hace. » Izquierdo quiso hablar , pe- 
ro el emperador no le dio tiempo* 
«No necesito escusas, le siguió diciendo; 
todo lo tengo perdonado : he sabido 
todas las cosas cómo fueron , y me bas- 
ta para olvidarlas esta sola circunstan- 
cia , que aun cediendo por un momen- 
to vuestra corte á las instancias de la 
Rusia, se le puso por condición que los 
ingleses no aportasen en España (tt). 
£n fin , de todos modos yo necesito ase- 
gurarme; Garlos lY podría morir; los 
intereses del imperio requieren mirar 
largo y prevenir entre muchas contin- 
gencias , que el principe heredero no sea 
instrumento ni juguete de una facción 
desatinada. £1 de la Paz no puede nada 
•n contra de ella : se necesita de otra 
mano que sea mas poderosa y menos in- 
dulgente. Yea usted si pienso bien en bus- 
carle un descanso, y esto de tal mane- 
ra que su augusto amigo no lo sienta* 
En fin , seflíor Izquierdo , ya hemos ha— 
Uado lo bastante, no mv haga usted mas 
réplicas: todo mi pensamiento lo tiene us- 
ted mostrado: escriba usted derechamente, 
y encargue usted el secreto, un secreto sa- 
grado de estas cosas: de la lealtad de usted 
no tengo duda ; Dnroc me la ha abona- 
do. Si esta franqueza que he tenido no 
Itastare, ose abusare de ella, yo, en 
-cuanto & mi , no temo nada ; quedaré 
en libertad y seguiré aquel rnmho que 
conviniese á mi política... -Dos correos, 
al instante , uno detras de otro , y la 
i^spueata. Ño dejemos á los ingleses to- 
mar la delantera , no hagan, ustedes que 
me canse de aguardarlos. » Se levantaba 

(V) £s\a nisinnacion de Bonapar- 
te es una prueba mas sobre tantas otras 
•como ha habido,' de que los dos empe- 
radores hablaron en Tilsit muy .lar- 
gamente de la Espafta. Nadie pudo 
contar á Bonaparte esta circunstancia 
sino el emperador Alejandro.. 

Memorias del principe de la P^z, 
tiomo 5*% pág. 117 y siguientes^ 



ya el emperador, Izquierdo iba Sl salir, 
y deteniéndole un instante , añadió es- 
tas palabras: «Escriba usted también 
que cesará el subsidio, que- se liquidará 
esa cuenta... otras dos cosas mas... que 
mi intención es garantir al rey por el 
tratado que se haga todos sus domfnios 
d« Europa de la otra parte de los Piri- 
neos , y obligarme á^ reconocerle con to- 
dos mis amigos y aliados jtor emperador 
d« las Américas.» 

Ifdm. 1 3. LST&A DEl TRATADO. 

Napoleón por la Gracia de Dios y 
la Constitución , emperador de los fran- 
ceses , rey ^ de Italia y protector de la 
Confederación del Rhin : habiendo visto 
y examinado el tratado concluido , arre- 
glado y firmado en Fontainebleau el 
37 de Octubre de 1807 por el general 
de división Miguel Duroc , gran ma- 
riscal de nuestro palacio &c. , en vir- 
tud de plenos poderes que le hemos 
conferido á este efecto, con don Euge- 
nio Izquierdo dc^ Rivera y Lezaun, 
consejero honorario de Estado y de 
€ru»rra de S. M. el rey de Espaita, 
igualmenta autorizado ooñ plenos po- 
deres de su soberano, cuyo tratado es 
del tenor siguiente : 

S. M. el emperador de los france- 
ses , y S. M. el rey de Espaita , que- 
riendo arreglar de común acuerdo los 
intereses de los dos estados, y determi- 
nar la suerte futura del Portugal de 
un modo que concilie la política de los 
dos paites, han nombrado por sus mi- 
nistros plenipotenciarios , a saber: S*. M. 
ol emperador de los franceses , rey de 
Italia ^ protector de la Confederación 
del Rhin, al general de división Miguel 
Duroc , gran mariscal de palacio , gran 
cordón de la legión de honor ; y S. M. 
el rey de Espafla , á don Eugenio Iz- 
quierdo de Rivera y Lesann , su con- 
sejero honorario de Estado y de Guerra, 
los cuales , después de haber cangeado 
•na plenos poderes , han convenido en 
lo que sigue: 

j4rtic%no t.® La provincia de Entre- 
Duero y Miño, con la ciudad de Oporto, 
so dará en toda propiedad y soberanea 
k S. M. el rey de Etruria con el título 
do rey de la Lusitania septentrional. 
Art»j3J^ La provincia del Alentejo 
y el reino de los Algarbes se darán en 
toda propiedad y soberanía al príncipe 
de la Paz para que los disfrute con «1 
tiftttlo ^ ^BÉBcipt de- los Algarbes. 



ArU 3.* Lfts ' provincias de Belra, 
Tras~os~Montes , y la fUtremadura 
portuguesa , quedarán en depósito has- 
ta la paz general para disponer de ellas 
según las circunstancias y conforme á 
lo que se convenga entre las dos altas 
partes contratantes. 

Art. 4*° £Í reino de la Lusitania 
septentrional scr4 poseído por los des- 
cendientes de S* M. el rey de Etruria 
iiercditaríamente, y siguiendo las leyes 
que están en uso en la familia reinan- 
te de S. M» el rey de España, 

Art. 5.® El principado de los Al- 
garbes será poseido por los descendien— 
tes del príncipe de la Paz hereditaria- 
mente, y. siguienda las leyes de su- 
cesión que están en uso en la familia 
reinante de S« M. el rey de España. 

Art» 6.® En defecto de descendien- 
tes ^ herederos legítimos del rey de la 
Lusitaniá septentrional , ó del prínci- 
pe de los Algarbes , estos paises se 
darán por investidura, por S* M* el 
rey de EspaSa, sin que jamas puedan 
ser reunidos bajo una misma cabeza , ó 
á la corona de España. 

Art» 7.^ El jreino de la Lusitania y 
el principado de los Algarbes reconoce- 
rán, por protector á S. M« el rey de Es- 
paita, y en ningún caso los soberanos 
de estos paises podrán hacer ni la paz 
ni la guerra sin su consentimiento. 

^Arjt* 8.° En el caso de que las pro- 
vincias de Beira, Tras-os-Montes y la 
Estremad lira portuguesa tenidas en se- 
cuestro, fuesen devueltas en la paz ge- 
neral á la casa de. Braganza , en cam- 
bio de Gibraltar , la Trinidad y otras 
colonias que los in<;leses hubieren con- 
quistado sobre la EspaSa y sus aliados, 
él nuevo soberano de estas provincias 
tendrá respecto á S» M. el rey de Espa- 
Sa los mismos vínculos que el rey de 
la Lusitania septentrional , y el prínci- 
pe de los Algarbes, y serán poseidas por 
aquel bajo las mismas condiciones* 

Art, 9*^ S. M. el rey de Etruria ce- 
dfí^ en toda propiedad y soberanía el 
reino de Etruria á S« SI. el emperador 
de los franceses. 

Art» 10. Guando se efectué la ocn- 

? ación definitiva de las provincias del 
'ortugal , los diferentes príncipes que 
deben poseerlas nombrarán de acuerdo 
comisarios para lijar sus límites na- 
turales. 

Art» II. S. M. el emperador de los 
franceses, rey de Italia, sale garante 4 
S. Mk C, el rey de BspalU , de la pO'* 
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sesión de sos estados* del continente de 
Europa , situados al Mediodia de los 

írmeos. 

Art» I a. S. M. el emperador de los 
franceses, rey de Italia, se obliga á reco-> 
noccr á S. M. C, el rey de Es paita, como 
emperador de las Américas , cuando to- 
do esté preparado para que S. M. pue- 
da tomar este título , lo que podrá ser, 
6 bien á la paz general, 6 á mas tardar 
dentro de tres aitos* 

Art» 1 3. Las dos altas partes contra- 
tantes se entenderán entre sí para ha- 
cer un repartimiento^ igual de las islas, 
colonias y otras propiedades ultramari- 
nas del Portugal. 

Art» 1 4. El presente tratado queda- 
rá secreto , será ratificado , y las rati- 
ficaciones serán cangeadas en Madrid 
veinte dias á mas tardar después del 
dia en que se haya firmado. 

Fecho en Fontainebleau á 37 de Oc- 
tubre de 1807. = Duroc. = Izquierdo. 

Hemos aprobado y aprobamos el pre- 
sente tratado en todos y . cada nno de 
los artículos en él contenidos: declara- 
mos que está aceptado , ratificado y 
confirmado , y prometemos que será 
observado inviolablemente. En fé de lo 
cual hemos dado la presente firmada de 
nuestra mano, refrendada y sellada con 
nuestro sello imperial en Fontaine- 
bleau á 2q de Octubre de 1807. = Fir- 
mado. = ]Níapoleon.= £1 ministro de re- 
laciones esteriores. = Ghampagny«=: Por 
el emperador , el ministro secretario de 
Estado. = Hugo-Maret. 

Convención aneja al tratado ante^ 
rior , aprobada x ratificada de igual 

modo» 

Napoleón por la gracia de Dios &c. 

Habiendo visto y examinado la con- 
vención concluida , arreglada y firma- 
da en Fontainebleau el 37 de Octubre 
de 1807 por el general de división Du- 
roc , gran mariscal &c., en virtud de 
los plenos poderes que le hemos confe- 
rido á este efecto , con don Eugenio Iz- 
quierdo de Rivera y Lezaun , conseje- 
ro honorario de Estado y de Guerra de 
S. M.^ el rey de EspaSa , igualmente 
autorizado con plenos poderes de su so- 
berano , el tenor de la cual convención 
es como sigue : 

S. M. el emperador de lo« france- 
ses &c.. y S. M. C. el rey de Espaita, 
de^seando establecer las bases de un ar- 
reglo definitivo en todo lo tocante á la 
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ocapacíon v conquista de Portugal , íí 
consecuencia de las estipulaciones del 
tratado ya Armado en este mismo día, 
han nombrado &c« &c. Los cuales, des- 
pués de haber cangeado sus plenos po- 
deres , han convenido en lo que sigue: 
Artículo 1»^ Un cuerpo de tropas 




marchará en derechura k Lisboa. Se 
reunirá á este cuerpo otro de ocho mil 
hombres de infantería y de' tres mil de 
caballería de tropas españolas con trein- 
ta piesas de artillería. 

^Art, 2.* Al mismo tiempo una di- 
visión de tropas espartólas de diez mil 
homb|res tomará posesión de la provin- 
cia de Entre-Duero y Miño , y de la 
ciudad de Oporto ; y otra división de 
seis mil hombres, compuesta igualmen- 
te de tropas espaTíolas , tomará posesión 
de la provincia de Alentejo y del rei- 
no de los Algarbes. 

^rt, 3*^ Las tropas francesas serán 
alimentadas y mantenidas por la Espa- 
ña y sus sueldos pagados por la Fran- 
cia durante todo el tiempo de su tran- 
sito por España. 

jírt» 4*^ Desde el momento en que las 
tropas com'binadas hayan entrado en 
Portugal, las provincias de Bcira, Tras- 
os-Montes y la Estrcmadura portugue- 
sa (que deben quedar secuestradas} se- 
rán administradas y gobernadas por el 
general comandante de las tropas fran- 
cesas , y las contribuciones que se im- 
pongan quedarán á beneficio de la Fran- 
cia. Las provincias que deben formar 
él reino de la Lusitania septentrional, y 
el principado de los Algarbes , serian 
administradas y gobernadas por los ge- 
nerales comandantes de las divisiones 
españolas que entrarán e^i ellas , y las 
contribuciones que ^e impongan qutda- 
rán á beneficio da la España. 

Art» 5.* El cuerpo del centro estará 
hajo las <$rdcues de los comandantes de 
tropa-s francesas, y á él estarám sujetas 
las tropas españolas que se reúnan á 
aquellas. Sin embargo, si el rey de Es- 
paña 5 él prínt^pe de la Paz juzgaren 
conveniente trasladarse á este cuerpo de 
ejército , el general comandante le las 
tropas francesas, y estas mismas , estr- 
rán bajo sus ¿rdene^. 

j4rt» 6.** 'ün nuevo cuerpo de cua- 
renta mil hombres de tropas francesas 
se rpunirá en Bayona, á roas tardar el 
90 de I7oTÍembre prósimo , para estar 



pronto á entrar en España y transfe- 
rirse á Portugal en el caso, que los in- 
gleses enviasen refuerzos y amenazasen 
atacarlo. Este nuevo cuerpo no en- 
tra rár sin embargo en España hasta 
que las dos altas potencias contratantes 
se hayan puesto de acuerdo á este 
efecto. 

j4rt» 7.^ La presente convención se- 
rá ratificada , y el cange de las ratifica- 
ciones se hará al mismo tiempo que el 
del tratado de este dia. 

Fecho en Fontainehleau á ay de 
Octubre de^ 1807. s=s Firmado. &= Du- 
roc. = Izquierdo. 

Hemos aprobado y aprobamos la con- 
vención que precede en todos y en cada 
uno de los artículos contenidos en ella: 
declaramos que está aceptada , ratifica- 
da y confirmada, y prometemos que se- 
rá observada inviolablemente. En fé de 
lo cual hemos dado la presente firmada 
de nuestra mano, refrendada y sellada 
con nuestro sello imperial. Fontaine- 
hleau i ag áe Octubre de 1807. = Fir- 
mado. = ^Napoleón. = El ministro de 
relaciones esteriores. =Ghampagny. = 
Por el emperador, el ministro secreta- 
rio de Estado. = Hugo Mar^t. 

fíúm, i4* La mayor parte de. los 
historiadores han ignorado la existen- 
cia de este documento hasta que lo ba 
puesto en claro en sus Memorias , to- 
mo 5.", el príncipe de la Paz. Y para 
aquellos á quienes sea sospechoso el con- 
ducto trasladamos mas adelante la co- 
pia de la carta escrita por Carlos IV á 
Napoleón, donde se ve confirmado de 
un modo auténtico* La citada carta la 
han publicado la m^jor parte de los 
franceses que han escrito sobre estos su- 
cesos , y el mismo conde de Toreno ha- 
bla de ella en su hermosísima Historia 
de la guerra y revolución de España. 

Núm* t5. Está traducida de las Me- 
morias del duque de Bovigo ya citadas, 
tortio3.^, pág. aao. Tainbien se encuen- 
tra en las Memoires historiques sur la 
revolution d*£spagne. Par Mr. de Pradt. 
París, 1816, pág. 5i. T en otras muchas 
ohras. 

Núm* i6. 'Los jueces agregados para 
sentenciar la causa fueren don Gonzalo 
José de yilches, don Antonio de Vi- 
llanneva , don Antonio González Te- 
bra, el marques de Casa García , don 
Andrés Lasauca , don Antonio Alvareí 



áe Contrcras , don Miguel Alfonso Vi- 
lia gomes , consejeros de Castilla , y don 
Eagenío Alvares Caballero , del de Or- 
denes. 

Núm» 17. Ved aqui los nomWes de 
los reos por el orden mismo de la sen- 
tencia. Don Joan Escoiquiz , duque del 
Infantado , conde de Orgas , marques 
de Ayerbcy Andrés Casaña, don José 
GonisaleB Manrique , Pedro Collado, 
Fernando Sel gas , don Juan Manuel át 
Villena^ don Pedro Gir^ldo de Chaves^ 
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conde de B«mos, y Mannel Rivero. 

La sentencia decía < no resultar 
ninguna culpa contra los acusados^ 
jr y^ eran dignos de continuar en 
sus empleos y ocupaciones , ton mas 
las otras gracias a que la inalterable 
justicia y clemencia del rey los ha-^ 
liase acreedores» 

Por un decreto de Carlos IV fue con- 
finado el canónigo Escoiquis al monas— 
terio del Tardón é Infantado á la ciudad 
de Granada , 7 los demás reos desterra- 
dos de U corte. 



LIBRO SEGUNDO. 



Núm* I. Memoires de Mr. Bourrien- 



ne , tomo 8.^ 



Ném, a. Espafta en el siglo XIK. 
Por Mn Luis Carné, parte i.* publica- 
da en la Revista de amibos mundos. Pa- 
rís, i836. 

Núntrn 3. En la misma obra. Par- 
te I.», &c. 

Ntim* 4* Véanse entre otra^ cosas 
las Memorias para la historia de la 
revolución Española , con documentos 
jastificativos, recogidas y compiladas 
por don Juan Nellerto. París, 181^, i6.% 
tomo 3.^y pig. 374* 

NÚm, 5. PEOGLAHA DB CARLOS IV. 

Amados vasallos mies : vuestra no- 
ble agitación en estas circunstancias es 
un nuevo testimonio que me asegura 
de los sentimientos de vuestro corazón; 
7 70, que cual padre tierno os amo, me 
apresuro á consolaros en la actual an- 
gustia que os oprime. Respirad tran- 
quilos: sabed que el ejército de mi ca- 
ro aliado el emperador de los france- 
ses atraviesa mi reino con ideas de 
pas 7 de amistad. Su objeto es trasla- 
darse ¿ los puntos que amenaza el ries*- 
go de algún deserol>arco del enemigo. 
7 que la reunión de los cuerpos de ini 
guardia ni tieae el objeto de defender 
mi ^ persona , ni acompasarme en un 
viaje que la malicia os ha hecho supo- 
ner como preciso. Rodeado de la acen^ 



drada lealtad de mis vasallos amados, 
de la cual tengo tan irrefragables prue- 
bas , ¿ que puedo 70 temer ? Y cuando 
la necesidad urgente lo exigiese , ¿ po^ 
dría dudar de las fuerzas que sus pechos 
generosos me ofrecerían ? No : esta ur- 
gencia no la verán mis pueblos. Espa- 
ñoles , tranquiliead vuestro espíritu: 
conducios como hasta aqui con las tro- 
pas del aliado de vuestro re7. 7 veréis 
en breves días restablecida la pa« de 
vuestros corazones, 7 á mí gozando la 
que el cielo roe dispensa en el seno de 
mi familia 7 vuestro amor. Dado en 
ni i palacio real de Aran juez á. 16 de 
'Marzo de 1808.= Yo el re7.cs A don 
Pedco Ceballofi. 

ffnm, 6. Para no aventurar ni una 
espresion en esta interesante crisis, re- 
ferimos los pormenores de aquellos su- 
cesos con las palabras misriias con que 
los -describe la reina María Luisa en 
la carta que escribió á su hija la rei- 
na de Etruria , 7 que mas adelante in- 
sertaremos ,6 en la del marques Caba- 
llero publicada en las Memorias de' Lio» 
rente 7a citadas. Nuestros icctores, si 
fjan la atención , observarán que no 
contamos hecho alguno que no consta 
en los documentos justificativos de que 
está llena la historia que escribimos. 

JViim. 7. Memoi*iaR de don Juan Ne- 
llerto ^Llórente) arriba citadas &c«, 
tomo a." 

Pfúm, 8. Mexnoire« da dae dJ^ Eo- 
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Tigo &CC, , tome troisieme, pág* 2i5o. 

Para poner á nuestros lectores en 
estado de juzgar con mas acierto de 
tan importante acto, copiaremos las elo* 
cuentes reflexiones del conde de Tore- 
no en su Historia del levantamiento, 
guerra y revolución de España , tomo 
I.*, pág. 9a. 

«Sin embarco , para desvanecer todo 
linaje de dudas, conveniente hubie- 
ra sido' repetir el acto de la abdica- 
ción de un modo mas solemne, y en 
ocasión mas tranquila y desembaraza- 
da. Los acontecimientos que de repente 
sobrevinieron pudieron servir de fun- 
dada disculpa á aquella omisión; mas 
parándonos á considerar quiénes eran 
los íntimos consejeros de Fernand^, 
cuáles sus ideas , y cuál su posterior 
conducta , podemos afirmar sin riesgo 
que nunca hubieran para aquel objeto 
congregado Cortes , graduando &u con^ 
vocación de intempestiva y peligrosa. 
Con todo su celebración á ser posible 
hubiera puesto á la renuncia de Car- 
Ios lY (conformándose con los anti- 
guos usos de Espaiía) un ^sello firme é 
incontrastable de legitimidad. Congre- 
gar Cortes para asunto de tanta gra- 
vedad fue constante costumbre nunca 
olvidada en las muchas renuncias que 
hubo en los diferentes reinos de Espa- 
ña. Las de doita Bcrenguela, y la in- 
tentada (>or don Juan primero en Cas> 
tilla ; la de don Ramiro el monge en 
Aragón , con todas las otras mas o me- 
nos antiguas, fueron ejecutadas y cum- 
plidas con la misma solemnidad , hasta 
que la introducción de dinastías estran- 
gcras alteró práctica tan fundamental, 
siendo al parecer lamentable prcroga- 
tiva de aquellos príncipes atrepellar nues- 
tros fueros , conservar nuestros vicios, 
y olvidándose de lo bueno que en su 
patria dejaban, traernos solamente lo 
perjudicial y nocivo. Asi fue que en 
las dos célebres cesiones de Carlos I y 
Felipe y , no se llamó á Cortes ni se 
guardaron las antiguas formalidades. 
Verdad es que no hubo ni en una ni 
en otra asomo de violencia , y á la de 
Carlos I , celebrada en Bruselas públi- 
camente con gran pompa y aparato, 
asistieron ademas muchos grandes. La 
de Felipe Y fue mas silenciosa , po- 
niendo en esta parte nuestros monar- 
cas mas y mns en olvido la respeta- 
ble antigüedad según que se acercaban 
á nuestro tiempo. El rey dijo que obra- 
ba «con consentimiento y de confor- 



núdad con la veiiu bu muy cara y mny 
amada esposa.» Singular modo de au- 
torizar acto de tanta trascendencia y 
de interés tan general. La opinión en-^ 
tonces á pesar de estar reprimida , no 
qiledd satisfecha , pues los furisperiíos 
y ios mismos del Consejo real^ nos dice 
el marques de San Felipe, veían que 
no era válida, la renuncia no hechoi 
con acuerdo de sus vasaUos*»m pero na^ 
die replicó , pues al Consejo real no se- 
le preguntó sobre la validación de la 
renuncia , sino se le manda que obe^ 
deciese el decreto*'» Ahora lo mismo*, 
ni á nadie se le preguntó cosa alguna ^ 
ni nadie replicó, esperándolo todo de la 
caida de Godoy y del ensalzamiento de 
Fernando: imprevisión propia de la» 
naciones que entregándose ciegamente 
á la sola y casual sucesión de las per- 
sonas , no buscan en las leyes é insti- 
tuciones el sólido fundamento de su fe- 
licidad. 

Núm. a, «Decreto. Aunque don Pe- 
dro Gcbaílos, mi primer secretario de 
Estado y del Despacho, ha hecho re- 
nuncia en mis manos de . este encargo 
por varias razones que me ha espuesto,, 
no he venido en admitírsela , pues me 
consta muy bien que sin embargo de 
estar casado con una prima hermana 
del príncipe de la Paz don Manuel Go^ 
doy , nunca ha entrado en las ideas y 
designios injustos que se suponen en 
este hombre , y. sobre los que he man- 
dado se tome conocimiento , lo que 
acredita tener un corazón noble y fiel 
á su soberano^ y del cual no debo des-» 
prenderme : siendo mi voluntad el que 
asi se publique y llegue á noticia de 
todos mis vasallos. Tendréislo entendi- 
do para su cumplimiento. = To el 
rey. = En Aran juez á ai de Marzo de 
i8o8. = Al marques Caballero.» 

Num* lo. Copiaremos algunos párra- 
fos de la carta de ag de Marzo de e»* 
te ano 1808 , que en tantas obras se ha 
citado como una prueba de la jprevi— 
sion del emperador. «No creáis que 
vais á batiros con una nación desar- 
mada, ni que os bastará hacer alarde 
de tropas para someter la España... La 
aristocracia y el clero son sus dueños; 
SI llegaran á temer que se tocase á sus. 
privilegios y á »u existei^ia , promove- 
rían levantamientos en masa que podrían 
eternizar la guerra. Tengo partidarios 
en esc pais ; mas si me presentara co- 



IDO conquistador, no tendría i. n»di« 
«n favor mío... £1 príncipe de Astvrias 
no tiene ninguna de las cualidades ne> 
cetarias al gefc de una nación; pero 
no por esto dejarian de ponérnoslo en 
frente haciéndole figurar como un hé- 
roe. No quiero que se haga violencia 
á ningún persona ge de esa familia : no 
conviene nunca hacerse ahorrcciblc ni 
inflamar los odios. La Espaita tiene 
mas de cien mil hombres sobre las ar- 
mas , mas de los que necesita para sos- 
tener con ventaja una guerra interior: 
divididas en muchos puntos esas tro- 
pas, pueden ser otros tantos centros 
de acción para sublevar toda la monar- 
qnía... comportaos de tal modo que los 
españoles no puedan adivinar el par- 
tido que tomaré... lo cual no os ser& 
diíicil, porque ni vo mismo lo sé. Gui->- 
dad de mantener la disciplina del mo^ 
do hmlS severo; ninguna falta, ni la mas 
ligera , sea disimulada : haced que se 
tengan con los habitantes los mas gran*^ 
des miramientos , y principalmente 
con las iglesias y* los conventos... pro^ 
curad evitar todo encuentro, sea con los 
cuerpos del ejército español , sea con 
los destacamentos ; es necesario , es pre- 
ciso que ni por una ni por otra parte 
ae queme un solo cartucho: dejad á So-, 
laño ir mas allá de Badajos, conten- 
taos con observarle , indicad las mar- 
chas de mi ejército para tenerle siem— 
Itre distante mucha-s leguas de los 
cuerpos españoles. Si llegara ¿ encen- 
derse la guerra todo se habria perdido: 
las negociaciones y la política son las 
que deben decidir de los destinos de 
E^paña« Os encargo que evitéis entre 
tanto cualquiera especie de csplicacion 
con Solano , y con los demás generales 
y autoridades españolas. » 

.Memorias del principe de la Páz^ 
tomo 5.°, pág. 26a. 

Núm II. Memorial <da Santa Ele- 
na, i8a6. 

Núm* ia« I>es docuraents histori-> 
qnes publices par Luis Bona parte. Pá- 
Hs, i8ao, tomo a.° 

Núnu i3> Memoire* d» duc de Ro* 
^i^o &c. y tomo Zé^ 
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Núm, 1^. CARTA BE lA HKINA DB 
ETURIA AL GRAN BUQrS DE BERG, EN 
ARANJUEZ Á aa OE MARZO DE 1808, 
CON UNA POSDATA DEL IIBY CAR- 
LOS ly. 

«Señor mi hermano: acabó de ver 
al edecán comandante , quien me ha 
entregado vuestra carta, por la cual 
veo con mucha pena que mi padre y 
mi madre no han podido tener el 
gusto de veros, aunque lo desraban 
cfica emente, «porque toda su con fi. in- 
ca tienen puesta en vos, de quien 
esperan que podréis contribuir á su 
tranquilidad.» 

« El pobre príncipe de la País, cu- 
bierto de heridas^ ^ contusiones , está 
decaido en la prisión , y no cesa de 
invocar el terrible momento de sn 
muerte. No hace recuerdo de otraa 
personas que de su amigo el gran 
dnque de Berg^ y dice que este es 
«1 único en quien confia que le ha 
de conseguir su salud. » 

«Mi padre, mi madre y yo, hemos 
hablado con vuestro edecán coman- 
dante. Él os dirá todo. Yo fio en 
vuestra amistad , y que por ella nos 
salvareis á los tres, y al pobre preso.» 

«No tengo tiempo de deciros mas: 
confio en vos. Mi padre añadirá dos 
líneas á esta carta : yo soy de cora- 
son vuestra afectísima hermana y 
aaniga = María Luisa«)» 

POSDATA DB CARLOS IT. 

«Señor y muy querido hermano: 
habiendo hablado á vuestro edecán 
comandante , é informádole de todo 
lo que ha sucedido , yo os ruego el 
favor de hacer saber al emperador 
que le suplico disponga la libertad 
del pobre príncipe de la Paz , quien 
solo padece por haber sido amigo de 
la Francia , y asimismo que se nos 
deje ir al país que mas nos conven- 
ga , llevándonos en nuestra compañía 
al mismo príncipe. Por ahora vamos 
á Bada joE : confio recibir antes vues- 
tra respuesta, caso de ^ue absoluta- 
mente carezcáis de medios de rernoSf 
pues mi confianza, solo está en vos 
y en «1 emperador. Mientras tanto 
yo soy vAiestro muy afecto hermano y 
amigo de todo coraaonssGarlos. » 
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CARTA DE LA REINA DE BSPA^A Al 

GRAN DUQUE DE EERG, EN ARAN JUEZ 

Á aa DE MARZO DE iSoS', JUNTA CQN 

LA ANTERIOR DE SU HIJA. 

. «Scitor mi qacrido hermano: yo 
no tengo mas an»ígos que V. A« I. 
£1 rey mi amado esposo os escribe 
implorando ytfestra amistad. En ella 
está únicamente nuestra esperanza. 
Ambos os pedimos una prueba de que 
sois nuestro amigo, y es la de hacer 
conocer al emperador lo sincero de 
nuestra amistad , y del afecto que 
siempre hemos profesado á su perso- 
na , á la vuestra y ¿la de todos 
los franceses. » 

«El pobre príncipe de la Pax, que se 
halla encarcelado y herido por ser ami- 
go nuestro, apasionado nuestro y afec- 
to á toda la Francia, sufre todo por 
causa de haber deseado el arribo de 
vuestras tropas , y haber sido rl úni^ 
co amigo nuestro permanente. El hu- 
biera ido á ver i Y. A. si hubiera te- 
nido libertad , y ahora mismo no cesa 
de nombrar á Y. A« y de manifestar 
deseos de v^rr al emperador, w 

<(G>nsíganos Y. A. que podamos 
acabar nuestros días tranquilamente 
en un pais eonTcniente ¿ la salud 
del rey /la cual está delicada , como 
también la mia), y que sea esto en 
compañía de nuestro único amigo, que 
también lo es de Y. A.» 

«Mi hija será mi . interprete si yo 
no logro la satisfacción de poder co— 
nocer personalmente y hablar á Y* A« 
¿ Pod riáis hacer esfuerzos para vernos, 
aunque fuera un solo instante, de no* 
che ó como quisierais? £1 comandan» 
te edecán de^ Y. A. contará todo lo 
que hemos dicho, v 

«Espero que Y. A. conseguirá pa<« 
ra nosotros lo que deseamos , y que 
perdonará las faltas y olvidos que ha- 
ya cometido vo en el tratamiento, 
pues no sé dónde estoy , ▼ debéis creer 
que no habrán sido por faltar á Y. A« 
ni dejar de darle seguridad de toda 
mi amistad. » Ruego á Dios guarde 
¿ Y. A. I* muchos años. Yuestra 
mas afecta « Luisa» » 

Nlim, 1 5. NOTA DE LA REINA DE 
BSPAdA PARA EL ORAN , DUQUE DE 
BBRG, EN 37 DE MARZO DE l8o8« 

«Mi hijo no sabe nada de lo que tra- 



tamos, y conviene que ignore todo* 
nuestros pasos. Su carácter es falso: na- 
da le afecta ; es insensible, y no incli- 
nado á la clemencia. Está dirigido por 
hombres nkalos, y hará todo por la am- 
bición que le domina'; promete, pero 
no sien^ire cumple sus promesas.» 

«Creo que el gran duque debe tomar 
medidas para impedir que al pobre 
príncipe de la Paz se le quite la vida, 
pues los guardias de corps han dicho 
que primero lo matarán que entre ea ríe 
vivo , aunque lo mande el «n^pcrauor y 
el gran duque. Elstan llenos de rabia 
contra él , é inflaman á todos los pne— 
blos, á todo el mundo, y aun á mi 
hijo, que defiere á ellos en todo. Lo 
mismo sucede relativamente al rey mi 
fsposo y á mí. I^osotros estamos puestos 
en manos del gran duque y del empe- 
rador : le rogamos que tenga la com- 
placencia de venir á^ vernos , de hacer 
que el pobre príncipe de la Paz sea 
puesto en salvo lo mas pronto posible, 
y de concedernos todo lo demás que te- 
nemos suplicado.» 

«El embajador es todo de mi hijo, 
lo cual me haca temblar , porque mi 
hijo no quiere al gran duque ni al 
emperador , sino solo el despotismo» £1 
gran duque debe estar persuadido que 
no digo esto por venganza ni resenti- 
miento de los malos tratos que nos ha- 
ce sufrir, pues nosotros no deseamos 
sino la tranquilidad del gran duque y 
del emperador. Estamos totalmente 
puestos en manos del gran duque, de- 
seando verle para que conozca todo el 
valor que damos á su augusta persona 
y á sus tropas , como á todo lo que le 
sea relativo.» 

CARTA DE LA REINA DE BTRURIA PA- 
RA EL GRAN DUQUE DE BER6 , EN MA- 
DRID Á 39 DE MARZO DE l8o8 , CON 
UNA NOTA DE LA REINA DE ESPAÑA , SU 

MADRE. 

«Mi seSor y querido hermano : mi 
madre os escribe algunas lineas. To os 
incluyo la adjunta mía para el empe- 
rador, rogándoos dispongáis que llegue 
prontamente á su destino. Recomen- 
dad me á S. M., y prometed me como os 
suplico ir después de maüana á Aran- 
juez. Tomad en mis asuntos el inte- 
rés que yo tomo en lo relativo á vues- 
tra persona , y creed que soy de todo 
mi corazón vuestra afecta hermana y 
amiga ^ María Luisa.» 



KbrJí BB PUSfO T LETRA BB I A &EI!fA 
DE ESPAÑA. 

«No quisiéramos ser importunos al 
gran duque. £1 rey me hace tomar la 
pluma para decir que considera útil 
que el gran duque escribiese al empe- 
rador insinuando que convendria que 
S. AI. I. diese órdenes sostenidas con 
la fuerza para que rol hijo 6 el gobier- 
no nos dejen tranquilos al' rey , 4 mí y 
al príncipe de la Paz , hasta tanto que 
S. M. llegue, £n fin , «I gran duque y 
el emperador sabrán tomar las medidas 
necesarias para que se esperen su arri- 
bo ii órdenes sin que antes seamos víc- 
timas. == Luisa.» 

CARTA BE LA REINA BE ETRÜRIA AL 
GRAN BUQUE BE BERG , EN MABRIB Á 
3o BE MARZO BE l8o8, CON OTRA BE 
SU MABRE, T UN ARTÍCULO ESCRITO 
Bft-MANO PROPIA BE CARLOS I Y. 

«Seftor y hermano: os remito una 
carta que. mi n^adre me ha enriado, y 
os suplico que me digáis si vuestra 
guardia ó vuestras tropas han pasado 
á guardar al príncipe de la Paz. Deseo 
«aber también cuál es el estado de la 
aalud del príncip.e , y qué opina vues- 
tro médico en el asunto. Responded- 
me al Jnstante, porque pienso visitar á 
mi madre uno de estos días, sin déte— 
nerme alli mas que lo preciso para ha- 
blar y volver aqui. \d pronto, pues so- 
lo vos podéis ser mi defensor . y ^ vuel- 
vo á rogaros que me respondáis sin de- 
tención : entre tanto soy de corazón 
vuestra afectísima hermana y amiga = 
María Luisa. » 

CARTA BE LA REINA BE ESPAS'A CI- 
TABA EN LA ANTERIOR* 

«Si el gran duque no toma k su car- 
go que el emperador exija prontamen- 
te órdenes de impedir los progresos de 
las intrigas que hay contra el rey mi 
esposo , contra el príncipe de la Paz su 
amigo , contra mí , y aun contra mi 
hija Luisa , ninguno de nosotros está 
seguro. Todos los malévolos se reúnen 
en Madrid al rededor de mi hijo: éste 
los cree como á oráculos, y por sí mis- 
mo no es muy inclinado á la magna- 
nimidad ni á la clemencia. Debe te- 
merse de ellos toda mala resulta. Yo 
tiemblo, y lo n)iismo mi marido, si mi 
hijo ve al emperador antes qae éste ha« 

T. I. 
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a dado sus órdenes, pnrs él y los que 
e acompasan contarán á S. M. L tan- 
tas mentiras que lo pongan por lo me> 
nos en estado de dudar de la verdad. 
Por este motivo rogamos al gran duque 
consiga del emperador que proceda so- 
bre el supuesto de que nosotros esta- 
mos absolutamente puestos en sus. ma- 
nos, esperando que nos dé la tranqui- 
lidad para el rey mi esposo, para mi 
y para el príncipe de la Paz , de quien 
deseamos que nos lo deje á nuestro la- 
do para acabar nuestros días tranqui- 
lamente en un país conveniente á nues- 
tra salud , sin que ninguno de nosotros 
tres les hagamos la menor sombra. Ro- 

5 amos con la mayor instancia al gran 
uque que se sirva mandar darnos dia- 
riamente noticias de nuestro amigo co- 
mún el príncipe de la Paz , pues noso- 
tros ignoramos todo absolutamente.» 

EL SIGUIENTE ARTICULO ESTA ESCRITO 
BE LETRA BE CARLOS lY. 

«To he hecho á la reina escribir to- 
do lo que precede , porque no puedo es- 
cribir mucho á causa de mis dolores, ss 
Garlos.» 

SIGUE ESCRIBIENBO LA REINA. 

«El rey mi marido ha escrito esta 
línea y media, y la ha firmado para que 
os aseguréis de ser él quien escribe.» 

NOTA BE LA REINA BE ESPAÍ^A PARA 

EL GRAN BUQUE BE BER6 , REMITIDA 

POR MEBIO BE LA REINA BE ETRUBIA, 

SIN FECHA EN l8o8. 

«El re^ mi esposo y vo no quisiéra- 
mos ser importunos ni enfadosos al 
gran duque, que tiene tantas ocupacio- 
nes , pero no tenemos otro amigo ni a— 
poyo que él y el emperador , en quien 
están fundadas todas las esperanzas del 
rey, las del príncipe de hi Paz, amigo 
del gran duque é íntimo nuestro, las 
de mi hija Luisa y las mias. Mi hija 
roe escribió ayer por la tarde lo que 
el gran duque le habia dicho, y nos ha 
penetrado el corazón, dejándonos llenos 
de reconociroiento y de consuelo, es- 
perando todo bien de las dos sagradas 
é incomparables personas del empera- 
dor y el gran duque. Pero no queremos 
que Ignoren lo que nosotros sabemos, á 
pesar de que nadie nos dice nada , ni., 
aun responden á lo que preguntamosi^ 

45 
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)por mas necesidad qne tengamos de 
respuesta* Sin emliargQ , miramos esto 
con indiferencia, y solo nos interesa la 
buena suerte de nuestro único é ino* 
cente amigo el príncipe de la Pas, qne 
también lo es del gran du^ue, como él 
mismo esclamaba en su prisión en me- 
dia de los "horribles tratos que se le 
hacian , pues perseveraba llamando 
siempre amigo suyo al gran duque, lo 
mismo que lo babia becbo antes de ia 
conspiración, y solia decir: «si yo tu- 
viera la fortuna de que el gran duque 
estuviese cerca y llegase aqui , no ten— 
dria nada que tcmer.w El deseaba su 
arribo ¿ la corte , y se lisonjeaba con 
la s'atisfaccion de que el gra-n duque 
quisiese aceptar sn casa para alojamien- 
to» Tenía preparados algunos regalos 
para hacerle ; y en' fin, no pensaba sino 
en que llegara el momento y después 
presentarse ante el emperador y el gran 
duque con todo el afecto imaginable; 
pero ahora nosotros estamos siempre 
temiendo que se le quite la vida , 6 se 
le aprisione mas, si sus enemigos lie- 

Í;an & entender que se trata de salvar- 
en ¿No sería posible tomar por precau- 
ción algunas medidas antes de la reso- 
lución definitiva ? £1 gran duque pu- 
diera enviar tropas sin decir á qué; 
llegar ¿ la prisión del principe de la 
Paa y separar, la guardia que le cus- 
todia, sin darle tiempo de disparar 
una pistola ni hacer nada contra el 
príncipe ; pues ^ es de temer que su 

Suardia lo hiciese, porque todos sus 
eseos son de oue muera , y tendrán 
gWia en matarle. Asi la guardia sería 
mandada absolutamente por las órde- 
nes ^el f ran duque ; y si no, puede 
estar seguro el gran duque de que el 

Eríncipe de la Pas morirá si prosigue 
.ajo el poder de los traidores indig- 
nos y á las ¿rdenes de mi hijo. Por lo 
mismo volvemos á hacer al gran du- 
que la misma súplica de que baga 
Asacarle del po^er de las manos sangui- 
narias, ésto es, de los guardias de corps, 
^e mi hijo y de sus malos lados, *por— 
que sino debemos estar siempre tem- 
blando por su vida, aunque el gran 
duque y el emperador la quieran sal— 
rar,^ mediante que no lo podrán con- 
«egnir. De gracia volvemos á pedir al 

Sran duque que tome todas las medi- 
as convenientes para el objeto , porque 
como se |>íerda tiempo ya no está so- 
gura la vida . pues es cosa cierta que 
éería mas fácil de conservar si «1 prin- 



cipe estuviese entre las manos de 1e<^ 
nes y de tigres carnívoros. » 

«Mi hijo estuvo ayer después de 
comer con Infantado , con Escoiquia, 
que es un clérigo maligno , y con San 
Carlos, que es peor que todos ellos; y 
esto nos hace temblar, porque duro la 
conferencia secreta desde la una y 
media hasta las tres y media. £1 

Í;entil hombre que va con mi hijo Car- 
os , es primo de San Garlos ; tiene 
talento y bastante instrucción , pero 
es un americano maligno y muy ene- 
migo nuestro, como su primo San Car- 
los , sin embargo de que todo lo que 
son lo han recibido del rey mi mando 
á instancias del pobre príncipe de la 
Paz , de quien ellos dccian ser parien- 
tes. Todos los que van con mi hijo 
Carlos son incluidos en la misma in- 
triga , y- muy propios para hacer todo 
el mal posible ,' y que sea reputado 
por verdad lo que es una grande 
mentirá. » 

<« Yo ruego al gran duque que per- 
done mis borrones y defectos, que 
cometo cuando escribo francés, me- 
diante hacer ya cuarenta y dos años 
que hablo espaitol desde que vine á 
casar en Espafia á la edad de trece 
aítos y medio, motivo por el cual 
aunque hablo francés, no sé hablarlo 
bien. £1 gran duaue conocerá la raxon 
~ue me asiste y disimulará los defectos 
el idioma en que yo incurra. ■• Luisa. 
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NOTA DS I.A ABinA DB ESPAÑA PARA 
EL e&AN DUQUE DE BERG , POR ME- 
DIO DE LA REINA DE ETRURIA, SU HI- 
JA, SIN FECHA EN l8o8. 

«Ayer recibí un papel de un ma* 
honés que queria tener una audiencia 
secreta conmigo después que el^ rey mi 
marido estaba ya en cama , diciendo- 
me que me daria grandes luces sobre 
todo lo que sucede actualmente. » 

«El queria que yo le diese por mí 
misma seis ú ocho millones, diciendo 
que yo los podria pedir á la compaSía 
de Filipinas , y que él baria una 
contrarevoincion , que librase al prín- 
cipe de la Paz , y fuese también contra 
ios franceses. » 

•^lEl rey ▼ yo lo hicimos prender, 
sin permitirle comunicación , y ^r- 
maneccrá preso hasta que se averigüe 
la verdad de todo lo que hay en es- 
te asunto, pues creemos que sea un 
«aíisario de los ingleses para perder- 



nos, tnpnesto que el rey y el príncipe 
de la Paz siempre han sido únicamen- 
te amigos de los franceses , del empe- 
rador . y en particular del gran da-- 
que, sm haberío sido jamas de los in- 
gleses, nuestros enemigos naturales. » 

«Creemos también por muy nece— - 
«ario que el gran duque haga asegu— 
rar al pobre príncipe de la Paz, que 
siempre ha sido y es amigo del gran 
duque , de quien asi como del empe* 
rador esperaba su asilo en ^ la forma 
que lo tenia escrito por ' medio de Iz- 
quierdo al mismo gran duque , y aun 
al emperador mismo . bien que no sé 
si estas cartas habrán llegado á sos 
manos. » 

«Gonvendria sacar de laa nMinos 
de los guardias de corps y de las tro- 
pas de mi hijo al pobre príncipe de la 
nzy su amigo, pues de recelar es que se 
Je quite la ^ vida 6 se le envenene y 
se diga que ha muerto de sus herí-* 
das, y por cuanto no tendrá segu- 
ridad de vivir mientras estén ¿ su 
lado algunos de estos malignos, st— 
rá forzoso que el gran duque, después 
de asegurar la persona del príncipe 
de la Paz en su pode r,^ tome medi- 
das bien fuertes para conservarle, 
pues las intrigas cada dia crecen con- 
tra ese pobre amigo del gran duque, 
y aun contra el rey mi marido , cu- 
ya vida tampoco está bastante segura.» 

« yii hijo hizo llanMr al hijo de 
Biergol , que es oficial de la secreta- 
ría de relaciones eSferiores. Estuvieron 
presentes á la sesión Infantado y todos 
los ministros. Mi hijo le preguntó 
qué habia de nuevo en el Sitio, y qué 
hacia el rey mi marido: Biergol res- 
pondió lo que habia de verdad, dicien- 
do , no hay nada de nuevo : el rey sa*- 
le muy poco : la reina no ha salido : se 
ocupan en preparar una habitación 
para el caso de que el gran ^ duque y 
el emperador vavan alli.^ Mi hijo le 
did orden dis volver aqui, y de ^star 
«,1 servicio de su ^adre hasta que éste 
emprenda su viaje, porqu« es uno que 
interviene en nuestras cuentas como 
tesorero. A todos los ' que nos siguen 
aplican el título de desertores. To 
recelo que traman alguna grande in- 
triga contra nosotros, y que estamos 
en grande riesgo, porque Infantado 
▼ los otros son tan malos y peores que 
los demás. Me persuado que el rey, y 
yo y el pobre príncipe de la Paz esta»» 
mos muy espoMtos, porqtie n» maní- 
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licstan sino mala voluntad contra no- 
sotros, y nuestra vida no está segu- 
ra, s-i no lo remedian el gran duque 
y el emperador. £s necesario que to- 
men algunas medidas, para contener 
las abominables intenciones de estos 
malignos, j para que mi hijo se ean- 
se de dedicarse á pensar todo lo que 
sea contra su padre, y contra el prín- 
cipe de la Paz. Nosotros hemos' teni- 
do esta noticia después que salid de 
aqui el edecán. El clérigo ETscoiquia 
es también de los malos» ^ Lu'isa. >• 

CAKTA DEL RET GARLOS IV AL GRATT 

DÜ<ÍUB DE BERG, eON OTRA DE L^ 

REIMA SV ESPOSA, Elf ARANJUEZ A 

1»** DE ABRIL DE l9o8. 

«Mi se?(or y muy qfierido herma- 
no : y. A. verá por el escrito adjun- 
to que nosotros nos interesamos en la 
vida del príncipe de la Paz mas que 
en la nuestra.» 

«Todo lo^ que se dice en la gaceta 
estraordinaria sobre el proceso .del 
Escorial , ha sido compuesto^ á gusto 
de los que lo publican , sin decir 
nada de la declaración que mi hijo 
hizo espontáneamente, la cual ha- 
brán mudado sin duda: ella está escri- 
ta por un gentil hombre , y firmada 
solamente por mi hijo. Si Y. A. ño 
hace esfuerzos para que el proceso se 
suspenda hasta la venida del empe- 
rador , temo mucho que quiten antelí 
la vida al príncipe de la Paz. Nosotros 
contankos con el afecto de V. A. pa- 
ra nosotros tres, fundados en la alian- 
za y 1 amistad con el emperador. Es- 
peto que y. A. me dará una respues- 
ta consolatoria que . me tranquilice, 
y comunicará al emperador esta carta 
mia, con espresion de que yo descan- 
so en sil amistad y generosidad. Es— 
cnsadme lo mal escrita que va esta 
carta , pues los dolores que padezco 
"son la causa. En este supuesto, mi 
seSor y muy querido hermano, de 
y. A. I. y n« soy »u mny afeetu*^ 
GaHos. » 

CARTA DE LA REINA. 

«Seítor mi hermano: yo junto mía 
sentimientos á los del rey mi mari- 
do, rogando á* y. A., la bondad da 
hacer lo que le pedimos ahora ; y es* 
peranios que su amistad y humani- 
dad tomará á Én cargo la buena ca'n^ 
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sa de sa íntlino y do«gr<acía4o -amigo 
el pobre principe de la Paz, asi co— 
mo nuestra propia causa, que está uni- 
da á la suya, para que asi cese y 
se suspenda todo hasta que la gene- 
rosidad y grandeza de alma sin igual 
del emperador nos salve á todos tres, 
y haga que acabemos nuestros días 
tranquilamente y en reposo. No espero 
.menos del emperador y de Y» A. que 
nos concederá esta gracia , pues es la 
júnica que deseamos. En este supuesto, 
ruego á Dios que .tenga á Y. A. en 
su santa y digna guarda. Scfior mi 
hermano : de Y. A. 1. y R. muy afec- 
ta hermana y amiga *»Luisa. » 

VOTA DE LA B.EINA A<E ESPAmA PARA 

EL G&AN DUQUE DE BERG, REMITIDA 

POR MEDIO DE LA REINA DE ETRURIA 

EN U* DE ABRIL DE l8o8. 

«Habiendo chisto la gaceta estraor- 
dinaria que habla solamente de ha- 
berse encontrado la causa del Escorial 
entre los papeles del pobre principe de 
la Paz , veo que está llena de menti- 
ras. El rey era quien guardaba la 
causa en la papelera de ^ su mesa , y la 
confió al pobre principe de la Paz 
para que la diera al gran duque , con 
«1 fin de que la presentase al empera- 
.dor de parte del rey mi marido. Como 
'«sta causa se halla escrita por el mi- 
nistro de la Guerra y de Justicia, y 
.'Armada por mi hijo, éste y aquel 
.mudarán lo que quieran como si iue- 
Jc original v verdadero ; y lo mismo 
jucederá en lo que quieran mudar re- 
lativo á los demás comprendidos en 
ia causa , pues ^odos están ahora al 
rededor de mi hijo, y harán lo que 
éste mande , y lo que quieran ellos 
mismos. »* 

«Si él gran duque «o <tiene la 
bondad y humanidad de hacer que 
el emperador mande prontamente ha- 
cer suspender el curso de la causa del 
1)obre principe de la Paz , amigo del 
jrnismo gran duque, y del emperador, 
-y de los franceses, y del rey y mío, 
van sus enemigos á hacerle cortar la 
cabeza en público, y después á mi , pues 
lo desean también. Yo temo mucho 
ipie no den tiempo para que pueda lle- 
gar la respuesta y resolución del em- 
perador , pues precipitarán la ejecn- 
«jon para que cuando llegue aquella 
•no pueda surtir efecta favorable por 
-Citar ya. decapitado el principe. . £1 



rey ini marido y yo no podemos ver 
con ^ indiferencia un atentado tan 
horrible contra quien ha sido inti- 
mamente amigo nuestro y del gran 
duque. Esta amistad, y la que ha te- 
nido en favor del emperador y de los 
franceses , es la causa de todo lo que 
sufre ; sobre lo cual no se debe dudar.» 
«Las declaraciones que mi hijo hi- 
zo en su causa no se manifiestan aho- 
ra ; y caso de que se publiquen al- 
gunas , no serán las que de veras 
bizo entonces. Acusan al pol>rc prin- 
cipe de la Paz de haber atentado con- 
tra la vida y trono de mi hijo ; pero 
«sto es falso , y solo es verdad todo lo 
contrario. No tratan sino de acriminar á 
este inocente principe de la Paz , nues- 
tro único amigo ^ común, para infla- 
mar mas al público , y hacerle creer 
contra -él todas las infamias posibles. >• 

«Despties harán lo mismo contra 
•mi , que tienen la voluntad prepara- 
da para ello. Asi cT>nvendrá -que el 
gran duque haga decir á mi hijo qne 
se -suspenda toda causa y asunto de pa- 
peles hasta que el emperador venga, 
6 dé disposiciones ; y tomar el gran 
duque bajo sus órdenes la persona del 
pohre principe de la Paz , su amigo, 
separando los guardias y poniendo tro- 
pas suyas para impedir que lo maten, 
pues esto es lo que quieren , ademas 
de infamarle, lo que también proyec- 
tan contra el rey mi marido y contra 
mi, diciendo que es necesario for- 
marnos causa , y hacer que después 
demos cuenta de todas nuestras ope- 
raciones.» ^ 

«Mi hijo tiene mn^ mal carazon: 
su carácter es cruel: jamas ha tenido 
amor a su padre ni á mi: sus conseje- 
ros son sanguinarios : no se complacen 
sino en hacer desdichados, sin escep- 
tuar el padre ni la madre. Quie- 
ren hacernos todo el mal posible, 
pero el rey" y yo tenemos mayor in- 
terés en salvar la vida y el honor de 
nuestco inocente amigo, que nuestra 
misma vida. » 

«Mi hijo es enemigo de los france- 
;ses , aunque diga lo contrario. No es- 
tragaré que cometa un atentado contra 
ellos. El pueblo está ganado con di- 
nero , y lo inflamará contra el prínci- 
pe de la Paz , contra el rey mi ma- 
rido y contra mi, porque^ somos alia« 
dos de los franceses, y dicen que no- 
sotros les hemos hecho venir. » 

«A la cabes» de todos los encmi- 



gos de los franceses está mi hijo , aun- 
que aparente ahora lo contrarío y 
quiera ganar- al emperador , al gran 
duque y á los franceses para dar me- 
jor y seguro su golpe. » 

«Ayer tarde dijimos nosotros al 
general comandante de las tropas del 
gran' duque que nosotros siempre per- 
maneceremos aliados de los franceses, 
y que nuestras tropas estarán siempre 
unidas con las suyas. Esto se entiende 
de las nuestras que tenemos aqui, pues 
de .las otras no podemos disponer; 

Ír aun en cuanto á estas , ignoramos 
as órdenes que mi hijo habrá dado; 
pero nosotros nos pondríamos á su 
cabeza para hacerlas obedecer lo que 
queremos , que es que sean amigan 
de los franceses. —> Luisa* » 

KOTA DE LA REINA DE ESPAÍ)'A PARA 

EL GRAN DUQUE DE SERG , POR ME- 

DIO DE LA REINA DE ETRURIA, SU HI*- 

JA, EN ABRIL DE iSofil 

«Nosotros remitimos al gran du- 
que la respuesta de mi hijo á la rar^ 
ta que el rey mi marido le escribió 
antes de ayer , cuya copia fue remiti- 
da ayer al gran duque» N» estamos 
contentos con el modo de espiícarse 
mi hijo , ni aun con la sustancia de 
lo que se responde; pero el gran du- 

3ue por su amistad con nosotros ten- 
rá la bondad de componerlo tod«, 
y de hacer que el emperador nos sal- 
ve ¿ todos tres ; es decir , al rey mi 
marido, al pobre príncipe de la Paz, 
su amigo , y á mi.^ £1 gran duque de- 
be estar persuadido, y persuadir al 
emperador, que habiendo puesto nues- 
tra suerte en sus manos, solo pende- 
mos de la generosidad, grandeza de 
alma y amistad que tenga para no— 
sotros tres, que siempre hemos sido 
sus buenos y fieles aliados , amigos y 
afectos , y que si no nuestra suerte se«- 
rá muy infeliz.» 

'«Se nos ha dicho que nuestro hír- 
jo Garlos va á partir maítana ó antes 
para recibir al emperador, y que si no 
lo encuentra avaa«ará nasta París. 
A nosotros se nos oculta esta resolu- 
ción, porque no quieren que la sepa- 
naos el rey ni yo , lo cual nos hace 
recelar un mal designio, pues mi hijo 
Fernando uq se separa un momen- 
to de sus hermanos, y los hace malos 
con promesas y con los atractivos que 
agradun k Íq$ jó.venes que ^o cono-?- 
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cen el mundo por esperiencías &c.» 

« Por esto conviene que el gran 
duque procure que el emperador no 
se deje engaitar por medio de mentiras 
que lleven las apariencias de la ver- 
dad , respecto de que mi hijo nú e$ 
afecto á los franceses , sino j]ue aho- 
ra manifiesta serlo porque cree tener 
necesidad de aparentarlo. To recelo 
de todo si el gran duque , en quieu 
habemos puesto nuestras esperanzas , 
no hace todos sus esfuerzos para que 
el emperador tome nuestra causa co- 
mo suya propia. Tampoco dudamos 
que la amistad del gran duque sosten- 
drá y salvará á su amigo, y nos lo 
dejará á nuestro lado para que todos 
tres juntos acabemos nuestros días tran- 
quilamente retirados. Asimismo creemos 
jque el gran duque tomará todos los 
medios para que el pobre príncipe de 
la Paz, amigo suyo y nuestro, sea tras*- 
ladado á un pueblo cercano á Fran- 
cia , de manera que su vida no peli- 
gre y sea fácil de transportarlo á Fran- 
cia, y librarlo de las manos de sus 
sanguinarios enemigos. » 

.«Deseamos igualmente que el gran 
duque envié al emperador alguna per- 
sona que le informe de todo á fondo, 
para «vitar qjue .S. M. L pueda ser 
preocupado por l^s mentiras que se 
fraguan aquí de día y de* noche con- 
tra nosotros y contra el pobre prín- 
cipe de la Paz, cuya suerte preferi- 
mos á la misma nuestra , porque es- 
tamos temblando de las don pistolas 
que hay cargadas para quitarle la vi- 
da en caso necesario , -y sin duda son 
efecto de alguna orden de mi hijo , que 
hace conocer asi cuál sea su corazón; 
y deseo que no se verifique jamas un 
atentado semejante con ninguno, aun 
cuando fuese el mayor malvado , y 
vos debéis creer que el principe no 
lo es. » 

•ft En fin , el gran duque y el «em- 
perador son los únicos que pueden 
salvar al principe «de Ja Paz , asi co- 
mo á nosotros , pues si no resulta sal- 
vo , y si no se nos concede su com- 
pañía, moriremos el rey mi marido 
y yo. Ambos croemos que si mi hi- 
jo perdona la vida al principe de la^ 
Paz, será cerrándolo en una prisión 
cruel donde tenga una muerte civil; 
por lo cual * rogamos al gran duque y 
al emperador que lo salve enteramen- 
te , de manera que acabe sus días en 
niiej^tra cocnpaília donde jc disponga. « 
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«cG>nviene saber que se conoce que 
mi hijo teme mucho al pueblo ; y lus 
guardias de corps son siempre sus con- 
sejeros y sus tiranos. = Luisa. » 

CARTA DSL REY CARLOS IV AL ORAN 

DÜQUB DE BERG, CON OTRA DE LA 

l^EINA SU ESPOSA, EN ARAN JUEZ Á 3 

DE ABRTL DE l8oB. 

«Mi seitor y mi querido hermano: 
teniendo que pasar á Madrid don Joa- 
quín Manuel de Viüena, gentil hom- 
bre de cámara y muy hel servidor 
mío, para negocios particulares suyos, 
le he encargado presentarse á V. A. 
y asegurarle todo mi reconocimiento 
al ínteres que Y. A. toma en mi suer- 
te y en la del principe de la Paz, que 
«Ata inocente. Podéis fiaros de hablar 
con don Joaquín de Villena , porque 
yo aseguro su fidelidad. No hablaré 
ya de mis dolores, y mi esposa os da- 
rá en posdata razón detallada de los 
asuntos. Pudiera suceder que Villena 
no se atreva 4 entrar en casa de V. A. 
por no hacerse sospechoso. En tal ca- 
so mi hija dispondrá que recibáis es- 
ta carta. Perdonadme tantas importu- 
nidades, y ruego á I>ios que tenga i 
y. A. en su santa y digna guarda. Mi 
aeftor y muy querido hermano, de 
V. A. 1. y K. afecta hermano y ami- 
go :;? Garlos. » 

CARTA DB LA REINA. 

«Mi seRor y hermano: la partida 
tan pronta de mi hijo Garlos , que se- 
rá mailana , nos hace temblar. Las per- 
donas que le acompañan son malignas. 
£1 secreto inviolable que se les hace 
observar para con nosotros, nos cau- 
sa grande inquietud , temiendo qne sea 
conductor de papeles talsos, contrahechos 
é inventados. » 

« El príncipe de la Pae no^ hacia, 
ni escribía nada sin que lo supiéramos 
y viésemos el rey mi marido y yo; y 

Sodemos asegurar que no ha cometí- 
o crimen alguno contra mi hijo ni 
contra nadie , pero mucho menos con- 
tra el gran duque , contra el empe- 
rador, ni contra los franceses. £1 es- 
cribió de propio puito al gran duque 
y al emperador, pidiendo á este un 
asilo y hablando de matrimonio ; pe- 
ro yo creo que el picaro de Izquierdo 
no la entregó y la ha devuelto. £1 
príncipe de la Fas estaba ya desenga- 



3ado de la mala fe de Izquierdo, y 

Sor lo menos dudaba de su sinceri— 
ad. Los enemigos del pobre príncipe 
de la Paz . amiga de~ V. A. , pintarán 
con los colores mas vivos y aparien- 
cias de verdad' cualesquiera menti- 
ras. Son muy diestros p»ra esto, y 
cuantos ocupan ahora los empleos son 
enemigos comunes suyos. J No podría 
V. A* enviar alguno que llegase an- 
tes que mi hijo ^ Garlos á ver al em- 
perador y prevenirle de todo, contán- 
dote la verdad y las imposturas de 
nuestros enemigos ? » 

«Mi hijo tiene veinte aSos, sin c»» 
periencia, ni conocimientos del mundo. 
Los que le a com paitan y todos los de- 
más le habrán diado instrucciones á su 
gusto. ¡Ojalá que Y. A. tome todas las 
medidas necesarias para anticipar no- 
ticias al emperador ! Mi hijo hace todo 
lo posible para que no veamos al empe- 
rador ; pero nosotros queremos verle, 
asi como á V. A. , en quien hemos de- 
positado nuestra confianza , y la segu- 
ridad de todos tres, que esperamos con- 
ceda el emperador.!» 

«En este supuesto ruego á Dios qne 
tenga á Y. A. en su santa ▼ digna 

fuarda. Mi seitor y hermano, ae Y. A. 
. y R. muy afecta hermana y ami- 
ga ■" Luisa.» 

CARTA DE LA REINA 1>B BSPAlfA At 

ORAN DUQUE DE BERG, EN ARANJÜBS 

Á 8 DE ABRIL DE l8o8. 

«Mi scftor y hermano : el rey no pne* 
de escribir por estar muy incomodado 
con la hinchazón de su mano. Guando 
ha leído la carta de Y. A. , en que le 
deja elección de partir maSana ú otro 
día , ha tenido presente que todo esta- 
ba preparado, que una parte de ana 
criados parte hoy , y que la dilación po- 
día dar que pensar á tantos intérpre- 
tes como hay, malignos é impostores; 
por lo que se ha decidido á salir ma- 
fiana á la una como tenia ya dicho, 
esperando que asi le seria mas fácil 
también ir á ver al emperador. Ten- 
dremos mucho gusto de saber el arribo 
del emperador á^ Bayona. Nosotros lo 
esperamos con impaciencia , y qne 
Y. A. nos dirá cuándo debemos ir* 
£1 rey mi marido y yo deseamos con 
Tchemencia ver á ' Y. A. Apetecemos 
con ansia este momento , y nos ha ser- 
vido de gran placer el recado de Y. A. 
de que vendría á vernos despnes de do« 



Alas. Bepetiroos nuestras súplicas ,coii- 

líañdo enteramente en vuestra amistad, 

'j pido á Dios trnga á V. A* en su san-* 

ta y digna guarda.» xr a t 

«Mi seitor y hermano , de Y. A. I« 

LR« muy afecta hermana y amiga= 
uisa.i» 

GABTA DEI. BBT FEENANDO Á SU PA- 
|>&B, EV <«SADRIO Á 8 1)E ABRIL DE l8o8. 

«Padre mío : el general Savary aca- 
lla de separarse de mi compafíía. ^Estoy 
muy satisfecho de ¿1, como también de 
la buena inteligencia que hay entre el 
emperador y mi persona , por la buena 
£é que me ha manifestado. » 

«Por este motivo me 'parece justo 
5iue V.lill* me dé una carta para el empe- 
rador , felicitándole de Su arribo , y 
asegurándole que tengo para con él los 
mismos sentimientos que Y. M. le ha 
demostrado.» 

«Si Y. M. considera conveniente me 
enviará en respuesta dicha carta , por- 
que yo saldré después de maiíana y he 
dado orden de que vengan después los 
tiros que debian servir á YY. MM. 
Yuestro mas sumiso hijo = Fernando.» 

SEGTNDA CARTA DE LA BEINA DE ES- 

PÁkA al GARN DITQTTB de BERG , EN 8 

DE ABRIL DE l8o8. 

«Mi seitor y hermano: no quisiéra- 
mos ocupar á V. A., pero no teniendo 
otro apoyo es necesario que Y. A. sepa 
todo lo relativo á nuestras personas. 
Remitimos á Y. A. la carta que el rey 
ha recibido de su hijo Fernando , en 
respuesta de la que su padre le escribid 
diciéndole que partiríamos el lunes.» 

«Las pretensiones de mi hijo me pa- 
recen fuera de propósito; y siguiendo 
las mismas ideas le ha escrito el rey 
hace un instante , que nosotros lleva- 
mos menos familia y personas de ser- 
vidumbre que plazas habia , quedándo- 
se aqui algunas : que pasaríamos la se- 
mana santa en el Escorial , sin poder 
decir cuántos dias duraría aquella re- 
sidencia ; y que en cuanto á guardias 
de corps no importaba nada que no 
fuesen. Quísieramosino verlos, y sí fue- 
ra de su poder á nuestro pobre prínci- 
pe de la Paz. Ayer tarde se me advir- 
tió que viviéramos con cuidado, porque 
se intentaba hacer alguna cosa secreta, 
y que aunque fuese tranquila la noche 
de ayer no lo sería la siguiente. Yo 
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dudo de todo, y no vemos á los guar- 
dias de corps , pero es necesario vivir 
con cautela, por lo que lo hemos adver- 
tido al general Y^atier. Los guardias 
son lus autores de todo, y hacen á mi 
hijo hacer lo que quieren : lo mismo 
que los malignos ministros . que son 
muy crueles , sobre todo el clérigo £s- 
coiquiz.» 

«Por gracia Y* A. líbrenos á todos 
tres, é igualmente á mi pobre hija Lui- 
sa , que padece por la propia razón que 
nuestro pobre amigo común el príncipe 
de la Paz y nosotros ; y todo porque 
sumos amigos de Y. A., de los france- 
ses V del emperador. Mi hijo Fernando 
habló aqui de las tropas francesas que 
habia en Madrid con bastante despre- 
cio , lo cual es prueba de que no las 
mira con afecto. Nos han asesurado 
que los carabineros son como los demás; 
y que los otros residentes en el Sitio, 
como el capitán de guardias de corps, 
no hacen sino averiguar todo lo que 
pueden para hacerlo saber á mi hijo.» 

«Si ci emperador dijera dónde quie- 
re que le veamos tendríamos en ello 
mucho gusto ; y rogamos á Y. A. pro- 
cure que el emperador nos saque de 
Espaita cuanto antes al rey mi marido, 
y á nuestro amigo el príncipe de la Paz, 
á mí y á mi pobre hi)a , y sobre todo 4 
los tres lo mas pronto posible , porque 
de otro modo no estamos seguros. No 
dude Y. A. que nos hallamos en el 
mayor peligro, y con especialidad nues- 
tro amigo, cuya seguridad deseamos 
antes que la nuestra ; la que confiamos 
lograr de Y. A. y del^ emperador, en 
cuyo supuesto pido á Dios tenga á Y. A. 
en su santa y digna guarda.» 

«De Y. A. I. y R. afecU hermana y 
amiga = Luisa.» 

CARTA DE lA REINA DE ESPAT^A AL 

GRAN DVQUE DE BERG, EN ARANJOSZ 

Á 9 DE ABRIL DE l8o8. 

^ «Mi SeSor y hermano : el reconoci- 
miento á los favores de Y. A. será éter-, 
no, y le damos un millón de gracias 
por la seguridad que nos anuncia de 
que su amigo y nuestro , el pobre prín- 
cipe de la Paz, estará libre dentro de 
tres dias. £1 rey y yo ocultaremos, con. 
un secreto inviolable tan necesario , la 
alegría que Y. A. nos ha producido con 
una noticia tan deseada. Ella nos rea- 
nima , y nunca hemos dudado de la a— 
mistad de Y* A* , quien tampoco debe- 
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ri duilar de la haeitra jamai , pnei se 
la hcmo] proreíado líenipre, como tam- 
Lien el pobre amigo de V, A. , cuya 
crimen et el ser afecto al emperador ; 
i los franceiei. No aií nií hijo, puei 
no lo iM aunque lo aparente. Su ambi- 
ción lin limites le ha hecho segnir loi 
coasejo) de todo» fo» infames cunicie- 
xos qne ha puesto ahora en loi empleoí 
nai priniipaleí y elevados.H 

■Tenga V. A. la bondad de decimos 
coáiido debemos ir i ver al emperador, 
j en d¿nde, pnes lo deseamos mucho. 
Igualmente qne V. tí, no le olvide ile 
mí pobre hija Luisa.* 

•Damos gracias i V. A. de habernoa 
enviado al genera! Watier , pnes w ba 
eondurida perfeclamente aquí. Mi ma- 
rido quería escribir i V. A., pero e> 
absolutamcnle imposible , pnei padece 
machos dolores en la mano derecha, 
los cuales le han quitado el lueSa esta 
noche pasada.. 

■Noiotroi saldremos i la nna para 
el Escorial, adonde Regaremos i las 
ocho de la tarde. Rogamos i Y. A. que 
disponga que sus tropas j V. A. libren 
i >n amigo de los peligros de todos los 
pueblos 7 tropas que están contra él j 

asegurado por la guardia de V. A. hay 
mncho peligro de que le quiten la 

'Deseamos mucho Ttr i V. A., pues 

puesto pido i Dios que tenga i V. A. 
en su santa y digna guarda.» 

.Mi sei-ior y hermano, de T. A. I. y 
R. muy afecta hermana y am!gas= 



Seneia'Je qne mientras tanto snspen- 
emos hacerlo; bien que será fortoso 
no dilatarlo mas qtte hasta raaitana por 

■Nos hallarooi con la satisfacción de 
no tener guardias de corps ni las de 
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n las 



, . , limos la carta 

que Rii hijo pide sino en el caso de que 
se nos haga escribir por fuerxa , como 
sucedió con In abdicación , contra la 
cual hito por eso la protesta qoe en- 
t\á i V. A. Lo que dice mi hijo ei 
falso, y soto es verdadero que mi mari- 
do y yo tememos que se procure hacer 
creer al emperador un millón de men- 
tiras , pintándolas con los mas vivo* 
colores en agravio nuestro y del pobre 
príncipe -Te la Pai ,_ amigo de V. A., 
admirador y afectísimo del emperador, 

manos de S. M. I. y V.".' 
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e de ningún modo condescen- 
der : el rey ba encargado decir que es- 
taba ya en cama , par lo que no podía 
respunder í la carta. Esto ha sido pre- 
tcsto por ai V. A. quiere decirnos Jo 
que le haya de responder, «D iateli— 



i nadie. Ruego í Dios que tenga i 
V. A. en sn santa y digna guarda. Mí 
aeiTor y hermano, de V. A. I- j R. muy 
afecta hermana y amiga ^ Luisa.» 
TBKCERA CARTA DE LA RRIKA DE XS- 
Pa3A AI, GRAN DUQUE DB BEBO, EN Bt 

ESCORIAL Á 9 DE ABRIL DB 1808. 

"Mi seílor y hermano : estamos muy 
agradecidos al obsequio de V. A. en 
habernos enviado sus tropas, qne nos 
han acompañado con la mayor atención 
y cuidado. También le dan 



tropas día y noche , pues hemos encon- 
trado aquí nna compaílía de guardias 
espaitolas y walonaa , lo que nos ha 
sorprendido... 

«V. A. nos ha daJo pruebas comple- 
tas de su amistad. Nosotros no habia- 
mos dudado jamas , y tanto el rey co- 
mo yo creemos firmemente qne V. A. 
nos librará de todo riesgo, ¡giulmente 
que á su amigo el principe de la Pai, y 
estamos satisfechos de que et empera— 
dor nos protejcri y barí felices i todo* 
tres, como aliados afectos y amigos su- 
yos. Esperamos con grande ¡mpacien' 
cía la satisfacción de ver i T. A. y al 
emperador. Aqui estamos con mayor 
proporción de salir al encnentra dt 
S. M. I.. 



«Nuestro viaje ba sido muy feliz, y 
no podia dejar de serlo con tan baena 
compaiHía. Los pueblos por donde he— 
raos'^pasado nos han aclamado mas que 
antes.w ^ 

«Esperamos con ansia, la respuesta 
de y. A* á la carta que le escribimos 
esta ma liana, y no queremos incomo- 
darle mas ni quitarle el tiempo precio- 
so que necesita para tantas ocupacio- 
nes. Ruego á'DIos que tenga á Y. A. 
en su santa y digna guarda. MI seitor 
y hermano , de V. A. I. y R. muy afec« 
ta hermana y amiga = Luisa.» 

C\RTA DE LA REINA DE ESPAÍSíA AL 
. GRAN DU(¿UE DE BBRG, EN lO DE ABRIL 

DE 1808. 

s 

«Seitor mí hermano : la carta que 
y. A. nos ha escrito, y hemos recibido 
boy muy temprano , me ha tranquili- 
zado. Nosotros estamos puestos en las 
manos del emperador y de y. A. No 
debemos temer nada el rey mi marido, 
nuestro amigo común y yo. Lo espera- 
mos todo del emperador, que decidirá 
pronto nuestra suerte.» 

«Tenemos el mayor placer y con- 
suelo en esperar maííana el momento 
de ver y poder hablar á y. A. Será pa- 
ra nosotros un instante bien feliz , asi 
como el de ver al emperador. Mientras 
tanto que esto se verifica rogamos de 
nuevo á y. A. que proceda de modo 
que saque al príncipe de la Paz, su ami- 
go , del poder de las horribles manos 
que lo tienen , y lo ponga en seguridad 
de que no se le mate, ni se le haga 
mal alguno, pues los malignos y falsos 
ministros actuales harán todo lo posi- 
ble para anticiparse cuando llegue el 
. emperador.» 

«Mi hijo habrá partido ya , y pro- 
. curará en su viaje persuadir al empe- 
rador todo lo contrario de ló que ha 
pasado en verdad.* £1 y los que lo ro- 
dean habrán preparado tales datos y 
mentiras, aparen;-\ndolas como verda- 
des, que el emperador cuando menos 
entrará en dudas , sino hubiera sido 
informado ya .de la verdad por y. A.» 
«Mi hijo ha dejado todas sus faculta- 
des al infante don Antonio su tio , el 
cual tiene muy poco talento y luces; 
pero es cruel é inclinado á todo chan- 
to pueda ser pesadumbre del rey mi 
marido y niia, y del príncipe de la Paa 
y de mi hija Luisa. Aunque debe pro- 
' ceder con acuerdo de un Consejo que se 
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le ha nombrado, c^te se compone de 
toda la facción tan detestable que ha 
ocasionado toda la revolución actual , y; 
que no está en favor de los franceses! 
mas que mi hijo Fernando , á pesar de 
todo lo que se ha dicho en la Gaceta 
de ayer, pues solo el miedo al empe- 
rador hace hablar asi.» 

«Me atrevo también á decir á y. A» 
que el embajador está totalmente por 
el partido de mi hijo, de acuerdo con 
el maligno hipócrita clérigo £scoiquiz, 
y harán lo que no es imaginable para 
ganar á y. A. . y sobre todo al empe- 
rador» Prevenid todo esto á S. M. 
antes que lo vea mi hijo ; pues co- 
mo ¿stc sale hoy y el rey mi mari- 
do tiene la mano tan hinchada, no 
ha escrito la carta que mi hijo le pe- 
dia , por lo cual esteno llevará nin'» 
gun^ ; y el rey no puede escribir de 
su mano á y. A. , lo que le es muy 
sensible, pues nosotros no tenemos 
otro amigo ni confianza sino en y» A» 
y en el emperador, de quien espera- 
mos todo. » 

«yivid bien persuadido del grande 
afecto que tenemos á y. A» , asi co- 
mo confianza y seguridad : en cuyo 
supuesto ruego á Dios que tenga á 
y. A. en su santa y digna guarda. Se- 
itor mi hermano, de y. A. L ^ R. 
muy afecta hermana y amiga = Luisa.» 

Todas estas cartas se insertaron 
en el Monitor de 5 de Febrero de 1810 
y en el de 3 dé Mayo de 1808. Traduci- 
das al castellano se hallan en las Afe- 
morias para la historia de la revolu- 
ción espaiSola , con documentos justi- 
fic2^tivos, recogidas y compiladas por 
don Juan Nellerto (Llórente.) = París, 
en la imprenta de Mr. Plassan* = A&o 
i8i4 y i6*^, tomo a.^ 

Nám» 16. Hé aquí la descripción de 
la entrega de la espada de Francisco L 
«S. A. L el gran duque de Berg 
y de eleves habla manifestado al Excmo» 
seitor don Pedro Geballos, primer se- 
cretario de Estado y del Despacho, 
que S. M. L el emperador de los 
franceses y rey de Italia gustaría de 
poseer la espada que Francisco I , rey 
de Francia, rindió en la famosa bata- 
lla de Pavía , reinando en Espáfia el 
invicto emperador Carlos y , y se 
guardaba con la debida estimación en 
la real armería desde el aito de i5a5, 
encargándole que lo hiciese asi pre- 
sente al rey nuestro se¿or« Informa"* 

46 



362 

do de esto S. M. . qne desea apróve«- 
cfaar todas las ocasiones de manifestar 
á sv nitimo aliado el emperador de 
los franceses el alto aprecio que hace 
de sn augusta persona , y la admiración 
que le inspiran sus inauditas haza- 
itas , dispuso inmediatamente remitir 
la mencionada espada á S. M. I. y R», 
y para ello crey<S desde luego que no 
podía haber conducto -mas digno y res- 
petable que el mismo serenísimo se~ 
Dior gran duque de Berg , que forma- 
do á su lado I y en su escuela , é ilus- 
tre por sus proezas y talentos mili- 
tares, ora mas acreedor que nadie ¿ 
encargarse d« tan precioso ^ flepósito, 
y ¿ trasladarle á manos de S. M. I. 
A consecuencia de esto, y de la real 
orden que se dtó al excelentísimo sc- 
Sor marques -de Astorga , caballerizo 
mayor de S. M. , se aispuso la con- 
ducción de la espada al alojamiento de 
S» A. L con el ceremonial siguiente.» 

«En el testero de una rica carroza 
de gala se colocó la espada sobre una 
bandeja de planta , cubierta con un pa- 
ito de seda de color de punzó, guarne- 
cido de galón ancho brillante y fleco 
de oro, y al vidrio se pusieron el 
armero mayor honorario don Carlos 
Montargis , y su ayuda don Manuel 
Troticr» Esta carroza fue conducida 
por un tiro de muías con guarnicio- 
nes también de gala , y á cada uno de 
sus lados tres lacayos del rey con gran- 
des libreas , como asimismo los coche- 
ros. En otro coche, también con tiro 
-y dos lacayos de ¿ pie, como los seis 
espresados, iba el excelentísimo seiíor 
duque del Parque, teniente general 
de los reales ejércitos, y capitán de 
acales guardias de corps, Precedia á 
este coche un correo de las cjcales ea-^ 



ballerízas , y al estribo izquierdo iba 
el caballerizo de campo honorario don 
José Gonzalec ,, según corresponde uno 
y otro á la dignidad de caballeriza ma- 
yor en tales casos. Concurrió á este 
acto de orden de S. M» ana partida def 
Teales guardias de corps, compuesta de 
un subrigadicr , un cadete y reinte 

f;uardias, de los cuales cuatro roropian 
a marcha y los demás seguian detrás 
de la carroza en que iba la espada. £n 
esta forma se dirigió el acompaiíamíen'- 
to ¿ las doce del ufia 3i de Marzo an- 
terior , desde la casa del señor mar- 
ques de Astorga á la en que se halla 
hospedado • el serenísimo seiíor gran 
duque de Berg. Luego que llego la 
carroza en que iba la espada , se apea- 
ron los dos armeros , y tomando el 
hmnorario la bandeja t:on ella , aguar- 
daron á que lo verificasen el sefior 
caballerizo mayor y capitán de guar- 
dias, y -subieron delante de SS. £E. 
hasta el salón donde esperaba el gran 
duque. AUi tomó la bandeja el seíior 
marques de Astorga , ▼ después de 
entregar la- carta que lleyaba de par- 
te del rey nuestro seítor, y hecha una 
corta arenga , presentó al gran duque 
la bandeja con la espada, que S. A. I. 
recibió con el mayor agrado, contes- 
tando con otro espresiyo discurso. 
Concluida esta ceremonia, durante la 
cual permanecieron los guardij^s de 
corps formados al frente del alojamien- 
to , se restituyeron los dichos exce- 
lentísimos se llores con el mismo apa- 
rato y escolta al real palacio á dar 
cuenta á S. M. de haber cumplido su 
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Gaceta de Madrid de 5 de Abril 
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LIBRO TERCERO 



^lim. I. Monitor de 5 de Pebre ro 
tle i8io. Traducción de don Juan Ne- 
llerto inserta en sus Memorias, núm. 
35, tomo a.* 

Núm» a. Hállase en las Memorias 
citadas de Nellcrto , y en el manifies- 
to de don Pedro Cebaílos. 



Wdmm 3. Monitor de 5 de Febrero 
de i8io, núm. 4o de las espresadas Me- 
morias de JXellerto, tomo 2.** 

Núm. 4* Monitor de 5 de Febrero 
de i8io ,. niira. 4i de las níismas Me~ 
morías , tomo a*** 



Nátn. 5. REITERACIÓN DB LA PRO- 
TESTA BIRIGIDA AI SEÍfOa INTARTE 
DON ANTOflIO. 

«cMoy ^amado hermano : el 19 del 
mes pasado he confiada á mí hijo 
nn decreto de abdicación... En el 
mismo día es tendí una protesta so-> 
lemne contra el decreto dado en me- 
dio del tumulto, y forzado por las 
críticas circunstancias... Hoy que la 
quietud está restablecida , que mi pro- 
testa ha llegado ¿ las manos de mi 
augusto amigo y fiel aliado el cmpe» 
rador de los franceses y rey de Italia, 
que es notorio que mi hijo no ha 
podido lograr le reconozca bajo este 
título... declaro solemnemente que el 
acto de abdicación que firmé el dia 
19 del pasado mes de Marzo es nu- 
lo en todas su» partes; y por eso 
quiero que hagáis conocer á todos 
mis pueblos , que su buen rey , aman- 
te de sus vasallos, quiere consagrar 
lo que le queda de vida en traba- 
jar para hacerlos dichosos» Confirmo 
provisionalmente en sus empleos de 
la junta actual de gobierno á los in— 
dividuos que la componen^ y todos 
los empleos civiles y militares que- 
han sido nombrados desde el 19 del 
mes de Marzo último. Pienso en salir 
luego al encuentro de mi augustu alia- 
do , después de lo cual transmitiré mis 
últimas órdenes á la junta. San Lo- 
renzo k 17 d<^ Abril de 1808. = Yo el 
rey. = A la junta superior de gobierno.» 

ATrirn, 6. Monitor de 5 de Febrero 
de i8io , núm. 4^ y 44 > ^^ ^^ tomo 
al® de Ñellerto. 

Núm» 7. Manifiesto de don Pedro 
Geballos, núm. 7. 

Númm 8. Manifiesto citado, núm. 8« 

Núm» 9» RESPUESTA 1>B FERNANDO 
Á SU PADRE. 

«Seitor: mi venerado padre y se- 
tter: he recibido la carta que V. M. 
se ha dignado escribirme con fecha 
de antes de ayer, y trataré de respon- 
der á todos los puntos que abraza con 
la veneración y respeto debido k Y. M.» 

«Trata Y. M. en primer lugar de 
sincerar su conducta con respecto k 
la Francia desde la paz de oasilea, 
y en verdad que no creo haya ha- 
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hido en Espaita quien se haya que- 
jado de ella; antes bien todos uná<* 
nira«s han alabado k Y. M. por sn 
constancia y fidelidad en los prin- 
cipios que habia adoptado. Los mios 
en este particular son enteramente idén- 
ticos á los de Y. M., v he dado pruebaa 
irrefragables de ello desde el moioento 
en que Y. M.'abdicó en mí la corona.» 

« La causa del Escorial que Y. M. 
da k entender tuvo por origen el 
odio que mi muger me habia inspi- 
rado contra la Francia , contra los mi- 
nistros de Y. M. , contra ^ mi amada 
madre y contra Y. M. mismo , si se 
hubiera seguido por todos los trámi* 
tes legales, habria probado evidente- 
mente lo contrario; y no obstante que 
yo no tenia la n>enor influencia ni 
mas libertad que la aparente en que 
estaba guardado h vista por los cria- 
dos que Y. M. quiso ponerme .los on- 
ce consejeros elegidos por Y. M. fne« 
ron unánimemente de parecer que no 
habia motivo de acusación , y que loa 
supuestos reos eran inocentes. » 

« Y. M. habla de la desconfianza 
que le causaba la entrada de tan tai 
tropa» estrangeras en Espa&a , y de 
que si Y. M. habia llamado las que 
tenia en Portugal , y reunido en Aran- 
juez y sus cercanías las que habia 
en Madrid , no era para abandonar 
á sus vasallos, sino para sostener la 
gloria del trono. Permítame Y. M. le 
haga presente que no debía sorpren- 
derle la entrada de unas tropas ami- 
gas y aliadas, y que bajo este con- 
cepto dcbian inspirar una total con- 
fianza. Permítame Y. M.^ observarle 
igualmente que las ordenes conkunica— 
das por Y. M. fueron para sn via- 
je y el de su real familia k Sevilla; 
que las tropas las tenian para man- 
tener libre aquel camino , y que no 
hubo una sola persona que no es- 
tuviese persuadida de que el frn de 
quien lo dirigia todo era transportar 
á Y. M. y real familia á América. Y. M. 
publicó un decreto para aquietar el 
ánimo de yus vasallos sobre este par- 
ticular ; pero como seguian embarga- 
dos los carruajes y apostados los ti- 
ros , y se veían todas las disposicio- 
nes de un próximo viaje á la costa de 
Andalucía , la desesperación se apoderó 
de los ánimos, y resultó el movimien- 
to de Aran juez. La parte que yo tuve 
en él Y. M. sabe que no fue otra que 
ir- por su mandado á salvar del furor 
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del pueblo al objeto de sn odio, por- 
que le creía autor riel viaje. » 

«Pregunte Y. M» al emperador de 
los franceses, y S. M, I*,,lc dirá sin 
duda lo mismo que me dijo á mí -en 
una carta que me escribió á Vitoria; 
á saber, que el objeto del viaje de 
S. M. 1. á Madrid era inducir á. Y. M. 
¿ algunas reformas, y á que scpa-r 
rase de su lado al príncipe de la Par., 
cuya influencia era la causa de todos 
los males* w 

«El entusiasmo que su arresto pro- 
dujo en toda la nación es una prue- 
ba evidente de Jo mismo que dijo el 
emperador. Por lo demás Y. M. es 
buen testigo de que en medio de la 
fermentación de Aranjnez no se oyó 
una sola palabra contra Y. M. ni con- 
tra persona alguna de su real fainilia; 
antes bien aplaudieron á Y« M. con 
las mavores dcmostracioues de júbilo 
7 de fidelidad bácia su augusta per- 
sona; asi es que la abdicación de la 
corona que Y. M. bizo en mi favor, 
sorprendió á todos v á mí mismo , por- 
que nadie lo esperana , ni la babía so- 
licitado. Y, M. comunicó su abclica- 
cion ¿ todos los ministros, dándome 
á reconocer á ellos por su rey y señor 
natural ; la comunicó verbalmente al 
cuerpo diplomático que residía cerca 
de su persona , manifestándole que su 
determinación procedia de su espontá- 
nea voluntad , y que la tenía lomada 
de antemano» Esto mismo dijo Y. M. 
á su muy amado bermano el infante 
don Antonio, añadiéndole que la fir- 
ma que Y. M. babia puesto al decre- 
to de abdicación era la que babia becbo 
con mas satisfacción en su vida ; y 
últimamente me dijo Y. M. á mí mis- 
mo tres dias después que no creyese 
que la abdicación babia sido involun- 
taria , como alguno decia, pues babia 
sido totalmente libre y espontánea.» 

«Mi supuesto odio contra la Fran- 
cia, tan lejos de aparecer por ningún 
lado , resultará de los becbos que voy 
á recorrer rápidamente todo lo con- 
trario.» • 

«Apenas abdicó Y» M. la corona 
en mi favor, dirigí varias cartas des- 
de Aranjue» al emperador de los fran- 
ceses , las cuales son otras tantas pro- 
testas de que mis principio^ con res- 
pecto á las relaciones de amistad y os- 
trecba alianza que felizmente subsis- 
tían entre ambo» estados , eran los 
roiuno's que Y. I^L me babia inspi- 



rado y babia observado inviolablemen- 
te* Mi viaje á Madrid fue otra . de 
las mayores pruebas que pude dar á 
S. M. I. de la confianza ilimitada que 
me inspiraba , puesto que habiendo en- 
trado el príncipe Murat el dia ante- 
rior en Madrid con una gran parte 
de su ejército , y estando la villa sin 
guarnición , fue lo mismo que entre-* 
garroe en sus manos. A los dos dias 
de mi residencia en la Corte se me 
dio cuenta de la corrrespondencia par?* 
ticular de Y. M. con el emperador , y 
bailé que Y. M. le babia pedido re- 
cientemente una princesa de su fami- 
lia para enlazarla conmigo, y asegu- 
rar mas de este modo la unión y ea« 
trecba alianza que reinaba entre los 
dos estados. Conforme enteramente con 
los principios y con la voluntad de 
Y. M. , escribí una carta al emperadoi* 
pidiéndole la princesa por esposa. » 

«Envié una diputación á Bayona 
para que cumplimentase en mi nom- 
bre á S. M. I. : bicc que partiese poco 
después mi muy querido hermano el 
infante don Carlos, para que lo ob- 
sequiase en la frontera ; y no conten- 
to con esto salí yo mismo de Madrid 
en fuerza de las seguridades que rae 
babia dado el embajador de S. M. I. 
el gran duque de Berg y el general 
Savary , que acababa de llegar de Pn- 
rís , y me pidió una audiencia para 
decirme departe del emperador que 
S. M. I. no deseaba saber otra cosa 
de mí si no ^i mi sistema con respecto 
á la Francia sería el mismo que el de 
Y. M. , en cuyo caso el emperador me 
reconocería como rey de España , y 
prescindiria de todo lo demás. » 

«Lleno de confianza en estas prome- 
sas, y persuadido de encontrar en el 
camino á S. M. I. , vine basta esta ciu- 
dad , y en el mismo dia en que llegué 
se hicieron verbalmente proposiciones i 
algunos sugetos de mi comitiva tan a- 
genas de lo que basta entonces se babia 
tratado , que ni mi honor ni mi con- 
ciencia , ni los deberes que me impuse 
cuando las Cortes me juraron por su 
príncipe y sefíor, ni los que nte impu- 
se nuevamente cuando acepté la coro- 
na que Y. M. tuvo á bien abdicar en 
mi favor, me han permitido acceder 
á ellas.» 

«No comprendo cómo puedan hallar- 
se cartas mias en poder del emperador 
que prueben mi odio contra la Francia, 
después de tantas pruebas de amistad 



como le he dado, 7 no habiendo yó es- 
crito cosa alguna que lo indique.». 

«Posteriormente se me ba presenta- 
do una copia de la protesta que Y. 1M[« 
biso al emperador sobre la nulidad de 
]a abdicación ; y luego que Y. M« llegó 
á esta ciudad , preguntándole yo sobre 
rilo y me dijo Y. M. que la abdicación 
habia sido libre, aunque no para siem- 
pre. Le pregunté asimismo por qué no 
me lo había dicho cuando la hizo , y 
V. M. nie respondió porque no habia 
querido;- de lo cual se infiere que la 
abdicación no fue violenta, y que yo 
no pude saber que Y. M. pensaba en 
volver á tomar las riendas del gobier- 
no. También rae dijo Y. M. que ni 
queria reinar ni volver á £spaiia.» 

«A pesar de esto en la carta que tu- 
ve la honra de poner en. las maiíos de 
Y. M. manifestaba estar flis puesto ¿ 
renunciar la corona en su favor, me— 
diante la reunión de las Cortes , ó en 
falta de estas de los consejos y dipu- 
tados de los reinos ; no porque esto lo 
creyese necesario para dar valor á la 
renuncia, sino porque lo juzgo muy 
conveniente para evitar la repugnancia 
de esta novedad, capas de producir 
choques y partidos , y para s:»lvar to- 
das las consideraciones debidas á la 
dignidad de Y. M. , á mi honor y 4 la 
tranquilidad de los reinos.» 

«En el caso que Y. M. no quiera 
reinar por sí , reinaré yo en su real 
nombre ^ ó en el mió , porque á nadie 
corresponde sino á mí el representar su 
persona , teniendo, como tengo, en mi 
favor el voto de las leyes y de los pue- 
blos , ni es posible que otro alguno ten- 
ga tanto interés como yo en su pros- 
peridad.» 

«Repito á Y. M. nuevamente que en 
tales circunstancias, y bajo dichas con- 
diciones, estaré pronto á acoropaiiar á 
Y. M. á España para hacer alli mi ab- 
dicación en la referida forma : y en 
cuanto á lo que Y. M. me ha dicho de 
no quercr^volver á Espaíia , le pido con 
las lágrim>as en los ojos, y por cuanto 
hay de mas sagrado en el cielo y en la 
tierra , que en caso de no querer con 
efecto reinar, no deje un pais ya co- 
nocido, en que podrá elegir el clima 
mas análogo á su quebrantada salud , y 
eii el que le aseguro podrá disimular las 
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mayores comodidades y tranquili<lad de 
ánimo que en otro alguno.» 

«lluego por último á Y. M. encare- 
cidamente que se penetre de nuestra 
situación actual , y de que se trata de 
escluir para siemRre del troqo de Es- 
paña nuestra dinastía , sustituyendo en 
su lugar la imperial de Francia ; que 
esto no podemos hacerlo sin el espresa 
consentimiento de todos los individuos 
que tiejien y pueden tener derecho á la 
corona, ni tampoco sin el mismo espre- 
so consentimiento de la nación espa- 
ñola reunida en Cortes y en liígar se- 
guro ; que ademas de esto hallándonos 
en un pais estraño, no habria quien se 
persuadiese que obrábamos con libertad, 
y esta sola circunstancia anularia cuan- 
to hiciésemos , y podria producir fata- 
les consecuencias.» 

«Antes de acabar esta carta permí-^ 
tame Y. M. decirle que los consejeros 
que Y. M. llama pérfidos , jamas aie 
han aconsejado cosa que desdiga del 
respeto , amor y veneración que siem- 
pre he profesado y profesaré á Y. M., 
cuya importante vida ruego á Dios 
conserve felices y dilatados años. Ba- 
yona 4 de Mayo de i8o8. = Señor. r= 
A. L. J\, P. de Y^M. su mas humild* 
hijo = Fernando.» 

En el manifiesto citado núm. 9. 

^ Núm, io« Digno es de citarse el ofi- 
cio que bajo el título de alcalde de 
Móstoles dirigió á todas las provincias 
del Mediod'ia, apenas supo la con- 
moción de Madrid , don Juan Pérez 
Yillamil, fiscal del supremo Consejo de 
la Guerra , que se hallaba en una ca- 
sa de campo de aquel pueblo recobran- 
do la salud. 

«La patria está en peligro. Madrid 
perece víctima de la perfidia francesa. 
Españoles, acudid á salvarle. Mayo 3 d* 
1808. = Rl alcalde de Móstoles.» 

Historia política y militar de la- 
guerra de la independencia de Espa- 
ña &c., por el doctor don José Muñoz 
Maldonado &cc, , publicada de orden del 
rey. Madrid i833 , tomo i.** 

Núnu II. Historia del levantamien- 
to, guerra y revolución de España, por 
el conde de Toreno. Madrid iS35 , to- 
mo 1.°, pág. i5i. • 
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Núm* la. Estado de muertos, heri- 
dos 7 cstraviados en el a de Mayo , se- 
gún el Consejo de Castilla. 

Muer^ Heri" Estra-^ 
Cuarteles* tos» dos» viados* 



S. Francisco. • lO. • « • 8. • • • o 

Maravillas» • • i6* • • • la* • • • o 

Lavapies. • • • T. • • • 7. • • • a5 

Afligidos. ...lO.... I. ••• 4 

Palacio. • • , • ID. • • • i# • • • o 

Barquillo. ... 7.... 3. ... 4 

S. Martin. .• 8.... 3«... o 

S. Isidro. ... i4* ••• 5.... 1 

Plaza Mayor. . i5. . . • la. ... i 

S. Gerónimo. . i3. . . . a. . . . o 



Totah • * io4* • • • 54* ... 35 

Historia citada de don José MuSoz 
Maldonado, tomo i.** 

Ndm. l3. ORDEN DEL DTA. 

Soldados , la población de Madrid se 
ha sublevado, y ha llegado hasta el ase- 
sinato. Sé que los buenos españoles han 
gemido de estos desórdenes : estoy muy 
lejos de mezclarlos con aquellos mise- 
rables que no desean mas que el cri~ 
men y el pilla ge. Pero la sangre fran- 
cesa ha sido derramada ; clama por la 
venganza : en su consecuencia mando 
lo siguiente : 

. Artículo I." El general ^ Grouchi 
convocará esta noche la comisión mi- 
litar. 

Artm a.® Todos los que han sido pre- 
sos en el alboroto , y con las armas eu 
la mano, serán arcabuceados. 

Art* 3." La junta de Estado va á ha- 
cer desarmar los vecinos de Madrid. 
Todos los habitantes y estantes quie- 
nes después de la ejecución de esta or- 
den se hallaren armarlos , ó conservasen 
armas sin una permisión especial , se- 
rán arcabuceados. 

Art, 4»** Todo lugar eñ donde sea 
asesinado un francés será quemado. 

Art* 5.** Toda reunión de mas de o- 
cho personas será considerada como una 
junta sediciosa , y deshecba por la fu- 
silería. 

Art, 6.® Los amos quedarán respon- 
sables de sus criados; los ge fes de talle- 
res, obradores y demás, de sus oficia- 
les ; los padres y madres de sus hijos, 



y los ministros de los coBveotos de son 
religiosos. 

^Art» 7.** Los autores, vendedores y 
distribuidores de libelos impresos ó ma- 
nuscritos provocando á la sedición , se*- 
rán considerados como unos agentes de 
la Inglaterra y arcabuceados. Dado en 
nuestro cuartel general de Madrid á a 
de Mayo de i8o8. == Joaquin. = Por 
mandado de S. A. I. y R. =r £1 gefe d« 
estado mayor general. s= Belliard. 

JVtf/n. l4* CARTA DE FERIfAITDO YXl 
AL IKFANTB DON ANTONIO EN a8 DE 
ABRIL DE l8o8k 

«Mi querido Antonio : he recibido 
tu carta del a4, y leido la copia de la 
que te escribió Murat , y de la respues- 
ta* que le diste. Estoy satisfecho de es- 
ta, y nunca he dudado de tu prudencia 
ni de tu afecto á mi persona ; de mo- 
do que no sé cómo recompensarte. Igno- 
ro cómo acabarán estos asuntos ; dheseo 
que sea pronto y á satisfacción de to^ 
dos. Te prevenga que el emperador tie- 
ne una carta de María Luisa , según 
cuyo contenido la abdicación de mi pa- 
dre fue forzada. Haz como que lo igno- 
ras ; pero condúcete usando de la no- 
ticia, y procura que los malditos fran- 
ceses no hagan contra tí alguna de sus 
maldades. Soy tu hermano afecto &c.= 
Fernando.=Bayona a8de Abril de 1808.» 

Monitor de 5 de Febrero de i8io. 
Mcmoires de Nellerto, núm. 46, tom. a.** 

Ndm* i5. Mcmoires du duc de Ro- 
▼igo, tome troisieme. 

Núm, iB. COPIA DEL tRATADO EN- 
TRE CARLOS IV Y EL EMPERADOR DS 
LOS FRANCESES. 

Carlos lY , rey de las Espaiias y de 
las Indias, y Napoleón, emperador de 
los franceses , rev de Italia y protector 
de la Confederación del Rbín, anima- 
dos de igual deseo de poner un pronto 
término á la anarquía á que está en— 
tre!;ada la Espaiía , y libertar esta na- 
ción valerosa de las agitaciones de las 
facciones ; queriendo asimismo evitarle 
todas las convulsiones de la guerra civil 
y cstrangcra , y colocarla sin sacudi- 
mientos políticos en la única situación 
que atendida la circunstancia estraor- 
dinaria en que se halla puede mante- 
ner su integridad , afianzarle sus colo- 
nias y ponerla en estado de reunir to— 



dos 9ns recursos con los de la Francia, 
i efecto de alcanzar la paz marítima, 
han ««suelto reunir todos sus es£ncr<- 
sns, y arreglar en un convenio pri- 
vado tamaños intereses* Con este ob— 
j(^to ban nombrado , á salycr : S. M» 
el xey de las Espaíias y de las Indias, 
á S. A. Serma. don Manuel Godoy, 
príncipe de la Paz, conde de Kvora 
B'Ionte. Y S* M« el emperador &c«, al 
scitor general de división Duroc, gran 
mariscal de palacio* 

Los cuales después de cangeados sus 

ftlcnos poderes, se han convenido en 
o que sigue : 

Articulo, 1.° S. M. el rey Carlos, 
que no ba tenido cn^ toda su vida 
otra mira que la felicidad de sus va- 
sallos , constante en la idea de que 
todos los actos de un soberano deben 
úaicamente dirigirse á. este fin; no 
pudícndo las circunstancias^ actuales 
ser si no un manantial de disensiones 
tanto mas funestas, cuanto las desa- 
venencias han dividido su propia fa- 
milia , ha resuelto ceder, como cede por 
el presente , todos sus derechos al tro- 
no de las Espaíias y de las Indias , á 
S« M« el emperador Napoleón , como 
el único que , en el esLado á que han 
llegado las cosas, puede restablecer el 
orden ; entendiéndose que dicha cesión 
solo ha de tener efecto para hacer go- 
zar á sus vasallos de las condiciones 
siguientes: i.* La integridad del reino 
será mantenida : el principe que el em- 
perador juzgue deber colocar en el tro- 
no de España será independiente, y los 
límites de la España no sufrirán alte- 
ración alguna : a.* La religión , cató- 
lica, apostólica, romana, será la única 
en España* No se tolerará en su ter- 
ritorio religión alguna .reformada , y 
mucho menos infiel , según el uso es~ 
tablecido actualmente. 

Art» 2." Cualesquiera actos contra 
nuestros fieles subditos desde la revólu«- 
cion de Aran juez, son nulos y de nin- 
gún valor, y sus propiedades les serán 
restituidas* 

Art, 3.° S* M* el rey Carlos , ha- 
biendo asi asegurado la prosperidad , la 
integridad y la independencia de .sus 
vasallos, S* IVI. el emperador se obliga 
á dar un asilo en sus estados al rey 
Carlos, á su familia, al príncipe de la 
Paz , como también á los servidores su- 
yos que quieran seguirles , los cuales 
gozarán en Francia de un rango equif 
valcnle al que tenian en España. 
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Art* 4«* ^ palacio imperial de Com- 
piegne, con los cotos y bosques de su 
dependencia, quedan á la disposición 
del rey Carlos mientras viviere* 

Arim S.*' S* M. el ^?mperador da y 
afianza á S. M. el rey Carlos una lista 
civil de treinta millones de reales que 
S* M. el emperador Napoleón le hará 
pagar directamente todos los meses por 
el tesoro de la corona* 

A la muerte del rey Carlos, dos mi- 
llones de renta formarán la viudedad 
de la reina. • 

Ari, 6*° El emperador Napoleón se 
obliga á conceder á todos los infantes 
de España una renta anual de cuatro- 
cientos mil francos, para gozar de ella 
perpetuamente , .asi ellos como sus des- 
cendientes, y en caso de estinguirse 
una rama, recaerá dicha renta en la 
existente á quien corresponda según las 
leyes civiles* 

Ari, 7*° S* M* el emperador hará 
con el futuro rey de España el conve*- 
nio que tenga por acertado para el pago 
de la lista ci.vil y rentas-comprendidas 
en los artículos antecedentes ; pero S* M* 
el rey Carlos no se^ entenderá directa- 
mente para este objeto sino con el te- 
soro de Francia* 

Art» 8*° S. M* el emperador Napo- 
león da en cambio á S. M* el rey Car> 
los el sitio de Chambord , con los cotos^ 
■ bosques y haciendas de que se compo- 
ne, para gozar de él en toda propiedad, 
y disponer de él como le parezca* 

Art* 9*** En consecuencia S. M. el 
rey Carlos renuncia en favor de S* M. 
el emperador Napoleón todos los bie- 
nes alodiales y particulares no pertene- 
cientes 'á la corona de España , de su 
propiedad privada en aquel reino* 

Los infantes de España seguirán go- 
zando de las rentas de -las emcomiendas 
que tuviesen en España* 

Art* lo* El presente convenio será 
ratificado , y las ratificaciones se can- 
gearán dentro de ocho dias , ó lo mas 
pronto posible* 

Fecho en Bayona á 5 de Mayo de 
- i8o3* = El principe de la Paz*= Duroc* 

iV>i/ra. 17* COPIA DSL TRATADO EN- 
TRE «L PRÍNCIPE DE ASTURIAS Y EL 
EMPERADOR DE LOS FRANCESES* 

S* M* el emperador de los france- 
ses &c. , y S. A* R* el príncipe de As- 
turias, teniendo varios pantos que ar- 
reglar, han nombrado ;por sus pleni- 
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potcncíarios , á saber: S« M* el empe- 
rador al scilor general de división Du- 
roc, gran mariscal de palacio: y S« A. el 
príncipe, á don Juan Escoiquiz, conse-- 
jero'dc Estado de S. M. C, caballero 
gran cruz de Garlos III. 

Los cuales, después de cangeados sus 
plenos poderes , se ban convenido en las 
ft^ículos siguientes : 

Articulo 1.° S. A. R« el príncipe de 
Asturias adhiere á la cesión hecha por 
el rey Garlos de sus derechos al trono 
de España y de las Indias, en favor 
de S. M. el emperador de los france- 
ses &c« , y renuncia en cuanto sea me- 
nester á los derechos que tiene como 
príncipe de Asturias á dichu corona* 

Arf, 2." S. M, el emperador conce- 
de en Francia á S. A* el príncipe de 
Asturias el título de A. R. , con to- 
dos los honores y prerogativas que go- 
zan los príncipes de su rango. Los des- 
cendientes de S. A. R« el príncipe de 
Asturias, conservarán el título de prín- 
cipe y el A. Scrma. , y tendrán siem- 
{»re en Francia el mismo rango que 
os primeros dignatarios del imperio. 

Art» 3.** S. M. el emperador cede 
y otorga por las presentes en toda pro- 
piedad á S* A. ^R• y sus descendien- 
tes los palacios, cotos, haciendas de 
Navarre , y bosques de su dependen- 
cia hasta la concurrencia de cincuen- 
ta mil arpens , libres de toda hipóte» 
ca , para gozar de ellos en plena pro- 
piedad desde la fecha del presente tra- 
tado. 

Art, 4-° Dicha propiedad pasará á 
los hijos y herederos de S. A. R. el 
príncipe de Asturias; en defecto de 
éste, á los del in^nte don Garlos, y 
asi progresivamente hasta estinguirse 
la rama. Se espedirán letras patentes^ 
y privadas del monarca al heredero en 
quien dicha propiedad viniese á recaer. 

y/r/. 5.** S. M. el cmperaílor con- 
cede á S. A. R, cuatrocientos mil fran- 
cos de renta sobre el tesoro de Br^tu- 
cia , pagados por dozavas partes nien- 
sualmente para goz^r de ella, y trans- 
mitirla á sus herederos en la misma 
forma que las propiedades espresadas 
en el artículo 4»° 

Art, 6,® A mns de lo estipulado en 
los artículos antecedentes , S. M. el 
emperador concede á S. A. el prín- 
cipe una renta de seiscicnios mil fran- 
cos, igualmente sobre e! tesoro de Fran- 
cia , para gozír de ella mientras vi- 
viese. La mitad de dicha renta for- 



mará la viudedad de la princesa su 
esposa , si le sobreviviere. 

Art, 7»" S. M. el emperador conce- 
de y afianza á los infantes don An- 
tonio , don Garlos y don Francisco: 
I.® el título de A. R. con todos los 
honores y prerogativas de que gozan 
los príncipes de su rango : sus descen- 
dientes conservarán el título de prín- 
cipes y el de A. Serma. , y tendrán 
siempre en Francia el mismo rango 
que los príncipes dignatarios del im- 
perio : 2.° el goce de las rentas de to- 
das sus encomiendas en España mien- 
tras vivieren: 3.° una renta de cua- 
trocientos rail francos para gozar de 
ella y transmitirla á sus herederos per- 
petuamente , entendiendo S. M. I. que 
si dichos infantes muriesen sin dejar 
herederos, dichas rentas pertenecerán 
al príncipe de Asturias , ó á sus de- 
pendientes y herederos: todo eslq ba- 
jo la condición de que SS. A A. RR. 
adhieran al presente tratado. 

Art, 8.** El presente tratado será ra- 
tificado, y se cang;earán las ratifica- 
ciones dentro de ocho disK , 6 antes si 
se pudiere. = Bayona lO de Mayo de 
i8oo. = Duroc. = Escoiquiz. 

Nnm, l8« PROCLAMA DIRIGIDA A LOS 
ESPAÑOLES EN CONSECUENCIA DEL TRA- 
TADO DE BAYONA. 

«Don Fernando, príncipe de Astu- 
rias, y los infantes don Garlos y don 
Antonio, agradecidos al amor y á la 
firlelidnd constante que les han ma- 
nifestado todos los españoles , los ven 
con el mayor dolor en el dia sumer- 
girlos en la confusión , y amenazados 
de resultas de esta de las mayores 
calamidades; y conociendo que esto na- 
ce en la m.iyor parte de ellos de la 
ignorancia cu que están, asi de las cau- 
sas de la cDnducta que SS. AA. han 
observado hasta ahora, como de los pla- 
nes que p»ra la felicidad de su patria 
están ya trazados, no pueden menos 
de procurar darles el saludable desen- 
gaño de que necesitan para no estor- 
bar su ejecución , y al mismo tiempo 
el mas claro testimonio del afecto que 
les profesan. » 

«No pueden en consecuencia dejar 
de manifestarles, que las circunstancias 
en que el principe , por 1a abdicación 
del rey su padre , tonió las riendas 
del gobierno , estando muchas provin- 
cias del reino y toJas las plazas fron- 



'terizas oetípnclas por tin gran míme- 
ro de trofus francesas , y inas de se- 
tenta mí] hombres de la misma nación 
situados en la corte y sus inmedia- 
ciones, como muchos datos que otras 
personas no podrian tener , - les per- 
suadieron que rodeados de escollos no 
tenían mas arbitrio que el de esco— 

Ser entre varios partidos el que pro- 
ugesc menos males, y eligieron como 
tal el de ir á Bayona* » 

«Llegados SS. A A. á dicha ciudad, 
se encontré impensadamente el prínci- 
pe (entonces rey) con la novedad de que 
el rey su padre había protestado con- 
tra su abdicación, pretendiendo no ha- 
ber sido voluntaria. No habiendo ad- 
mitido la corona sino en la buena £e 
de que lo hubiese sido , apenas se a- 
segnró de la existencia de dicha pro- 
testa , cuando su respeto filial le hizo 
devolverla , y poco después el rey su 
padre la renunció en su nombre, y en 
el de toda su dinastía, ¿ favor del em- 
perador de los franceses, para que és- 
te , atendiendo al bien de la nacjon, 
eligiese la persona y dinastía que hu- 
biesen de ocuparla en adelante. >» 

«En este estado de cosas conside- 
rando SS» AA. la situación en que se 
hallan , las críticas circunstancias en 
que se ve la Kspaila , y que en ellas 
todo esfuerzo de sus habitantes en fa- 
vor de sus derechos parece sería no so- 
lo inútil , sino funesto, y que solo ser- 
virla para derramar ríos de sangre, ase- 
gurar la pérdida cuando menos de una 
Sran parte de sus provincias y las de to- 
as sus colonias ultramarinas; haciéndo- 
se cargo también de que será un remedio 
eficacísimo para evitar estos males el 
adherir cada uno de SS. A A. de por si 
tn cuanto esté de su parte á la cesión 
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de sus derechos á aquel trono^ hecha 
ya por el rey su padre ; reflexionando 
Igualmente que el espresado empera- 
dor de los franceses se obliga en este 
supuesto á conservar la absoluta in- 
dependencia y la integridad de la mo- 
narquía espaitola , como de todas sus 
colonias ultramarinas, sin reservarse 
ni desmembrar la menor parte de sus 
dominios , á mantener la unidad de 
la religión católica, las propiedades,' 
las leyes y usos , lo que asegura pa- 
ra muchos tiempos y de un modo in- 
contrastable el poder y la prosperi- 
dad de la nación española; creen SS. 
AA. darla la mayor muestra de su ge- 
nerosidad , del amor que la profesan, 
y del agradecimiento con que corres- 
ponden al afecto que la han debido, 
sacrificando en cuanto está de su par- 
te sus intereses propios j personales 
en beneficio suyo, y adhiriendo para 
esto , como han adherido por un con- 
venio particular , á la cesión de sus 
derechos al trono, absolviendo á los 
españoles de sus obligaciones en esta 
parte, y exhortándoles, como lo hacen, 
á que miren por los intereses comu- 
nes de la patria , manteniéndose tran- 
quilos, esperando su felicidad de las 
sabias disposiciones , y del emperador 
Napoleón , y que prontos á conformar- 
se con ellas crean que darán á su 
príncipe y á ambos infantes el testi- 
monio mayor de su lealtad, asi como 
SS. A A. se lo dan de su paternal ca- 
rino cediendo todos sus derechos, y 
olvidando sus propios intereses para 
hacerla dichosa, que es el único ob-> 
jeto de sus deseos. = Burdeos 12 de Ma-» 
yo de 1808.W 

Escoiquiz , ideasencilla, núou 8L 



LIBRO CUARTO. 



If limero, i. DECRETO BK CARLOS XT. 

«Habiendo juzgado conveniente dar 
nna misma dirección á todas las fuer- 
sas 'de nuestro reino para mantener 
la seguridad de las propiedades y la 
tranquilidad pública contra los ene- 
migos . asi del interior como del estc- 

T. I. 



rior, hemos tenido k bien nombrar 
logar-teniente general del reino á 
nuestra primo el gran duqtie de Berg, 
que al mismo tiempo manda las tro- 

f>as de nuestro aliado el emperador de 
cfs franceses. Mandamos al Gonse]o de 
Castilla , á los capitanes generales 7 
gobernadores de nuestras provincias^ 

47 
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que obedcxean íí»$ «Srdencf , y en ca- 
lidad de tal , presidirá la Junta de gor 
bierno» Dado en Bayona en el pala- 
cio imperial llamado drl gobierno ¿ 
4 de Mayo de i8o8, = Yo el rey.» 

Númm a* Véase la Memoria de. Ofar- 
rÜ y Asanza, pág. 63* 

Ndm* 3. £1 Sermo* teítor gran du- 
que de Berg, lugar-teniente general 
del reino, y la junta suprema de eo- 
bicrno , se han enterado de que los de- 
seos de S« M* I» y R, el emperador 
de los franceses son de que en Ba- 
yona se junte una diputación general 
de eiento cincuenta personas ^ que de- 
berán hallarse en aquella ciudad el 
día i5 del próximo mes de Junio, com- 
puesta del clero, nobleza y estado ce— 
neral , para tratar allí de la felicidad 
de toda Espaita , proponiendo todos los 
males que el anterior sistema le han 
ocasionado, y las reformas y remedios 
mas convenientes para destruirlos en 
toda la nación y en cada provincia en 
particular. A su consecuencia , para 
que se verifique á la mayor brevedad 
el cumplimiento de la voluntad de 
$• M. I. y R. , ha nombrado la jun- 
ta desde luego algunos sugetos que se 
espresarán, reservando á algunas cor- 
poraciones, á las ciudades de voto en 
Cortes, y otras, el nombramiento de 
los que aqui se señalan, dándoles la 
forma de ejecutarlo, para evitar dudas 
y dilaciones, del modo siguiente: 

I.** Que si en algunas ciudades y 
pueblos de voto en Cortes hubiese tur- 
no para la elección de diputados, eli- 
jan ahora las que lo están actualmen- 
te para la primera elección. 

2.° Que si otras ciudades ó pueblos 
de voto en Cortes tuviesen derecho 
de votar para componer un voto, ya 
sea entrando en concepto de. media, 
/ tercera 6 cuarta voz , ó de otro cual- 
quier modo, elija cada ayuntamiento 
un sugcto, y remita á su nombre á 
la ciudad ó pueblo en donde se acos- 
tumbre á sortear el que ha de ser 
nombrado. 

3.-^ Que los ayuntamientos de dichas 
ciudades y pueblos de voto en Cortes, 
asi para esta elección como para la que 
se dirá , puedan nombrar sugetos no 
solo de la el a se de caballeros y no- 
bles , sino también del estado general, 
según en los que hallaren mas lu- 
ces, esperiencia , celo, patriotismo, ins- 



trucción y confianza , sm detenerse en 
que sean ó no regidores , que estén 
ausentes del pueblo, que sean milita- 
res ó de cualquiera otra profesión* 

4*^ Que los ayuntamientos á quie- 
nes corresponda por estatuto elegir o 
nombrar de la clase de caballeíos, pue- 
dan elegir en la misma forma grandes 
de Espafía y títulos de Castilla. 

5.® Que todos los que sean elegidos 
se les señale por sus respectivos ayun- 
tamientos las dietas acostumbradas, 6 
que estimen correspondientes, que se 
pagarán de los fondos públicos que hu- 
biere mas á mano. 

6.° Que de todo el estado eclesiásti- 
co deben ser nombrados dos arzobispos, 
seis obispos, diez y seis canónigos o 
dignidades, dos de cada una de las 
ocho metropolitanas, que deberán ser 
elegidos por sus cabildos canónicamen- 
te, y veinte curas párrocos -del arzo- 
bispado de Toledo , y obispados qu« 
se referirán. 

7.® Que vayan igualmente seis ge- 
nerales de las órdenes religiosas. 

8.® Que se nombren diez grandes 
de Espaiía, y entre ellos se compren- 
dan los^ que ya están en Bayona, o 
han salido para aquella ciudad. 

9.^ Que sea igual el número de Io« 
títulos de Castilla , y el mismo el de 
la clase de caballeros, siendo estos úl- 
timos elegidos por las ciudades que se 
d» » 
irao. 

10. Que por el reino de Navarra se 
nombren dos sugetos, cuya eleccioa 
hará su diputación. 

11. Que la diputación de Vizcaya 
nombre uno, la de Guipúzcua otro, 
haciendo lo mismo el diputado de la 
provincia de Álava con los consilia- 
rios , y oyendo á su asesor. 

la. Que si la isla de Mallorca tu- 
viese diputado en la Península , vaya 
éste, y si no, el sugeto que hubiese 
mas á propósito de «Ha , y se ha nom- 
brado á don Cristóbal Cladera y Com- 
pany. 

lo. Que se ejecute lo mismo por lo 
tocante á las islas Canarias; y si no 
hay aqui diputados, se nombra á don 
Estanislao Lugo, ministro honorario 
del Consejo de las Indias , que es na- 
tural de dichas islas, y también á don 
Antonio Saviñon. 

li» Que la diputación del principa- 
do de Asturias nombre asimismo un 
sugeto de las propias circunstancias. 

i5. Que el Consejo de Castilla nom- 



Iire cnatro ministros de el, dos el de 
las Indias, dos el de la Guerra , el uno 
militar y el otro togado , uno el de Or- 
denes, otro el de Hacienda, y utro el 
de la Inquís'cion , siendo los nombra- 
dos ya por el de Castilla don Sebas» 
tian de Torres y don Ignacio Martínez 
de Villela , que se hallan en Bayona, 
y don José Colon y don Manuel de Lar-» 
dizabal , asistiendo con ellos el alcalde 
de Casa y Corte don Luis Marcelino Perei- 
ra , que está igualmente en aquella ciu- 
dad , y los demás los que elijan á plura- 
lidad devotos los mencionados Consejos. 
i6. Que por lo tocante á la Marina 
concurran el bailío don Antonio Valdés, 
y el teniente general don José Masarre- 
do, y por lo respectivo al ejercito de 
tierra el teniente general don Domin- 

fo Cervino , el mariscal de campo don 
iuis Idiaquea, el brigadier don Andrés 
de Errasti , comandante de reales guar- 
dias españolas, el coronel don Diego de 
Porras , capitán de walonas , el coro- 
nel don Pedro de Torres , exento de las 
de corps, todos con el príncipe de Cas— 
telfranco , capitán general de los reales 
ejércitos, y con el teniente general du- 
que del Parque. 

17. Que en cada una de las tres uni- 
rersidadés mayores. Salamanca, Valla— 
dolid y Alcalá , nombre su claustro un 
doctor. 

1 8. Que por el ramo de comercio va- 
yan catbrce sugetos , los cuales serán 
nombrados por los consulados y cuerpos 
que se citarán luego. 

19. Los arzobispos y obispos nom- 
brados por la junta de gobierno presi- 
dida por S. A. I. , son los siguientes : el 
arzobispo de Burgos, el de Loadicea, 
coadministrador del de Sevilla , el obis- 
po de Falencia , el de Zamora , el de 
Orense , el de Pamplopa , el de Gerona 
y el de Urgél. 

90. Los generales de las drdenes re- 
ligiosas seaán el de San Benito, Santo 
Domingo, San Francisco, Mercenarios 
calzados , Carmelistas descalzos y San 
Agustín. 

ai. Los obispos que han de nombrar 
los mencionados veinte curas párrocos 
deben ser los de Córdoba , Cuenca , Cá- 
diz , Málaga, Jaén, Salamanca, Alme- 
ría, Guadix, Segovia, Avila, Plasen- 
cia, Badajoz, MondoSedo, Calahorra, 
Osma, Huesca { Orihuela y Barcelona, 
debiendo asimismo nombrar dos el ar- 
sobispo de Toledo , por la estension y 
circunstancias de su arzobispado* 
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aa. Los grnndes de Espafta que se 
nombran son el duque de Frías, el de 
Medinaceli, el de Hijar, el cnnde de 
Orgaz , el de Fuentes , el de Fernan- 
Píuitez , el de Santa Coloma , el mar- 
ques de S.anta Cruz , el duque de Osu- 
na y el del Parque. 

a3. Los títulos de Castilla nombra- 
dos son el marques de la Granja y Car— 
tojal . el de Castellanos , el de Cijlerue- 
lo, el de la Conquista, el de Ariño, el 
de Lupia, el de Bendaña , el de Villa- 
alegre, el de Jurareal, y el conde de 
Polentinos. 

a4* Las ciudades que han de nom- 
brar sugetos por la clase de caballeros, 
son Jerez déla Frontera, Ciudad-Beal, 
Málaga , Ronda , Santiago de Galicia, 
la Curufta , Oviedo , San- Felipe de Já-» 
tiva , Gerona , y la Villa y Corte de 
Madrid. 

aS. Los consulados y cuerpos de co- 
mercio que deben nombrar cada uno 
un sugeto, son los de Cádiz ^ Barcelo- 
na , Coruita , Bilbao , Valencia , Mála- 
ga , Sevilla, Alicante, Burgos, San Se- 
bastian, Santander, el banco nacional 
de San Carlos, la compañía de Filipi- 
nas, y los cinco, gremios mayores de 
Madrid. 

Siendo pues la voluntad de S. A.*I« 
y de la suprema junta que todos los in- 
dividuos que hayan de componer esta 
asamblea nacional contribuyan por su 
parte á mejorar el actual estado del 
reino , encargan á usted muy particu- 
larmente que consistiendo en el buen 
deswnperto de esta comisión la felicidad 
de Espaita , presente en la citada asam- 
blea con todo celo y patriotismo las ideas 
que tenga , ya sobre todo el sistema ac- 
tual, y ya respecto á una provincia en 
particular, adquiriendo de las personan 
mas instruidas de ella en los diversos 
ramos de instrucción pública , agricul- 
tura , comercio é industria , cuantas 
noticias pueda , para que en aquellos 
puntos en que haya necesidad de re- 
forma se verifique del mejor modo po- 
sible; esperando igualmente S. A. y la 
junta que las ciudades, cabildos, obispos 
y demás corporaciones que según que- 
da dicho deberán nombrar personas 
para la asamblea, elegirán aquellas de 
mas instrucción , probidad , juicio y pa* 
triotismo , y cuidarán de darles y re- 
raitirtes las. ideas mas exactas del esta- 
do de Espaita , de sus males , y de los 
modos y medios de remediarlos , con las 
observacione3 correspondientes, no so- 
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lo á lo general del reino, sino también 
á lo que exijan las particulares circuns- 
tancias de las provincias, exhortando us- 
ted á todos los miembros de ese cuerpo 
y á los espailoles celosos de esa ciudad, 
partido ó pueblo , á que instruyan Coa 
sus luces y csperíencia al que vaya de 
diputado á Bayona, entregándole ó di- 
rigiéndole igualmente las noticias y re- 
ilex iones que cousideren útiles al in-' 
tentó. 

Todo lo cual participo^ ¿ usted de 
orden de S. A. y de ia )unta para su 
inteligencia y puntual cumplimiento 
en la parte qiie le toca ; en el supuesto 
de que todos los sugetos que han de com- 
poner la referida diputación se han de 
hallar en Bayona el espresado i5 de 
Junio próximo, como se ha dicho; y de 
que asi por usted como por todos los 
dcra.iSt se ha de avisar por mi mano ¿ 
S. A. y á la junta de los sugetos que 
se hayan nombrado» 

Dios guarde á usted muchos años» 
Madrid de Mayo de 1808. 

Nota» Después de impresa esta car- 
ta se ha escusado el marques de Cille- 
ruclo , y en su lugar ha nombrado S. A» 
al conde, de Casia ¡teda. 

También se ha admitido la escusa 
del general de Carmelitas descalzos , y 
se ha nombrado en su lugar al de San 
Juan de Dios. 

Ademas el mismo gran duque, con 
acuerdo de la junta , ha nombrado seis 
AUgetos naturales de las dos Amcricas, 
en esta forma: al marques de San Feli- 
pe y Santiago , por la Habana : á don 
José del Moral , por nueva-Espaita : á 
don Tadeo Bravo y Rivero , por el Pe- 
rú: á don León Altolaguirre, por Bue- 
nos Ayrcs : á don Francisco Cea , por 
Goatemala ; y á don Ignacio Sánchez de 
Tejada , por Santa Fé» 

Núin* L £n el archivo de la cate- 
dral de Valencia se conserva el oficio 
que el referido Moreno pasó al Cabildo 
pidiendo 3o.ooo rs. vn. para las urgen- 
cias del momento, y en él se firma Co- 
mandante del pueblo soberano» Los ge- 
fes de todos los partidos estremos que 
han perdido la España se educaron, 
por decirlo asi, en esta guerra; y después 
se dividieron abrazando las opiniones 
mas opuestas y contrarías á los princi- 
pios que habian proclamado, para des-, 
garrar la patria. 

'Núm, 5. Histoire de la rcvolution. 



francaise, par Mr. Thiers. París, i834f 
tome 3.° 

Nutn, 6. Sucesos de Valencia desde 
el dia 23 de Mayo hasta el 2.% de Ju" 
nio del ano i8o8. = Por el padre Fr» 
Vicente Martínez Culomer. = Valencia, 
i8io. Imprenta de Faulí. Hemos teni- 
do también á la vista el estracto de la 
causa formada al canónigo Calvo , y otros 
documentos auténticos. 

Núnu 7. £1 augusto emperador de 
los franceses , nuestro muy caro y muy 
amado hermano, nos ha cedido todos 
los derechos que habia adquirido a la 
corona de las Espaíias por los tratado» 
ajustados en los días 5 y 10 de Mayo 
próximo pasado. La Providencia, abrién* 
donos una carrera tan vasta ^ sin du- 
da que ha penetrado nuestras intencio* 
nes : la misma nos dará fuerzas para ha- 
cer la felicidad del pueblo generoso que 
ha confiado á nuestro cuidado. Solo ella 
puede leer en nuestra alma , y no se- 
remos felices hasta el dia en que corres— 
pondiendo á tantas esperanzas, poda- 
mos darnos á Pios mismo el testimonio 
de haber llenado el glorioso cargo que 
se nos ha impuesto. La conservación de 
la santa religión de nuestros n^iyores 
en el estado próspero en que la encon- 
tramos, la integridad y la independen- 
cia de la monarquía serán nuestros 
primeros deberes. Tenemos derecho pa-> 
ra contar con la asistencia del clero,, 
de la nobleza y del pueblo, á fin de 
hacer revivir aquel tiempo en que el 
mundo entero estaba lleno de la glori» 
del nombre espaííol ; y sobre todo de- 
seamos establecer el sosiego , y fijar la 
felicidad en el seno de cada familia por 
medio de una buena organización so- 
cial. Hacer el bien público , con el me- 
nor perjuicio posible de los intereses par- 
ticulares , será el espíritu de nuestra 
conducta ; y por lo que á Nos toca , co- 
mo nuestros pueblos sean dichosos, en 
su felicidad cifraremos toda nuestra 
gloria. A este precio ningún sacrificio 
nos será costoso. Para el bien de la £s— 
paita, y no para el nuestro, nos propo- 
nemos reinar. £1 Consejo lo tendrá en- 
tendido, y lo comunicará á nuestros 
pueblos. = 10 el rey. = £n Bayona á 10 
de Junio de i8o8* ^ Al decano del Con- 
sejo. * 

Núm» 8. Mr. Mignet en su herniosa 
Histeria de la revüI.ucíon francesa^ 



tomo a.°, capítulo úUímo, pinta en un 
gracioso diálogo , que aunqac exagerado 
es verdadero, el catecismo político que 
los frailes enseiíaban al pueblo al hablar 
de ios franceses y de sus príncipes, 

Nám* 9. Traducción de la copia im- 
presa en el Monitor de 5 de Febrero 
de 18x0, publicada en las Memorias 
de Llórente arriba citadas» 

Nám, 10. Monitor de 8 de Febre- 
ro de 1810, traducida y publicada en 
las Memorias de Llórente. 

NÚm II. CARTA DE IOS ESPAÑOLES 
QUE servían Á FERNANDO VII EN VA- 
I.ENCEY AL REY JOSÉ, EN 22 DE JUNIO 

DE 1808. 

Seitor : todos los españoles que com- 
ponen la comitiva de SS» AAm ItJi» los 
príncipes Fernando, Carlos y Antonio, 
noticiosos' por los papeles públicos de 
la insta1acion.de la augusta persona de 
y. M. G* en el truno de la patria de los 
esponentes con el consentimiento de to- 
da la nación ; procediendo consecuentas 
al voto unánime manifestado al empe- 
rador y rey en la nota adjunta , de per- 
manecer españoles sin sustraerse de sus 
leyes en modo alguno, antes bien que- 
riendo subsistir siempre sumisos á ellas, 
.consideran como obligación suya muy 
urgente la de conformarse con el siste- 
ma adoptado por su nación, y rendir 
como ella sus mas humildes homcnages 
á y. M. C, asegurándole también la 
misma inclinación , el mismo respeto y 
la misma lealtad que han manifestado 
al gobierno anterior , de la cual hay las 
pruebas mas distinguidas : creyendo que 
esta misma fidelidad pasada será la ga- 
rantía mas segura de la sinceridad , • de 
la adhesión que ahora manifiestan , y 
jurando obediencia á la nueva Consti- 
tución de su país y ñdelidad al rey de 
£s paila José L 

La generosidad de y. M. C. , su bon^ 
dad y su humanidad les hacen esperar 
que , considerando la necesidad que es- 
tos príncipes tienen de que los esponen* 
tes continúen sirviéndoles en la situa- 
ción en que se hallan , se dignará y» 
M. C. confirmar el permiso quf» hasta 
ahora han tenido de S. M. L y R. para 
permanecer áqui: y asimismo conti^ 
f^wi^les por atención á los mismos prín- 
cipes ,«co/i igual magnnnidad^ el go* 
cf de los bienes y empleos que tenían 
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en Hs paita, con las otras gracias que á 
petición suya les tiene conced idas S.M» 
I. y R. , hermano de y. M. C^ y cons" 
tan de la adjunta nota que tienen el 
honor de presentar á los píes de y* IVI* 
C. con la mas humilde súplica. 

Una vez asegurados por este medio 
de que sirviendo á SS. AA. RR. serán 
considerados como vasallos fieles de y» 
M. C. y como españoles verdaderos^ 
prontos á obedecer ciegamente la vo-* 
luntad de y. M. hasta lo más mínimo, 
si se les quisiese dar otro destino , pai*— 
ticiparán completamente de la satisfac- 
ción de todos sus compatriotas, á quie- 
nes debe l\acer dichosos para siempre 
un monarca tan justo, tan humano y tan 
grande en todo sentido como y. M. C. 

£llos dirigen á Dios los votos mas 
fervorosos y unánimes para que se ve- 
rifiquen estas esperanzas, y para que 
Dios se digne conservar por muchos años 
la preciosa vida de. y. M. C. £n fin, 
con la mas profunda humildad y maa 
sincero respeto , tienen el honor de po- 
nerse , se¡)or, á los pies de y. M. G. sus 
mas humildes servidores y fieles vasa- 
llos , en nombre de todas las personas 
de la comitiva de los príncipes = £1 
duque de San Carlos , grande de Espa- 
ña de primera clase , teniente general 
de los reales ejércitos de S. M. C, y ma- 

Íordomo mayor de la casa de Sd. AA. 
LR.=Don Juan £scoiquÍ2 , limosnero 
mayor de SS. A A. RR., y consejero de 
£stado de S. M. C. = £1 marques de 
Ayerve, grande de España y gentil-hom- 
bre de cámara de S. M. C.=:£l ma rquos de 
Feria , teniente coronel de S. M. C, y 
su gentil-hombre de cámara* = Don 
Antonio Correa , mariscal de campo de 
los reales ejércitos, y gentil-hombre de 
cámara de S. M. C. =a Don Pedro Ma- 
canas, consejero del real y supremo de 
Hacienda, y secretario de SS. AA. RR.=3 
yalencey aa de Junio de i8o8. 

Traducción fiel de la original que se 
recibió en Bayona , se mostrd á todos 
los individuos de la asamblea , y se co- 
pió entonces: impresa en las Memorias 
de Llórente. 

Nám. la. CARTA DEL CARDENAL 
BORBON , ARZOBISPO DE TOLEDO, AL 
EMPERADOR, EN 32 DE MAYO DE 1808. 

Señor : la cesión de la corona de £s-> 
paña que ha hecho á y. M. L y R. el 
rey Carlos IV, mi augusto soberano, y 
-ue han r&tificado SS. AA. el príncipe 
e Asturias y los infantes don Cario* 
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don Antonio, me impone, se^nn Dios, 
a dulce obligación de poner á loa píes 
de y. M. I. 7 R. los hoincnages de mi 
amor, fidelidad y respeto. Dígnese Y. M« 
de reconocerme por su mas nel subdito, 
j comunicarme sus órdenes soberanas 
para esperimentar mi sumisión cordial 
y eficaz. 

Dios guarde á Y. M. I. y R. mncbos 
auos para bien de la Iglesia y del Esta^v 
do. Toledo aa de Mayo de 1808. = Se-* 



JIfor , á los P. de V. M. I. y R. sn mas 
lie] súbflito Luis de Borbon , cardenal 
de F sea la , arzobispo de Toledo. 

Monitor de ' 18 de Junio áe tSio: 
traduccion de Llórente en sus Me^ 



monas. 



Núm 1 3. Monitor de 5 de Febrero 
de 1810, inserta en el numero 81 de las 
Memorias de Llórente. 



LIBRO QUINTO. 



Numero i. Historia del levantamien- 
to &c., del conde de Toreno, tomo a.^, 
pág. 3a5 y siguientes. 

Núm* a. Espaiía en el siglo XIX, por 
Mr. Luis de Carné, parte i.' 

Ntinu 3* £1 beroisrao de las espafllo- 
las llenó de asombro la Europa. Entre 
los que inmortalizaron sus hazaiias no 
debemos poner en olvido al entusiasta 
lord Byron en %\x. Childe^Harold 5 pil" 
grima gem Traduciremos una de las ber— 
inosas estrofas del canto primero. 

« ¿ Habrá la virgen espaiiola colgado 
en vano de los sauces su silenciosa gui- 
tarra ? Olvidando su sexo base vestido 
la cota de malla de los guerreros . y 
participa de sus peligros v canta el him- 
no de las batallas. Aquella d quien an- 
tes la vista de una ber Id a cubría de pa- 
lidez, y ¿quien los lúgubres cbillidos 
de las nocturnas aves helaban de terror, 
mira ahora ¿ sanare fria'el brillo de los 
sables y la movediza selva de bayonetas; 
y tropezando sus pies con los moribun- 
dos soldados, *penetra con el paso de Mi- 
nerva en los sitios en que Marte mis- 
mo no osara penetrar.» 



Núm. 6. Monitor de 5 de Febrero 
de 1810. En las mismas Memorias , to— 



mo a.*, núm. 95. 



Num* 4* Un A gallina llegó ¿ valer 
en Gerona diez y seis duros; un ratón 
cinco reales , y un gato treinta. Yéase 
el número i.° del apéndice al libro dé' 
cimo de la Historia del conde de Toreno. 

Nám* 5. Monitor de 5 de Febrero 
de i8io. Memorias de Ncllerto, núme- 
ro 94 » tomo a.^ 



Núm. 7. Diario de Santa Elena, pcnr 
el conde de las Casas, tomo a.^ , edi- 
ción espaiiola de Yalencia de i835. Pá- 
ginas 1 53 y 1 54* 

JVÍi/n. 8. CARTA DE FERNAUDO k 
lÍAPOLBON. 

«Se^or: con la mas viva alegría be 
sabido la importante noticia del matri- 
monio de Y. M. I.^ y R. con la archi- 
duquesa María Luisa. Mi profundo y 
sincero afecto á vuestra persona me ba-> 
ce celebrar con mas fuerza que puedo 
esprcsarlo, un acontecimiento tan fcHa 
que asegura á la vez la ventura de 
Y. M. I. y R. y la de sus pueblos, y 
que prepara en fin la prosperidad de la 
Europa entera.» 

«Permitid pues, seSor, que una mi 
voz á las aclamaciones de amor y de jú- 
bilo que resuenan en vuestro trono , y 
que os manifieste en nombre de mi her- 
mano y de mi tio, como igualmente en 
el mío, los sentimientos de que nos ha— - 
llamos sinceramente penetrados , y los 
ardientes votos que formamos por vues- 
tra conservación y la de vuestra augus- 
ta esposa.» 

«¿Me atreveré á recordar á Y, M, I. 
y R. , en ocasión tan solemne, que mi 
deseo mas ardiente , el que me ocupa 
sin cesar , es el obtener el permiso da 
pasar á París para ser testigo del ma- 
trimonio de Y. M. I. y R. ? Tanta bon- 
dad escitaria mi eterno reconocimiento. 



y tervíría para probar k toda Europa 
el amor sincero que profeso á vuestra 
augusta persona , y que permanezco jr 
iiermaneccré siempre fielmente adicto á 

V. M. I. y R.» 

«Os dirijo , séiíor , esta suplica con 
la mas perfecta confianza , y espero con- 
seguir, como una prueba especial de 
bondaa , el permiso de trasladarme á 
París para asistir ¿ la augusta ceremo- 
nia del matrimonio de mi padre , mi 
protector y mi soberano.» 

«iSi logro este permiso, tan viyamen- 
te deseado , podré llevar á mi retiro el 
recuerdo venturoso y consolador para 
mi alma de haber, en ocasión tan prós-> 
pera y tan imponente, gozado de las 
prerogativas de príncipe francés ; y este 
favor doblará el precio que doy á tan 
glorioso título.» 

«Estad persuadido , seSor ,^ que du- 
rante mi vida entera apreciaré esta 
gracia como una prueba evidente de 
vuestra ternura y de vuestra solicitud 
paternal por mi persona» Aprovechará 
también para dar á conocer la franque* 
aa y la sinceridad dé mi conducta, para 
confirmar la buena opinión de que de- 
seo gozar con Y» M* !• y R. , y para 
confundir á sus enemigos.» 

«He encargado al conde d'Alberg po- 
ner en vuestras roanos esta carta y re-* 
novar de viva voz los sentimientos que 
espresa , aprobando de antemano cuan- 
to tenga la dicha de deciros sobre este 
punto. Creo de mi deber aprovechar es- 
ta ocasión para asegurar á Y. M. I. y R. 
que sentimos vivamente la ausencia del 
conde d'Alberg , porque su conducta pa- 
ra con nosotros nos ha inspirado un a— 
fecto y una estimación al conde justa- 
mente merecidos.» 

«Scitor , deposito en el seno de Y. M. 
I. y R. los votos mas ardientes por la 
prosperidad de su reino y !9s sentimien- 
tos de la adhesión mas respetuosa y ab- 
soluta á vues^tra persona. Soy &c.= Fir- 
mado , Fernando.s=Yalencey ai de Mar- 
ao de i8io.» 

Monitor &c. 

líiim» 9» CARTA DS MR. RERTHBMT, 
GOBERNADOR DE VALENCEY, AL MINIS- 
TRO DE POLICÍA DE PARÍS, £M 2 DE 
ABRIL OE l8lO« 

' «MonseHor : tengo el honor de par- 
ticipa r á Y. E. que el a5 de Marzo úl- 
timo SS. AA.^ RR« los príncipes de £s- 
pa&a me hicieron saber por medio de 
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Mr. Amezaga, su primer escudero, unas 
notas en que SS. A A. manifestaban tener 
cordiales deseos de publicar la alegría 
verdadera y sencilla que sentian en »n» 
corazones por el matrimonio de S. M. 
el emperador y rey con S. A. I. y R, 
madama María. Luisa, archiduquesa de 
Austria , y de dar en esta ocasión testi- 
monios visibles del perfecto amor y a— 
fecto que profesan á la augusta perso- 
na del grande JXapoleon.» 

«Habiendo querido SS. AA. RR. ma- 
nifestarme de viva voz los sentimientos 
que habían mostrado por escrito , me 
entendí con el primer escudero de 
SS. AA. para arreglar la augusta cere- 
monia y preparar el sitio capaz de lle- 
nar el objeto.» 

«Dia 5 de Abril á las seis de la ma- 
itana una descarga de artillería hizo el 
anuncio de la solemnidad. A las ocho 
hubo parada militar en el primer patio 
de palacio : yo quedé contento de la fir- 
me \ permanencia de las tropas. A las 
diez fui á la iglesia de esta ciudad con 
el primer escudero de SS. AA. y las 
autoridades civiles de Yalencey en tres 
coches magníficos. Los habitantes con- 
currieron á porfía : la guarnición for- 
maba dos illas desde el atrio hasta el 
altar.' Se celebró una Misa solemne, y 
* se cantó el Te^Deum en agradable mú- 
sica, con permiso del arzobispo del de- 
partamento del Indre. Estuvo espuesto 
el Santísimo Sacramento, y al fin del 
oficio divino se cantaron oraciones por 
SS. MM. IL y RR. Al tiempo en que 
yo pasaba á la iglesia , v aun en esta 
misma , no cesaron las aclamaciones de 
viva el emperador , viva la empera" 
iriZf todo cOn el mayor -entusiasmo.» 

«La comitiva fue desde la iglesia de 
Yalencey á la capilla del palacio, donde 
las autoridades y la tropa se colocaron 
en filas desde la habitación de SS. AA* 
hasta el altar. Yo fui con el primer es— 
cudcro al gran salón , y habiendo en- 
contrado alli á los príncipes , tuve el 
honor de conducirlos á los sitios que se 
les habian preparado. La artillería hi- 
zo salvas, que se repetían de hora en 
hora.» 

«A mediodía el capellán de SS. AA* 
ofició un Te-Deum cantado en música, 
y acabó la ceremonia con oraciones por 
la felicidad de SS. MM. II. y RR.» 

«Antes de salir de la capilla volvió 
el rostro hacia los concurrentes el prín^ 
cipe Fernando , y esclamó diciendo ¿ 
gritos muchas veces: viva el tfnptra^ 
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0Íor : viva la tmpernirtz* t^os dcmfrs Te 
imitaron , repitiéndolo varias veces con 
alegría y entusiasmo.» 

«A la una y media mandé ejecutar 
algunas maniobras militares á presen- 
cia de SS. AA* La infantería hizo fu*- 
go con grande babilidad* La caballería 
necesita ejercitarse para saber mejorías 
evoluciones*» 

«Díspues tuve el bonor de presentar 
á SS. A A. al seilor prefecto del depar* 
lamento de los ríos Loira y Cber, que 
habia sido convidado por SS* AA. , y á 
los señores Lefebure , recibidor general 
del mismo departamento, Godean d' 
Kntraigues , presidente del cantón ; al 
Maire y al adjunto de Valencey , al 
juez de paz del cantón, j á los seiiores 
oficiales de la guarnición ^ á quienes 
SS. AA. se dignaron manifestar que 
habian tenidb grande satisfacción en 
ver las evoluciones.» 

«A las cuatro fui con el seitor pre- 
fecto al primer salón , porque liabiamos 
sido convidados á comer con SS. A A. 
Hubo en la mesa los brindis sijf^uientes:» 

«El príncipe Fernando di)o asi : A 
nuestros augustos' soberanos el grande 
Napoleón x Maria Luisa , su augusta 
esposa.y» 

«El príncipe Garlos pronunció este 
brindis : A las dos familias imperiu" 
les X reales de Francia x de Austria,-» 

«El príncipe Antonio brindó de este 
modo : A la feliz unión de Napoleón . 
el grande x «^ María Luisa*'» 

«A las cinco tuvimos el bonor de 
despedirnos de SS. A A. El seitor Ame- 
saga, su primer escudero, ba ofrecido 
de su parte á cada uno de los oficiales 
de la guarnición un reloj de repetición; 
los sargentos h^n recibido seis francos 
en clase de gratificación, 7 los soldados 
tres. A mas el príncipe Fernando ba 
dado seiscientos francos para dote de la 
soltera mas virtuosa y mas pobre del 
cantón. SS. A A. ban mandado también 
Iiacer vestidos de su cuenta á odio ni- 
lios y ocho niítas para cuando reciban 
la primera comunión en la próxima 
Pascua.» 

«A las seis bubo banquete de los o- 
iiciales de la casa, presidido por el se- 
itor primer escudero, y asisiieron con- 
vidadas las autoridades civiles y otras 
personas de distinción.» - 

«A las siete los .príncipes me hicie- 
ron llamar para acompañarles á la sala 
del banquete. Hubo brindis en presen- 
cia de SS. AA*| quiciws lo» aplaudieron 



con mnclfO entuííí.i«mo. Solo diré á V. K. 
el del primer escudero, seííor Amezaga, 
que fue de este' modo: A Napoleón el 
grande x ^ María Luisa ^ gloria y dr^ 
licia de Francia x *lf ^leniania^ Quie- 
ra la Providencia divina concederles 
larga r dichosa vida. En esta sala es- 
taba el retrato del emperador y rey ri- 
ca y elegantemente adornado.» 

«A las ocho tuve el honor de acom— 
paliar á SS. A A. para ver las ilumina- 
ciones. Todo el palacio, el parque y los 
tres patios estaban iluminados con tre» 
rail lámparas , pocas mas ó menos, que 
hacían bella vista. El pueblo no cesa- 
ba de gritar: viva el emperador^: viva 
la emperatriz, A las ocho y media 
SS. A A. fueron á la ¡^queña galería 
en que les esperaban las personas con- 
vidadas. Hubo fuegos de artificio Tuuy 
herniosos , que lucieron mucho , porque 
no llovía.» 

«El pueblo se introdujo hasta el se- 
gundo patio del palacio , sobre cuya 
puerta se leía una inscripción ilumi- 
nada que decia asi : A S, Af, el t*npe- 
rador de los franceses ^ rey de ítnUtu 
A su augusta esposa María Luisa de 
Austria : los príncipes de España, 
Fernando , Carlos x Antonio,» 

«Continuaba el pueblo csclamando: 
viva el emperador : viva la empera^ 
iriz: y se retiraron SS. A A. á su habi- 
tación , donde hubo un escelente con- 
cierto bien ejecutado, al que asistieron 
las personas del banquete.» 

«A las once SS. AA. fueron á sus 
gabinetes, y con esto cesó , roonscitor , la 
fiesta del día.» 

' «Yo os ruego, monseiior, que acep- 
téis el homenage de mis respetuosos 
sentimientos.» 

«Soy, raonseitor, con profundo res- 
peto muy humilde y muy respetuoso ser- 
vidor de V. £• =Bcrthemy. = Valencey 
a de Abril de i8io«» 

Monitor de 26 de Abril de 1810= 
Memorias para la Historia de la revolu- 
ción espaitola , con documentos justifi- 
cativos recogidos y compilados por don 
Juan Nellerto. = Tomo 2.® , núm. 96* 
París, i8i4.= i6.« 

Num* 10. Carta de Fernando VII á 
Mr. Berthemv , publicada en el Moni- 
tor y traducida por don Juan María 
Blanco. = Memorias de Nellerto &c., 
núm. 98* 

Núm* II £n la gaccu de la de 



Agosto ele i8ao , pig» 188 . se dice que 
«el rey concedió mitos mtrás permiso al 
barón de Colly para introducir hariaa 
en la isla de Cuba en Inndera estran- 
f era* » 

Mfiinu la. CARTA DBL GOBBRNADOB. 
DB VALXNCBT AL MINISTRO DB POLICÍA 
OB FRANCIA, BN 6 DB ABRIL DB iSlO. 

«MonseSor: tengo el^ bonor de In- 
formar á y. £• por medio de un correo 
estraordinario de un suceso que acaba 
de ocurrir en Valencey.w 

« £1 seitor Ameeaga, intendente de la 
casa de ios príncipes españoles , acaba 
de prevenirme de parte del príncipe 
Fernando que uñ emisario inglés se ba— 
bia introducido en el palacio. Inmedia- 
tamente fui i estar con S. A. : lo baile 
sumamente alterado , y me dijo lo si- 
guiente : «Los ingleses ban becbo mu— 
cbo mal 4 la nación espaSola tomando 
mi nombre : abora mismo están bacien— 
do correr la sangre. El ministerio in- 
glés, falsamente persuadido de que yo 
estoy aqui detenido por fuersa , me ba- 
ca proponer medios de fuga, pues me 
ha enviado un emisario que bajo el pre- 
testo de venderme objetos curiosos, de— 
bia darme un recado de S. M. el rey 
de Inglaterra.» 

«Sin pérdida de tiempo be sorpren- 
dido y arrestado al emisario , quien ba 
declarado ser el barón de Colly , irlan- 
dés, ministro de S. M. el rey de In- 
Slaterra , enviado al príncipe Fernán- 
o. Sin dilación be dispuesto que sea 
conducido ante Y. £. en posta con los 
mucbos papeles que se le ban bailado. 1» 

«Yo no dudo que los interrogatorios 
que se' le barán en ese ministerio den ¿ 
conocer los detalles de sus proyectos . y 
los cómplices , si los bubiese. degun los 
primeros informes que yo be podido to- 
mar aqui , él ba venido solo , sin tener 
persona conocida.» 

«Creo, monseitor, deber aprovecbar 
esta ocasión para repetir 4 Y. E. lo que 
ya be tenido el bonor de manifestarle: 
á saber ; que el príncipe Fernando est4 
animado del mejor espíritu, y persuadi- 
do íntimamente de que solo S. M. el 
emperador es su apoyo y mejor protec- 
tor. Un profundo reconocimiento, un 
deseo jy una esperan7.a de ser decla- 
rado bijo adoptivo de S. M. I., son los 
sentimientos que llenan el coraxon de 
S* A. Y en estas circunstancias , al tiem- 
po mismo en que «1 príncipe celebraba 

T. I. 
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con brillantes fiestas el matrimonio de 
SS. MM. y reunía en el palacio de Ya* 
lencey para la festividad las personas 
mas distinguidas de la provincia, ba 
venido el barón de Colly á traemos fu- 
nestos y ridículos mensagea. Nada era 
mas fácil de preveer que el éxito de su 
empresa.» 

«Ruego á Y. £• se sirva avisarme el 
recibo de todos y cado uno de los di- 
ferentes objetos que le dirijo. Tengo el 
bonor de ser ¿ce. =3 Bertbemy. = Yalen— 
ccy 6 de Abril de iSio. » 



CARTA DBL RET BB BSPAÜ^A CARLOS IV 
ESCRITA EN LATÍN AL REY DE INGLA- 
TERRA JORGE III, HALLADA ENTRE LOS 
PAPELES DEL BAROK DE COLLY , CITADOS 
EN LA CARTA ANTERIOR. 

«CaroluSj Dei gratía, Hispan larum, 
utriusque Siciliae, Hierusalen. India- 
rum &c« rex, arcbidu-x Austnae , dux 
Burgundiae et Mediolani 6cc. Serenissi- 
mo et potentissimo principi et domi- 
no Georgío III, Magnae Britani« re- 
gi 6cc. fratri et consa guineo nostro cha- 
rissimo, salutem et utramque felici- 
tatem.» 

«Faustissimum bodierna díe ad nos 
delatuTO et nuntium Ncapoli die XX Y 
mensis Augusti. rite initum peractum- 
que fuisse matrimonium cbarisimi filii 
nostri Ferdinandi , Asturíarum princí— 
pis 2 cum clarissima principe María An* 
toma , fratris nostri admodum dilecti 
utriusque Siciliae regís filia.» 

«Quantum inde gandium , quantam- 
cjue perceperimus laetitiam frustra ma— 
jestati vcstrse descrlbere connareraur: 
id solum asserimus . nullam aliunde ei 
posse acccssionem fierí nísi ex testimo- 
nio^ quod nobis reddatur eventum bunc 
majestati vestrae gratura extitisse.» 

«Id certe sperare nos (acit majestatis 
vestrae ín nos perpetuus amor , firma— 
que (in qua majestatem vestram esse 
volumus) opínio, níbil fortunatum ma- 
jestati vestrae accídcre possi quod vo— 
luptati nobis non sít futurum.» 

«Cseterum Deux opt. max. majesta- 
tem vestram quam díutissimme servet 
incolumen. Dabantur in oppído de 
Igualada: díe nona Septembris anno 
millessimo octíngcntesirao secundo.» 

«Majestatis vestrse frater awantissi- 
mus—i Carolus.» 

«Sercnissirao ct potentissimo prin- 
cipa ac domino Geurgio III, Magnas 
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Britannís re^í , fratri et consa guineo 
nostro charíssiino. » 

£n el reverso de la carta latina es- 
taba escrito de letra dcl'marques de 
Welleslcy lo que sigue : 

Kl inrrascripto secretario principal 
de Estado de ^. M. B. por lo respec— 
tivo al departamento de los negocios 
estrangeros , certifico que esta carta es 
Terdaderamentc la misma que $• M. C. 
el rey Carlos IV dirigió á S. M. B. 
el rey Jorge III dándole noticia del 
matrimonio del príncipe de Asturias, 
ahora rey Fernando Vil. Esta pieza 
aulénlica se confia á' las personas que 
tendrán el honor de mostrarla origi- 
nal á S. M. C. Fernando VII para ve- 
rificar su corpísion. FTelies/ej'. = Dorn- 
ning St. 26 de Febrero de i8io. 

TRADUCCIÓN DE tAS CREDENCIALES DA- 
DAS EN latín por el rey DE INGLA- 
TERRA EN FAVOR DE ENRIQUE WELLES- 
LET, COMO EMBAJADOR, Á FERNANDO VII 
PARA RESIDIR EN CÁDIZ, LAS CUALES 
FUERON SORPRENDIDAS ENTRE LOS PA- 
PELES DEL BARÓN DE COLLT CITADOS 
EN LOS ANTERIORES DOCUMENTOS. 

«Jorge III por la gracia de Dios, 
rey de las Bretauas, defensor de la 
fé, duque de Brunswick y de Lunco 
burgo, príncipe elector Scc, Al sere- 
nísimo y muy poderoso príncipe y sé- 
Sor Fernando VII por la gracia de 
I>ios, rey católico de las Espaiías, de 
las dos Sicilias y de las Indias , nues- 
tro carísimo hermano y pariente, sa- 
lud. » 

«Serenísimo y muy poderQSO prín- 
cipe, carísimo hermano y pariente. 
Siendo nuestro mayor deseo y cuida- 
do el conservar y aumentar de todos 
modos la antigua amistad que había 
entre nuestras coronas, que felizmente 
se ha restablecido; restaurar y hacer 
que florezca el trato y comercio en- 
tre nuestros respectivos subditos , que 
en todos tiempos recibieron mutuas y 
grandes utilidades, y procurar que con 
recíprocos auxilios y consejos tenga fe- 
liz ¿zito la guerra que seguimos con- 
tra el enemigo común, hemos consi- 
derado oportuno enviar á la corte de 
V. M., para manifestar claramente nues- 
tra voluntad y afecto, un barón ido' 
neo y digno de representar nuestra 
persona, tanto por la nobleza de su 
linage , como por los dotes de ánimo.» 

« Para este fm hemos elegido á nues- 



tro muy fiel y amado consejero Enri- 
que VVelIesiey, caballero de noble H- 
nage', y le heiños condecorado con la 
dignidad de nuestro legado estraor- 
dinario y ministro plenipotenciario 
dirigido á V. M. , confiando que le 
será grata esta elección.» 

«Rogamos pues á V. M. que re- 
ciba con benevolencia á este nuestro 
legado estraordinario y ministro ple- 
nipotenciario, creyendo que no lleva 
encargo alguno de mayor considera- 
ción que el de manifestar cuánto a- 
mor y^ amistad profesamos k V. M. » 

«Finalmente, encomendamos á la 
protección divina la ¡lersona de V. M* 
y su real casa , rogando muy de ve- 
ras que conserve á V. M. libre de 
todos los peligros»» 

«Dada en nuestro castillo real de 
Windsor, á 6 de Enero de 1810, aüo 
quincuagésimo de nuestro reinado.=s 
De V. M. amantísimo hermano =J^or- 
ff rrf .= Es verdadera esta copia : We- 
lesloy. » 

Monitor de ^6 de Abril de i8io« 



fi 



CARTA DEL REY DE INGLATERRA A FER- 
NANDO Vil, HALLADA EN PODER DEL 
BARÓN DE COLLY EN 6 DE ABRIL DX 

l8lO« 

«Seiior mi hermano: por mucho 
tiempo he deseado una ocasión de man- 
dar á V. M. una carta firmada de mi 
mano, en que manifestara el vivo in- 
terés y profundo sentimiento que he 
tenido desde que V. M. fue arranca- 
do de su reino y de sus leales va- 
sallos. No obstante la violencia y 
crueldad con que el usurpador del 
trono de España oprime aquella na- 
ción , debe ser de mucho consuelo 
para V. M. el saber que vuestro pue«^ 
blo conserva su lealtad y amor á la 
persona de su legítimo soberano , y 
que Espaiía hace continuos esfuerroa 
para sostener los derechos de V. M. 
y restablecer los de la monarquía. Los 
recursos de mi reino, mis escuadras 
y ejércitos, se emplearán en ayudar 
4 los vasallos de V. M. en esta gran 
causa , y mi aliado el príncipe regen- 
te de Portugal ba contribuido tam- 
bién a ella con todo el celo y perse- 
verancia de su fiel amigo*» 

«Solo falta á los fieles vasallos de 
V, M. , igualmente que á sus aliados^ 
la presencia de V. M., en España, don- 
de inspirará una nueva energía.» 



•c Por Unto exijo de V. M# con to- 
da la franqueza de.alíansa y amistad 
que me une á sus intereses, que píen-- 
se los medios mas prudentes y eAca— 
ees de escapar de las indignidades que 
esperimenta, y de presentarse en me- 
dio de un pueblo unánime en sus de- 
seos de la gloria y dicha de Y. M.» 

«Incluyo una copia de las creden- 
ciales que nií ministro en Kspa&a ha 
de presentar á la Junta central que 
alli gobierna en nombre y por la au- 
toridad de y. M.» 

«Ruego á y. M. que esté seguro 
de mi sincera amistad , y del verda- 
dero afecto con que soy: £n el pala* 
ció de la reina, lunes 3i de Enero 
de i8io.=r;Scuor mi hermano. = yues- 
tro digno hermano = Jorge , R. = Por 
mandado del rcy.zsYVelleslry. » 

Monitor de París, traducido por 
don Juan María Blanco en el Espa- 
itol publicado en Londres, tomo i.*^, 
pág. i36» 

CARTA DB VKRNANDO k MH. BERTHE- 

MT, GOBERNADOR DEL CASTILLO DE YA- 

lENCEr, EM 6 DE ABRIL DE 181O. 

«Habiéndose introducido aquí una 
persona desconocida con pre testo de 
trabajar de tornero , se ha atrevido 
en seguida á proponer al seilor Ame^ 
zaga, nuestro primer caballerizo é in- 
tendente , sacarme de Yalcncey , en- 
tregarme algunas cartas que trae, en 
"una palabra , llevar á cabo el proyec- 
to y plan de esta horrible empresa.» 

«Nuestro honor , nuestro reposo, la 
buena opinión debida á nuestros prin- 
cipios, todo se hubiera visto compro- 
metido si el seSor Amezaga no se 
hallara al frente de nuestra servi- 
dumbre, y si no hubiera dado en es- 
ta ocasión peligrosa^ una nueva prue- 
ba de fidelidad hacia S. M. el empe- 
rador y rey, y hacia mí. Este ofi- 
cial , cuyo primer paso fue informa- 
ros al momento del proyecto dicho, 
me dio cuenta inmediatamente des- 
pués. » 

«Deseo vivamente informaros por 
mí mismo de que estoy impuesto en 
ftl asunto , y tener esta ocasión de 
manifestar de nuevo mi inviolable fi- 
delidad al emperador Napoleón, y el 
horror que siento respecto 4 este in- 
fernal proyecto , cuyos autores y fau- 
tores deseo que sean castigados según 
me recent » 
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«Recibid los sentimientos de nues- 
tro afecto. = £1 príncipe Fernando. « 
ídem, tomo i.®, pág. iii» 

INTERROGATORIO Y DECLARACIÓN DEL 
BARÓN DE COtLY EN 8 DE ABRIL DE 

i8io. 

En 8 de Abril de 18 10 fue con- 
ducido ante el ministro general de po- 
licía un hombre arrestado en Yalen— 
cey en 6 de dicho mes, que fue pre- 
guntado como sigue: 

Pre f unta, ¿Cuál es vuestro nombre, 
apelliao, edad, patria, profesión y do— 
micilio r 

Respuesta* Carlos Leopoldo, barón 
de Colly, de edad de treinta y dos aíios, 
nacido en Irlanda , ministro de Sé M. 
el rey Jorge III, al príncipe de As-> 
turias Fernando VIL 

P* ¿A quién os dirigisteis en Lon- 
dres para proponer y hacer admitir 
el proyecto que os ha traido á Francia? 

^. A S. A. real el duque de Kent, 
quien lo puso en noticia del rey su 
padre. Todo lo demás fue dirigido por 
el marques de Wellesley. 

P, ¿Qué medios se pusieron k vues- 
tra disposición para ejecutair la em- 
presa ? 

Mm^ Se me dio: i.® Una carta cre- 
dencial para quitar duda respecto de 
mi persona y mi misión al príncipe 
Fernando, a.** Dos cartas del rey de 
Inglaterra al príncipe , que se han ha- 
llado entre mis papeles. 3.** Pasapor- 
téis fingidos, itinerarios, órdenes de 
los ministros de marina y guerra, es- 
tampillas , sellos , firmas de los ofi- 
ciales del departamento de la secre- 
taría de Estado, encontrado todo ello 
al tiempo de prenderme; lo cual lIe-> 
vaha conmigo para convencer al prín- 
cipe de^ los medios que estaban á mi 
disposición. 4-** Por lo que hace á los 
fondos necesarios para la empresa, te- 
nia como doscientos mil francos, y por 
lo que pudiera ofrecerse, una letra a- 
bíerta sobre la casa de Maensoff y 
Clanoy, de Londres: finalmente, los 
navios que fuesen necesarios, á saber: 
el Incomparable^ de setenta y cuatro 
caSones ; la Dedaigneuse^ de cincuen- 
ta; la galeota Picante y un bergantín. 
Esta escuadra, con provisiones para cin- 
co meses , espera mi vuelta . sobre la 
costa de Quibcron. 

Habilitado de esta manera , después 
de haberme despedido del rey y de 
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811 ministro en df ^e Enero, snli de 
Londres el a6 para Plyrouut con el 
comodoro Dockburn, á quien se ha- 
Lía confiado el mando de la escua- 
dra. Mr. Alberto de St. Bonnell, i 
i|níen había comunicado mí plan , se 
quedó en Londres para recoger los pa- 
saportes, itinerarios, estampillas, se- 
llos &c. que se le habían mandado 
entregar. La salida de Mr. de St. Bon- 
nell se retardó por indisposición del 
marques Wellesley ; no se reunió has- 
ta fines de Febrero, y nos hicimos 
á' la vela algunos días después. Yo 
desembarqué en Quíberon el 9 de 
Marzo en la noche. 

P, ¿Qué precauciones tomasteis al 
saltar en tierra para ocultar los docu- 
mentos concernientes al objeto de voes- 
tro viaie ? 

i?. Metí en mi bastón la credencial 
de que he hablado ; las dos cartas de 
S. M. el rey de Inglaterra venían ocul- 
tas en el forro de mi casaca ; parte de 
los diamantes estaban cosidos en el cue- 
llo de mi sobretodo y en la pretina de 
mis calzones. Mr. de St. Bonnell trajo 
lo demás oculto del mismo modo, y tam- 
bién en su corbata. 

P, ¿ Teníais alguna comunicación 
establecida en Yalencey antes de vues- 
tra salida de Inglaterra para Francia ? 
J7. r^ínguna. 

P, ¿ Adonde os dirigisteis después 
de desembarcar ? 

Jim A París. Caminé con el auxilio 
de uno de los itinerarios que me habían 
dado en Inglaterra , el cual llené yo 
mismo. 

P, Estuvisteis mucho tiempo en 
París ? 

J7. Me detuve en vender los diaman- 
tes que me díó el marques de Welles- 
ley , y compré un caballo y un calesín 
á Mr. de Convert, que vive en el Ho- 
tel d*Anglaterre , en la calle de Filies 
de Si. Thomas. IVlr. de St. Bonnell com- 
pró dos caballos á personas de cuyos 
Dorobref no me acuerdo : debía comprar 
uno de Franconia , y otro de la prince- 
sa de Carignan , después que- yo salí 
para Yalencey. 

P, ¿Cómo lograsteis entrada en el 
castillo de Yalencey ? 

J?. Con pre testo de vender algunas 
cosas curiosas. Esperaba lograr ocasión 
de este modo de entregar al príncipe 
las cífrtas que se me habían confiado, 
roanifestArlc mí plan y obtener su con- 
scntímicuto» Solo pude hablar con el 



infante don Antonio. El príncipe Fer- 
nando rehusó verme y oírme. En ver- 
dad que por el modo estraordinarío con 
que se recibieron mis proposiciones ten- 
go razón para creer que^ dio parte al 
gobernador del castillo, y en consecuen- 
cia de esto fui preso. 

P, ¿ Qué medios teníais preparados 
para conducir al príncipe Femando á 
la costa en caso que consintiera en ello? 

Hm El objeto de mi primer viaje A 
Yalencey era imponer al príncipe en mí 
plan , y si lo admitía determinar con 
él cuándo habia de volver á sacarlo. 
Después de esto debía ir i la costa* 4 
avisar al comandante de mi escuadra 
del día convenido. De allí hubiera 
vuelto i París á disponer los hombres 7 
caballos necesarios para los apostaderos 
en el camino. En la noche del día se^ 
Halado e} príncipe debía escapar de sn 
cuarto , y con el auxilio de los tiros a- 
postados hubiera estado muy lejos de 
Yalencey antes de que pudieran echar- 
le menos. 

/'. ¿Adonde pensabais llevar al pría* 
cipe después de estar á bordo ? 

i?. La intención del marques de YVe- 
llesley era que fuese á España. El du- 
que de Kent estaba porque se llevara á 
Gibraltar. Pero este plan me disgusta— 
ha, porque en verdad era mandarlo pre» 
so. 10 pensaba proponerle que eligiese^ 
y llevarlo adonde fuera sn gusto , por- 
que sabia yo que el capitán Cockbum 
tenia orden de seguir las mías. 

P, ¿Qué personas pensabais emplear? 

i?. Mr. de St. Bonnell era el único 
que sabía mis designios. No quise bus- 
car á nadie para ayudarme en la ejecu- 
ción , hasta saber la determinación del 
príncipe. Siempre hubiera empleado á 
muy pocos. 

P» ¿Conocéis las cercanías de Ya- 
lencey y el pais que teníais que atra- 
vesar? 

Jt. Nada absolutamente. Pero com- 

f»ré algunos escelentes mapas cuando 
legué á París, los cuales me hubieran 
dirigido sin dificultad. 

P, ¿Qué os movió i formar este 
proyecto r 

J?. El parecerme muy honroso. 

P» ¿Conocéis este pac^uete ? 

i?. Lo conozco : contiene los docu- 
mentos, estampillas, sellos y demás co- 
sas que he dicho , t que se me hallaron 
al tiempo de prenderme. = Firmado. =a* 
Colly. 



VSPOStCIOTl DBt MiXtSTAO DS POIIClA 

DS FRANCIA AL EMPERADOR SOBRE Et 

SUCESO DEL RARON DE COLLY , BN 8 DE 

ABRIL DE i8lO. 

«He hecYio saber á V. M. que. el 
seTíor Berthemy , oficial del estado ma- 
yor, comandante del palacio de Valen- 
cey , asignado á la comitiva del prínci« 
pe Fernando , me instruyó por medio 
de un correo estraordínano de haberse 
introducido en el palacio un barón de 
CoUy, que se dice ministro de Inglater- 
ra,, enviado al príncipe Fernando como 
rey de Espafta. Habiendo sido conduci- 
do el barón al ministerio de mi cargo, 
remito 4 V. M. las piezas siguientes : i.* 
La carta del seuor Berthemy, que anun- 
cia el arresto y conducción del que se 
nombra Golly. a«* G>pia de la carta del 
príncipe Fernando a! seitor Berthemy, 
relativa al arribo de dicho Golly. S.*^ 
Copia del interrogatorio y respuestas del 
mismo Golly* 4**t 5.* y 6.* Gopia de tres 
cartas sorprendidas al susodicho : dos de 
estas cartas las dirige el rey Jorge al 
príncipe Fernando. Una de ellas está 
e{i latin ; y finalmente una carta del 
seiior Berthemy y otra del príncipe 
Fernando, que yo agrego con los núme- 
ros 7 y 8.» 

«He hecho arrestar al que se nombra 
Golly* Está detenido en el castillo de 
Yincennes secretamente , y espero las 
órdenes de Y. M. en este punto.» 

«Los diamantes y otros efectos en- 
contrados en poder de Golly se han pa- 
sado al. ministerio de la policía gene- 
ral. = Fouche. s=c París 8 de Abril de 
i8]0.w 

Monitor de 26 de Abril de 1810. 

«Todos estos documentos están co- 
piados de las Memorias de Ifellerto, 
tantas veces citadas.» 

Nám. 1 3. «El rey, y á su nombre la 
suprema Junta central gubernativa de 
Espaíla é Indias.» 

«Gomo haya sido uno de mis prime- 
ros cuidados congregar la nación espa- 
ñola en Gortes generales y estraordina— 
rias , para que representada en ellas por 
individuos y procuradores de todas las 
clases , órdenes v pueblos del £stado, 
después de acordar los estraordinarios 
medios y recursos que son necesarios 
para rechazar al enemigo que tan pér- 
fidamente la ha invadido , y con tan 
horrenda crueldad va desolando algu- 
nas de sus provincias , arreglase con la 
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debida deliberación lo que mas conve- 
niente pareciese para dar firmeza y es- 
tabilidad á la Constitución, y el ordeii^ 
claridad y perfección posibles á la le- 

fislacion civil y criminal del reino , y 
los diferentes ramos de la adminis- 
tración pública , á cuyo fin mande por 
mi real decreto de i3 del mes pasado 
que la dicha mi Junta central guberna- 
tiva se trasladase desde la ciudad de 
Sevilla á esta villa de la isla de Leon| 
donde pudiese preparar mas de cerca, 
y con inmediatas y oportunas provi^ 
dencias, la verificación de tan gran. de- 
signio; considerando: 

1.*^ Que los acaecimientos que desr* 
pues han sobrevenido, y las circunstan- 
cias en que se halla el reino de Sevilla 
por la invasión del enemigo , que ame- 
naza ya los demás reinos de Andalucía, 
requieren las mas prontas y enérgicas 
providencias. 

a.^ Que entre otras ha venido á ser 
en gran manera necesaria la de recon- 
centrar el ejercicio de toda mi autori- 
dad real en pocas y hábiles personas 
que pudiesen emplearla con actividad, 
vigor y secreto en defensa de la patria, 
lo cual he verificado ya por mi real de- 
creto de este dia , en que he mandado 
formar una regencia de cinco personas 
de bien acreditados talentos , probidad 
y celo público. 

3.® Que es muy de temer que las 
correrías del enemigo por varias pro- 
vincias antes libres, no hayan permiti- 
do á mis pueblos hacer las elecciones 
de diputados á Gortes con arreglo á laa 
convocatorias que les hayan sido comu- 
nicadas en 1.** de este ipes , y por lo 
mismo que no pueda verificarse su reu- 
nión en esta isla para el dia i.** de Mar- 
zo próximo , como estaba por mí acor- 
dado. 

4.** Que tampoco sería fácil, en me- 
dio de los grandes cuidados y atencio- 
nes que ocupan al gobierno , concluir 
los diferentes trabajos y planes de re- 
forma que por personas de conocida 
instrucción y probidad se habian em- 
prendido y adelantado bajo la inspec- 
ción y autoridad de la comisión de Cor- 
tes , que á este fin nombré por mi real 
decreto de i5 de Junio del afío pasado, 
con el desep de presentarlos al examen 
de las próximas Cortes* 

5.*^ Y considerando en fin que en la 
actual crisis no es fácil acordar con so- 
siego y detenida reflexión las demás 
providencias y órdenes que tan nueva 
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é importante operación requiere, ni 
|)vir la rol suprema Junta central , cujra 
aatorídad, que hasta ahora ha ejercí- 
do en roí real nombre , va á transferir- 
se en el consejo de regencia, ni por és* 
te cuya atención sera enteramente ar- 
rebatada al grande objeto de la deCcn* 
sa nacional. 

Por tanto Yo, y á mí real nombre la 
suprema Junta central, para llenar mí 
ardiente deseo de que la nación se con- 
gregue libre y legalmente en Cortes ge- 
nerales y estraordinarlas , con el Un de 
iograr los grandes bienes que en esta 
deseada reunión están cifrados , he ve- 
nido en mandar y mando lo siguiente: 

I.** La celebración de las Cortes ge- 
nerales j estraordinarlas que están ya 
convocadas para esta isla de León , y 
para el primer día de Marao próximo, 
será el primer cuidado de la regencia 
que acabo de crear , si la defensa del 
reino en que desde luego debe ocuparse 
lo permitiese* 

a.** En consecuencia , se espedirán 
inmediatamente convocatorias indi vi— 
d 11.1 les á todos los RR. arzobispos y o- 
LI.spos que están en ejercicio de sus fun- 
ciones, y á todos los grandes de Espa— 
lia en propiedad , para que concurran á 
las Cortes en el día y lugar para que 
están convocadas, si las circunstancias 
lo uermiten. 

3.* No serán admitidos á estas Cor- 
tes los grandes que no sean cabezas de 
familia , ni los que no tengan la cdal 
de aS años , ni los prelados y grandes 
que se hallaren procesados por cualquier 
delito , ni los que se hubiesen sometido 
al gobierno francés, 

4*** Para que las provincias de Amé- 
rica y Asia , que por la estrechez del 
tiempo no pueden ser representadas por 
diputados nombrados por ellas mismas, 
no carezcan enteramente de representa- 
ción en estas Cortes, la regencia formará 
una junta electoral compuesta de seis su« 

Setos de carácter, naturales de aquellos 
ominios , los cuales poniendo en cán- 
taro los nombres de los dema^ natura- 
les que se hallan residentes en Espaita, 
y constan de las listas formadas por la 
comisión de Cortes , sacarán á la suerte 
el número de cuarenta , y volviendo á 
sortear estos cuarenta solos , sacarán en 
segunda suerte veinte y seis , y estos 
asistirán como' diputados de Cortes en 
representación de aquellos vastos países. 
5.^ Se formará asimismo otra junta 
electoral compuesta de seis personas de 



earácter, naturales de las provincias d« 
Kspatla que se hallan ocupadas por el 
enemigo , y poniendo en cántaro los 
nombres de los naturales de cada una 
de dichas provincias que asimismo cons> 
tan de las listas formadas por la comi- 
sión de Cortes , sacarán de entre ellos 
en primera suerte hasta el número de 
diez y ocho nombres, v volviéndolos á 
sortear solos, sacarán ae^ ellos cuatro, 
cuya operación se irá repitiendo por ca- 
da una de dichas provincias , y los que 
salieren en suerte serán diputados de 
Cortes por representación de aquellas 
para que fueren nombrados» 

%>^ Verificadas estas suertes se hará 
la convocación de los sugetos que hu- 
biesen salido nombrados por medio de 
oficios que se pasarán á las juntas de los 
pueblos en que residieren, á fin de que 
concurran á las Cortes en el dia v lu- 
gar seitalado , si las circunstaacias lo 
permiten* 

7.** Antes de la admisión á las Cor- 
tes de estos sugetos, una comisión nom- 
brada por ellas mismas examinará ai en 
cada uno concurren 6 no las calidades 
seitaladas en la instrucción general j 
en este decreto para tener voto en las 
dichas Cortes. 

8.*^ Libradas estas convocatorias, las 
primeras Cortes generales y estraordi- 
narlas se entenderán legítimamente 
convocadas : de forma que aunque no se 
verifique su reunión en el día y lugar 
señalado para ellas , pueda verificarse 
en cualquiera tiempo y lugar en que las 
circunstancias lo permitan , sin necesi- 
dad de nueva convocatoria: siendo de 
cargo de la regencia hacer á propuesta 
de la diputación de Cortes el seitala— 
miento de dicho dia y lugar, y publi- 
carle en tiempo oportuno por todo el 
reino. 

9.** Y para que los trabajos prepara- 
torios puedan continuar y concluirse sin 
obstáculo, la regencia nombrará una 
diputación de Cortes compuesta de ocho 
personas , las seis naturales del conti- 
nente de Espaila, y las dos últimas na- 
turales de América , la cual diputación 
será subrogada en lugar de la comisión 
de Cortes nombrada por la misma su- 
prema Junta central , y cuyo instituto 
será ocuparse en los objetos relativos á 
la celebración de las Cortes , sin que el 
gobierno tenga que distraer su atención 
de los -urgentes negocios que la recla- 
man en el dia. 

lo. Un individuo de la diputación 



de Cortft (le los seis nombrados por Es- 
paña prcsnlírá la i unta electoral que 
debe nombrar los dipotados por las pro- 
vincias cautiT»», y otro individuo de la 
misma diputación de los nombrados por 
la América presidirá la junta electoral 
que debe sortear los diputados natura- 
les y representantes de aquellos domi^ 
nioS. 

II. Las juntas formadas con los tí- 
tulos de |unta de medios y recursos pa* 
ra sostener b presente guerra , junta de 
hacienda , junta de legislación , junta 
de instrucción pública , junta de nc- 




la inspección de dicha comisión de Cor- 
tes se ocupan en preparar los planes de 
mejoras relativas á los objetos de su 
respectiva atribución , continuarán en 
sus trabajos hasta concluirlos en el me- 
)or modo que sea posible , y fecho los 
remitirán á la diputación de Cortes , á 
fin de que después de haberlos exami- 
nado se pasen á la regencia . y esta los 
ponga á mi real nombre á la delibera- 
ción de las Cortes. 

la. Serán estas presididas á mi real 
nombre , ó por la regencia en cuerpo, 
6 por su presidente temporal , ó bien 
por el individuo á quien delegaren el 
encargo de representar en ellas mi so- 
beranía. 

i3. La regencia nombrará los asis- 
tentes ^ de Cortes que deben asistir y 
aconsejar al que las presidiese á mi real 
nombre de entre los individuos de mi 
consejo y cámara , según la antigua 
práctica del reino , ó en su defecto de 
otras. personas constituidas en dignidad* 
i4* La apertura del solio se hará en 
las Cortes en concurrencia de los esta- 
mentos eclesiástico, militar y popular, 
Íf en la forma y con la solemnidad que 
a regencia acordará á propuesta de la 
diputación de Cortes. 

i5. Abierto el solio, las Cortes se 
dividirán para la deliberación de las 
materias en dos solos estamentos, uno 
popular, compuesto de todos los procu' 
radores de las provincias de España y> 
América , y otro de dignidades, en que 
se reunirán los prelados y grandes del 
reino. 

i6. Las^ proposiciones (|ue á mi real 
nombre hiciere la regencia á las Cor- 
tes , se examinarán primero en el es- 
tamento popular y y si fueren aproba- 
das en él , se pasarán por un mensa- 
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gero de Estado al estamento de digni- 
dades para que las examine de nuevo. 

17. £1 mismo método se observará 
con las proposiciones que se hicieren 
en uno y otro estamento por sus res- 
pectivos vocales, pasando siempre la 
proposición del uno al otro, para su 
nuevo examen y deliberación. 

1 8. Las proposiciones no aprobadas 
por ambos estamentos se entenderán 
como si no fuesen hcchas« 

19. Las que ambos estamentos apro- 
baren , serán elevadas por los mensa- 
geros de Estado á la regencia para 
mi real san£Íon. 

30. La regencia sancionará las pro- 
posiciones asi aprobadas, siempre que 
graves razones de pública utilidad no 
la persuadan á que de su ejecución 
pueden resultar graves inconvenientes 
y perjuicios. 

21* Si tal sucediere, la regencia, sus- 
pendiendo la sanción de la proposición 
aprobada, la devolverá á las Cortes 
con clara esposicion de las rabones que 
hubiere tenido para suspenderla. 

22. Asi devuelta la proposición, se 
examinará de nuevo en uno y otro es- 
tamento , y si los dos tercios de los vo- 
tos de cada uno no confirmaren la ante- 
rior resolución , la proposición se ten- 
drá por no hecha , y no se podrá reno- 
var hasta las futuras Cortes. 

a3. Si los dos tercios de votos de ca- 
da estamento ratificaren la aprobación 
anteriormente dada á la proposición, 
será esta elevada de nuevo por los men> 
sageros de Estado á la sanción real. 

a4* En este caso la regencia otorga- 
.'rá á mi nombre la real sanción en el 
término de tres dias, pasados los cua- 
les, otorgada ó no, la ley se entenderá 
legítimamente sancionada , y se proce- 
derá de hecho á su publicación en la 
forma de estilo. 

a5. La promulgación de las leyes asi 
formadas y sancionadas se hará en las 
mismas Cortes antes de su disolución. 

a6. para evitar que en las Cortes se 
forme algún partido que aspire á hacer- 
las permanentes , 6 prolongarlas en de- 
masía , cosa que sobre trastornar del to- 
do la Constitución del reino, podrá 
acarrear otros muy graves inconvenien—. 
tes, la regencia podrá señalar un tér- 
mino á la duración de las Cortes , con 
tal que no baje de seis meses. Durante 
las Cortes, y hasta tanto que estas 
acuerden, nombren é instalen el nuevo 
gobierno , ó bien confirmen el que aho- 
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ra se establece , parm que rí)a la naeion 
en lo sucesivo, la regencia continuará 
ejerciendo el poder ejecutivo en toda la 
plenitud que corresponde á mi sobe« 
ranía. » 

«En consecuencia las Cortes reduci- 
rán sus funciones al ejercicio del poder 
legislativo , que propiamente les perte- 
nece, 7 confiando á la re^encia^ el del 
poder ejecutivo, sin suscitar discusio-* 
Síes que sean relativas á él , y distrai- 



gan sn atención de los graves cuidados 
que tendrá á su cargo, se aplicarán del 
todo á la formación de las leyes y re» 
glamentos oportunos , para verificar las 

S rendes y saludables reformas que los 
esórdenes del antiguo gobierno, el 
presente estado de la nación y su futu- 
ra felicidad hacen necesarias; llenando 
asi los grandes objetos para que fueron 
convocadas. Dado &c» en la real isla de 
León , á 99 de Enero de i8io* » 



LIBRO SESTO. 
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Num i« Historia del levantamiento, 
guerra y revolución de Espaita , por el 
conde de Toreno* Tomo 3**, pig* 383* 

Niífn a« Componían la comisión : di- 
putados europeos don Diego Mudos Tor- 
rero, don Agustín Ari^Üelles, don José 
pablo Valiente, don Pedro María Ríe, 
don Francisco Gutierres de la. Huerta, 
don Evaristo Peres de Castro, don Alon- 
so Caftedo, don José Espiga, don An- 
tonio Oliveros , don Francisco Rodri- 
guéis de la Barcena: diputados ameri- 
canos , don Vicente Morales Duareie, 
don Joaquín Fernandez de Leyva , don 
Antonio Joaquín Pcrez ; y entraron des- 
pués don Andrés de Jáuregui, diputado 
por la Habana, y don Mariano Men- 
díola por Queretaro. Agregóse de fuera 
á don Antonio Ranz Romanillos, del 
Consejo de Hacienda , ocupado ya en 
Sevilla por la central en igual trabajo» 

Núm, 3. En su citado poema ChU" 
de^Harolé^s pilgrimage» 

Tiúnt' ^* Meraoires historiques sur 
la revolution d*Espagne : par Mr* de 
Pradt, archeveque de Malines» París, 
1816, pág. 168 y 189. 

yum. 5. COMUNICACIÓN HECHA POR 
BL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE 
S. M. C CERCA DEL EMPERADOR DE 

RUSIA , EN ai DE NOVIEMBRE l8ia. 

Kl infrascripto plenipotenciario de 
S. M. C. don Fernando VII, cumple 
lleno de satisfacción y júbilo la obli- 
gación que le impone su gobierno de 



hacer á S. M. L el presente de un ejem- 
plar de la Constitución política de Es- 
pada , el cual se toma la libertad de 
remitir al Excmo. canciller del impe- 
rio, suplicéndole tenga la bondad de 
ofrecerlo á su augusto amo , como un 
testimonio del respeto , de la considera- 
ción y de la confianza que la regencia 
profesa á S. M. el emperador Alejandro* 
Este admirable códieo, que é la par 
ba satisfecho las opiniones y llenado 
los deseos del pueblo espaitol de en- 
trambos, mundos, no es fruto de con- 
cepción filosófica 6 metafísica, propia 
mas bien, como lo ha demostrado la es— 
periencia en otros países , para turbar 
los estados, que para asegurar su tran- 
quilidad y su ventura* 

!Nada ha introducido en ella ni el 
espíritu de innovación, ni el de refor- 

^ma ; nada se ha tomado para formarla 
de las naciones estrangeras; las mismas 
antiguas leyes de la monarquía son 
las fuentes ae donde toda entera se ha 
sacado ; y no dispone cosa alguna que 
no se halle consignada del modo mas 
auténtico y solemne en los diferentes 
cuerpos de legislación espailola ; sola- 
mente es nuevo el método con que se 
han distribuido las materias, oi*den¿n— 
dolas y clasificándolas , para que for— • 
masen un sistema de ley fundamental y 
constitutiva en el que estuviese conté— 

' nido con enlace , armonía y concordan- 
cia cuanto tienen dispuesto las leyes 
fundamentales de Aragón , de Nayarra 
y de Castilla , en todo lo concerniente 
á la libertad é independencia de la 
nación, á los fueros y obligaciones de 
los ciudadanos, ¿ la dignidad y antori— 



daj del rey, al establecimiento y nao 
d e la fuerza armada , y al método eco-^ 
ndmíco y administrativo de la ha- 
cienda. 

A la yi«ta del mismo campo enemi- 
go , en medio del estruendo de sus ca— 
Üones, fne esta Constitución proyecta- 
da , discutida y sancionada. Pero si 
S« M« 1. se digna tender la vista so- 
bre ella , verá que los representantes 
de la nación espafiola , aunque rodea- 
dos de obstáculos, de dificultades y de 
peligros, han siao tan inaccesibles^ al 
temor y á las pasiones todas, como im- 
penetrables en sus augustas funcio- 
nes de atender al grande objeto de ase- 
turar y conciliar , para siempre , la^ li— 
ertad política y civil de la nación, 
con la dignidad y autoridad del rey.^ 

Sumamente satisfactorio y lisonje- 
ro es para el infrascripto cumplir con 
•1 deber que se le impone de ser boy 
.el órgano de su gobierno, para acredi- 
tar cuánto valor é importancia da este 
• la amistad del grande, magnánimo 
soberano de la Rusia , que humillando 
el orgullo conquistadiH* de nuestros dias, 
enemigo común de ambas naciones, se 
ha adquirido la sólida y verdadera glo«> 
ría de ser el defensor y amparo de la 
afligida humanidad , y el vengador de 
los ultrajes hechos á las leyes sagrada* 
das de la propiedad y de la justicia* 
Que en fin , por su moderación , por la 
pureza de sus principios , por la gran- 
deza de su poder, parece que le 1»a des- 
tinado la Providencia á reprimir la am- 
bición en Europa , y haeer que suceda 
en ella el reinado de la justicia y de la 
concordia, restableciendo un sistema de 
equilibrio general , arreglado por la e- 
quidad y sabiduría, y fundado en el 
interés verdadero de los pueUos* 

Con este motivo el infrascripto se 
complace en renovar al excelentísimo 
•eitor canciller del imperio la seguri- 
dad de su fftayor consideración. = Fran- 
cisco de Zea Bermudez. ««i San Pcters- 
burgo, ai de Noviembre de iSia. 

AESPUSSTA SBL GANCILLE». DS auSlA. 

El infrascripto canciller del imperio 
l»resentó inmediatamente al emperador 
la nota que el se.ftor Zea Bermudez, ple- 
nipotenciario de S. M. C don Fernan- 
do VII, le hizo el honor de remitirle, 
acompañada de un ejemplar de la Cons- 
titución espailíola, que ofrece á S. M. I. 
la regencia de aquel reino. Recibió S. M. 

T. I. 



38 í 

este nnero testimonio de los sentimien» 
tos que por' su parte animan al gobier^ 
no de Éspaiia con tanto mayor placer, 
cuanto que está persuadido que esta so- 
lemne acta debe servir de garantía á la 
prosperidad de una nación leal y vale- 
rosa , á la que S. M. profesa la mayor 
estimación. 

Feliz se cree el infrascripto en par* 
ticipar al seitor Zea Bermudez esta 
prueba de los sentimientos de S. M. L 

£1 mismo infrascripto se aprovecha 
de la presente ocasión para manifestar-r 
le al señor Zea Bermudez que ha re- 
cibido un ejemplar de la misma Consti- 
tución que le ha dirigido de parte de la 
regencia , y ruega al señor plenipoten- 
ciario tenga la bondan de ser el in- 
térprete de todos los sentimientos que 
le inspira una señal tan lisonjera de 
la atención que por su parte merece á 
aquel gobierno. 

Con este motivo tengo el honor de 
renovar al señor Zea Bermudez la se- 
guridad de mi muy distinguida consi- 
deración*-» El conde de Romanzoff. s= 
San Petersbtirgo, aS de Noviembre de 
i8ia. 

Documentos á los que se hace refe- 
rencia en los apuntes histór ico-críticos 
sobre la revolución ele España , por el 
marques de Miraflores. Londres: oficina 
de Ricardo Taylor.-MTomo i.^, páginas 

7, 8 y 9- 

Núm» 6. Véase á Toreno en su His- 
toria ya citada I tomo 5.*, página 3G7 
y 368. 

«Melancolízase y se estremece el á- 
nimo solo al recordar escena tan lamen- 
table y trágica, á que na dieron ocasión 
los desapercibidos y pacíficos habitan- 
tes, que alegres ir alborozados salieroB 
al encuentro de les que miraban como 
libertadores, recibiendo en recompensa 
amenazas, insultos y malos tratos. A- 
ñunciaban tales principios lo que te- 
nían aquellos que esperar de los nuevos 
huéspedes. No tardaron en esperimen— 
tarlo, comportándose en breve los alia- 
dos con San Sebastian como si fuese 
ciudad enemiga, que desapiadado y o— 
fendido conquistador condena á la des- 
trucción y al pillage. Robos, violencia, 
muertes, horrores sin cuento sucedié- 
ronse con presteza y atropelladamente. 
Ni la ancianidad decrépita , ni la tier- 
na infancia pudieron preservarle de la 
licencia y desenfreno de la soldadesca, 
que furiosa forzaba á laa hijas en el ra- 

49 
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fazo de las madres, á las madres en los 
razofl de los maridos, y las mugeres to- 
das por do qaíera. ¡ Qué deshonra y atro- 
cidad ! Tras ella sobrevino al anochecer 
el voraz incendio; si casual, si puesto de 
intento , ignorárnoslo todavía* La cin- 
dad entera ardió , solo sesenta casas 
se habían destruido durante el sitio: 
ahora consumiéronse todas, escepto cua- 
renta , de seiscientas que antes San 
Sebastian contaba. Caudales , mercadu- 
rías , papeles, casi todo pereció, y 
también los archivos del consulado y 
ayuntamiento , precioso depósito de es— 

3uisítas memorias y antieüedades. Mas 
e mil quinientas familias quedaron 
desvalidas; y muchas, saliendo como 
sombras de en medio de los escombros, 
dejábanse ver con semblantes pálidos 
y macilentos , desarropado el cuerpo, 
y martillado el coraxnn con tan re- 
petidos y dolorosos golpes*» 

Nám, 7« Este y los demás docu- 
mentos de aquella conferencia están 
copiados de la Idea gencUia , d^ las 
razones que 'motivaron el viaje del. rey 
don Fernando VII á Bayona. =Por 
don Juan £scoiquiz. = Madrid: im« 
prenta real: 1814^ 

Núm» 8. En consecuencia de este a— 
cuerdo, y bajo de estas condiciones, se 
efectuó dicho tratado, y se firmó el 8 de 
Diciembre en los términos siguien- 
tes. =S. M. .G* y el emperador de 
los franceses , rey de Italia &c. , igual- 
mente animados del deseo de hacer 
cesar las hostilidades, y de concluir un 
tratado de paz definitivo entre las dos 
potencias, han nombrado plenipoten- 
ciarios á este efecto, i saber: S. M. 
don Fernando, á don José Miguel de 
Carvajal, duque de San Carlos, con- 
de del Puerto &c. S. M. el empera- 
dor y rey, á^ Mr. Antonio Renato 
Carlos Mathurin, conde de Lafores^, 
individuo de su Consejo de Estado &c. 
Los cuales , después de cangear sus ple- 
.nos poderes respectivos, han conveni- 
do en los artículos aiguientes. Artí- 
xulo I." Habrá en lo sucesivo desde la 
fecha de la ratificación de este tra- 
tado , paz y amistad entre S. M. Fer- 
nando VII y sus sucesores, y S. M. 
el emperador y rey y sus sucesores. 
Artículo a.*^ Cesarán^ todas las hosti- 
lidades por mar y tierra entre las dos 
naciones, á saber, en sus posesiones 
continentales de £uropa, inmediata— 



mente después de las ratificaciones de 
este tratado; quince dias después éii 
los mareé que^ baítan las costas dé 
Europa y África de esta parte del • 
ecuador; cuarenta después en los ma- 
res de África y de América , en la otra 
parte del ecuador; y tres meses des* ^ 
pues en los países y mares situado^ 
al Este del cabo de Buena-Esperan<*> 
za» Artículo 3.® S. M. el emperador 
de los franceses , rey de Italia , reco- 
noce ¿ don Fernando y sus sucesores, 
según el orden de sucesión establecí*^ 
do por las leyes fundamentales dé 
Espaiía , como rey de Espafta y dé 
las Indias. Artículo 4«^ S. M. el em^ 
perador y rey reconoce la integridad 
del territorio de EspaiKa , tal cual 
existía antes de lá guerra actual. Ar- 
tículo 5.^ Las provincias y plazas ac- 
tualmente ocupadas por las tropas fran- 
cesas serán entregadas, en el estado eA 
qur se encuentren , á los gobernadores 
y á las tropas espaitolas que sean envia-^ 
das por el rey. Artícnlo 6.** S. M. el 
rey Femando se obliga pur su par* 
te 4 mantener la integridad del ter- 
ritorio de Espaila , islas , plazas t 
Sresidios adyacentes, con especialidad 
la^on y Ceuta. Se obliga también á 
evacuar las proyincias, plazas y ter- 
ritorios ocupados por los gobernadores 
Í ejército británico. ^ Articulo 7.** So 
ara un convenio militar, entre un 
comisionado francés y otro español, 
para que simultáneamente se haga la 
evacuación de las provincias españolas, 
ú ocupadas por los franceses ó por los 
ingleses. Artículo 8»* S. M. C. y 
S. M* el emperador y rey se obli— 

San recíprocamente \ mantener la in-» 
e pendencia de sus derechos maríti- 
mos , tales como han sido estipulados 
en el tratado de Utrecht , y como las 
dos naciones los habian mantenida has- 
ta el año de 1792. Artículo 9.* To- 
dos los españoles adictos al rey José 
que le han servido en los empleos civi- 
' les ó militares, y que le han seguido, 
volverán á los nonores, derechos y 
prerogativas de que gozaban ; todos los 
bienes desque hayan sido privados les 
serán restituidos. Los que quieran per- 
manecer fuera de España , tendrán nn 
término de diez años para vender sus 
bienes, y tomar todas las medidas nece- 
sarias á su nuevo domicilio. Les serán 
conservados sus derechos á las sucesio- 
nes que puedan pertenecerles , y podrán 
disfrutar sus bienes, y disponer de ellos 



»¡n «star snjetos al ¿erpcho del fisco 
ó de retracción ,* ó cualquier otro derc~ 
cho. Artículo ip^ Todas las propieda- 
des, muebles ó inmuebles, pertenecien- 
tes en Espaíta á franceses 6 italianos, 
les serán restituidas en el estado en 
que las gozaban antes de la guerra. 
Todas las propiedades secuestradas 6 
confiscadas en Francia ó en Italia á 
los españoles antes de la guerra, les 
serán también restituidas* Se nombra- 
rán por ambas partes comisarios que 
arreglen todas las cuestiones conten- 
ciosas que puedan suscitarse ó sobrc- 
yenír entre franceses , italianos 6 es- 
pañoles, ya por disensiones de inte- 
reses anteriores á la guerra , ya por 
las que haya habido después de ella. 
Artículo II. Los prisioneros hechos de 
una y otra parte serán dcTueltos, ya 
ae hallen en los depósitos, ya en cual- 
quiera otro parage , 6 ya hayan tomado 
partido ; á menos que inmediatamente 
después de la paz no declaren ante un 
comisario de su nación que quieren 
continuar al servicio de la potencia á 
quien sirven. Artículo la. La guarni- 
ción de Pamplona, los prisioneros de 
Cádix , de la GoruSa, de las islas del 
Mediterráneo, y los de cualquier otro 
«^^pósito que hayan sido entregados á 
los ingleses, serán igualmente devuel- 
tos, ya estén en Espaíia, ó ya hayan si- 
do enviados á Aíñcrica.* Artículo i3. 
S. M. Fernando Vil se obliga igual- 
mente á hacer pagar al rey Garlos IV 
y á la reina su esposa la cantidad de 3o 
millones de reales , que será satisfecha 
puntualmente por cuartas partes de tres 
en tres meses. A la muerte del rey dos 
millones de francos formarán la viude- 
dad de la reina. Todos los españoles que 
estén á su servicio tendrán la libertad 
de residir fuera del territorio español 
todo el tiempo que SS» MM. lo juzguen 
conveniente. Artículo i4* Se concluirá 
un tratado de comercio entre ambas 
potencias , y hasta tanto sus relaciones 
comerciales quedarán bajo el mismo pie 
que antes de la guerra de 179a. Artí- 
culo i5. La ratificación de este tratado 
se verificará en París en el término de 
un mes , ó antes si fuese posible. = Fe« 
cho y firmado en Valencey á 11 de Di- 
ciembre de i8i3. -*E1 cfuque de San 
Garlos. ssEI conde de Laforest.» 
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Núm. 9. CAiLTA Autógrafa de fer- 
kahdoVuAl duque de san cáelos. 

«Duque de San Garlos, mi primo.» 
«Deseando que cesen las hostilidades 
y concurrir al establecimiento de una 
paz sólida y duradera entre la España 
y la Francia ,.y habiéndome hecho pro- 
posiciones de paz el emperador de los 
franceses , rey de Italia , por la íntima 
confianza que hago de vuestra fidelidad, 
os doy pleno y absoluto poder, y encar- 
go especial , para que en nuestro nom- 
bre tratéis , concluyáis y firméis con 
el plenipotenciario nombrado para este 
efecto por S. M. I. y K. el emperador 
de los franceses y rey de Italia tales 
tratados, artículos, convenios ú otros 
actos que juzguéis convenientes, prome- 
tiendo cumplir y ejecutar puntualmen- 
te todo lo que vos , como plenipotencia- 
rio mío, prometáis y firméis en virtud 
de este poder , y de hacer espedir las 
ratificaciones en buena forma, á fin de 
que sean cangeadas en el término que 
se conviniere. — En Valencey á 4 de Di- 
ciembre de i8i3. = Fernando.» 

JVii/n. 10. Véase la obra citada d« 
Mr. Pradt: pág. 99. 

Niim» II. CARTA DE S. M. A LA RE- 
GENCIA DEL REINO , ENTREGADA P0& 
DON JOSÉ PALAFOX T MELCI. 

Persuadido de que la regencia se ha- 
brá penetrado de las circunstancias que 
me han determinado á enviar al duque 
de San Garlos , y de que dicho duque 
regresará conforme á^is ardientes de-, 
seos ,^ sin perder instante , con la rati- 
ficación del tratado, continuando en 
dar al celo v amor de la regencia , á 
mi real nomore , señales de mi confian- 
za , la envió la a probación que sobre la 
ejecución del tratado me ha comunica*» 
do el conde de Laforest con don José 
de^ Palafox y Melci , teniente general de 
mis reales ejércitos , comendador de 
Montachnelos en la orden de Galatra— * 
va , de cuya fidelidad y prudencia es- 
toy completálnente satisfecho. Al mis- 
mo tiempo le he hecho entregar copia, 
á la letra, del tratado que he confiado 
al duque de San Ga^rlos , á fin de que 
en caso de que el espresado duque, por 
alguna imprevista casualidad , no hu- 
biese llegado á esa corte , ni podido 
informar á la regencia. de, subcomisión, 
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llaga sus veces en cuanto pudiese ocar» 
rír relativo á dicho tratado, sus efectos 
y consecuencias ; como tambicn para 
que si el duque de San Carlos , cuni-> 
plida su comisión , hubiese regresado 
6 regresare , se quede el referido Pala- 
fnx en esa corte , 4 fin de que la regen- 
cia tenga en él un conduelo seguro por 
donde pueda comunicarme cuanto fue- 
re conducente 4 mi real servicio.= Fer- 
nando. = En Vaicncey á a3 de Diciem- 
bre de iSi3.=A la regencia de Espafia. 

CARTA nt tA RKGENCTA DB ESPAJi'A Á 
S. M., EN RESPUESTA Á LA ANTERIOR. 

SeiYor : la carta de Y. M., fecha en 
Valencey el a3 de Diciprobre del año 
ultimo, que ha conducido el teniente 
general don José Palafox , ha ofrecido 
por segunda ver, á la regencia el grato 
consuelo de saber de la salud de Y. M.: 
comunioacion tan interrumpida como 
deseada es el preludio mas cierto de 
que es llegado el momento tan suspira- 
do por los españoles de conseguir la li- 
bertad de la real persona de V. M., li- 
bertad que ellos , poniendo la esperanza 
en la divina Providencia, han mirado 
siempre escrita en el libro de los decre- 
tos 'eternos. I^ regencia , exaltado su 
ánimo con la próxima posesión de tan- 
ta dicha , ya oye el acento de Y. M., ya 
le ve venir, y ya le entrega una autori- 
dad que le estaba confiada , y que pesa 
tanto , que solo puede descansar sobre 
los robustos hombros de un monarca, 
que restableciendo desde su cautiverio 
nuestras Cortes, hizo libre á un pueblo 
e.^clavo , y ahuyentó del trono de las 
Kspaitas al monstruo ferox del despo- 
tismo. Loores muy grandes son debi- 
dos y se retribuyen á Y» M. por tan 
noble hasaita. La regencia no puede 
menos de referirse á todo cnanto dijo 
á Y. M. en su respetuosa carta que le 
dirigió por mano del seTíor duque de 
San Carlos, y solo attadiri ahora para 
noticia de Y. M. j de que un embaja- 
dor estraordinano v plenipotenciario 
de Y. M. está nombrado ya para un 
congreso en que las potencias belige- 
rantes y aliadas de Y. M. van á dar la 
paz á la Europa , asegurándola del roo- 
do que conviene para que nunca vuel- 
va á ser turbada. Allí en el congreso 
se afirmará el tratado que ratificada no 
la regencia , sino Y. M. mismo en este 
su palacio de Madrid , adonde se ha- 
brá restituido en la mas absoluta li- 



bertad, para ocupar un trono en que 
• resplandecerán á una los heroicos ser- 
vicies de los españoles , con las subli— 
mes virtudes de Y. M. = Dios conserve 
á Y. M. muchos aitos para bien de la 
monarquía. « Sefíon=A los reales pies 
de Y. M. = Luis de Borbon, cardenal 
de Escala , arzobispo de Toledo , presi- 
dente. = José Luyando,' secretario de 
Estado. 

INSTRrCCION SECRETA DADA POR %L 
REY AI. DU<¿UE DE SAN CARLOS. 

i.^ Que examinase el espíritu de la 
regencia y de las Cortes, y que en ca- 
so que fuese el de lealtad y afecto á su 
real persona, y no el de la infidelidad 
y jacobinismo^ como ya S. M. lo sos- 
pechaba, manifestase á la regencia ba- 
jo el mayor sigilo , que su rea! inten- 
ción era la de que ratificase el trata- 
do, sí las relaciones que tenia la Es- 
paita con las potencias coligadas contra 
la Francia se lo permitían, sin perjui- 
cio de la buena fé que se les debía, ni 
del interés público de la nación, pero 
que en caso que no , estaba muy íejoa 
de exigirlo. 

A.® Que si la regencia juzgaba que, 
sin comprometer ninguna de las dos 
cosas,' podia ratificar temporalmente, 
entendiéndose con la Inglaterra hasta 
que en consecuencia se verificase la 
vuelta del rey á Espaiía, en el supues- 
to de que S. M. , sin cuya aprobación 
libre no quedaba completo dicho tra- 
tado, no lo terniinaria , antes sí pues- 
to ya en libertad , lo declararía forza- 
do y nulo, como que su confirmación 
podría producir los mas fatales rcsul« 
lados para su pueblo. Deseaba S. M. 
.que diese dicha ratificación , pues nun- 
ca los franceses podrian quejarse con 
razón de que S. M., adquiriendo accr- 
^ ca del estado de Espaiía datos que no 
tenia en su cautiverio, y reconociendo 
que el tratado era perjudicial á su na- 
ción , se negase á darle la última ma- 
no con su real aprobación. 

3." Que si dominaba en la regencia 
y en las Cortes el espíritu jacobino , re- 
servare con el mayor cuidado estas rea- 
les intenciones , y se contentase con 
insistir buenamente en que la regencia 
diese la ratificación , lo que no estor- 
baría que el rey á su vuelta á Espa— 
fía continuase la guerra , si el interea 
6 la buena fe de la nación lo requería. 



IIfSTaUCCIO!V DADA POR 8*, II. IL S8-; 

iOBL DOSr FERNANDO Vil Á DON JOSR 

PALAFOX Y IIBLCI. 

La copia que se os entrega de la ms« 
trurcíon dada al duque de San Garlos 
os manifestará con claridad su conil^ 
sion , «á cuyo fclís éxito deberéis con- 
tribuir , obrando de acuerdo con dicbo 
duque en todo aquello que necesite 
Tuestra asistencia , sin separaros en 
cosa alguna de su dictamen, como que 
lo requiere la unidad que debe haber 
en el asunto de que se trata , y ser el 
espresado duque el que se halla auto- 
rizado por mí. Posteriormente á su sa- 
lida de aqui han acaecido algunas no- 
▼odades en la preparación de la ejecu- 
ción del tratado que se hallan en la 
apuntación siguiente, dada el 18 de 
liicicmbre por el plenipotenciario con- 
de de Latorcst. 

«Téngase presente que , inmediata— 
itiente después de la ratlAcacion , pue- 
den darse órdenes por la regencia para 
una suspensión general de hostilidades; 
y que los seítores mariscales generales 
en gefe de los ejércitos del emperador 
accederán por su parte á ella. La hu- 
manidad exije que se evite de una 7 
otra parte todo derramamiento de san- 
gre inútil.» 

«Hágase saber que el emperador, 
fueriendo facilitar la pronta ejecución 
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del tratado, ha elegido al seAor ma- 
riscal duque de la Albufera por su co- 
misario en los términos del artículo sép- 
timo. £1 scitor mariscal ha recibido 
los plenos poderes necesarios de S. M., 
á fin de que asi que se Teriíique la ra- 
tificación por la regencia , se concluya 
una convención militar relativa á la 
evacuación de las plazas, tal cual ha 
sido estipulada en el tratado , con el 
comisario que puede desde luego en- 
viarle el gobierno espaiSol. » 

«Téngase entendido también que 
la devolución de prisionero.* no espe- 
rimentará ningún retardo , y que de- 
penderá únicamente del gobierno espa— 
Sol el acelerarla ; en la inteligencia 
de que el señor mariscal duque de la. 
Albufera se halla también encargado 
de estipular, en la convención militar, 
que los generales y oíicialcá podrán rea^ 
tituirse en posta á su pais , y que loa 
soldados serán entregados en la fron- 
tera hacia Bayona y Perpiítan ¿ me- 
dida que vayan llegando á ella. » 

£n consecuencia de esta apuntación, 
la regencia habrá dado sus drdenes par 
ra la suspensión de las hostilidades, y 
habrá nombrado comisario de su con- 
fianza para realizar por sn parte el 
contenido de ella. = Femando. = Ya— 
lencey á a3 de Diciembra dt i8i3.s9 
A don José Palafox. 
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